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EL  CASTILLO  Y  MURALLAS  DE  PALAZUELOS 
(GUADALAJARA) 


y  A  Dirección  General  de  Bellas  Artes  remite,  con  fecha  5 
de  mayo  último,  el  expediente  incoado  por  la  Comisión 
Provincial  de  Monumentos  de  Guadalajara,  en  el  que  soli¬ 
cita  sea  declarado  Monumento  Histórico  Artístico  el  Cas¬ 
tillo  y  Murallas  de  Palazuelos  (Guadalajara),  con  el  fin  de 
que  esta  Real  Academia  de  la  Historia  emita  el  oportuno 
dictamen.  Designado  el  que  suscribe  para  que  informe  acer¬ 
ca  de  la  expresada  declaración,  da  su  parecer  en  la  si¬ 
guiente  forma,  que  somete  a  la  aprobación  de  la  Academia: 


DATOS  HISTÓRICOS 

La  pequeña  villa  de  Palazuelos,  en  la  provincia  de  Gua- 
dalajara,  no  distante  de  Sigüenza,  a  cuya  diócesis  pertene¬ 
ce,  en  la  carretera  que  va  de  esta  ciudad  a  Berlanga,  situa¬ 
da  en  un  declive,  domina  una  rica  vega  y  se  halla  fortifi¬ 
cada  y  defendida  por  murallas  y  un  castillejo. 
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Escasos  son  los  datos  históricos  referentes  a  Palazuelos; 
entre  ellos  consta  que  perteneció  a  la  jurisdicción  de  Atien- 
za,  y  en  privilegio  de  Alfonso  Vil  de  1136  se  señalan  sus 
términos  como  villa  realenga.  En  tiempos  de  Alfonso  X, 
éste  hace  donación  de  varias  villas  a  la  que  fué  su  amante, 
doña  Mayor  Gruillén  de  Gruzmán,  señorío  que  hereda  su  hija 
Beatriz,  que  casó  en  1253  con  Alfonso  III  de  Portugal,  en¬ 
tre  cuyas  villas  estaba  la  de  Palazuelos,  señorío  que  pasó  a 
manos  de  la  Infanta  de  Portugal,  doña  Blanca,  que  fué 
Abadesa  en  Las  Huelgas  de  Burgos,  quien  enajenó,  con  in¬ 
tervalos,  el  rico  señorío  que  había  heredado.  El  Infante  don 
Juan  Manuel  adquirió,  en  1317,  los  pueblos  más  importan¬ 
tes,  como  Viana  y  Cifuentes.  El  de  Palazuelos  fué  vendido 
al  Infante  don  Pedro,  de  quien  le  adquirió,  en  1314,  el 
Obispo  de  Sigüenza,  don  Simón,  que  debió  traspasarlo 
pronto  a  don  Juan  Manuel,  pues  éste,  en  su  Cronicón,  mani¬ 
fiesta  que  en  1318  fortificó  aquél  para  obviar  la  mucha  dis¬ 
tancia  que  había  entre  los  castillos  de  Cifuentes  y  Calve, 
con  lo  que  consiguió  una  serie  de  puntos  fortificados  desde 
el  castillo  de  Peñafiel  al  de  Villena,  muestra  de  su  poderío 
en  las  revueltas  contra  el  monarca.  Después  de  este  prócer 
y  excelente  literato,  que  murió  en  1347,  vemos  poseedor  de 
Palazuelos  a  otro  guerrero  y  eminente  escritor,  don  Iñigo 
López  de  Mendoza,  primer  Marqués  de  Santillana,  no  ha¬ 
biendo  noticias  de  los  anteriores  dueños,  y  sí  que  en  las 
luchas  de  Castilla  con  Aragón,  los  navarros  refugiados  en 
Atienza  y  Torija,  después  de  la  derrota  en  Olmedo  el  año 
1445,  éstos,  en  sus  correrías,  saquearon  Palazuelos  y  muy 
posible  que  destruyesen  el  castillo  que  levantó  don  Juan 
Manuel.  Santillana,  a  raíz  de  estos  sucesos,  debió  adquirir 
Palazuelos  y  emprender  su  fortificación,  y  al  morir  dejó  esta 
villa  a  su  hijo  menor,  don  Pedro  Hurtado  de  Mendoza,  que 
terminó  la  costosa  obra,  por  lo  que  su  escudo  figura  en  el 
arco  exterior  de  tres  de  las  puertas,  blasón  de  los  Mendoza. 

Palazuelos  fué  de  la  casa  de  Pastrana,  y  no  se  señalan 
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hechos  históricos  interesantes,  hasta  llegar  a  la  guerra  de 
la  Independencia,  en  que  las  tropas  francesas,  que  ocupa¬ 
ban  Sigüenza,  devastaron  aquél,  apostillaron  su  castillo  y 
derribaron  unos  cincuenta  metros  de  la  muralla. 


DESCRIPCIÓN 


El  recinto  de  Palazuelos  es  de  forma  trapezoidal,  ancha 
al  norte  y  estrecha  al  sur,  y  su  fortificación,  además  de  las 
murallas,  de  lienzos  robustos,  con  cubos  cilindricos  y  sin 
almenas,  tiene  un  pequeño  castillo.  En  la  muralla  se  abren 
cuatro  puertas:  una  al  norte,  que  da  entrada  al  castillo;  la 
del  sur,  que  corresponde  al  lienzo  más  reducido,  que  llaman 
de  la  Villa;  la  del  este,  o  Puerta  de  la  Vega,  y  la  del  oeste, 
denominada  Puerta  del  Monte.  Las  cuatro,  como  hay  mu¬ 
chos  ejemplos,  orientadas  a  ios  cuatro  puntos  cardinales. 
Tres  de  ellas  están  constituidas  por  un  cuerpo  saliente  de 
forma  cuadrada,  y  en  los  ángulos,  cubos  cilindricos  de  pe¬ 
queño  diámetro.  El  castillo,  en  la  parte  que  se  conserva,  es 
de  planta  cuadrada  con  los  ángulos  también  de  cubos  cilin¬ 
dricos,  y  en  el  muro  occidental  se  levanta  otro  cuerpo  cua¬ 
drado,  que  debió  ser  la  Torre  del  Homenaje,  con  ángulos 
salientes.  El  estado  de  conservación,  tanto  de  las  murallas 
como  del  castillo,  éste  en  peor  estado,  puede  decirse  que  es 
bueno,  dadas  su  antigüedad  y  su  intervención  en  algunas 
luchas,  pues  en  la  guerra  de  la  Independencia,  como  se  ha 
anotado  antes,  fueron  destruidos  unos  cincuenta  metros  de 
la  muralla  occidental,  que  ha  sufrido  recientemente  otro 
derrumbamiento,  debido  a  filtraciones  y  abandono,  y  es  de 
notar  lo  hecho  modernamente  en  la  Puerta  de  la  Vega,  la 
que  ha  perdido  su  carácter. 
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PROPUESTA 

Por  tanto,  se  trata  del  castillo  y  murallas  que  defendían 
a  la  villa  de  Falazuelos  (Gru  adala  jara),  construidos  en  el  si- 
g’lo  XV,  pues  las  primitivas  fortificaciones  levantadas  por 
el  Infante  don  Juan  Manuel  se  perdieron  en  las  luchas  con 
Aragón,  y  en  este  tiempo,  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
Marqués  de  Santillana,  dadas  sus  aficiones  guerreras,  ]Dor 
lo  menos  planeó  las  que  actualmente  se  conservan  y  que 
continuó  y  terminó  su  hijo  don  Pedro  Hurtado  de  Mendoza, 
fortificaciones  que  corresponden  al  período  de  transición 
del  uso  de  la  ballesta  al  de  las  armas  de  fuego,  y  son  un 
ejemplar  importante  para  la  historia  de  la  Arquitectura  mi¬ 
litar  de  España,  por  lo  que,  lo  mismo  las  autoridades  que 
los  vecinos  de  Palazuelos,  deben  mirar  con  sumo  interés 
esas  murallas  que  les  rodean. 

Esta  Real  Academia  de  la  Historia,  en  virtud  de  lo  ex¬ 
puesto  y  eri  cumplimiento  del  encargo  de  que  informe  acer¬ 
ca  de  la  declaración  de  Monumento  Histórico-Artístico  del 
castillo  y  murallas  de  Palazuelos  (Guadalajara),  solicitada 
de  la  Dirección  General  de  Bellas  Artes-  por  la  Comisión 
Provincial  de  Monumentos  de  Guadalajara,  emite  su  pare¬ 
cer  en  el  sentido  de  que  procede  tal  declaración,  con  el  ob¬ 
jeto  de  que  se  conserven  y  no  desaparezcan  dichos  castillo 
y  murallas,  monumentos  del  siglo  XV,  dignos  de  figurar  en¬ 
tre  los  que  se  señalan  en  la  Arquitectura  Castrense.  La 
Academia  resolverá. 


Francisco  Alvarez-Ossorio. 


Madrid,  3  de  junio  de  1949, 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  10  de  junio  de  1949. 


MEDALLA  DE  LA  CIUDAD  DE  JAEN 


^XCELENTÍSIMO  SEÑOE:  En  cumplimiento  de  la  designa¬ 
ción  de  V.  E.,  acordada  por  la  Academia,  para  informar 
en  expediente  remitido  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
promovido  por  el  Ayuntamiento  de  Jaén  para  la  creación 
de  la  Medalla  de  la  Ciudad,  tengo  el  honor  de  proponer  el 
siguiente  proyecto  de  informe: 

El  Ayuntamiento  en  pleno  de  la  mencionada  ciudad 
aprobó  en  13  de  octubre  del  pasado  año  la  moción  de  su 
Alcalde  para  crear  una  Medalla  como  premio  a  relevantes 
servicios  prestados  a  los  intereses  espirituales  y  materiales 
de  Jaén  y  galardón  a  todos  los  bienhechores  que  de  manera 
destacada  merezcan  la  gratitud  de  los  españoles  y  especial¬ 
mente  de  la  Ciudad. 

En  el  proyecto  de  reglamento  se  establecen  las  tres  cla¬ 
ses  que  ha  de  tener  la  distinción:  oro,  plata  y  bronce,  fiján¬ 
dose  su  tamaño  y  el  número  de  que  ha  de  constar  cada  cate¬ 
goría;  y  su  representación  escultórica,  que  es  lo  que  princi¬ 
palmente  interesa  a  los  efectos  del  informe  que  solicita  de 
esta  Academia  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 

El  Ayuntamiento  de  Jaén  ha  tenido  la  discreción  histó¬ 
rica  y  el  buen  gusto,  dignos  de  sincero  aplauso,  de  atribuir 
al  anverso  de  su  proyectada  medalla,  lo  más  peculiar  y 


12 


BOLETÍN  DE  LA.  EEAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTOBIA 


estimable  de  una  antigua  urbe,  su  propio  escudo,  perenne 
recuerdo  de  sus  gestas  y  grandezas.  Y  precisamente  la 
exacta  reproducción  de  este  escudo  es  lo  que  ha  exigido 
una  pequeña  investigación  al  objeto  de  fijar  histórica  y  do¬ 
cumentalmente  las  armas  de  la  ciudad,  diversamente  inter¬ 
pretadas  por  heraldistas  e  historiadores  y  hasta  por  un 
Rey  de  armas  en  documento  que  la  misma  ciudad  soli¬ 
citara  . 

En  el  anverso  de  la  medalla  proyectada  está  el  escudo 
de  la  ciudad,  cuartelado  de  dos  campos  de  oro  y  dos  de  gu¬ 
les  contrapuestos  y  orla  alternada  de  siete  castillos  de  oro 
en  campos  rojos  y  siete  leones  de  gules  sobre  plata;  corona 
al  timbre;  y  en  círculo  exterior  la  leyenda:  Muy  noble  y  fa¬ 
mosa  y  muy  leal  ciudad  de  Jaén  y  guarda  y  defendimiento  de  los 
Reinos  de  Castilla.  El  reverso  tiene  en  su  parte  superior  la 
leyenda  Medalla  de  la  ciudad  de  Jaén;  a  la  derecha,  en  leja¬ 
nía,  los  perfiles  de  su  antiguo  e  histórico  castillo  de  Santa 
Catalina;  en  primer  plano,  una  robusta  matrona  que  pre¬ 
senta  en  su  mano  derecha  un  ramo  de  olivo,  y  a  su  lado, 
dos  niños  con  frutos  en  sus  manos;  el  todo,  como  en  el  anver¬ 
so,  bordeado  de  corona  de  laurel.  Este  reverso,  simbolizando 
lo  mas  típico  de  la  ciudad,  no  discrepa  por  la  idea  que  lo 
inspira  y  por  la  perfección  escultórica  del  histórico  re¬ 
verso. 

Pero  el  escudo  de  Jaén  se  consideró,  al  menos  en  obras 
impresas,  distinto  al  descrito;  el  Atlante  español  o  descrip¬ 
ción  general,  cronológica  e  histórica  de  España  (tomo  XII,  de¬ 
dicado  a  Jaén),  por  don  Bernardo  Espinal!,  impreso  en  1775; 
Piferrer  en  su  nobiliario;  Madoz  en  su  Diccionario,  el  Rey 
de  armas  aludido  y  otros  tratadistas  e  historiadores  lo  mues¬ 
tran  diverso,  sin  decir,  claro  está,  de  dónde  procedían  sus 
noticias.  La  variante  consistía  en  que  los  cuatro  campos  del 
escudo  están  ocupados  por  castillos  y  leones  contrapuestos 
en  la  misma  forma  que  aparecen  en  el  escudo  real,  y  se 
dice  que  fué  el  mismo  Fernando  III  el  que  concedió  a  la 
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ciudad  estas  armas.  Sin  embargo  de  estos  testimonios,  hay 
un  documento  fehaciente  que,  sin  dejar  la  menor  duda,  de¬ 
cide  de  la  verdad  de  este  escudo,  y  en  él  se  inspiró  el  Ayun¬ 
tamiento  actual  de  Jaén  y  otros  anteriores,  desde  1925,  para 
mantenerlo  en  la  forma  que  propone  en  su  medalla. 

En  el  Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Vallado- 
lid,  de  abril  de  1925,  daba  cuenta  el  entonces  Director  del 
Archivo  de  Simancas,  don  Mariano  Alcocer,  de  grata  me¬ 
moria,  de  un  documento  fechado  el  13  de  noviembre  de 
1503  y  dirigido  a  la  Reina  doña  Juana  y  al  Príncipe  Carlos, 
por  el  Concejo,  Corregidor,  Alguacil  Mayor,  Veinticuatros,, 
caballeros,  jurados,  personero,  escuderos  y  oficiales  y  hom¬ 
bres  honrados  de  la  muy  noble  y  famosa  y  muy  leal  ciudad 
de  Jaén,  guarda  y  defendimiento  de  los  Reinos  de  Castilla, 
pidiendo  la  confirmación  de  ciertos  privilegios;  autorizando 
el  documento,  además  de  las  firmas,  el  sello  de  placa  del 
Concejo. 

Consta  éste  de  dos  círculos:  el  más  exterior  contiene 
parte  de  la  leyenda  que  termina  con  las  palabras  «Reinos 
de  Castilla»,  y  debajo,  a  ambos  lados,  ramos  de  granado; 
la  corona  real  está  directamente  encima  de  la  orla  de  cas¬ 
tillos  y  leones  y  los  campos  carentes  de  toda  otra  represen¬ 
tación.  La  noticia  de  este  sello  fué  reproducida  con  facsí¬ 
miles  de  documento  y  sello  en  el  número  de  septiembre  de 
1925  de  la  interesante  revista  Don  Lope  de  Sosa,  con  artícu¬ 
lo  del  cronista  de  Jaén  don  Alfredo  Cazabán  Laguna,  co¬ 
rrespondiente  que  fué  de  esta  Real  Academia,  que  suminis¬ 
tra,  además,  otros  datos  de  mercedes  de  Enrique  IV,  rela¬ 
cionadas  con  el  escudo.  Y  no  deja  de  advertir  que  uno  de 
los  firmantes  del  documento  es  Lope  de  Sosa,  tal  vez  el  per¬ 
sonaje  de  Baltasar  del  Alcázar. 

Por  todo  lo  expuesto,  el  informante  cree  puede  aprobar¬ 
se  la  propuesta  del  Ayuntamiento  de  Jaén,  puesto  que  su 
medalla  contiene,  aunque  modernizado  en  su  traza,  la  re¬ 
presentación  fidelísima  de  su  antiguo  escudo,  como  no  podía 
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ser  de  otro  modo,  contando  con  el  asesoramiento  del  cultí¬ 
simo  correspondiente  de  esta  Academia,  don  Antonio  Alcalá 
Venceslada. 

Sin  embargo,  la  Academia  acordará  lo  que  estime  más 
procedente. 

Miguel  Gómez  del  Campillo. 


Madrid,  13  de  mayo  de  1949. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  18  de  mayo  de  1949. 


Sección  histórica 


UNA  RELACION  INEDITA  DE  ANTONIO  PEREZ 

I 

^^á^NTONio  Pérez  escribió  durante  sus  largos  años  de  des* 
ti erro  en  París  muchos  papeles,  hoy  perdidos.  No  sólo 
lo  podríamos  conjeturar  por  la  consideración  de  que  el  oficio 
de  la  pluma  ha  sido,  desde  siempre,  predilecto  de  los  deste¬ 
rrados;  y,  sobre  todo,  de  los  que,  por  don  de  la  Naturaleza, 
poseen  el  arte  de  escribir,  con  el  que,  a  veces,  se  gana  la 
vida  y  se  mata  siempre,  cual  con  ninguna  otra  medicina,  el 
dolor  de  la  ausencia;  no  sólo,  digo,  lo  podemos  conjeturar, 
sino  que  lo  sabemos  de  cierto,  porque  el  mismo  Antonio  nos 
lo  ha  contado  en  varias  de  las  cartas  suyas,  y  porque  nos 
lo  atestiguan  otros  testimonios  ajenos,  singularmente  las 
varias  órdenes  que,  con  nerviosa  insistencia,  se  daban  des¬ 
de  la  Córte  madrileña  para  recoger  su  peligroso  Archivo  b 
De  esos  escritos  perezianos  que  no  vieron  la  luz,  unos 
eran  comentarios  políticos.  Tal  vez  el  más  importante  fuera 
una  Historia  de  Felipe  II,  a  la  que  alude  algunas  veces,  en 
el  correr  de  sus  cartas,  con  gesto  amenazador.  Con  estos 


^  Véase  sobre  todo  esto  mi  libro  Antonio  Pérez  (I).  Segunda 
edición,  Madrid,  1948;  sobre  todo  el  cap.  XXX. 
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comentarios  y  con  los  papeles  de  Estado  que  se  llevó  a 
Francia,  mantuvo  una  perenne  amenaza  al  Key.  Este,  a  su 
vez,  guardaba  en  rehenes,  en  la  fortaleza  de  Pinto,  a  la 
mujer  y  a  los  hijos  de  su  ex-secretario.  Y  así  estuvieron 
largos  años  los  dos,  con  las  espadas  en  alto,  comprando  don 
Felipe  el  silencio  de  Antonio  con  la  cautividad  de  unos  ino¬ 
centes,  y  comprando  el  Secretario  la  seguridad  de  los  suyos 
y  la  esperanza  de  volver  asa  Patria  con  los  papeles  preña¬ 
dos  de  escándalo. 

Parece  seguro  que  al  morir  Antonio  Pérez  —  Felipe  II 
le  había  precedido  trece  años  en  el  eterno  viaje  —  una  par¬ 
te  de  los  documentos  fueron  destruidos.  Otros  quedaron  en 
el  extranjero  y  nos  han  sido  conocidos  después,  como  la  se¬ 
rie  importantísima  de  cartas  que  se  conservan  en  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  de  París  ^  y  los  papeles  que  forman  el  llama¬ 
do  Manuscrito  de  La  Haya 

Quizá  los  más  graves  fueron  recogidos  por  don  Rodrigo 
Calderón,  enviado,  con  ese  fin  expreso,  a  la  Corte  francesa 
durante  una  de  sus  Embajadas,  en  el  reinado  de  Felipe  III. 
Otros,  en  fin,  han  quedado,  en  copias  diversas,  desperdiga¬ 
dos  por  Archivos  y  Bibliotecas  hasta  que,  poco  a  poco,  han 
sido  descubiertos  por  la  diligencia  de  los  eruditos. 

Figura  entre  estos  últimos  el  que  ahora  doy  a  la  publi¬ 
cidad.  Forma  parte  del  Ms.  1.158  de  la  Biblioteca  Nacional 
de  Madrid  Este  importante  documento  fué  seguramente 


2  Estas  cartas  de  la  Collection  de  BetJiune,  Fr.  N.  3.652,  fueron 
publicadas  por  Morel-Fatio,  L'Espagne  au  XYI  et  XVII  siécles,  París, 
18905  y,  en  parte,  por  Fernández  Duro,  Estudios  históricos  del  reinado 
de  Felipe  77,  Madrid,  1890.  Yo  he  publicado  también  algunas  y  las  he 
utilizado  copiosamente' (I). 

3  Sobre  la  segura  autenticidad  e  importancia  de  este  manuscri¬ 
to  véase  G.  Marañón,  Los  procesos  de  Castilla  contra  Antonio  Pérez^  en 
Boletín  de  la  Keal  Academia  de  la  Histoeia,  1946-47,  tirada  aparte, 
Madrid,  1947. 

Ms.  1.158  (172  antiguo).  Forma  parte  de  un  tomo,  en  8°,  en- 
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conocido  por  don  Salvador  Bermúdez  de  Castro,  pues  en  su 
libro  Antonio  Pérez  ®  hace  alusiones  varias,  algunas  muy  de¬ 
talladas,  a  pormenores  de  la  estancia  del  Secretario  en  Pa¬ 
rís  que  coinciden  con  los  datos  que  leemos  en  el  manuscri¬ 
to;  y,  además  —  y  esto  excluye  toda  duda  —  copia  varias 
de  las  cartas  que  figuran  en  él.  Como  Bermúdez  de  Castro 
no  hizo  en  su  libro  cita  bibliográfica  alguna,  se  ignoraba  la 
fuente  de  estos  datos,  y  los  biógrafos  y  comentaristas  de 
Antonio  Pérez  posteriores  al  romántico  historiador  se  abste¬ 
nían  de  repetirlos,  temerosos  de  copiar  como  hechos  docu¬ 
mentados  posibles  imaginaciones  del  autor,  que  no  faltan 
en  su  obra,  aunque  menos  de  lo  que  pudiera  hacer  pensar  el 
ímpetu,  muy  de  época,  que  movió  su  pluma.  Algunas  peque¬ 
ñas  diferencias  entre  los  textos  copiados  por  Bermúdez  de 
Castio  y  los  del  Manuscrito  de  la  Nacional  inducirían  a  pen¬ 
sar  que  existe  o  existió  otra  copia  que  él  estudió  y  que  no 
es  la  de  nuestra  Biblioteca.  Yo,  ni  la  he  encontrado  en  mis 
rebuscas  españolas  y  extranjeras,  ni  la  he  visto  citada  ja¬ 
más.  El  Marqués  de  Lema,  de  tan  grata  memoria  para  to¬ 
dos  y  muy  especialmente  para  mí,  directo  descendiente  del 
autor  de  Antonio  Pérez,  me  aseguró  que  su  antepasado  cono¬ 
cía  muy  bien  los  papeles  de  la  Nacional  y  los  de  Simancas. 
Creo,  pues,  que  fué  su  fuente  exactamente  la  misma  que 
doy  a  la  luz;  y  las  diferencias  a  que  he  aludido  se  expli¬ 
carían,  porque  Bermúdez  de  Castro,  como  yo  ahora,  tuvo 


cuadernado  en  piel  con  este  título  en  el  lomo:  Antonio  Pérez,  tomo  I.  — 
Era,  pues,  una  colección  de  documentos  sobre  el  Secretario  de  Feli¬ 
pe  II,  de  la  que  los  otros  se  han  perdido  o  dispersado.  En  este  tomo  I 
se  halla  la  Relación  (63  folios)  y  los  Discursos  'políticos  ele  Antonio  Pérez 
al  Duque  de  Lerma  (112  folios),  que  son  una  variante  de  El  Norte  de 
Príncipes,  atribuida  a  Antonio  Pérez,  creo  que  sin  razón.  La  letra  de 
la  Relación  es  solo  regularmente  clara,  de  muy  incorrecta  ortografía 
y,  ciertamente,  de  la  primera  mitad  del  XVII. 

®  Bermúdez  de  Castro,  Antonio  Pérez.  Estudios  históricos,  Ma¬ 
drid,  1841. 
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que  retocar  el  texto,  que  a  trozos  es  confusísimo,  para  ha¬ 
cerlo  legible 

De  todos  modos  yo  sólo  tengo  noticia,  repito,  del  ejem¬ 
plar  de  la  Nacional,  el  cual  sólo  ha  sido  utilizado,  fragmen¬ 
tariamente,  por  Bermúdez  de  Castro  y  por  mí.  Y  aun  cuan¬ 
do  las  citas  de  ambos  son  abundantes,  sobre  todo  las  mías, 
creo  que  vale  la  pena  reproducir  el  texto  íntegro,  y  ello  por 
dos  razones: 

La  primera,  porque  proporciona  noticias  del  mayor  inte¬ 
rés  sobre  la  estancia  de  Antonio  Pérez  en  París,  episodio 
que  afecta,  no  sólo  a  la  biografía  del  célebre  Ministro,  sino 
a  la  Historia  de  España,  y  pudiéramos  decir  a  la  de  Europa 
en  aquel  tiempo.  Además,  psicológicamente,  el  documento 
es  de  palpitante  valor.  Está  escrito  para  ser  enviado  a  su 
mujer,  dándola  cuenta  de  sus  negociaciones  para  volver  a 
España;  y  está,  por  lo  tanto,  redactado  con  plena  libertad 
de  pensamiento  y  de  pluma,  sin  pensar  en  el  público  inter¬ 
nacional  que  leía  sus  otros  escritos,  preocupación  que  alteró, 
más  de  una  vez,  en  su  obra  impresa,  la  verdad.  Todo  lo 
que  tiene  este  relato  de  afectado,  de  artificioso,  débese,  no 
a  obsesión  de  estilismo,  sino  a  genuina  expresión  del  espíri¬ 
tu  del  autor,  que  era  así,  dado  por  nativa  tendencia  al 
engolamiento,  aun  en  sus  horas  más  intimas  y  en  plena 
adversidad. 

Y  en  verdad  lo  fueron  éstas  que  cuenta  ahora,  como  nin¬ 
gunas  otras  de  su  existencia  agitadísima.  Había  muerto  ya 
Felipe  H,  al  que  Antonio  pudo  llamar,  a  pesar  de  la  inmen¬ 
sa  grandeza  de  aquél,  su  rival;  habían  muerto  o  estaban 
arrinconados  los  ministros  que  le  persiguieron  mientras  vi¬ 
vió  en  España  y  no  le  perdonaron  a  lo  largo  de  su  destierro. 

®  Por  ejemplo,  los  billetes  cruzados  entre  Antonio  Pérez  y  ios 
Marqueses  de  Cerralbo  y  de  Tavara,  que  luego  verá  el  lector,  parecen 
tan  oscuros  que  algunos  pasajes  han  de  ser  interpretados  con  cierta 
libertad,  si  bien  sólo  en  la  sintaxis  y  no  en  el  pensamiento. 
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El  nuevo  monarca,  Felipe  III,  subía  al  trono  derramando 
bondades,  y  su  omnipotente  favorito,  el  Duque  de  Lerma, 
era  viejo  conocido,  quizá  pariente  lejano  de  la  familia  del 
Secretario.  Todo,  pues,  parecía  augurar  el  fin  de  la  separa-  . 
ción  cruelísiKía  de  su  Patria  y  de  su  familia;  y,  sin  duda,  la 
co^umtura  feliz  venía  muy  a  tiempo,  porque  Antonio  esta¬ 
ba  viejo  y  enfermísimo,  y  su  posición  en  Francia  caía, 
dando  tumbos,  desde  la  popularidad  y  el  favor  oficial  de  an¬ 
taño  hacia  el  olvido  y  la  miseria.  Era,  por  lo  tanto,  una 
ocasión  suprema  para  redoblar  sus  gestiones  con  la  remota 
patria.  Y  pudo  hacerlo,  utilizando  la  generosidad  de  dos 
grandes  caballeros:  el  Condestable  de  Castilla  y  don  Bal¬ 
tasar  de  Zúñiga,  que  por  entonces  y  con  fines  diplomáticos, 
pasaron  por  París.  Estos  nobles  Embajadores  llenaron  al 
anciano  de  esperanzas.  Confirmáronle  lo  que  ya  desde  Ma¬ 
drid  le  habían  dicho:  que  si  dejaba  el  servicio  del  Rey  de 
Francia,  la  frontera  del  perdón  se  abriría  para  él.  Y,  al  fin, 
se  decidió  a  dar  este  paso,  grave  paso,  porque  suponía  rom¬ 
per  el  hilo,  ya  exiguo,  de  su  influencia  y  de  su  pecunia  en 
París. 

Volvióse  don  Baltasar  a  Madrid  coa  el  encargo  de  ges¬ 
tionar  el  casi  seguro  perdón,  negociado  a  partir  de  la  re¬ 
nuncia.  Y  había  de  traer  la-  ansiada  respuesta  el  nuevo  Em¬ 
bajador,  que  era  don  Pedro  de  Toledo.  Llegó  éste,  y  en  los 
años  1608  y  1609  ocurrieron  los  tratos  entre  don  Pedro  y 
Antonio,  que  forman  el  argumento  de  esta  Relación.  Tratos 
desdichados  para  el  viejo  Ministro,  porque,  a  trueque  de 
piadosas  dilaciones,  no  siempre  hábiles,  de  don  Pedro,  éste, 
que  tenía  el  carácter  y  la  expresión  violentos  —  a  veces, 
sobre  todo  entonces,  las  dotes  que  convenían  a  un  diplomá¬ 
tico  eran  del  tipo  de  las  de  un  hull-dog  —  quitó  al  deste¬ 
rrado  sus  esperanzas,  que  eran  ya  las  últimas. 

Se  ve  muy  bien  en  este  relato  el  defecto  fundamental 
de  Antonio  Pérez.  Es  un  defecto  que  han  padecido  y  pade¬ 
cen  también  otros  muchos  hombres,  y  que  —  y  así  ocurrió 
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en  este  Ministro  —  es  capaz  de  neutralizar  y  destruir  las 
más  altas  aptitudes  para  la  vida  pública. 

Aludo  a  su  absoluta  inca,pacidad  para  darse  cuenta  de 
su  situación,  para  conectar  su  destino  con  el  destino  circun¬ 
dante,  para  situar  su  Persona  sobre  el  fondo  de  su  Historia. 
A  gran  número  de  gobernantes  les  ha  perdido  este  error,  y 
ha  solido  achacarse  a  la  adulación  que  rodea  al  que  man¬ 
da  y  enturbia,  como  vaho  nefasto,  las  miradas  más  perspi¬ 
caces.  Pero  hay  casos  en  que  esta  tragedia  no  se  debe  a  la 
influencia  indudable  del  mal  de  la  altura,  sino  a  un  defecto 
psicológico  del  interesado,  nativo,  difícilmente  remediable; 
y  actuante,  por  consiguiente,  no  sólo  en  las  horas  de  pode¬ 
río,  sino  también  en  las  de  la  desgracia.  Yo  creo  que  este 
defecto  es  muy  común  en  la  raza  israelita,  per  la  que  sien¬ 
to,  me  apresuro  a  decirlo,  la  misma  simpatía,  que  por  cual¬ 
quiera  otra  raza  humana;  y,  en  ocasiones,  particular  admi¬ 
ración.  Este  defecto,  fácil  de  señalar  en  muchos  grandes 
hombres  de  dicha  agrupación  étnica  y  en  no  pocas  de  sus 
decisiones  colectivas,  creo  yo  que  ha  malogrado  a  bastantes 
de  sus  figuras  ilustres  y  ha  tenido  una  parte,  quién  sabe  si 
esencial,  en  la  invariable  repetición  de  las  persecuciones  a 
la  raza.  Y  he  aquí  que  esta  ausencia  del  sentido  de  la  situa¬ 
ción,  esta  incapacidad  para  darse  cuenta  del  terreno  en  que 
apoyaba  los  pies,  aparece,  en  Antonio  Pérez,  desde  las  horas 
de  su  triunfo  hasta  las  de  su  muerte,  truncando  las  ocasio¬ 
nes  prodigiosamente  favorables  que  su  talento,  su  gracia  y 
su  buena  fortuna,  le  brindaron.  Y  no  debe  dejar  de  pesar 
esta  consideración  entre  los  argumentos  para  resolver  el 
problema  de  su  pretendida  ascendencia  semita. 

Producirá,  sin  duda,  compasión  y  sorpresa  al  lector  de 
esta  Relación,  el  ver  cómo  el  viejo  exiliado,  no  ya  se  for¬ 
jaba  vanas  ilusiones,  que  éste  es  mal  común  e  inevitable 
en  todos  los  perseguidos,  y  muy  especialmente  en  los  des¬ 
terrados  y  en  los  presos,  sino  que  anduviera  constantemen¬ 
te,  como  un  sonámbulo  de  su  propia  individualidad,  unas 
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veces  mendigando  migajas,  con  ese  olvido  de  la  propia  ca¬ 
tegoría  al  que  escapan  otros  hombres  —  al  que  los  españoles 
casi  siempre  escapan  —  aun  en  las  horas  de  más  baja  mi¬ 
seria;  y  otras  veces,  reaccionando  al  menor  indicio  favo¬ 
rable  con  una  resurrección  insensata  de  la  vanidad  de  los 
tiempos  egregios.  Considérese,  por  ejemplo,  el  episodio  en 
que  don  Pedro  de  Toledo  le  habla  compasivamente  de  un 
posible  retiro  a  Torrelaguna  con  8.000  ducados  de  renta,  a 
lo  que  responde  el  vanidoso  anciano  —  que  ya  no  tenía  qué 
comer  ni  dónde  morirse  —  que  eso  de  Torrelaguna  sonaba 
a  retiro  intolerable,  y  que  él  podría  encontrar  fuera  de  Es¬ 
paña  rentas  de  10.000  ducados. 

Idéntico  sentido  tiene  la  manía  de  Antonio  Pérez,  muy 
visible  en  esta  Relación,  de  anotar  vagas  palabras  de  espe¬ 
ranza  caritativa  o  simples  frases  de  cortesía  de  sus  protec¬ 
tores,  como  promesas  en  firme,  cuyo  cumplimiento  exigía, 
con  áspera  impertinencia,  unas  semanas  después.  Y,  por 
último,  su  sempiterno  gesto  de  dejar  en  el  aire,  tras  de  cada 
súplica,  una  amenaza,  fundada  en  lo  que  más  podía  erizar 
la  susceptibilidad  de  los  gobernantes  españoles,  en  su  in¬ 
fluencia  extranjera.  Y  esto,  lo  mismo  cuando  esa  infiuencia 
existía  que  cuando  era  un  secreto  a  voces  que  se  había 
desvanecido. 

La  segunda  razón  que  me  ha  animado  á  publicar  este 
relato  es  que  Antonio  Pérez,  aparte  de  sus  aventuras  polí¬ 
ticas  y  humanas,  ocupa  un  lugar  indudable  entre  los  escri¬ 
tores  de  la  época  aquella,  decisiva  en  nuestra  historia  y  en 
nuestra  literatura.  Hoy  se  han  enfriado,  con  justicia,  los 
antiguos  entusiasmos  de  algunos  críticos,  españoles  y 
extranjeros,  ante  la  retórica  pereziana  Pero,  con  todo,  el 


^  Véase  un  resumen  de  este  aspecto  de  mi  libro  (I),  cap.  XXX. 
A  los  autores,  ya  clásicos,  que  se  han  ocupado  de  la  influencia  lite¬ 
raria  de  Antonio  Pérez  —  Ochoa,  Bermúdez  de  Castro,  Puibusque, 
Philarete  Chasles,  Morel-Fatio,  Lanson  —  habría  que  añadirla  tesis 
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ajetreado  personaje,  al  que  Gracián  ñamara  el  AmpMon 
aragonés,  tiene  su  sitio  y  una  certísima  huella  entre  los  inge¬ 
nios  de  España.  Todavía  no  se  ha  hecho  —  y  no  es  ésta  la 
primera  vez  que  lo  comento  —  la  edición  cuidadosa  de  sus 
obras,  maltratadas  por  los  impresores  extranjeros  y  por  los 
copistas  furtivos.  Pero  algún  día  aparecerán  esas  obras 
completas  de  Pérez;  completas  y  depuradas;  y  en  ellas  ten¬ 
drá  su  puesto  esta  patética  Eelación. 

No  he  podido  averiguar  la  procedencia  del  documento 
de  nuestra  Biblioteca  Nacional.  El  y  los  que  le  acompañan 
son  copias  de  la  época,  recogidas  sin  duda  por  algunos  de 
los  muchos  señores  con  aficiones  eruditas,  principalmente 
aragoneses,  que  amontonaron  material  para  su  recreo  o  para 
preparar  historias,  que  unas  veces  escribieron  y  otras  no. 
Algunos  indicios  hacen  pensar  que  pudieran  haber  pertene¬ 
cido  al  Conde  de  Luna,  tan  aficionado  a  este  tema,  por  pro¬ 
pio  interés  y  por  la  amistad  y  colaboración  de  don  Bartolo¬ 
mé  Leonardo  de  Argensola.  En  los  últimos  años  de  su  vida, 
que  pasó  en  Pedrola,  deshauciado  del  favor  cortesano  y  en¬ 
tregado  a  la  caridad  y  a  la  lectura,  recogió  muchos  docu¬ 
mentos  sobre  los  sucesos  de  Aragón,  con  los  que  tantas  con¬ 
comitancias  tuvo  Antonio  Pérez.  Tal  vez  entre  ellos  estu¬ 
viera  el  que  ahora  se  imprime. 

De  la  autenticidad  de  la  Relación  nada  hay  que  añadir. 
El  lector  encontraría  su  defensa  tan  ociosa  como  yo  el  in¬ 
tentarla.  El  inconfundible  estilo  de  Antonio  Pérez  tiene  el 
mismo  valor  de  la  más  rigurosa  firma. 

Siguen  a  la  Relación  una  buena  cantidad  de  cartas,  casi 
todas  de  Antonio  Pérez  a  su  mujer  y  a  sus  hijos,  entre  ellas, 
bastantes  de  singular  interés.  No  se  reproducen  aquí  porque 
son  ajenas  al  tema  de  la  Relación.  Varias  de  ellas  han  sido 


de  Marta  Wfite,  Antonio  Ferez  und  der  franzósische  Brief  des  XYII 
Jahrhundert,  Marburg,  1937,  que  me  ha  señalado  mi  buen  amigo  eí 
Profesor  Clavería. 
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publicadas  en  los  Apéndices  de  mi  libro  sobre  Antonio 
Pérez. 

Es  innecesario  que  advierta  que,  como  en  otras  publica¬ 
ciones  mías,  he  retocado,  con  arreglo  a  la  sintaxis  actual, 
el  texto,  viejo  y  atropellado  por  el  inhábil  amanuense. 

He  aquí  ahora  la  Relación. 


II 


Razón  de  lo  pasado  en  la  última  prueba  de  Antonio  Pérez 
con  la  ocasión  de  la  venida  a  Francia  de  don  Pedro  de  J oledo 
para  desencanto  y  desengaño  último  de  las  esperanzas  muchas 
en  que  le  han  traído,  de  seis  años  acá,  ministros  mayores  y  me¬ 
nores  del  Rey  Católico. 

Advertimiento  sobre  las  pretensiones  suyas,  y  en  particular 
sobre  la  última.  Todo  es  hecho  verdadero;  esto  afirma^  la  verdad. 
Para  enviar  a  mi  Costilla,  y  al  mi  señor  Primo;  con  algunas 
cartas  para  doña  Juana  Coello,  y  a  sus  hijos,  y  a  diferentes  per¬ 
sonas 

Es  de  saber  que  sobré  haber  ido  entendiendo  doña  Joana 
Coello,  mujer  de  Antonio  Pérez,  de  seis  años  acá  de  al¬ 
gunos  ministros  mayores  que  no  dejando  su  marido  el  Ser¬ 
vicio  del  Rey  Cristianísimo,  no  esperase  verse  libre  de  tra¬ 
bajos,  ni  ella  ni  sus  hijos,  ni  fuera  de  las  miserias  en  que  se 
veían;  pero  que  haciendo  esto  y  estando  allá  seguros  de  su 
resolución  y  ejecución  en  ello,  todas  sus  cosas  se  acomoda¬ 
rían  bien;  y  como  esta  declaración  la  oía  doña  Joana  de 


®  Al  margen  escribe  Antonio  Pérez:  «Notus  veteri.  Discriminum 
fama».  Es  sabida  la  afición  que  tenía  Pérez  a  estas  notas  al  margen, 
muy  características  y  no  siempre  congruentes, 

®  Es  decir,  poco  más  o  menos,  desde  la  muerte  de  Felipe  II. 


24 


BOLETÍN  DE  LA  EEAL  ACADEMIA  DÉ  LA  HISTOEIA 


personas  graves  y  entre  otras  no  menos  que  del  Conde  de 
Miranda,  uno  de  los  Grrandes  de  Castilla  y  Presidente  de 
ella,  muy  buen  señor^  muy  cristiano  y  temeroso  de  Dios, 
para  poderse  fiar  de  él  sin  miedo  de  ningún  engaño  se 
resolvió  de  apretar  a  su  marido  varias  veces  en  este  con¬ 
sejo  y  resolución.  De  más  de  esto,  es  de  saber  también  que 
al  pasar  por  este  Reyno  el  Condestable  de  Castilla  de 
cuya  caballería  y  cristiandad  y  amor  tenía  Antonio  Pérez 
causas  y  premisas  para  fiarse  de  su  consejo  y  palabra,  pro¬ 
curó  verse  con  él,  con  licencia  de  Su  Majestad  y  le  comu¬ 
nicó  lo  que  arriba  está  dicho;  el  cual  le  confirmó  haber  en¬ 
tendido  en  España  lo  mismo  y  le  aconsejó  que  siguiese  el 
consejo  de  su  mujer  para  hacer  la  prueba  y  quedar  justifi¬ 
cado  con  el  mundo  y  descargado  con  las  gentes  a  todo  su¬ 
ceso.  En  fin,  se  resolvió  Antonio  Pérez  y  dió  cuenta  al  Rey 
Cristianísimo  del  primer  motivo  y  advertimiento  de  su  mu¬ 
jer,  con  las  causas  que  a  ella  la  movían,  porque  los  juicios 
venideros  y  la  malicia  de  la  pasión  no  la  cargasen  no  ha¬ 
ber  hecho  de  su  parte  lo  que  se  le  proponía,  pues  cuantas 
más  pruebas  hiciese  tales,  tantos  más  testimonios  irían 
dando  de  la  sin  razón  que  padecían  padres  e  hijos,  en  con¬ 
denación  de  ella  y  estimación  de  los  parientes. 

El  Conde  de  Miranda,  Ministro  de  Felipe  III  y  hombre  de  ca¬ 
rácter  apacible,  tuvo,  en  efecto,  influencia  generosa  en  la  liberación 
de  la  mujer  e  hijos  de  Antonio  Pérez.  Pero,  en  contra  de  lo  que  el 
emigrado  creía,  se  opuso,  en  la  intimidad  del  Consejo  de  Castilla,  a 
la  repatriación  de  aquél.  Hoy  lo  sabemos  por  los  papeles  de  Siman¬ 
cas.  Véase  mi  libro  (I),  sobre  todo  el  cap.  XXVI. 

El  Condestable  de  Castilla,  don  Juan  de  Velasco,  había  sido 
amigo  de  Pérez  en  los  tiempos  de  poderío  de  éste.  Iba  ahora  a  Lon¬ 
dres  a  concluir  el  tratado  de  paz  con  Inglaterra,  iniciado  por  don  Juan 
de  Tassís. 

•'2  Antonio  Pérez  se  refiere  aquí,  y  varias  veces  más  en  el  texto , 
a  Enrique  IV,  el  Rey  de  Francia,  a  cuyo  servicio  estaba,  y  sin  cuyo 
permiso  no  podía,  protocolariamente,  visitar  a  los  Ministros  espa¬ 
ñoles. 
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Su  Majestad  Cristianísima,  entendido  todo  esto,  tuvo 
por  bien  de  darle  licencia  para  hacer  la  prueba.  Con  ella, 
tomó  resolución  Antonio  Pérez  de  hacer  aquella  jornada  a 
Inglaterra  en  prueba  de  lo  que  se  le  pedía.  En  ella  sucedió 
lo  que  se  verá  por  el  papel  en  que  se  da  cuenta  de  su  breve 
vuelta  y  de  las  causas  de  ella 

Después  de  esto,  sucedió  la  partida  del  Embajador  don 
Baltasar  de  Zúñiga  a  España,  y  con  licencia  de  Su  Majes¬ 
tad  le  visitó  Antonio  Pérez  y  trató  de  sus  cosas  con  él;  y  le 
encargó  el  fruto,  con  efecto  de  haber  fiado  de  las  esperan- 
gas  dadas  y  de  las  promesas  hechas  a  su  mujer  y  a  él  por 
ministros  tales  como  él  sabía. 

Antonio  Pérez  iba  esperando,  de  correo  en  correo,  con  lo 
que  don  Baltasar  iba  diciendo  a  su  mujer:  Que  a  su  partida 
le  daría  la  resolución  de  sus  cosas.  Ultimamente,  habiéndose 
don  Baltasar  de  partir  de  España  y  pidiendo  respuesta  de 
las  cosas  de  Antonio  Pérez,  le  mandó  Su  Majestad  respon¬ 
der,  en  Lerma,  que  se  partiese  en  buena  hora  a  su  Emba¬ 
jada  de  Alemania,  que  don  Pedro  de  Toledo,  que  a  la  sazón 
se  estaba  despachando  para  Francia,  traería  la  resolución 
de  ella.  Así  lo  escribió  don  Baltasar;  así  lo  dijo  en  Bearne, 
por  donde  pasó,  a  Manuel  Don  Lope  preguntándole:  «¿qué 
[tal]  las  cosas  de  Antonio  Pérez,  señor  don  Baltasar?»  «Don 

Alude  al  viaje  que,  oficiosamente  y  para  hacer  méritos  con  la 
Corte  de  Madrid,  hizo  Pérez  a  Inglaterra  cuando  se  preparaba  la  paz 
entre  este  país  y  España.  En  mi  libro  (I),  cap.  XXVÍ,  refiero  el  sofión 
que  recibió  el  emigrado  de  nuestro  Embajador,  don  Juan  de  Tassis. 
En  una  de  las  cartas  a  su  mujer,  adjuntas  a  esta  Relación,  cuenta  An¬ 
tonio,  en  efecto,  su  frustrada  gestión. 

De  don  Baltasar  de  Zúñiga  me  he  ocupado  en  mi  libro  (I)  y  en 
El  Conde-Duque  de  Olivares,  Madrid,  1936.  Don  Baltasar  estaba  en  Pa¬ 
rís  de  paso  para  España,  de  donde,  a  poco,  volvió  a  la  Embajada  de 
Alemania. 

Manuel  Don  Lope  fué  uno  de  los  fieles  amigos  y  agentes  de 
Antonio  Pérez,  emigrado  también  por  los  sucesos  de  Aragón;  véase 
mi  libro  (I). 
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Pedro  de  Toledo,  respondió,  trae  la  resolución  de  ellas;  y 
procure  V.  m.  hallarse  en  esta  ocasión  en  la  Corte,  que  será 
muy  bueno,  para  que  si  se  concluye  al^’o  de  bueno  de  la 
comisión  de  don  Pedro,  y  en  materia  de  casamiento,  sin 
duda  se  acabarán  muy  bien  las  cosas  de  todos»  En  esto 
tuvo  Antonio  Pérez  carta  de  su  mujer,  en  que  le  decía  que 
acá  venía  don  Pedro  de  Toledo,  que  ^iese  si  él  traía  resolu¬ 
ción,  que  ella,  allá,  no  sabía  nada,  por  estar  el  Rey  en 
Lerma. 

Estando  en  esto,  he  aquí  que  llega  el  hijo  mayor  de  An¬ 
tonio  Pérez;  y  es  bien  contar  lo  que  le  sucedió  en  San  Se- 
Sebastián.  Pué  detenido  por  los  Gobernadores  de  aquella 
plaza,  habiéndole  reconocido  por  hijo  de  Antonio  Pérez; 
ordenósele  que  no  pasase  adelante  hasta  que  se  diese  cuen¬ 
ta  a  Su  Majestad  y  al  Duque  de  Lerma.  Despacharon  co¬ 
rreo  a  ello,  y  pusiéronle  dos  guardas  hasta  que  viniese  la 
respuesta. 

El  hijo  de  Antonio  Pérez,  hallándose  bien  afligido,  se 
resolvió  a  escribir  con  el  mismo  correo  una  carta  al  Duque 
de  Lerma  dándole  cuenta  de  lo  que  allí  le  había  sucedido, 

Toledo  iba  a  gestionar  la  boda  de  los  Infantes  de  España  con 
los  de  Francia;  y  es  sabido  que  el  concierto  de  estos  egregios  enlaces 
solía  ser  ocasión  de  mercedes  y  gracias. 

Don  Gonzalo  era  el  hijo  mayor  de  Antonio  Pérez,  clérigo,  po¬ 
seedor  de  una  prebenda  eclesiástica,  en  Cuenca,  que  le  adjudicó, 
siendo  Nuncio  en  España,  el  futuro  Papa  Gregorio  XIIL  Iba  ahora  a 
Roma  a  gestionar  la  devolución  de  la  prebenda  que  en  los  años  de 
persecución  le  había  sido  confiscada.  De  paso,  se  detuvo  a  ver  a  su 
padre  en  París.  Bermúdez  de  Castro,  al  referir  esto,  añade,  de  su  co¬ 
secha,  que  al  irse  a  despedir  del  Duque  de  Lerma,  éste  rogó  a  don 
Gonzalo  que  diera  a  su  padre  las  gracias  por  haberle  dedicado  El 
Norte  de  Principes.  Nada  de  esto  consta,  como  verá  el  lector,  en  el 
manuscrito.  Lo  anoto  porque  creo  haber  demostrado  queE¿  Norte  de 
Príncipes  no  es  obra  de  Antonio  Pérez,  sino  de  don  Baltasar  Alamos 
de  Barrientos;  véase  mi  estudio  a  este  respecto  en  el  Libro -Homenaje  a 
don  Ramón  Menéndez  Pidal  (en  prensa).  Antonio  Pérez  cuenta  en  sus 
Relaciones,  y  lo  repite  en  este  texto,  que  el  dinero  que  de  la  pensión 
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y  de  la  causa  de  su  viaje,  que  era  pasar  a  Roma  a  seguir  su 
justicia,  en  lo  de  su  pensión  eclesiástica  de  que  le  hizo  gra¬ 
cia,  en  la  cuna,  Gregorio  XIII,  y  la  gozó  todos  los  antece¬ 
dentes  años.  Pensión  que  sirvió  once  años,  por  orden  del 
buen  don  Rodrigo  Vázquez,  de  buena  memoria,  para  los 
atizadores  del  horno  de  las  prisiones  en  que  metió  al  día 
siguiente,  aquel  Jueves  Santo  tan  notable  y  notado  de  las 
gentes,  de  la  escapada  de  Antonio  Pérez  de  sus  garras  y 
gaznates,  a  madre  y  a  hijos,  seis  niños,  sin  el  que  llevaba 
en  el  vientre  la  pobre  señora.  Escapada,  dije,  no  de  la  jus¬ 
ticia  de  su  Rey,  que  en  Aragón  se  presentó,  de  su  voluntad, 
por  ver  algún  [alivio]  en  sus  trabajos  y  prisiones  al  cabo  de 
tantos  años 

Volvió  el  correo,  y  la  respuesta  del  Duque  a  don  Gon¬ 
zalo,  a  la  margen  de  su  carta;  de  ésta  se  pondrá  aquí  la 
copia  que  para  algún  caso  o  accidente  de  los  que  suelen  su¬ 
ceder  en  la  fortuna  de  Antonio  Pérez,  de  mudanzas  y  alte¬ 
raciones  y  contrariedades  varias,  puede  ser  que  haya  sido 
acertado.  Dice,  pues,  la  respuesta  del  Duque  estas  pala¬ 
bras:  Al  Capitán  Pedro  Navarro  y  al  Veedor  Martín  de 
Arostyz,  escribo  para  que  dejen  hacer  su  viaje  a  v.  m.  como 
Su  Majestad  lo  ha  tenido  por  bien;  en  Lerma,  a  8  de  junio 
de  1608.  El  Duque  y  Marqués  de  Denla.  —  Con  sobrescrito, 
A  don  Gonzalo  Pérez. 

Estando  en  esto,  a  las  pocas  horas  de  llegada  la  res¬ 
puesta  del  Duque,  llegó  don  Juan  de  Ydiáquez  a  San  Se¬ 
bastián.  Fuéle  a  visitar  don  Gonzalo,  recibióle  con  gvandes 
caricias  y  cortesías,  diciéndole  dijese  a  su  padre  de  su 
parte  que  le  besaba  las  manos  muchas  veces,  y  que  creyese 

de  don  Gonzalo  fué  empleado,  durante  la  confiscación,  por  el  fuez 
don  Rodrigo  Vázquez,  en  gratificaciones  a  los  verdugos  y  denuncian¬ 
tes  de  Pérez  y  de  su  familia.  No  es  verdad.  En  mi  libro  (I)  aclaro 
todo  esto. 

Alude  a  su  presentación  en  la  cárcel  de  Zaragoza,  para  ser 
juzgado  según  el  Fuero  de  los  «manifestados». 
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que  le  era  tan  servidor  como  cuando  acudía  a  su  escritorio 
a  hablar  a  Fuica  y  a  Escorigüela,  sus  oficiales,  en  sus  nego¬ 
cios;  y  que  si  había  menester  algo  para  el  camino  que  lo 
dijese. 

Llegó  don  Gonzalo  a  París,  a  30  de  Julio,  y  con  lo  que 
él  trujo  advertido  de  su  madre,  que  en  suma  fué  que  se  des¬ 
encantase  su  marido  de  tantas  esperanzas  y  promesas, 
que  más  eran  soga  tejida  de  ellas  para  arrastrarle  a  la  se¬ 
pultura,  que  camino  de  acabar  y  dar  fin  a  tal  encanto;  y 
que  viese  si  don  Pedro  traía  resolución  alguna,  y  que  con¬ 
forme  a  eso  se  resolviese  ya.  Esto  le  movió  a  Antonio  Pérez 
a  pedir  al  Rey  Cristianísimo  licencia  para  ver  a  don  Pedro 
y  saber  qué  había  de  sus  cosas.  Su  Majestad  se  la  envió 
gratísima,  por  Mos.  de  Villarroel  dada  a  un  sobrino  de  la 
señora  Ana  de  San  Bartolomé  que  acompañó  a  su  tía  a 
este  Reino,  a  donde  vino  a  demanda  de  esta  Majestad  a 
fundar  la  Orden  de  Carmelitas  Descalzas,  instituida  de  la 
Santa  Madre  Teresa  de  Jesús,  su  maestra. 

Es  de  advertir  que  Antonio  Pérez,  viendo  la  detención 
de  don  Gonzalo  Pérez  y  la  respuesta  del  Duque,  se  resolvió 
que  fuese  su  hijo  a  ver  a  don  Pedro,  porque  no  pensase  que 
venía  fugitivo.  Fué  muy  bien  recibido  y  con  muchos  favo¬ 
res.  No  quiso  ver  la  respuesta  del  Duque  diciendo  que  ya 
él  lo  sabía,  y  que  fuese  él  muy  bien  venido,  rogándole  que 
fuese  muy  de  ordinario  a  su  casa. 

En  estas  primeras  visitas  entró  don  Pedro  en  pláticas 
con  don  Gonzalo  Pérez,  y  le  dijo:  «Señor  don  Gonzalo,  si  no 

Antonio  Pérez  llamaba  Mos.  (Monseñor)  de  Villarroel  a  Nico¬ 
lás  de  Neufville,  señor  de  Villeroy,  Secretario  de  Estado  de  Enrique  ÍV 
y  uno  de  los  protectores  de  Antonio  Pérez  en  París. 

20  Añade  Pérez  ai  margen  de  la  frase  «la  Ana  de  San  Bartolo¬ 
mé. «La  puede  decir  Santa  o  señora».  Sobre  las  relaciones  cari¬ 
ñosísimas  de  esta  Sor  Ana,  íntima  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  con 
Antonio  Pérez,  véase  mi  libro  (í),  en  varios  de  sus  pasajes,  sobre 
todo  capítulo  XXIX,  p.  724. 
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fuera  por  aquellos  libros,  mucho  [pienso]  que  su  padre  de 
V.  m.  tuviera  el  lugar  que  primero.»  Respondióle  don  Gon¬ 
zalo:  «Pues  señor,  si  vuestra  excelencia  ha  leído  bien  los 
escritos  de  mi  padre  habrá  visto  con  el  respeto  que  habla 
de  su  Príncipe.  Lo  demás  no  es  sino  descargo  debido  a  la 
ley  natural  y  divina»  Don  Pedro  respondió:  «V.  m.  no 
diga  nada  de  esto  a  su  padre,  no  le  dé  pesadumbre,  que  to¬ 
davía,  a  decir  verdad,  queda  un  poco;  pero  ahora  no  hay  que 
tratar  de  esto,  que  sólo  se  busca  ya  color  para  acabar  este 
negocio.  Que  muy  justo  es  que  personas  graves  como  su 
padre  de  V.  m.  mueran  en  su  patria,  y  que  mi  señora  doña 
Juana  le  cierre  los  ojos,  señalándole  ocho  mil  ducados  de 
renta,  que  los  podrá  comer  en  un  lugar  como  Torrelaguna  o 
Talavera,  con  su  mujer  e  hijos.» 

En  este  mismo  día  aconsejó  don  Pedro  a  don  Gonzalo 
que  escribiese  su  padre  al  Duque  de  Lerma  algunos  renglo¬ 
nes,  diciéndole  la  sustancia  que  habían  de  contener;  y  ro¬ 
góle  don  Pedro,  a  la  despedida  de  este  día,  que  animase  mu¬ 
cho  a  su  padre  y  que  él  fuese  muy  de  ordinario  a  comer  con 
él,  y  esto  sin  ceremonia. 

Este  mismo  día  le  dijo  don  Gonzalo  que  su  padre  tenía 
deseo  de  besarle  las  manos,  y  que  si  le  daba  licencia  lo 
haría.  Don  Pedro  respondió,  que,  ¡Jesús!,  que  cuando  él 
mandase  sería  él  muy  bien  llegado  y  visto. 

Antonio  Pérez,  viendo  tan  llenos  los  favores,  se  resolvió 
a  irle  a  ver,  que  ya  tenía  la  licencia  del  Rey,  como  se  dice 


21  La  falta  del  sentido  de  su  situación  que  padeció  Antonio  Pé¬ 
rez,  y  que  más  arriba  he  comentado,  le  impedía  ver  lo  que  veían  muy 
bien  sus  contemporáneos  y  hoy  percibimos  sus  lectores:  que  Feli¬ 
pe  II  no  podía  perdonarle  sus  escritos.  Antonio,  ciegamente,  los  re¬ 
partía  como  su  mejor  defensa.  Véase  más  adelante  el  desagradable 
incidente  que  esta  obcecación  le  ocasionó  con  dos  caballeros  espa¬ 
ñoles.  Gonzalo,  su  hijo,  participaba,  como  se  ve,  del  mismo  error  de 
su  padre  y  lo  siguió  manteniendo,  muerto  ya  aquél,  en  sus  declara¬ 
ciones  en  el  Proceso  de  Rehabilitación,  en  Zaragoza. 
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arriba,  con  más  esperanzas  y  seguridad  que  nunca  del  buen 
fin  de  sus  trabajos,  pues  arrojaba  tales  prendas,  como  decir 
que  ya  no  se  buscaba  sino  color  para  acabar  este  negocio; 
como  aconsejar  lo  que  se  había  de  hacer  y  la  carta  para  el 
Duque  de  Lerma. 

Por  esta  consideración  hizo  que  su  hijo  fuese  a  comer 
con  don  Pedro  de  Toledo  el  día  siguiente  y  ir  él  [el]  mismo 
día  a  verle,  después  de  comer. 

Pué  don  Gonzalo,  hízole  don  Pedro  entrar  en  su  aposen¬ 
to;  almorzó  delante  de  él,  preguntóle  si  había  oído  misa,  y 
diciéndole  que  no,  lo  llevó  consigo  a  la  misa  de  su  casa, 
dándole  en  la  ventana  de  la  capilla  el  lado  derecho.  De  allí 
salieron  a  comer  en  la  mesa,  le  asentó  a  su  mano  derecha, 
haciéndole  los  platillos  de  cada  vianda,  y  diciéndole:  «Coma 
de  esto  V.  m.,  no  coma  de  aquello».  Pasado  todo  esto,  se 
partió  don  Gonzalo  por  su  padre  a  decirle  que  le  estaba  es¬ 
perando  don  Pedro.  Pué  luego.  El  recibimiento,  el  acogi¬ 
miento,  el  acompañamiento  de  toda  la  casa,  de  mayores  y 
menores,  no  se  particularizará  aquí,  por  que  no  parezca  va¬ 
nidad  de  Antonio  Pérez  el  referirlo.  Estuvo  gran  rato  con 
él  en  visita.  En  esta  visita  le  dió  mil  gracias  Antonio  Pérez 
de  los  consuelos  que  le  había  enviado  con  su  hijo;  pero  dijo 
que  una  cosa  lo  había  desconsolado  mucho,  lo  que  había 
dicho  de  Torrelaguna  o  Talavera,  porque  le  sonaba  a  rele¬ 
gación  o  reclusión.  A  esto  respondió  don  Pedro  que  no  lo 
había  bien  entendido  su  hijo.  «Que,  señor,  lo  que  yo  quise 
decir  es  que  se  le  diese  a  V.  m.  una  muy  buena  renta  para 
sí  y  para  mi  señora  doña  Juana  y  para  sus  hijos,  en  parte 
de  recompensa  de  lo  padecido» 

«Esto  si,  señor,  dijo  Antonio  Pérez;  que  en  lo  demás, 

22  Al  margen  escribe  Antonio  Pérez:  «Pues,  en  verdad,  que  oyó 
[Pérez]  estas  palabras,  porque  las  dijo  a  la  salida,  acompañando  a 
Antonio  Pérez  un  francés  criado  suyo,  españolado,  como  le  llamaba 
don  Pedro;  y  cuando  le  vió,  a  la  salida,  dijo:  «Este,  señor  Antonio, 
es  el  españolado  *. 
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hacienda  tengo  yo  y  rentas  en  Ñapóles  de  diez  mil  escudos, 
hacienda  en  ese  reino  y  con  asensas  regias,  que  no  se  pue¬ 
de  confiscar  con  la  Inquisición,  porque  no  la  hay  en  aquel 
reino,  ni  por  causas  temporales,  si  no  se  juzgan  dentro  de 
él»;  y  aún  añadió  en  esto  de  los  censos  don  Pedro:  «¿Por 
qué  no  los  pide  mi  señora  doña  Juana,  que  eso  no  puede  te¬ 
ner  embarazo  ninguno?» 

Y  porque  don  Pedro  tocó,  en  esta  audiencia,  el  ir  a  re¬ 
posar  a  su  casa  Antonio  Pérez,  Antonio  Pérez  le  respondió: 

«¿A  qué  casa?,  señor,  que  está  hecha  monasterio  ya. »  «En 
eso,  señor  Antonio,  respondió  don  Pedro,  yo  sé  cómo  está  eso 
de  las  casas,  y  con  qué  condiciones  se  hizo  monasterio» 

Volviendo  a  la  carta  que  don  Pedro  aconsejó  a  don  Gon¬ 
zalo  que  escribiese  su  padre  al  Duque  de  Lerma,  ordenó  el 
padre  la  que  sigue : 

Copia  de  la  carta  que  Antonio  Perez  ordenó  para  el  Duque 
de  Lerma.  No  fué  [enviada]  ésta,  sino  la  siguiente;  quizá  ni 
la  una  ni  la  otra. 

Excino.  Sr.:  A  las  reglas  naturales  y  sobrenaturales  yo 
soy  salvo,  pues  veo  en  manos  de  vuestra  excelencia  mi  re¬ 
medio,  y  por  que  no  le  falte  a  vuestra  excelencia  entrada  de 
justificación  en  la  gracia  de  Su  Majestad,  antepongo  a  vues- 
traexcelencia  que  he  obedecido  lo  que  se  me  mandó  por 
Profetas  mayores  y  menores  (que  por  tales  tengo  yo  a  mi¬ 
nistros  de  Reyes),  para  creerlos  y  fiarse  de  ellos  un  vasallo, 
como  yo  hice.  Consideración  que  debe  obligar  a  un  Rey  a 
hacer  honra  de  su  persona  y  corona  para  el  cumplimiento 
de  lo  que  tales  ministros  hubieren  prometido. 

Esto  he  dicho  antemano,  no  para  anteponerse  a  vuestra 
excelencia,  en  mérito  mío,  cosa  ninguna,  Dios  me  guarde, 

Se  refería  Pérez  a  que  su  Casilla  de  Madrid  había  sido  conver¬ 
tida  en  Convento  y  Colegio  de  huérfanos  por  Felipe  íí,  adjudicando 
a  la  fundación  parte  de  los  bienes  del  Cardenal  Quiroga. 
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señor,  que  en  la  misericordia  de  Su  Majestad  lo  quiero  ha¬ 
ber,  sino  por  presentar  a  vuestra  excelencia  algún  color 
para  mover  su  piedad  y  tapar  la  boca  a  la  envidia,  imitan¬ 
do  a  Dios,  que  ese  lugar  tienen  en  la  tierra  los  Reyes,  que 
para  salvar  el  alma  que  él  quiere  de  las  garras  del  diablo 
sabe  buscar  ocasión  del  mejor  punto  en  que  se  halla  la  tal 
alma,  y  ninguno  mejor  que  haber  interpuesto  los  ministros 
que  digo  la  autoridad  y  nombre  de  Su  Majestad  en  saber 
prueba  de  mi  obediencia  á  su  Real  voluntad.  Y  vuestra 
excelencia  imite  a  Moisés,  de  cuya  dulzura  y  mansedumbre 
tiene  vuestra  excelencia  mucho,  y  mucho,  que  con  haber 
idolatrado  el  pueblo  de  Dios  aventuraba  el  Santo  Varón  su 
gracia  y  privanza.  Vele  me  de  libro  vitae,  decía.  ¡Oh,  perdo¬ 
nad,  Señor,  a  este  pueblo!  Apiádese,  pues,  vuestra  excelen¬ 
cia,  yo  le  suplico,  de  mí  y  de  los  míos,  que  si  idolatré  no  lo 
hice  sino  necesitado  y  importunado  grandemente  de  este 
Rey,  engañado  él  de  mi  poco  valor  y  yo  de  su  mucha  piedad. 
Buena  prueba  he  dado  en  la  obediencia  con  que  lo  dejé 
todo,  en  mandándomelo,  dejándome  a  mí  en  mil  peligros  y 
aventuras  con  mucha  incomodidad  y  miseria  mía,  como  lo 
he  declarado  al  señor  don  Pedro  de  Toledo,  para  que  con 
brevedad  procure  que  yo  no  viva  más  tiempo  suspenso  en 
este  estado.  Estos  méritos,  señor,  son  los  que  yo  antepongo 
a  vuestra  excelencia.  Los  demás,  vuestra  excelencia  se  los 
considere  con  su  prudencia  y  cristiandad,  levantándolos  de 
su  humildad  y  poco  valor.  Que  cuado  sea  de  ninguno  mis 
servicios  y  de  los  de  mis  padres  y  abuelos  notorios  al  mun¬ 
do  todo,  como  no  juzgados  de  las  gentes  por  tales,  las  cruel¬ 
dades  que  ha  padecido  esta  persona  en  todas  sus  coyuntu¬ 
ras  y  caudal  todo,  y  los  prisiones  y  rigores  nunca  oídos  tales, 
de  mi  muger  y  hijos,  inocentes  todos,  tantos  y  tan  grandes 
en  número  y  grandeza,  como  el  mundo  todo  sabe,  lastima¬ 
ran  a  vuestra  excelencia  de  [tal]  manera,  por  su  noble  y 
buen  natura],  que  no  habré  yo  menester  ser  más  largo  ni 
importuno  a  vuestra  excelencia,  sino  rogar  a  Dios  por  su 
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vida  para  que  goce  de  la  gloria;  que  le  habrá  causado  tal 
hazaña  de  piedad  y  justicia. 

Llevósela  don  Gonzalo  a  mostrar  a  don  Pedro.  Alabóla; 
pero  con  todo  esO;  quitó  y  añadió  lo  que  se  verá  por  la  que 
se  sigue,  que  es  la  que  aprobó  y  se  le  entregó  a  don  Pedro 
[para  ser  remitida  a  España]. 

Copia  de  la  carta  de  Antonio  Pérez  al  Duque  conforme  a  lo 
que  don  Pedro  de  J oledo  enmendó  sobre  la  primera;  que  hasta 
ahora  no  se  sabe  cuál  envió,  ni  si  envió  alguna  de  ellas 

Excmo.  Sr.:  A  las  reglas  naturales  y  sobrenaturales  yo 
soy  salvo,  pues  veo  en  manos  de  vuestra  excelencia  mi  re¬ 
medio;  y  porque  no  le  falte  a  vuestra  excelencia  entrada  de 
justificación  a  la  gracia  de  mi  Rey  y  señor  natural,  he  obe¬ 
decido  (Señor  piadosísimo)  lo  que  se  me  ha  mandado  por 
Profetas  mayores  y  menores  (que  por  tales  tengo  yo  a  mi¬ 
nistros  de  un  Rey  tal  del  cielo)^^,  para  creerlos  y  haberme 
fiado  de  ellos.  Tal  del  cielo  digo,  que  pienso  hará  honra  para 
su  Corona  y  persona  de  que  me  hayan  puesto  en  este  esta¬ 
do,  porque  si  fué  sin  orden  fué  obra  de  ministros,  y  mérito 
mío,  que  me  fié,  para  rendirme  a  la  voluntad  y  obediencia 
de  mi  señor.  Y  si  con  ella  no  menos  mérito  y  más  obliga¬ 
ción  de  mJ  Rey.  Esto  he  dicho  a  vuestra  excelencia  [de]  an¬ 
temano,  no  para  anteponerle  algún  mérito  mío  (Dios  me 
guarde,  señor,  que  con  la  misericordia  de  Su  Majestad  y  con 
la  grandeza  y  cinimo  piadoso  de  vuestra  excelencia  las  quiero 
haber),  sino  por  presenta^r  a  vuestra  excelencia  algún  color 
para  mover  su  piedad  y  tapar  la  boca  a  la  envidia,  imitan¬ 
do  a  Dios,  que  este  lugar  tienen  en  la  tierra  los  Reyes,  y 


Ambas  cartas  las  publicó  Bermúdez  de  Castro  (5),  p,  391. 

25  Al  margen:  «Añadido  de  don  Pedro». 

26  Al  margen:  «Añadido,  del  mismo,  el  santo  del  cielo». 

27  Al  margen;  «Añadido». 
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para  salvar  el  alma  que  él  quiere  de  las  garras  del  diablo 
sabe  buscar  ocasión  del  punto  mejor  en  que  se  halla  la  tal . 
alma.  Y  vuestra  excelencia  imite  a  Moisés,  de  cuya  dulzura 
y  mansedumbre  tiene  vuestra  excelencia  mucho  y  mucho: 
que  con  haber  idolatrado  ei  pueblo  de  Dios,  aventuraba  el 
Santo  Varón  su  gracia  y  privanza:  Borradme,  Señor,  decía, 
del  libro  de  la  vida,  y  perdonad  a  este  pueblo.  Apiádese  vues¬ 
tra  excelencia,  yo  le  suplico  muy  humildemente,  de  mí  y 
de  los  míos,  que  si  idolatró  no  lo  hice  sino  necesitado  e  im¬ 
portunado  grandemente  de  este  Rey,  engañado  él  de  mi 
poco  valor,  y  yo  de  su  mucha  piedad.  Buena  prueba  he  dado 
con  la  obediencia,  con  que  lo  dejé  todo  en  mandándomelo, 
metiéndome  en  mil  peligros  y  aventuras  con  mucha  inco¬ 
modidad  y  pobreza  mía,  no  por  el  premio  que  podía  esperar 
de  tal  Rey,  sino  por  la  satisfacción  de  mi  ánimo  de  haber 
cumplido  con  mi  obligación,  como  lo  he  declarado  a  don  Pe¬ 
dro  de  Toledo  para  que  con  brevedad  procure  el  remedio, 
porque  no  viva  yo  más  tiempo  suspenso  en  este  estado,  mise¬ 
rable  mucho,  y  peligroso  más^^,  como  él  lo  particularizará  y 
calificará,  con  las  particularidades  y  verdades  que  a  la 
boca  le  he  referido.  Pero,  señor,  como  ningún  trabajo  me 
puede  quitar  el  deseo  de  morir  vasallo  de  quien  lo  nací 
parece  razonable  que  tal  Rey,  como  yo  lo  espero,  lo  permi¬ 
ta;  y  que  resistan  Su  Majestad  y  vuestra  excelencia  a  los  que 
pretendieren  impedir  que  a  este  cuerpo,  que  ya  está  hecho 
tierra  como  sin  alma  se  recoja  a  su  naturaleza,  por  acabar 
sus  días.  Y  pues  para  testigos  de  esto  ha  permitido  vuestra 
excelencia  que  mis  hijos  puedan  haber  visto  el  estado  mise¬ 
rable  en  que  estoy,  yo  le  suplico  permita  que  la  que  los  pa¬ 
rió  me  cierre  los  ojos,  pues  por  los  años  que  ha  que  le  11o- 


28  Ai  margen;  «Añadidas  de  don  Pedro  estas  palabras». 

29  Ai  margen:  «Y  todo  esto  siguiente». 

88  Ai  margen;  «Estas  palabras  son  del  paciente,  como  testigo  de 
sí  mismo». 
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rail;  merecen;  a  lo  menoS;  que  vean  esto.  Estos  méritos, 
señor;  son  los  que  yo  antepongo  a  vuestra  excelencia;  los 
demás,  vuestra  excelencia  se  los  considere  con  su  mucha 
prudencia,  que  no  haré  tal  ofensa  ni  o,  vuestra  excelencia  ni  a 
su  nobleza  antigua  La  cual  no  le  dejará  pasar  sin  conside¬ 
rarlos  y,  lo  que  yo  más  he  menester,  sin  levantarlos  de  su 
humildad  y  poco  valor:  que  [aun]  cuando  sean  de  ninguno 
mis  servicios  y  los  de  mis  padres  y  abuelos,  notorios  al  mun¬ 
do  todo,  como  no  juzgados  por  las  gentes  por  tales,  las 
crueldades  que  ha  padecido  esta  persona  en  todas  sus  coyun¬ 
turas  y  caudal  todo,  han  sido  tantas  y  tan  grandes  en  núme¬ 
ro  y  grandeza,  que  permitió  Dios  que  vuestra  excelencia  fuese 
movido  por  varias  causas  justas  a  las  demostraciones,  que  se 
han  visto  con  algunos,  para  que  les  cupiesen  a  mis  agravios  su 
parte  de  satisfacción  en  el  castigo  de  los  verdugos  dellos  Di¬ 
choso  sigiO;  dichosa  España,  dichosos  vasallos  que  han  al¬ 
canzado  tal  personaje  como  vuestra  excelencia  al  lado  de 
su  Rey,  tan  inclinado  a  la  satisfacción  de  la  justicia  en  el 
castigo  de  unos  y  en  premio  de  otros,  conforme  a  los  méri¬ 
tos  de  cada  cual.  Guarde  Dios  a  vuestra  excelencia  para 
que  obre  tales  efectos  en  gloria  de  su  Rey,  en  beneficio  y 
conservación  de  sus  Reinos,  en  renombre  de  su  nombre  y 
de  su  excelentísima  persona  y  descendientes.  De  París,  a  9 
de  agosto  de  1608. 

Esta  fué  la  carta  enmendada  por  don  Pedro  de  Toledo  y 
la  que  le  entregó  don  Gonzalo  a  9  de  agosto  del  año  pasa¬ 
do.  Por  ella,  y  cotejándola  con  la  primera,  se  verá  lo  que 
añadió  y  quitó  don  Pedro,  y  con  lo  que  estaba  rayado  de 
particulares  palabras,  algunas  suyas.  Después  dijo  don  Pe¬ 
dro  que  la  había  enviado  a  16  del  mismo,  con  don  Francisco 


Al  margen;  «Palabras  añadidas  por  don  Pedro». 

Al  margen:  «Añadido  por  don  Pedro,  con  particular  razón  de 
la  causa  por  que  lo  añadía,  y,  en  particular,  el  término  de  verdugos». 
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de  Córdoba  que  pasaba  de  Flandes  a  España,  y  que  dentro 
de  un  mes  vendría  la  respuesta.  Eslo,  a  diversas  personas, 
no  de  calidad  ordinaria. 

Después  de  esto,  otro  día  de  los  siguientes,  yendo  Anto¬ 
nio  Pérez  a  visitar  a  don  Pedro,  halló  que  estaba  con  él  el 
Nuncio  de  Su  Santidad  y  el  Embajador  de  Flandes.  No  quiso 
entrar;  esperó  entreteniéndose  con  los  Marqueses  de  Cerral- 
bo  y  Montefalcón.  y  otros  Gentileshombres  hasta  que  se  aca¬ 
bó  la  junta;  y  aunque  era  ya  tarde,  subió  Antonio  Pérez.  Don 
Pedro  le  dijo  que  por  qué  no  había  subido,  diciéndole  estas 
«i Espantarse  vuestra  merced  de  verse  con  un  Nuncio  y 
con  un  Embajador,  habiéndose  visto  en  tantos  otros  encuentros  y 
congregaciones  de  personas  graves!  Pues  en  verdad  que  le  tengo 
de  decir  lo  que  se  ha  tratado;  porque  ya.  quiero  tratar  a  vuestra 
merced  como  nuestro.»  Y  refiriéronselo  según  él  dijo.  No  se 
refiere  esto  a  otro  fin  que  a  mostrar,  con  estas  demostracio¬ 
nes  y  confianzas,  las  prendas  que  don  Pedro  iba  metiendo 
para  asegurar  a  Antonio  Pérez  del  buen  suceso  de  sus  cosas. 

Y  por  que  se  vea  cuando  de  esto  iba  atravesando,  a  este 
propósito,  don  Pedro,  pasó  aún  más  adelante  con  Antonio 
Pérez  en  otras  visitas,  de  discursos  sobre  sus  cosas,  como 
decir: 

«Iremos  a  Bayona  juntos^  y  si  allí  nos  viniese  una  salva¬ 
guardia,  seguros  podríamos  ir  a  España.»  «¿Cómo,  señor,  dijo 
Antonio  Pérez,  qué  seguridad  tendría  yo  para  entrar  en  Espa¬ 
ña?»  «Si  oyera  vuestra  merced,  dijo  don  Pedro,  las  ultimas  pa¬ 
labras  que  el  Duque  me  dijo  sobre  sus  cosas  de  vuestra  merced 
a  mi  partida,  de  veras  se  aseguraría  vuestra  merced.»  «¿Pues 
y  la  Inquisición?» ,  dijo  Antonio  Pérez;  y  respondió  don  Pe¬ 
dro:  c-Eso  es  cosa  de  risa,  señor;  y  más  que  ahora  viene  el  Car¬ 
denal  de  Toledo,  don  Bernardo  de  Pojas,  a  ser  Inquisidor  Ge- 
nertd,  y  es  nuestro  amigo  y  todo  se  negociará  bien»;  y  añadió: 
«Pero  esto  del  Inquisidor  General  téngalo  vuestra  merced  por 
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ahora  en  secreto.^  Pues  más  dijo:  «y  entretanto  no  faltarán 
pistos  de  cuando  en  cuando.^  Y  si  Antonio  Pérez  no  hubiera 
comido  otro  pan  del  socorro  de  sus  amigos,  ni  otros  pistos 
después  que  lo  dijo,  aunque  llegara  la  ocasión  de  partirse, 
no  pudiera,  porque  no  se  hallara  uno. 

Corrientes  por  este  camino  las  cosas  se  echó  de  ver  que 
iba  ya  boqueando  la  gracia  de  don  Pedro,  o  endurecido  qui¬ 
zá  (¡qué  sabemos!)  su  oído  del  sonido  del  cencerro  de  Anto¬ 
nio  Pérez,  con  algunos  golpes  generales  suyos  en  discursos 
que  habían  tenido,  le  dijo  don  Pedro:  «Señor  Antonio,  hágame 
vuestra  merced,  merced  de  darme  un  papel  del  estado  de  las  co¬ 
sas  de  Franciay>.  Antonio  Pérez  tardó  un  poco,  aunque  bien 
poco,  en  responder,  o  por  descuido  o  atontado  de  la  deman¬ 
da.  Salió  don  Pedro  y  díjole:  «  Ya  veo  a  vuestra  merced  que  se 
recata  como  perro  viejo,  temiendo  no  le  quiera  [el  papel]  para 
entregarle  a  este  Rey;  no  se  recate  vuestra  merced,  que  yo  le  daré 
un  resguardo  para  su  seguro»  A  esto  Antonio  Pérez  res¬ 
pondió:  «Jesús,  Señor;  no  es  menester  resguardo:  pregúnteme 
vuestra  excelencia  lo  que  quisiere,  que  de  lo  que  yo  supiere,  yo 


33  En  otros  papeles  de  la  época  se  encuentra  el  ardid  que,  tal 
vez,  intentó  aquí  don  Pedro,  es  decir,  obtener  un  informe  escrito  de 
las  cosas  de  Francia  y  enseñárselo  al  monarca  francés,  para  perder  a 
su  autor.  Pérez  lo  conocía  desde  sus  tiempos  de  Inglaterra,  y  es  se¬ 
guro  que  retrasó,  lleno  de  suspicacia,  la  respuesta.  Don  Pedro  le  vió 
el  juego.  Antonio  Pérez  anota  al  margen  de  este  incidente;  «Perro,  no 
le  ofendió».  En  efecto,  él  mismo  se  había  llamado  ferro  muchas  ve¬ 
ces  en  sus  escritos,  privados  y  públicos.  Y  añade  cínicamente:  «A 
Antonio  Pérez  el  término  [de  perro],  antes  le  tiene  apuntado  en  el 
memorial  de  los  favores  y  confianzas  primeras.  Este  perro  por  favor 
particular,  como  término  de  que  él  usó  en  no  sé  dónde  de  sus  escri¬ 
tos  impresos,  contando  su  pasada  desde  Aragón  en  que,  como  perro 
apaleado  de  su  señor,  no  sabía  apartarse  de  las  paredes  de  su  casa». 
Fingía  que  no  se  acordaba  de  la  cita.  Pero  la  tuvo  siempre  presente, 
como  una  de  sus  mejores  páginas,  que  es  aquella,  en  efecto,  en  que 
refiere  en  sus  Relaciones  su  paso  por  la  frontera  del  Bearne,  seguido 
de  cerca  por  sus  enemigos;  p.  164  de  la  edición  de  Ginebra,  1654. 
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le  informaré'» .  Quedó  don  Pedro^  a  la  respuesta,  más  emba¬ 
razado  que  Antonio  Pérez  se  embarazó  a  la  demanda. 

Por  este  caso  o  no  sé  por  qué  causa  o  aire  que  pasase, 
creció  el  retiramiento  y  aun  el  enfado  de  don  Pedro;  de 
manera  que  llegó  un  día,  porque  Antonio  Pérez  continuaba 
sus  visitas  sencillamente  por  seguir  su  prueba,  aunque  co¬ 
nocía  la  mudanza  grande  de  don  Pedro,  que  llegó,  digo,  un 
día  de  rebato  a  levantarse  de  la  silla,  diciendo:  «  Vuestra 
merced  se  vaya  en  buena  JiorUj  y  no  tome  trabajo  de  venir  acéi^ 
que  si  algo  viniere  de  sus  cosas  yo  le  avisaré».  Antonio  Pérez  se 
partió  con  esto,  bien  confuso,  y  no  sin  consejo  de  amigos  de 
calidad,  no  volvió  más  allá. 

No  faltó  quien  aconsejó  a  Antonio  Pérez  que  escribiese 
a  don  Pedro  de  Toledo  un  billete  acordándole  sus  negocios, 
y  que  le  hiciese  saber  si  había  venido  alguna  cosa  en  res¬ 
puesta  de  su  carta  para  el  Duque;  y  aun  con  alguna  manera 
de  protesto  del  estado  estrecho  en  que  estaba  de  pobreza, 
porque  aun  cuando  no  sirviese  de  más  que  de  última  justi¬ 
ficación,  era  bien;  y  con  ello  Antonio  Pérez  habría  cumplido 
con  Dios  y  con  las  gentes. 

Resolvióse  a  hacerlo  por  que  no  le  quedase  prueba  por 
hacer  de  duración  y  paciencia;  y  porque  el  personaje  due¬ 
ño  del  Consejo  era  tal,  que  le  podía  servir  de  gran  descar¬ 
go,  por  su  autoridad,  con  su  Rey  natural.  El  billete  fué  tal 

Excmo.  Sr.:  Por  obedecer  a  vuestra  excelencia  en  lo 
que  me  mandó  [decir],  que  no  tenía  para  qué  tomar  trabajo 
en  irle  a  ver,  he  dejado  tanto  tiempo  ha  de  ver  a  vuestra 
excelencia  y  besarle  las  manos;  de  más  de  la  falta  de  salud 
con  que  he  estado  y  aún  me  hallo  al  presente.  Pero  cre¬ 
ciendo  ésta  como  crece  y  corriendo,  en  tal  edad  y  trabajos, 
peligro  de  acabarme  a  deshora,  cuando  no  me  cate,  y  dejar 
esta  mi  fortuna  después  de  tantos  años  de  esperanzas  y  pro 
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mesas  y  de  las  pruebas  que  yo  he  dado  de  mí,  sin  fruto  ni 
paradero  alguno,  con  gran  cargo  de  conciencia  mío  ante 
Dios  y  el  juicio  de  las  gentes,  me  he  resuelto  escribir  a 
vuestra  excelencia  estos  renglones  y  pedirle  que  me  avise 
si  tiene  alguna  respuesta  de  lo  que  yo  escribí  por  consejo 
de  vuestra  excelencia  al  Duque  de  Lerma,  o  esperanza 
cierta  de  tenerla  buenamente,  porque  yo  estoy  en  el  extre¬ 
mo  último,  con  haber  agotado  ya  a  mis  amigos,  que  me  so¬ 
corrían,  y  con  no  saber  dónde  hallar  el  pan  de  mañana,  que 
me  es  forzoso  llegar  a  hacer  este  oficio  con  vuestra  exce¬ 
lencia  y  aun  con  algún  protesto  que  habré  cumplido  con 
Dios  y  con  las  gentes;  y  cuando  sobre  esta  diligencia  toma¬ 
se  alguna  resolución.  Pues  para  esperar  mi  hora  de  dilación, 
sin  alguna  prenda  más  que  ordinaria,  ni  hay  sustancia  ni 
salud  a  cabo  de  tanto  esperar;  en  tal  grado  que  si  marie 
me  quaesieris  non  subfestam.  A  último  de  octubre  1608. 

Plnvióle  la  carta  Antonio  Pérez  con  su  hijo  mayor,  es¬ 
tando  con  don  Pedro  el  Nuncio  de  Su  Santidad.  Levantóse 
don  Pedro  a  una  ventana  con  don  Gonzalo,  y  respondió  lo 
siguiente: 

«Al  señor  Antonio  Pérez  beso  las  manos,  y  que  yo  he  hecho 
todo  cuanto  he  podido  en  sus  cosas,  y  que  de  las  cartas  que  es¬ 
cribí  al  Duque  y  al  Condestable  no  he  tenido  respuesta  ningu¬ 
na  y  que  la  espero  brevemente  y  buena.  Que  en  lo  demás,  ni  le 
he  dado  consejo,  no  reprobaré  el  que  tomare» .  Y  preguntóle 
don  Pedro:  <^¿Ha  entendido  bien  vuestra  merced^»  Y  diciéndole 
don  Gonzalo  que  sí,  se  partió. 

Con  todo  esto  no  quiso  don  Gonzalo,  por  no  entrar  en 
disputas,  responder  allí,  delante  de  tal  personaje,  por  el 

35  Al  margen:  «¡Ojo!;  no  dice  qué  [pasó]  de  la  carta  que  envió  al 
Duque.  Quizá  o  no  la  envió,  o  se  la  paparon  los  lobos,  como  dicen 
los  niños.» 
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respeto  que  a  tales  personas  se  debe;  pero  habló  a  su  secre¬ 
tario  Gavarria  otro  día,  y  dióle  cuenta  de  lo  que  había  pa¬ 
sado.  El  cual  no  negó  ser  verdad  el  ser  de  don  Pedro  el 
consejo  de  que  se  escribiese  la  carta  al  Duque.  Pero  con¬ 
firmó  la  esperanza  que  don  Pedro  había  dado  de  muy  buena 
respuesta  y  breve;  añadiendo  que  le  tuviese  [a  él]  por  hom¬ 
bre  que  trataba  verdad,  y  que  ni  por  don  Pedro  ni  por  San 
Pedro  no  diría  cosa  contra  ella.. 

Resolvióse  Antonio  Pérez,  en  esta  confusión,  de  tener  to¬ 
davía  un  poco  de  más  paciencia  por  no  llegar  a  disputas,  y 
porque  siempre,  hasta  ahora,  en  medio  de  los  desvíos  y  con¬ 
trariedades  que  se  van  refiriendo,  había  ido  diciendo  don 
Pedro  que  esperaba  buena  respuesta  y  muy  en  breve,  confir¬ 
mando  su  secretario  lo  mismo,  y  añadiendo  que  no  consis¬ 
tía  ya  el  fin  de  este  negocio,  ni  la  salida  de  Antonio  Pérez 
de  Francia,  sino  en  apretar  sobre  ello. 

Y  así,  le  pareció  a  Antonio  Pérez  continuar  sus  diligen¬ 
cias,  y  con  consejo  de  la  misma  persona  grave  se  resolvió 
de  escribir  a  don  Pedro  otro  billete.  Llevóle  don  Gonzalo, 
a  9  de  noviembre,  del  tenor  siguiente 

Excmo,  Sr.:  Resuelto  estoy  de  hacer  todo  lo  que  debo  y 
un  poco  más  en  justificación  mía  con  Dios  y  con  las  gentes, 
que  es  el  tribunal  adonde  yo  tengo  apelado  mucho  ha.  Y 
aunque  a  vuestra  excelencia  le  parezca  que  con  haber  es¬ 
crito  al  Duque  de  Lerma  y  al  Condestable  de  Castilla  ha  sa¬ 
tisfecho  con  su  obligación,  yo  le  suplico  lo  considere  un  poco 
más,  con  su  prudencia  y  cristiandad,  compañeras  muy  ne¬ 
cesarias  para  hacer  un  juicio  entero.  Y  que  se  acuerde  de 
las  prendas  que  vuestra  excelencia  nos  ha  dado  a  mi  hijo  y 
a  su  padre,  sin  las  otras  muchas  que  yo  tengo  puestas  en 
memoria,  para  cerrar  el  cargo  y  mi  descargo  con  las  gentes. 
No  nombro  aquí  a  Dios  como  arriba,  porque  no  ha  menes- 
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ter  papel  ni  tinta  para  sus  juicios.  Al  hijo  dijo  vuestra  ex¬ 
celencia  el  primer  día  que  le  vió:  Qim  ya  no  se  buscaba  sino 
color  para  acabar  este  negocio;  a  mi,  que  me  quería  tratar  como 
a  nuestro,  dijo  vuestra  excelencia,  por  usar  de  sus  mismas  pa¬ 
labras,  un  día  que  estuvieron  el  Nuncio  de  Su  Santidad  y  el 
Embajador  del  Serenísimo  Archiduque  en  junta  con  vuestra  ex¬ 
celencia,  y  juzgará  diferentemente,  y  hallará  que  con  razón 
pude  yo  tener  por  acabadas  mis  cosas  y  trabajos.  Porque 
¿en  qué  juicio  humano,  señor,  puede  caber  que  tales  pren¬ 
das  había  de  atravesar  personaje  tal  como  vuestra  excelen¬ 
cia,  sin  expresa  orden  y  seguro  del  suceso?  Y  así,  torno  a 
suplicar  a  vuestra  excelencia  lo  considere  bien,  y  si  está 
obligado  a  dar  prenda  que  corresponda  a  tales  prendas 
para  que  yo  me  sosiegue  y  po  tome  resolución;  o,  que  si  ha 
tenido  orden  en  contrario  de  la  que  se  ha  de  presuponer 
que  movió  a  vuestra  excelencia  a  dar  las  primeras  prendas 
e  irlas  confirmando  con  otras  muchas,  lo  diga  claro,  siquie¬ 
ra  porque  no  me  falte  a  mí  esta  justificación,  más  que  últi¬ 
ma  con  Dios  y  con  las  gentes,  para  la  resolución  que  habré 
de  tomar  en  tal  extremo  de  suspensión,  como  en  la  que  vivo 
y  me  consume  por  momentos.  A  8  de  noviembre  1608. 

Llevósela  don  Gonzalo,-  y  quiso  Dios  que  se  hallase  jun¬ 
tamente  el  Embajador  del  Serenísimo  Archiduque,  porque 
no  le  faltase  testigo  de  autoridad  al  suceso  que  ha  tenido 
esta  segunda  diligencia.  Fué  el  siguiente; 

En  entrando  don  Gonzalo,  se  levantó  don  Pedro  y  apar¬ 
tóse  un  poco  con  él,  muy  desabrido,  y  haciendo  extraños 
movimientos  con  su  persona,  dijo:  «¿Qué  manda  vuestra  mer¬ 
ced^»  «Dar  a  vuestra  excelencia  este  papel  de  mi padre.y>  Don 
Pedro  [respondió]  a  esto:  «No  me  traiga  vuestra  merced  más 
papeles;  diga  lo  que  contiene.»  Don  Gonzalo  a  esto:  «No podré 
porque  no  lo  he  leído.»  «Pues  yo  no  le  puedo  recebir»,  replicó 
don  Pedro.  «Si  vuestra  excelencia  me  da  licencia,  dijo  don  Gon¬ 
zalo,  yo  se  le  leeré.»  «No  le  quiero  oír»,  respondió  don  Pe- 
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dro  Don  Gonzalo  a  esto:  «Carao  vuestra  excelencia  man¬ 
dare,  que  yo  habré  cumplido  con  mi  obligación. »  Y  vínose  con 
su  papel.  Testigo,  digo  otra  vez^  cual  he  nombrado  de  tal 
caso. 

Este  fué  el  último  encuentro.  En  éstas  y  esta  confusión, 
tan  grande  cual  puede  juzgar  todo  hombre  de  razón  natu¬ 
ral,  llegó  correo  de  España  a  don  Pedro  con  orden  que  lue¬ 
go  se  volviese. 

Hubo  quien  fué  de  parecer  que  Antonio  Pérez  durase  en 
la  blandura  y  paciencia  y  cortesía  hasta  la  última  hora  de 
la  estada  aqui  de  don  Pedro,  y  que  le  enviase  a  visitar  con 
su  hijo;  hízolo  así,  aunque  con  prevención  de  si  había  de 
ser  recibido.  Fué  don  Gonzalo  a  visitarle  y  a  darle  un  re¬ 
caudo  de  parte  de  su  padre,  de  respeto  debido  a  su  persona 
y  a  la  que  representaba  en  Francia.  Y  aunque  don  Pedro  le 
había  enviado  a  decir  a  Antonio  Pérez,  por  un  mensagero 
grave  y  ministro  de  Príncipe  supremo,  corriente  de  los  dis¬ 
gustos  y  encuentros  fuertes  últimos,  que  se  refieren  arriba, 
que  por  amor  de  Dios  tuviese  paciencia  y  que  no  se  resolviese,, 
que  seria  ruina  de  sus  cosas,  estando  en  tan  buen  estado  como 
estaban  y  que  esperaba  muy  buena  respuesta  y  resolución 
como  el  nombre  de  Paciencia  quiere  decir  Pan  y  Ciencia,  co¬ 
menzó  la  necesidad  a  apretarle,  y  la  razón  natural,  y  llegó 
a  hacer  algunas  diligencias  con  esta  Majestad,  por  medio 
de  sus  protectores,  para  no  morir  de  hambre.  Y  lo  primero 
que  hizo  fué  retirarse  en  una  celda  de  su  confesor  y  hacer, 
en  vida,  almoneda  de  coche  y  camas  y  cuanto  tenía;  y  pe¬ 
dir  a  algunas  personas  socorro  para  no  perecer  de  hambre, 
entre  tanto  que  viese  alguna  resolución  de  esta  Majestad  en 

Al  margen:  «Fuerte  término  para  Ministro  del  Rey,  y  más  con 
persona  con  quien  había  llegado  a  tales  confianzas  y  delante  de  tes¬ 
tigos  que  las  oyeron.»  Don  Pedro  de  Toledo  y  Ossorio,  Marqués  de 
Villafranca,  era,  como  antes  he  dicho,  hombre  intemperante;  pero 
en  esta  ocasión  le  apuró  la  paciencia,  muy  justamente,  la  imperti¬ 
nencia  del  desdichado  Secretario. 
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socorrerle,  o  qué  encanto  era  el  de  tantas  prendas  de  don 
Pedro.  Para  esto  hizo  algunos  oficios  con  Su  Majestad  por 
el  Condestable  de  Francia  y  con  otras  personas,  como  se 
verá  por  las  copias  siguientes: 


Copia  del  memorial  dado  al  GondestaMe  de  l^raneia 
a  29  de  enero  de  1609 

Antonio  Pérez  suplica  a  vuestra  excelencia  que  pues  ha 
comenzado  a  favorecerle  con  Su  Majestad  en  el  remedio  de 
la  necesidad  en  que  se  halla,  la  perfeccione  con  sacar  reso¬ 
lución  con  brevedad;  que  el  estado  en  que  está  es  tan  estre¬ 
cho  como  ha  dicho  a  vuestra  excelencia,  V'  más  con  dos 
hijos  que  se  le  han  venido  a  las  migajas  que  comía  en  Fran¬ 
cia.  Pero  suplico  a  vuestra  excelencia  que  se  acuerde  de 
anteponer  a  Su  Majestad  que  yo  entré  en  esta  negociación 
del  remedio  de  mis  trabajos  con  su  buena  licencia,  movido 
del  amor  e  instancia  de  mi  mujer  y  hijos  y  de  la  honra  de 
ellos  y  de  mis  padres.  Testigo  es  vuestra  excelencia  y  el 
señor  Villarroel.  Por  señas  que  pareciéndole  justo  deseo  y 
el  fin  de  él  me  mandó  decir  por  el  mismo  señor  Villarroel, 
que  Su  Majestad  era  muy  contento;  y  que  mientras  durase 
la  tal  negociación,  quería  que  yo  gozase  de  la  misma  libe¬ 
ralidad  y  gracia  real  suya  que  antes,  hasta  que  yo  acabase 
de  acomodar  mis  cosas.  Pues  porque  no  le  falte  a  esta  verdad 
más  señas,  digo  que  replicándole  yo  al  señor  de  Villarroel: 
«¿Cómo,  señor,  pensarán,  si  eso  fuese  que  era  ficción  y  artificio 
la  prueba?»  Me  respondió:  « 2Vo,  que  muy  bien  se  hallará  traza^ 
para  que  vos  gocéis  de  la  gracia  de  Su  Majestad.»  El  señor  de 
Villarroel  es  vivo,  y  no  se  olvidará  de  tales  señas.  Y  demás 
de  esto,  en  fe  de  lo  que  digo,  después  de  partido  de  esta 
Corte  a  hacer  la  prueba,  mandó  Su  Majestad  que  yo  fuese 
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puesto  en  el  estado  del  año  suficiente;  pues,  además  de  esto, 
cuando  yo  volví  de  Inglaterra  por  la  repulsa  de  don  Juan  de 
Tassis,  que  Dios  haya  y  con  más  gloria  en  la  otra  vida  que 
ganó  en  ésta  por  aquella  hazaña,  admirado  Su  Majestad 
(dígalo  él  mismo)  y  condolido  mucho  de  tal  fortuna  y  de  ta¬ 
les  aventuras,  hallándose  en  la  sazón  de  Chantilly,  en  casa 
de  vuestra  excelencia,  interpuso  a  vuestra  excelencia  para 
que  me  asegurase  de  su  parte  de  la  tal  voluntad  y  favor 
suyo,  como  vuestra  excelencia  lo  afirma,  y  estar  obligado 
a  ello  por  su  orden.  Con  más  estrechas  palabras  y  más  fa¬ 
vorables  que  suenan  éstas.  Suplico  a  vuestra  excelencia 
haga  este  oficio,  informado  primero  del  señor  de  Villarroel 
de  la  parte  que  aquí  se  refiere  de  él;  y  esto  con  brevedad, 
porque  estoy  en  extrema  necesidad;  y  tal,  que  habré  me¬ 
nester  o  retirarme  a  un  rincón  a  pocos  días  de  dilación  en 
la  resolución  o  suplicar  a  vuestra  excelencia  que  me  soco¬ 
rra  de  pan  para  esperarla.  A  29  de  enero  de  1609. 

El  Condestable,  a  mi  instancia,  llevó  en  persona  a  Mos. 
de  Villarroel  este  papel,  y  hallóse  presente  el  señor  Zamet, 
y  confesó  Mos.  de  Villarroel  ser  verdad  todo  lo  que  la  prime¬ 
ra  parte  habla  en  el  memorial  de  él.  Y  el  Condestable  aña¬ 
dió:  «Pues  lo  demás  que  dice  de  mí,  es  todo  mucha  verdad». 


Copia  de  un  billete  de  Antonio  Pérez  al  señor  Zamet,  a  19  de 
diciembre  1608,  pidiéndole  algún  socorro 

limo.  Sr.:  Perdón,  señor,  si  se  ha  de  pedir  perdón  a 
quien  tiene  tal  natural  que  tendrá  por  servicio  el  que  le 
presenten  ocasiones  en  que  hacer  piedades  y  ejercitar  esa 
liberalidad  natural.  Providencia  divina  que  provea  de  tales 
ánimos  para  los  cobardes  y  vergonzosos  en  pedir.  Vinum 


39  Publicada  por  mí  (I),  p.  884. 
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non  habent,  dijo  la  madre  de  la  suma  piedad,  como  quien 
conocía  al  que  parió,  que  amaba  tanto,  que  su  fuente  corrie¬ 
se  piedades,  que  habrá  de  tener  por  ofensa  el  andarle  ro¬ 
deando  las  demandas.  Pan,  pues,  señr,  y  un  poco  más,  que 
falta  al  padre  y  a  estos  hijos,  que  se  me  vinieron  a  las  mi¬ 
gajas  del  pan  de  limosna  de  que  yo  vivía,  sin  llamarlos.  So¬ 
córranos  vuestra  excelencia,  pues,  para  que  esperemos  este 
último  desengaño.  Puerto  a  cubierto  de  esperanzas  y  pro¬ 
mesas  de  hombres,  a  donde  deseo  yo  ya  abordar  y  varar 
esta  barca,  para  salvar  siquiera  el  casco  de  ella  y  dejarle 
hacer  a  Dios.  Que  la  prisa  que  le  dan  agravios  y  engaños  de 
hombres,  sin  temor  ni  remedio  en  la  tierra,  le  harán  resol¬ 
ver  cuando  no  nos  catemos,  en  viéndonos  entregados  a  El 
solo.  Quizá  espera  esto  para  hacer  [alguna]  de  sus  maravi¬ 
llas,  porque  no  entre  a  la  parte  del  mérito  de  las  obras  de 
su  justicia,  la  malicia  y  la  violencia;  diciendo  cuando  vean 
levantar  a  Dios  su  brazo  fuerte:  Esperad,  Señor,  y  esperad 
un  poco,  que  en  eso  entendíamos.  Ya,  ya.  Señor,  despacha¬ 
remos  a  esos  miserables  de  madre  e  hijas  mártires  y  donce¬ 
llas,  hijas  de  madre  viuda  con  marido,  y  a  su  miserable 
padre. 


A  Mos.  el  Grande,  Gobernador  de  Borgoña.  A  27  de 
abril  1609 

El  señor  Gil  de  Mesa  me  ha  escrito  lo  mucho  que  debo  a 
vuestra  excelencia  por  los  oficios  que  ha  hecho  con  Su  Ma¬ 
jestad  y  con  otros,  por  mí,  movido  de  su  natural  en  este 
extremo  y  estrecho  en  que  me  hallo,  por  haber  yo  hecho 
con  la  buena  licencia  de  Su  Majestad  la  prueba  de  ren¬ 
dirme  a  mí,  y  a  la  madre  y  a  las  hijas,  doncellas,  de  la 
miserable  y  encantada  fortuna  en  que  tantos  años  ha  vivi- 

Publicada  por  mí  (I),  p..886,  sin  el  «post-escriptum». 
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mos.  Dichosos  los  Reyes  que  para  en  caso  que  se  duerman 
en  sus  obligaciones,  tienen  cerca  de  sí  quien  las  recuerde;  y 
dichosos  los  tales  que  gozan  de  tales  ocasiones  para  gloria 
suya  y  estimación  de  las  gentes.  Sino  quisiéremos  echar 
por  otro  camino,  por  el  respeto  debido  a  los  Reyes,  que  aca¬ 
so  de  industria,  finjan  que  se  olvidan  de  sí,  para  dar  ocasión 
a  sus  tales  ministros  en  que  se  señalen  y  merezcan  con 
ellos.  ¿Qué  sabemos?  Que  Dios  se  endurecía  algunas  veces 
para  dar  ocasión  a  su  siervo  Moisés  a  que  le  importunase 
para  más  merecimiento  suyo.  Eche  vuestra  excelencia  por 
donde  quisiere  de  estos  caminos,  que  por  cualesquiera  que 
sea  hallará  que  merecer  con  su  Rey;  y  que  yo  me  hallo  muy 
obligado  a  su  favor,  como  lo  vivo  al  mi  señor  Zamet,  por 
quien  vivo  ahora,  honra  del  Rey  que  tuviere  a  su  lado  tal 
natural  como  el  de  ese  señor  y  tales  criados  como  Mos.  el 
Grande.  A  quien  el  nombre  del  oficio  que  tiene  de  Su  Ma¬ 
jestad  le  da  la  entrada  al  oído  de  su  Rey,  para  oficios  dig¬ 
nos  de  la  grandeza  de  Reyes.  Nuestro  Señor  dé  a  vuestra 
excelencia  grandezas  dignas  de  tal  valor  y  méritos,  y  de 
esa  Hustrísima  persona.  De  una  pobre  celda,  y  con  el  con¬ 
fesor  al  lado,  por  si  la  muerte  me  tomare  por  hambre.  A  27 
de  Ahi^il  1609. 

De  nuevo  ha  sobrevenido  el  favor  de  Mos.  de  Espernon 
y  de  Mons.  el  Conde  de  Suason.  El  primero  que  quiere  en¬ 
trar  en  el  socorro  y  hablar  al  Rey,  como  le  ha  hablado  ya. 
El  segundo,  que  quiere  contribuir  con  su  porción,  y  hablar 
al  Rey  pública  y  privadamente.  Milagros  de  Dios  y  cami¬ 
nos  no  nuevos  del  destino  de  la  fortuna  de  este  hombre. 
Dígalo  Zaragoza,  díganlo  aquellas  limosnas  de  Señoras 
Grandes  y  Damas,  díganlo  los  doce  reales  de  la  frutera  de 
Zaragoza,  cubiertos  de  melocotones  de  su  cesta,  que  movi¬ 
da  de  ver  entrar  los  pajes  de  las  Señoras  y  Damas  Grandes 
cada  día  con  la  comida  de  limosna,  se  arrojó  a  subir  ella 
con  su  cornado  con  doce  reales  debajo  de  unos  hermosos 
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melocotones.  En  el  libro  de  las  Relaciones  se  refiere.  Y  con¬ 
sidere  alguno,  con  la  melancolía  de  la  piedad,  el  discurso 
de  fortuna  tan  extraordinaria. 

Coiña  de  los  h Hieles  de  Antonio  Pérez  a  los  Marqueses  de 
Cerralbo  y  Tarara^  encuindoles  sus  Obras,  por  habérselas  pe¬ 
dido  el  de  Cerralbo;  y  de  los  billetes  que  ellos  le  resqoondieron, 
dándole  gracias  muy  amorosas  por  ello.  Item,  la  carta  que  des- 
miés  de  estas  gracias  algunos  dias  le  escribieron  los  dos  Mar¬ 
queses,  derolriéndole  los  libros;  Ítem  de  unos  renglones  que  puso 
el  Marqués  de  Cerralbo  en  el  libro  de  las  Relaciones,  en  una 
hoja  que  halló  ociosa  tras  la]).  316. 

Antonio  Pérez  al  Marqués  de  Cerralbo,  con  sus  libros  que 
nidio  a  su  hijo  don  Gonzalo  Pérez. 

Excmo.  Sr.:  A  los  mendigos  desnudos  no  le  acontezca 
a  V.  S.  pedir  libros  desnudos;  que  harán  honra  de  elio^  por¬ 
que  no  hay  cosa  más  vana  que  un  pobre.  Si  no  lo  hizo  V.  S. 
porque  yo  no  cubriese  los  libros,  para  encubrir  las  faltas  de 
ellos;  que  si  ésta  fué  la  causa,  avisóle  que  ellas  son  tantas, 
en  estilo  y  conceptos,  que  no  tiene  remedio  esconderlas; 
además  de  que  mi  natural  no  es  inclinado  a  encubrir  faltas 
propias.  Ahí  envío  a  V.  S.  mis  Obras,  si  obras  se  pueden 
llamar  dolores  y  quejidos  de  ellos.  Le  envío  con  mis  dolo¬ 
res  y  gemidos,  las  obras  de  la  pasión  y  envidia,  las  dos 
más  fieras,  fieras  de  la  naturaleza  humana. 

Respuesta  del  Marqués  de  Cerralbo: 

No  pedí  sus  Obras  de  vuestra  merced  desnudas  de  po¬ 
breza,  sino  porque  hubiese  menos  desembarazo  hasta  llegar 
a  verlas,  y  por  haber  yo  puesto  en  ellas  lo  que  más  había  de 
estimar;  pues  me  sale  caro  ahora  el  precio  de  la  dilación, 
si  bien  no  disminuye  la  estimación  de  lo  que  vuestra  mer- 
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ced  me  ha  obligado,  y  la  merced  que  me  ha  hecho,  no  sin 
pensión,  pues  la  es  muy  grande  ver  dolores  suyos  quien  no 
tiene  fuerzas  para  remediarlos  con  más  eficaz  medicina  que 
deseos.  Puede  vuestra  merced  estar  seguro,  y  yo,  que  los 
deseo  a  vuestra  merced,  a  quien  guarde  Nuestro  Señor.  De 
casa,  hoy  miércoles.  Muy  att®  señor,  B.  L.  M.  de  V.  m.,  su 
servidor. 

Carta  de  Antonio  Pérez  al  Marqués  de  lavara,  con  los  libros. 

El  Marqués,  primo  de  V.  S.,  envío  mis  libros,  los  impre¬ 
sos  hasta  ahora,  porque  se  los  pidió  a  mi  hijo.  Heme  re¬ 
suelto  de  enviar  a  V.  S.  los  mismos,  aunque  no  le  haya  be¬ 
sado  las  manos.  Conozco  que  es  atrevimiento  y  generoso  de 
confianza,  que  es  como  decir  un  pedazo  de  necedad,  enviar 
errores  propios  a  quien  no  los  pide,  que  pedidos  tienen  en 
sí  su  manera  de  merecimiento;  el  desconocimiento  de  sí 
mismo,  a  cualquier  riesgo  que  sea,  ¡Hala!,  señores  míos,  no 
quiero  respuesta,  sino  esa  graciosa  tabla  de  mis  tormentos, 
que  me  conozco  por  apestado,  y  como  tal  corto  el  comercio. 

Respuesta  del  Marqués  de  Tarara  a  Antonio  Pérez: 

Los  que  tenemos  bien  probada  nuestra  intención  y  obli¬ 
gaciones  a  tenerla  buena,  como  vuestra  merced  sabe,  no 
hemos  menester  cuidar  tanto  de  apariencia  flaca  y  tan  for¬ 
zosa  en  cortesía  como  responder  a  vuestra  merced,  y  así  he 
querido  no  dilatarla  a  besarle  las  manos  por  la  merced  que 
me  ha  hecho  con  sus  libros,  que  ellos  bastarán  a  tenerme 
bien  entretenido  en  Francia.  Guarde  Dios  a  vuestra  merced 
como  pueda.  De  casa,  hoy  miércoles  a  27  de  agosto.  Beso 
las  manos  de  vuestra  merced. 
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Los  dos  Marqueses j  el  de  Tarara  y  Cerralbo,  volviendo  los  litros 
a  Antonio  Pérez  veinte  dias  después  de  receñidos 


Vuestra  merced  debió  de  saber  con  cuánta  lástima  lle¬ 
gamos  a  este  Reino  de  los  trabajos  que  vuestra  merced  pa¬ 
dece  fuera  del  nuestro;  pero  ha  querido  quitárnosla  con  que 
veamos  sus  libros,  que  en  ellos  no  cabe;  y  asi  se  los  volve¬ 
mos  a  vuestra  merced,  a  quien  guarde  Dios.  De  la  posada, 
hoy  martes.  El  Marqués  de  Cerralbo.  —  El  Marqués  de  Ta- 
vofi^a.  Es  de  mano  del  Marqués  de  Tavara  la  letra  de  este 
billete. 

En  el  libro  de  las  Relaciones  grandes,  p.  316,  antes  del 
Indice  del  libro,  en  una  hoja  blanca  que  hay  en  medio  del 
libro,  en  el  Indice,  escribió  el  Marqués  de  Cerralbo,  de  su 
mano,  lo  siguiente,  que  no  se  echó  de  ver  hasta  cuatro  o 
cinco  días  después  de  devueltos  los  libros;  y  dado  cuenta  al 
señor  don  Pedro  de  Toledo  del  caso,  con  los  billetes  de  An¬ 
tonio  Pérez  y  las  respuestas  de  los  Marqueses,  originales, 
que  el  mismo  señor  don  Pedro  iba  leyendo,  a  10  de  septiem¬ 
bre.  Dice,  pues,  la  mano  del  Marqués,  en  la  toja  dicta,  tras  la 
p.  316  del  dicto  litro,  lo  siguiente:  «Caminando  en  la  lectura 
de  este  libro  de  vuestra  merced  con  la  indignación  que  po¬ 
día  criar  en  un  pecho  leal  y  en  unas  venas  de  mi  sangre  la 
descompostura  con  que  vuestra  merced  habla  en  las  accio¬ 
nes  de  su  Príncipe  (y  tal  Príncipe),  he  llegado  hasta  aquí, 
donde  he  hallado  el  discurso  en  esta  autoridad  con  que 
vuestra  merced  remata,  pues  habiéndola  escogido  el  que 
escribe  el  libro  para  fin  de  él,  parece  que  disculpa  todo  lo 
escrito;  y  en  fe  de  que  es  última  voluntad,  merece  que  le 
pasemos  por  descargo  de  conciencia  y  medio  para  perdón.» 

Publicada  por  Bermúdez  de  Castro  (5),  p.  281. 
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Es  de  advertir  que  este  escrito  de  mano  del  Marqués  de 
Cerralbo  no  es  ai  fin  de  las  Relaciones  que  contiene  el  libro, 
sino  de  una  carta  de  Antonio  Pérez  a  los  curiosos,  que  no 
contiene  parte  alguna  de  la  historia. 


III 

Aquí  termina  la  Relación,  a  la  que  se  añaden,  a  texto 
seguido,  las  Cartas,  ya  citadas.  Es  sabido  que  más  tarde 
Antonio  Pérez,  ya  vencido,  solicitó  de  la  Inquisición  arago¬ 
nesa  salvoconducto  para  entrar  en  España  y  justificarse. 
La  muerte  le  evitó  este  postrer  viaje,  seguramente  amargo. 


Gregorio  Marañóx. 


EL  BLOQUEO  DEL  CAXTÁBRICO  DÜRAXTE  LA 
GUERRA  CARLISTA  DE  LOS  SIETE  AXOS  Y 
XUESTRO  PRIMER  YAPOR  DE  GUERRA 

(Conclusión,) 

Mientras  tanto,  el  Isabel  II  no  realizó  casi  nada;  alguna 
salida  que  se  aprovechó  para  movimiento  de  tropas  y  per¬ 
trechos,  y,  en  vista  de  que  las  calderas  amenazaban  con 
deshacerse  cada  vez  más,  en  21  de  octubre  se  ordenó  mar¬ 
chase  a  Inglaterra  a  cambiarlas  y  a  terminar  su  arma¬ 
mento. 

Por  cierto,  que  en  su  primer  crucero,  al  arribar  a  la 
Concha  donostiarra,  estuvo  a  punto  de  tener  un  disgusto  se¬ 
rio;  se  hallaban  allí  fondeados  los  vapores  de  guerra  fran¬ 
ceses,  MétMor  y  Sapho,  insignia  éste,  que,  desconocedores 
de  que  hubiese  uno  español  de  esta  clase,  lo  reputaron  sos¬ 
pechoso  y  le  acompañaron  en  la  primera  salida  para  apre¬ 
sarlo  y  hacerlo  regresar  a  puerto  si  convenía. 

Costó  mucho  trabajo  al  Comandante  de  Marina  de  San 
Sebastián  cortar  este  exceso  de  celo  de  nuestros  aliados; 
pero  esta  vez  los  franceses  iban  tan  de  buena  fe,  que  inclu¬ 
so  facilitaron  de  sus  propias  carboneras  el  combustible  que 
el  Isabel  II  necesitaba  para' regresar  al  Ferrol  y  a  Ingla¬ 
terra  . 

Por  entonces  se  adquirió  en  Londres  el  Reina  Goberna¬ 
dora,  y  vino  al  Cantábrico  con  la  misma  dotación  inglesa  y 
el  propio  Brigadier,  Henry,  que  había  tripulado  el  ex-i?oyaZ 
William,  origen  de  la  anterior  actitud  de  la  marina  bloquea- 
dora.  Por  cierto,  que  en  este  viaje  vino  la  llamada  Legión 
Británica,  y  asimismo  aprovecharon  otro  viaje  don  Ricardo 
Miguel  de  Alava  y  don  Juan  Alvarez  Mendizábal,  llamados 
a  ocupar  puestos  en  el  Gobierno,  y  que  desembarcaron  en 
Santander  en  agosto  de  1835. 

Reparó  el  Isabel  II  en  Chatam  y  se  consiguió  del  go- 
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bierno  inglés  que  le  montase  más  artillería,  después  de  ad¬ 
quirirlo  en  propiedad,  al  vencerlos  tres  meses  del  contrato. 

A  su  regreso  al  Cantábrico,  por  1835,  salvo  algún  pe¬ 
queño  crucero  poco  realizó  el  Isabel  11^  que,  como  en  el 
Reina  Gobernadora,  sus  dotaciones  extranjeras,  con  atrasos 
de  paga,  se  negaban  a  manejarlo,  como  a  salir  a  la  mar. 

Colaboraban  con  nuestras  fuerzas  del  bloqueo  una  divi¬ 
sión  inglesa  al  mando  de  Lord  Haig,  los  dos  vapores  fran¬ 
ceses  citados  y  dos  goletas  portuguesas,  con  dotaciones 
ciertamente  distintas  en  espíritu  y  ardimiento  a  las  merce¬ 
narias  de  los  dos  vapores  adquiridos  en  cuanto  a  nuestra 
Marina,  lo  que  trabajó  en  aquella  «guerra  chiquita»,  lo  mues¬ 
tra  el  historial  que  desde  agosto  de  1834  y  para  las  Cortes 
redactó  el  31  de  octubre  de  1837  el  entonces  Comandante 
General  de  las  fuerzas  del  bloqueo,  don  Manuel  de  Cañas 
Trujillo,  y  que  no  tiene  desperdicio,  porque  las  historias  y 
crónicas,  más  o  menos  contemporáneas,  resultan  casi  exclu¬ 
sivamente  terrestres  y  lo  que  ahora  transcribo,  incluso  en 
su  esencia,  resulta  del  todo  inédito. 


Relación  histórica  de  las  acciones  de  armas  y  servicios  mili¬ 
tares  y  marineros  que  han  prestado  las  fuerzas  navales  de  la 
Costa  Cantabria  desde  de  agosto  de  1834  hasta  la  fecha: 

En  V  de  agosto  de  1834  formaban  las  fuerzas  navales:  la 
fragata  Perla,  los  bergantines  Guadalete,  Manzanares,  Gua¬ 
diana  y  goleta  Nueva  María,  a  las  órdenes  del  Brigadier  don 
Melitón  Pérez  del  Camino,  estando  agregados  a  éstas  la  Bala- 
nosa  Atalaya,  Lugre  vigilante  y  Pailebot  Anguila,  del  resguar¬ 
do  Marítimo,  y  dos  trinca,duras  que  tenia  armadas  la  Diputación 
de  Vizcaya,  que,  desde  luego,  se  pusieron  a  las  órdenes  del  jefe 
de  estas  fuerzas  para  las  operaciones  militares. 


^  Vid.  Apéndice. 


EL  BLOQUEO  DEL  CAXTÁBEICO  . . . 


53 


Con  estos  buques  se  sostenían  repetidos  a^uceros  e  impedían 
la  introducción  de  armas  y  pertrechos  de  guerra  que  la  facción 
hubiera  recibido  sin  aquel  obstáculo.  El  menor  grado  de  guem^a 
en  que  nos  hallábamos  entonces ^  hacía  que  en  las  costas  no  se 
ofreciese  ninguna  operación  militar,  y,  por  consiguiente,  estu¬ 
viesen  privados  (aunque  por  poco  tiempo)  los  individuos  de  la 
Armada  de  manifestar  su  decisión  y  el  deseo  de  sacrificarse  por 
la  hermosa  causa  de  S.  M.  doña  Isabel  II;  no  obstante,  prestaron 
muy  útiles  servicios,  pues  la  fragata  Perla,  por  medio  de  un 
ardiz  de  su  Comandante,  apresó  sobre  Lequeitio  seis  lanchas  car¬ 
gadas  de  facciosos  con  la  Junta  Superior  de  Vizcaya.  El  invier¬ 
no  iba  entrando,  y  la  pefi^nanencia  de  los  buques  grandes  en  la 
mar  era  imposible,  por  lo  que  consecuente  a  Real  orden,  .se  pro¬ 
cedió  en  el  mes  de  noviembre  del  citado  año  al  armamento  de 
las  fuerzas  sutiles,  y  en  el  mismo  mes  entró  en  Santoña  el  va¬ 
por  Reina  Gobernadora,  que  montado  por  ingleses  y  a  las  órde¬ 
nes  del  Brigadiefi^  don  Federico  Henry,  había  contratado  en  Lis¬ 
boa  hacer  el  servicio  de  estas  costas  con  la  bandera  española.  En 
diciembre  siguiente  se  encargó  del  mando  de  estas  fuerzas  el  bri¬ 
gada  don  José  María  Chacón,  y  en  febrero  de  1835  estaban  ar¬ 
madas  las  fuerzas  sutiles,  compuestas  de  seis  quechemarines  y 
ocho  trincaduras;  en  el  mes  de  marzo  sucesivo  regresó  al  Ferrol, 
consecuente  a  orden  superior,  la  fragata  Perla,  y  llegó  de  aquel 
departamento  la  goleta  Isabel  II. 

Los  buques  destinados  en  los  apostaderos  de  Lequeitio  y 
Betumeo,  a  las  órdenes  de  los  Tenientes  de  navio  don  Ramón 
Acha  y  don  Antonio  Fernández  Lauda,  ejecutaron  servicios  im¬ 
portantes,  ya  persiguiendo  a  los  facciosos  que  se  acere  oían  a  las 
orillas,  ya  extrayendo  lanchas  a  viva  fuen^za  de  los  puntos  forti¬ 
ficados  de  Ea  y  Lanchóle  y  ya  socorriendo  los  de  Bermeo  y  Le¬ 
queitio  cuando  los  atacaban  los  enemigos,  cuyos  servicios  mere¬ 
cieron  repetidamente  la  aprobación  de  S.  M.,  así  como  el  de  la 
goleta  que  perrsiguió  a  otra  mercante  inglesa  que  conducía  veinti¬ 
siete  oficiales  y  municiones  para  don  Carlos,  que  después  apresó 
el  vapor  Reina  Gobernadora  y  condujo  a  Santander,  por  indi- 
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cación  de  la  misma  goleta,  y  los  prestados  por  el  Teniente  de 
navio  don  Juan  Otalora^  que  con  la  tripulación  de  la  goleta 
Isabel  II  que  mandaba^  hizo  un  desembarco  en  cabo  Machichaco 
y  clavó  y  desmuñonó  la  artillería  que  tenían  los  facciosos  en  di¬ 
cho  punto.  Por  junio  del  citado  año  ocurrió  el  primer  sitio  de 
Bilbao,  siendo  bien  notorios  los  servicios  que  prestó  la  Marina 
en  esta  época^  ora  con  los  buques  que  tomaron  inmediatamente 
parte  en  su  defensa  a  las  órdenes  del  malogrado  Teniente  de  na¬ 
vio  don  Policarpo  Ariz,  como  los  que  a  las  de  el  de  igual  clase, 
don  Pedro  Pablo  de  Cagigao,  se  ejecutaron  cuando  en  16  del 
mismo  se  intentó  introducir  municiones  en  la  plaza,  que  sin  em¬ 
bargo  del  fuego  enemigo,  llevaron  hasta  Olaveaga,  de  donde  no 
pudieron  pasar ,  por  haber  encontrado  interceptado  el  rio  con  una 
estacada;  operación  que  ha  calificado  de  temeraria  el  Conde  de 
Mirasol,  Comandante  General  en  aquel  entonces  de  Vizcaya-,  y 
que  honrará  siempre  a  los  jefes  y  oficiales  que  la  dispusieron  y 
ejecutaron.  Los  Ejércitos  de  operaciones  y  reservas  se  reunían  en 
Portugalete  y  sus  alrededores  para  hacer  levantar  el  sitio,  y  ha¬ 
biendo  practicado  algunos  reconocimientos  sobre  Bur ceñas,  tuvo 
el  22  del  mismo  junio  que  conducirse  víveres  a  la  División  del 
General  Latse,  lo  que  verificó  el  Teniente  de  navio,  Cagigao-,  bajo 
el  fuego  de  los  enemigos,  y  el  P  de  julio  siguiente,  las  fuerzas 
sutiles,  mandadas  en  persona  por  el  benemérito  Brigadier  Cha¬ 
cón,  concurrieron  en  combinación  con  el  Ejército  del  General  La 
Hera,  para  levantar  el  sitio  de  Bilbao. 

Algunas  operaciones  militares  se  siguieron  a  ésta,  pero  la 
que  ocupó  un  lugar  muy  distinguido  fué  la  bajada  por  la  ría 
que  verificó  el  cañonero  Veloz,  escoltando  un  convoy,  y  en  la  que 
su  Comandante  Ariz  fué  herido . 

Por  noviembre  siguiente  ocurrió  el  segundo  sitio  de  Bilbao, 
sin  nada  remarcable. 

Los  enemigos  pusieron  sitio  a  San  Sebastián  en  diciembre  del 
mismo  año,  y  en  razón  a  la  escasez  de  tropas  con  que  estaba 
aquella  plaza,  lo  estrechaban  cada  vez  más;  la  posesión  de  este 
punto  interesante  llamaba  muy  esencialmente  la  atención  de  las 
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fuerzas  navales^  asi  filé  que  a  ^esar  de  la  hatería  establecida 
sobre  la  Antigua,  que  impedia  la  entrada  en  el  puerto,  se  intro¬ 
dujeron  en  la  plaza  municiones  de  guefí^^a  y  boca,  y  las  tropas 
que  en  refuerzo  remitió  por  mar  el  General  en  jefe  del  Ejército 
del  Norte. 

En  dicho  mes  se  encargó  del  mando  el  acreditado  Brigadier 
don  José  Primo  de  Rivera,  y  por  entonces  se  unió  a  estas  fuer¬ 
zas  el  vapor  Mazeppa,  que,  desde  luego,  fué  montado  por  espa¬ 
ñoles. 

Los  enemigos,  sin  desatender  el  sitio  de  San  Sebastián,  for¬ 
maron  el  intento  de  apoderarse  de  la  población  de  Guetaria  y  su 
Peñón,  en  circunstancias  de  haberse  encargado  del  gobierno  de 
dicho  punto  el  1  eniente  de  navio  don  Juan  Otalora,  quien,  desde 
luego,  dió  a  conocer  el  bien  aventajado  concepto  que  merecía  en 
el  Cuerpo  a  que  pertenecía. 

En  1°  de  enero  de  1836  fué  tomada  por  asalto  la  pobla¬ 
ción,  cediendo  a  fuerzas  superiores:  Otalora  hizo  su  retira¬ 
da  al  Peñón,  y  aquel  interesante  punto  se  sostuvo  a  esfuer¬ 
zos  de  dicho  Oficial,  pues  que  todo  el  mundo  podrá  conocer 
las  privaciones  y  trabajos  que  experimentó  su  guarnición 
sobre  una  peña  viva,  sin  tener  donde  guarecerse  y  con  es¬ 
casez  de  toda  clase  de  provisiones,  que  precisamente  habían 
de  ser  conducidas  por  mar,  pasando  las  lanchas  a  menos  de 
tiro  de  pistolas  de  las  avanzadas  carlistas,  y  en  este  penoso 
y  arriesgado  servicio  fué  tan  general  la  competencia,  biza¬ 
rría,  denuedo  y  sufrimiento  de  los  oficiales,  que  se  disputa¬ 
ban  el  turno;  el  Peñón  se  abasteció  con  municiones  de  gue¬ 
rra  y  boca,  y  su  salvación  puede  decirse,  sin  ningún  esco¬ 
zor  de  duda,  ñié  debida  a  la  Marina.  Muchos  de  sus  indivi¬ 
duos  regaron  con  su  sangTe  este  sacrificio,  mereciendo  elo¬ 
gios  del  bizarro  Gobernador  Otalora,  particularmente  el 
primer  Contramaestre,  gvaduado  de  Alférez  de  fragata,  don 
Pedro  Regueiro,  que  nunca  perdía  ocasión  de  distinguirse, 
y  que  hasta  el  día  fué  el  encargado  de  su  provisión.  El  be- 
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nemérito  Otalora  subsistió  en  aquel  destino  por  espacio  de 
quince  meses,  prestando  tan  útiles  como  importantes  ser- 
servicios. 

El  sitio  de  San  Sebastián  subsistía  en  los  mismos  términos ^ 
pero  el  Comandante  General-,  don  Fermín  Triarte^  con  algunos 
refuerzos  de  tropa.,  determinó  hacer  una  salida  en  combinación 
con  las  fuerzas  navales;  asi  lo  verificó  el  10  de  febrero,  y  el  Bri¬ 
gadier  Primo  de  Rivera  situó  una  linea  de  cañoneros  sobre  la 
barrancada  de  la  Antigua,  con  la  que  nuestras  tropas,  aunque 
con  alguna  resistencia,  se  apoderaron  de  la  primera  línea  exte¬ 
rior  de  la  plaza,  y  si  bien  los  enemigos,  rehechos  de  su  sorpresa, 
intentaron  volver  a  tomar  sus  posiciones  perdidas,  no  lo  consi¬ 
guieron,  como  ni  tampoco  penetrar  por  taparte  de  la  Antigua, 
que  estaba  defendida  por  las  fuerzas  navales. 

La  plaza  de  Lequeitio,  en  el  mes  de  abril,  fue  atacada  por 
los  enemigos,  y  aunque  por  de  pronto  rechazaron  las  fuerzas 
facciosas  que  la  circumbalaban,  cargaron  de  nuevo  el  12  de  dicho 
mes  y  tomaron  a  viva  fuerza  la  citada  plaza.  Las  trincaduras 
que  se  hallaban  en  aquel  apostadero  al  mando  del  Alférez  de 
navio  don  Ramón  Piñeiro,  llenaron  cumplidamente  su  deber  en 
taparte  que  le  era  respectiva,  recogiendo  algún  resto  de  la  guarni¬ 
ción  y  nacionales  de  aquel  punto.  El  Oficial  Piñeiro  fúé  herido, 
y  tuvimos  también  algunos  muertos,  heridos  y  prisioneros  de 
tropa  y  marinería  de  los  buques:  todas  las  fuerzas  sutiles  con  la 
emigración  de  Lequeitio,  se  dirigieron  a  San  Sebastián. 

De  las  guarniciones  de  los  buques  se  formaron  dos  compa¬ 
ñías  de  Artillería  de  Marina,  que  a  las  órdenes  del  Capitán  de 
fragata,  don  Guillermo  de  Aubarede,  y  con  otra  fuerza  de  la 
Marina  Real  Inglesa,  se  dirigieron  a  guarecer  y  fortificar  el 
fuerte  del  Desierto  de  la  ría  de  Bilbao,  que,  desde  luego,  se  de¬ 
nominó  Anglo- Hispano. 

Irasladada  a  San  Sebastián  en  los  vapores  de  la  Legión 
auxiliar  británica  de  todas  armaos  y  desembarcada  en  este  últi¬ 
mo  punto  bajo  el  cañón  enemigo,  determinó  el  General  Evans 
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efectuar  una  salida  para  posesionarse  del  campo  atrincherado 
rebelde  delante  de  la  plaza ,  y  lo  verificó  en  5  de  mayo  siguiente^ 
protegido  por  las  fuerzas  navales  a  las  órdenes  del  Capitán  de 
fragata  don  Baltasar  Vallarino  y  por  los  vapores  de  S.  M.  B. 
a  las  del  Loi^d  John  Hay.  El  resultado  de  esta  brillante  acción 
fué  apoderarse  de  las  líneas  enemigas  con  su  artillería  y  per¬ 
trechos. 

El  lo  del  mismo  mes,  la  guarnición  de  Bilbao  ejecutó  un  a 
operación  sobre  Galdácano,  a  la  que  concurrieron  las  dos  com¬ 
pañías  de  Marina  a  las  órdenes  del  Teniente  de  navio  don  Pedro 
Pablo  de  Cagigao. 

Libre  ya  la  plaza  de  San  Sebastián  y  su  puerto  del  fuego  de 
los  enemigos,  se  procedió  aposesionarnos  del  de  Pasajes,  el  me¬ 
jor  de  todos  los  del  Golfo  de  Gascuña,  y  que  ofrecía  una  seguri¬ 
dad  a  los  buques  de  guerra  nacionales  y  aliados,  y  al  efecto,  el 
28  de  mayo,  batidas  por  aquéllos  desde  la  parte  de  la  Zurrióla 
las  fuerzas  facciosas  que  defendían  la  orilla  oriental  del  Uru- 
mea,  se  procedió  a  la  construcción  de  un  puente  de  barcas  sobre 
dicho  rio,  en  que  también  tomó  parte  la  Marina,  por  el  que  efec¬ 
tuó  el  paso  nuestro  ejército  a  las  órdenes  del  Teniente  General 
de  Lacy  Evans.  Llegado  sobre  la  boca  del  puerto  de  Pasajes  to¬ 
das  las  fuerzas  sutiles  y  vapores  españoles  al  digno  mando  del 
jefe  de  escuadra  don  José  Primo  de  Rivera,  y  los  vapores  ingle¬ 
ses  a  las  del  Lord  John  Hay,  les  rompió  el  fuego  el  castillo  de 
Santa  Lsabel  con  cuatro  cañones,  y  posesionado  de  las  alturas 
de  la  parte  de  España  la  Brigada  del  Coronel  Araoz,  que  pro¬ 
tegía  esta  operación,  entraron  a  vanguardia  las  trincaduras,  y 
desembarcando  sus  tripulaciones  en  varios  puntos  de  la  orilla 
oriental,  treparon,  con  los  oficiales  a  la  cabeza,  apoderándose  de 
las  alturas  del  Castillo  y  demás  posiciones  que  tenían  los  enemi¬ 
gos  y  que  sostuvieron  hasta  que  la  Brigada  de  Araoz  las  ocupó. 

Los  enemigos,  reforzados  fuertemente  bajo  el  mando  de  Eguia, 
atacaron  la  linea  los  días  1  y  6  de  junio,  que  formando  su  cen¬ 
tro  en  Alza,  extendiéndose  desde  Pasajes  de  Francia  a  la  torre 
de  la  Antigua,  y  en  el  ultimo  día  hay  fuerzas  sutiles  en  el  fondo 
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del  puerto  de  Pasajes,  'batieron  la  izquierda  de  Alza,  rechazando 
las  masas  enemigas  que  por  aquel  punto  se  presentaban:  hubo 
algunos  heridos,  entre  ellos  de  consideración  el  Guardia  Marina 
don  Daniel  Valcárcel, 

La  conservación  del  puerto  de  Pasajes  era  el  objeto  prefe¬ 
rente  de  las  fuerzas  marítimas,  y  asi  fue  que  se  reunieron  allí  la 
mayor  parte  de  las  trincaduras,  los  bergantines  Jason  y  Guadia¬ 
na  y  las  dos  compañías  de  Marina  a  las  órdenes  del  Teniente  de 
navio  Cagigao,  que  anteriormente  estaban  guarneciendo  al  De¬ 
sierto,  y  que  desde  el  momento  de  su  llegada  ocuparon  los  puestos 
avanzados  de  la  línea,  en  la  que  se  practicaron  los  trabajos  de 
fortificación  que  la  ponían  a  cubierto  de  cualquier  ataque  de  los 
enemigos.  Sabedor  el  General  Primo  de  Rivera  del  revés  que  ha¬ 
bía  sufrido  el  Ejército  de  reserva  en  Soncillo,  de  cuyas  resultas 
penetró  en  la  provincia  de  Santander  y  Principado  de  Asturias 
la  expedición  del  rebelde  Gómez,  salieron  para  Santander  a 
principios  de  julio  las  dos  compañías  de  Marina  y  algunas  fuer¬ 
zas  sutiles. 

Resuelto  por  el  General  Evans  hacer  un  movimiento  con  el 
Cuerpo  de  Ejército  de  su  mando  sobre  el  Vidasoa,  atravesó,  en 
la  noche  del  10  del  citado  julio,  la  bahía  de  Pasajes,  y  el  día 
siguiente  marchó  por  el  elevado  cerco  de  Haizguibel  a  caer  sobre 
Fuenterrabía,  en  cuyo  surgidero  exterior  quedaron  ancladas 
aquella  mañana  las  fuerzas  navales  combinadas  a  las  órdenes 
del  Jefe  de  Escuadra  don  José  Primo  de  Rivera  y  a  las  del 
Lord  John  Hay.  El  bravo  General  Primo  de  Rivera  en  persona, 
con  las  fuerzas  sutiles,  dobló  la  punta  de  Hendaya  bajo  el  fuego 
de  cañón  enemigo,  y  en  esta  posición  hizo  un  vivo  fuego  a  la  pla¬ 
za;  desembarcó  cincuenta  hombres  que  llegaron  bajo  los  muros 
de  la  misma,  y  aun  después  de  replegadas  las  fuerzas  terrestres 
{de  que  no  tuvo  conocimiento),  se  mantuvo  en  el  río  cañoneando 
al  enemigo,  a  donde  subsistió  hasta  la  madrugada  del  13,  que 
verificó  su  salida  bajo  el  fuego  también  de  los  rebeldes. 

El  15  de  septiembre  se  entregó  interinamente  del  mando  el 
Brigadier  don  José  Morales  de  los  Ríos,  y  las  fuerzas  navales, 
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en  los  diferentes  puntos  en  que  se  hallaban,  tuvieron  acciones  de 
más  o  menos  monta,  distinguiéndose  entre  ellas  las  del  Alférez 
de  navio  don  Federico  Santiago,  que  con  la  trincadura  Isabel  II, 
de  su  mando,  se  batió  contra  tres  enemigos  y  libertó  un  convoy 
compuesto  de  seis  buques  que  escoltaba. 

Reunido  por  el  enemigo  todo  el  material  de  parque  y  artille¬ 
ría  necesario  para  sitiar  a  Bilbao^  lo  emprendieron  por  tercera 
vez  en  el  mes  de  octubre.  El  Brigadier  Morales  se  trasladó,  con 
todas  las  fuerzas  posibles,  a  la  ria,  para  proceder  de  mancomún 
a  las  operaciones  de  nuestro  Ejército,  que  también  concurría  a  la 
salvación  de  aquella  heroica  villa.  El  30  de  dicho  mes,  y  acaba¬ 
do  de  abandonar  la  orilla  derecha  del  Nervión  las  fuerzas  rebel¬ 
des,  se  introdujo  en  Bilbao  un  pliego  interesante  del  bizarro  le- 
niente  de  navio  don  Francisco  Armero,  Comandante  del  caño¬ 
nero  Leopoldino,  quien,  a  pesar  del  fuego  que  le  hicieron  de  la 
orilla  izquierda,  cumplió  exactamente  su  comisión.  El  2  de  no¬ 
viembre,  las  fuerzas  sutiles  protegieron  la  subida  de  la  columna 
del  Brigadier  Araoz,  toda  vez  que  los  enemigos  habían  levantado 
el  sitio  de  Bilbao  momentáneamente,  pero  conservando  fuerzas 
en  la  orilla  izquierda  para  obtener  el  paso  de  la  ría.  El  3,  el 
leniente  de  navio  don  Francisco  de  Paula  Pavía  introdujo  en 
aquella  plaza  un  quechemarin  con  trescientos  quintales  de  pólvo¬ 
ra  y  víveres;  y  aunque  los  enemigos  se  opusieron  vivamente  a  su 
ejecución,  el  oficial  de  igual  clase,  don  Policarpo  de  Ariz,  con  el 
cañonero  Eduardo  de  su  mando  y  la  tripulación  del  Clotilde  a 
la  del  de  la  misma,  don  Pío  de  Pazos,  tendida  en  guerrilla  sobre 
la  orilla  opuesta,  protegió  la  subida  de  aquel  interesante  repues¬ 
to  con  que  se  le  socorrió  a  la  plaza.  Los  facciosos,  viendo  bur¬ 
ladas  sus  ideas,  redoblaron  sus  fuerzas  en  la  orilla  izquierda, 
por  lo  que  en  la  mañana  del  4,  cuando  bajaban  los  cañoneros 
Leopoldino  y  Veloz,  rompieron  un  fuego  horroroso  sobre  estos 
buques  por  espacio  de  legua  y  media,  que  no  obstante  siguieron 
su  viaje  a  Portugalete,  protegidos  por  los  oficiales  y  gente  de  los 
demás  buques,  que  desde  la  orilla  oriental  hacían  fuego  a  los 
enemigos.  Esta  operación,  que  honrará  siempre  a  los  Comandan- 
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tes  de  ambos  buques^  don  Francisco  Armero  y  don  Luis  Forga^ 
nes,  nos  costó  dos  muertos  y  16  heridos  en  el  cañonero  Leopol- 
dino,  entre  éstos  el  Guardia  marina  don  Ramón  Armero,  y  un 
muerto  y  seis  heridos  en  el  cañonero  Veloz.  Desde  este  día  que¬ 
dó  interceptada  la  comunicación  de  Bilbao  por  la  ría,  y  en  la 
mañana  del  9,  completamente  cortada  toda  otra  con  la  toma  por 
los  enemigos  de  los  fuertes  de  Banderas  y  Capuchinos.  Desde 
este  momento  no  cesó  la  linea  avanzada  de  nuestros  cañoneros j 
que  protegían  el  punto  de  Luchana^  de  tirotearse  con  los  contra¬ 
rios.  El  mismo  día  se  socorrió  con  víveres  al  fuerte  de  Burceña 
bajo  el  fuego  de  los  rebeldes,  que  ocupaban  la  orilla  de  Baracal- 
do.  El  12,  esforzaron  los  facciosos  su  ataque  contra  el  puente  de 
Luchana,  protegiéndole  con  dos  baterías  que  habían  construido 
en  la  noche  anterior,  y  vista  la  imposibilidad  de  sostenerlo,  se 
replegaron  los  cañoneros  hacia  el  desierto,  embarcando  la  guar¬ 
nición  del  fuerte,  que  fué  entregado  a  las  llamas;  todo  lo  que  se 
ejecutó  bajo  el  fuego  de  los  rebeldes  que  por  una  y  otra  orilla 
sostenían. 

Reconcentradas  en  el  Desierto  todas  las  fuerzas  navales  exis¬ 
tentes  en  la  Ría,  tanto  españolas  como  inglesas,  se  decidió  a  toda 
costa  la  defensa  del  fuerte,  para  lo  que  se  procedió  a  construir 
un  buen  foso  por  la  parte  de  Sestao,  que  era  el  único  punto  ata¬ 
cable  de  aquella  península,  en  cuyo  ímprobo  trabajo  se  emplea¬ 
ron  las  tripulaciones  de  los  cañoneros  del  Desierto  en  medio  del 
frío  y  nevadas  que  eran  consiguientes  a  la  estación,  y  en  el  estado 
de  desnudez  en  que  estaba  nuestra  virtuosa  marinería.  A  esto  de¬ 
bieron  la  muerte  algunos  individuos,  entre  ellos  el  pundonoroso 
Teniente  de  Navio  don  Policarpo  Ariz,  que  no  permitió  retirarse 
hasta  el  feliz  término  de  esta  campaña.  La  Marina  perdió  en  este 
joven  un  brillante  oficial,  y  el  pueblo  que  le  dió  el  ser  ha  visto 
con  dolor  sus  últimos  días:  justo  es  tributar  este  honor  a  su 
memoria. 

Los  enemigos  estrechaban  más  y  más  por  ambas  orillas  de  la 
Ría,  y  la  crítica  posición  era  aumentada  por  el  temporal  que  rei¬ 
naba  había  doce  días  y  que  hacía  impracticable  la  barra. 
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El  ejército  del  General  Espartero  llegó  a  Castro  Urdíales  el 
21  de  noviembre^  y  habiendo  calmado  un  poco  la  mar  el  23,  se 
trasladó  desde  aquel  puerto  a  Portugalete  en  lanchas  una  briga¬ 
da,  la  que  a  la  mañana  siguiente  se  apoderó  de  Santurce  y  de¬ 
más  posiciones  para  proteger  la  venida  del  ejército,  que  se  verificó 
el  2o  y  26.  Practicado  un  reconocimiento  por  el  General  en  Jefe 
sobre  el  rio  Galindo,  se  procedió,  al  anochecer  de  este  dia,  a  la 
formación  de  un  puente  sobre  dicho  río  para  que  pasasen  nuestras 
tropas  hacia  Burceñas,  como  lo  verificaron  al  siguiente  dia  27. 
En  éste  llegó  a  Santander  el  Brigadier  don  Manuel  de  Cañas  a 
encargarse  del  mando  de  estas  fuerzas  navales.  El  28  retrocedió 
el  ejército,  repasando  el  puente  Galindo,  que  después  se  deshizo 
completamente  bajo  el  fuego  de  cañón  de  los  enemigos,  que  inten¬ 
taban  estorbar  esta  operación.  En  la  noche  del  29,  determinado 
por  el  General  en  Jefe  operar  por  la  orilla  derecha  de  la  Ría,  se 
procedió  a  la  construcción  de  un  puente  desde  la  rampa  principal 
del  muelle  de  Portugalete  a  la  ribera  opuesta,  en  cuyo  penosísimo 
y  difícil  trabajo,  aumentado  por  la  resaca,  se  emplearon  todos 
los  oficiales  y  gente  de  los  buques  y  de  los  bergantines  ingleses, 
logrando,  a  fuerza  de  asiduidad,  de  una  constancia  ejemplar  y  de 
no  descansar  noche  y  día,  quedase  concluido  el  puente  a  las  diez 
de  la  mañana  del  30,  con  la  extensión  de  680  pies  de  longitud, 
ocupados  por  32  quechemerines,  bergantines  y  goletas.  Desde  lue¬ 
go,  emprendió  el  ejército  su  paso,  acantonándose  en  Algorta, 
Lejona  y  demás  alturas  inmediatas.  El  P  de  diciembre  continuó 
su  movimiento  hacia  Asúa,  y  se  condujeron  víveres,  municiones, 
artillería  y  demás  material,  para  lo  que  se  emplearon  todas  las 
lanchas  del  país  y  30  de  Castro,  que  se  habían  pedido  al  gremio. 
Hasta  el  4  pudo  conservarse  el  puente  a  expensas  de  un  gran 
trabajo  por  efecto  de  la  resaca  que  se  experimentaba;  pero  ha¬ 
biendo  aumentado  considerablemente,  echando  a  pique  los  barcos 
que  formaban  sus  cabezas  y  desalineados  los  demás  que  lo  cons¬ 
tituían,  se  resolvió,  con  beneplácito  del  General  en  Jefe,  construir 
otro  en  el  Desierto,  contando  más  con  los  esfuerzos  ael  celo  que 
con  los  escasos  recursos  de  toda  clase  de  material  y  lo  crudo  de 
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la  estación  que  todo  lo  'paralizaba  y  contrariaba.  La  constancia 
y  decisión  de  las  marinas  españolas  e  inglesas  y  el  distinguido 
Cuerpo  de  Ingenieros  del  Ejército^  llevaron  a  cabo  esta  atrevida 
operación^  emprendiéndola  en  la  próxima  madrugada,  pero  como 
quiera  que  la  distancia  desde  el  Desierto  al  pie  de  las  Canteras 
de  Aspe,  fuese  mucho  mayor  que  la  que  ocupaba  el  puente  ante¬ 
rior,  hubo  necesidad  de  emplear  más  númevo  de  buques  y  mu¬ 
cho  más  de  maderamen,  clavazones,  anclas,  cables  y  otras  jarcias, 
no  descansando  ni  aun  para  el  preciso  tiempo  de  alimentarse  los 
oficiales  y  gente  de  mar,  puestos  inmediatamente  a  la  orden  del 
Capitán  de  fragata  don  Francisco  Armero,  a  quien  se  cometió 
este  encargo,  en  unión  con  el  benemérito  Cuerpo  de  Ingenieros,  y 
cooperando  eficazmente  las  dotaciones  de  los  bergantines  ingleses 
que  se  hallaban  de  estación  en  la  Ría,  y  se  consiguió  asi  dejar 
listo  el  citado  puente,  compuesto  de  cuarenta  buques  y  1.050 pies 
de  longitud.  Desde  luego  emprendió  el  ejército  su  paso  a  la  orilla 
izquierda  del  Nervión,  y  concluido,  se  deshizo  el  puente  con  la 
prontitud  que  se  eleva  un  cohete,  a  las  tres  de  la  madrugada  y  a 
beneficio  de  la  marea  vaciante  y  del  fuerte  agueducho  que  corría; 
pero  como  para  esta  siempre  famosa  operación  permanecía  en 
Aspe  una  división  que  debía  verificar  su  traslación  a  la  banda 
opuesta  por  Portugalete,  inmediatamente  se  trasladaron  las  lan¬ 
chas  a  aquel  punto  con  el  General  Cañas,  Armero  y  otros  oficia¬ 
les,  y  tuvo  la  más  cumplida  y  feliz  conclusión  una  operación 
para  la  cual  parecía  se  oponía  la  naturaleza.  En  la  noche  del  mis¬ 
mo  día  4,  queriendo  el  General  en  Jefe  operar  por  la  orilla  iz¬ 
quierda  del  Nervión,  se  procedió  a  la  construcción  de  otro  puente 
en  el  rio  Galindo,  de  que  estuvo  encargado  igualmente  el  Capitán 
de  fragata  Armero,  con  varios  oficiales  y  guardias  marinas,  que¬ 
dando  concluida  esta  operación  el  9;  pero  habiendo  recalado  al 
oscurecer  un  gran  chubasco  del  SO.,  lo  deshizo,  volviendo  a  em¬ 
prender  el  trabajo  en  medio  del  agua  y  frío  que  se  experimenta¬ 
ba;  al  amanecer  del  12,  habiendo  mejorado  el  tiempo,  emprendió 
su  paso  el  ejército  hacia  Burceñas  y,  desde  luego,  se  procedió  a 
remitirle  artillería,  municiones,  víveres  y  demás.  El  15  efectuó 
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en  la  mayor  parte  su  retirada  el  ejército  a  Portugalete,  y  el  16 
por  la  mañana  lo  acabó  de  realizar,  ejecutando  en  seguida  el 
deshace  del  puente  bajo  el  fuego  de  los  enemigos,  que  cargaron  a 
molestar  esta  operación.  Socorrido  el  ejército  con  vestuario,  cal¬ 
zado  y  caudales,  que  a  todo  riesgo  consiguió  conducir  en  una 
lancha  pescadora  el  benemérito  Alférez  de  navio  don  Guillermo 
Chacón,  y  aumentado  con  siete  batallones  de  la  reserva,  se  deci¬ 
dió  el  General  Espaldero  a  operar  por  la  orilla  derecha  del  Ner- 
vión,  por  lo  que,  reunidas  en  el  Desierto  el  mayor  número  de  lan¬ 
chas  posibles,  en  la  mañana  del  19  se  procedió  a  pasar  a  la  ri¬ 
bera  opuesta  dos  divisiones  del  ejército,  las  que,  posesionadas  de 
la  llanura  de  Alzaga  y  de  los  montes  de  Aspe  y  Arrioga,  se  em¬ 
pezó  la  construcción  de  otro  puente  de  quechemarines  en  Aspe  y 
en  el  mismo  punto  en  que  lo  había  sido  el  anterior,  trabajando 
sin  cesar  todos  los  oficiales  y  gente  de  los  buques,  asi  como  en  el 
paso  del  i^esto  del  ejército  con  su  caballería  y  artillería,  que  se 
efectuó  en  lanchas  y  dos  balsas  construidas  al  intento  por  los  in¬ 
gleses;  en  este  servicio  se  emplearon  todjO  el  día  20  y  21,  y  al 
amanecer  del  22,  una  batería  que  los  enemigos  habían  construi¬ 
do  al  pie  del  Monte  de  las  Cabras  con  un  cañón  de  24  y  otro  de 
a  12,  rompió  el  fuego  dirigido  contra  el  bergantín  inglés  Sarrace¬ 
no,  la  goleta  Isabel  II  y  los  cañoneros  y  trincaduras  colocados 
en  posición  a  la  altura  del  Desierto,  los  que  durante  todo  el  día 
sostuvieron  un  fuego  vivo  contra  los  enemigos,  Ínterin  que  nues¬ 
tro  ejército  podía  establecer  sus  baterías;  lo  mismo  se  verificó  el 
28,  habiendo  las  fuerzas  navales  adelantado  sus  líneas.,  A  las 
cuatro  de  la  tarde  del  memorable  día  24,  se  embarcaron  en  27 
lanchas,  tripuladas  por  los  oficiales  y  gente  de  los  buques  y  de  los 
gremios  de  Castro  Urdíales  y  Laredo  y  dos  balsas  construidas  y 
manejadas  por  la  Marina  inglesa,  que  dirigía  el  digno  Coman¬ 
dante  Mr.  Lapiche,  una  columna  de  Cazadores  que  debían  asal¬ 
tar  el  puente  de  Luchana  y  posesionarse  de  las  baterías  inmedia¬ 
tas  para  proteger  su  habilitación;  a  dicha  hora  se  pronunció  de 
una  manera  espantosa  el  temporal  que  ya  reinaba:  la  niebla  y  el 
granizo,  interpolado  del  huracán,  bastaban  para  intimidar  el 
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espíritu  más  fuerte,  pero  haciéndose  superior  a  todo  el  deseo  de 
salvar  a  la  heroica  villa  de  Bilbao,  dada  la  señal  de  ataque,  se 
dirigieron  las  lanchas  a  la  parte  enemiga  del  puente  cortado  de 
Luchana,  siendo  guiadas  y  escoltadas  por  todas  las  fuerzas  suti¬ 
les  españolas  existentes  en  la  Ría  al  mando  del  Brigadier  don 
Manuel  de  Cañas;  en  este  instante  redoblaron  sus  disparos  nues¬ 
tras  baterías  de  la  derecha  e  izquierda  del  Nervión;  en  breve  se 
situaron  nuestras  trincaduras  en  disposición  de  proteger  con  sus 
fuegos  el  desembarco  de  nuestros  valientes  Cazadores,  que  arros¬ 
trando  el  de  su  fusilería  y  despreciando  el  del  cañón,  saltaron 
animosamente  en  tierra  vitoreando  entusiasmados  a  la  Reina  y 
a  la  libertad.  Dignos  de  mayor  elogio  fueron  todos  los  que  reali¬ 
zaron  el  atrevido  asalto;  pero  lo  mereció  muy  particularmente  el 
bizarro  Capitán  de  fragata,  don  Francisco  de  Armero,  quien,  a 
pesar  de  hallarse  herido,  fue  el  primero  que  puso  pie  en  la  bate¬ 
ría  enemiga,  apoderándose  de  una  de  sus  piezas.  En  media  hora 
quedaron  nuestras  armas  posesionadas  de  las  obras  inmediatas 
al  puente,  de  los  parapetos  y  casas  de  las  baterías  del  camino  y 
Monte  de  Cabras,  y  así  continuó  pasando  tropa  en  lanchas  hasta 
qucy  restablecido  el  paso  del  puente  con  los  materiales  reunidos 
al  intento,  en  lo  que  ayudó  eficazmente  nuestra  marinería  con  sus 
oficiales.  Así  se  verificó  el  paso  del  ejército,  y  la  acción  continuó 
toda  la  noche,  en  medio  de  la  nieve,  granizo  e  insoportable  frío 
que  se  experimentaba,  al  mismo  tiempo  que  los  batallones  enemi¬ 
gos  situados  en  Burceñas,  dirigían  sus  fuegos  sobre  nuestras 
trincaduras  más  avanzadas,  y  la  batería  del  monte  de  San  Pa¬ 
blo  cruzaba  con  los  suyos  el  todo  de  nuestras  fuerzas  navales,  si¬ 
guiéndose  así  con  encarnizamiento  hasta  las  tres  de  la  madruga¬ 
da,  en  que  puesto  el  General  en  Jefe  a  la  cabeza  de  sus  valientes 
columnas,  arrolló  a  los  enemigos  por  todas  partes.  Al  amanecer 
del  26,  las  fuerzas  rebeldes  huyeron  despavoridas  por  ambas 
orillas  de  la  Ría,  y  a  las  diez  de  la  mañana  ya  no  se  veía  nin¬ 
gún  faccioso.  Veinticinco  piezas  de  artillería,  la  mayor  parte  de 
grueso  calibre,  inmenso  parque,  hospitales,  almacenes  y  algunos 
prisioneros  fueron  los  trofeos  de  esta  victoria.  La  heroica  Bilbao, 
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SU  guarnición  belicosa  y  sufrida,  no  creyó  que  los  libertadores 
eran  los  que  al  amanecer  del  25  coronaban  el  alto  de  banderas  y 
arrollaban  de  Olaveaga  a  las  hordas  liberticidas;  pronto  los  es¬ 
trecharon  en  sus  brazos,  y  esa  inmortal  villa  quedó  libre  de  las 
garras  del  pretendiente  y  de  sus  atroces  satélites  y  reprodujo  las 
glorias  que  en  otro  tiempo  adquirieron  Sagunto  y  Numancia,  y 
en  época  no  muy  remota,  Zaragoza  y  Gerona. 

Los  servicios  distinguidos  que  la  Marina  Nacional  prestó  en 
este  memorable  sitio,  la  opinión  pública  y  los  representantes  del 
pueblo  los  tienen  patentizados;  por  consiguiente,  excusado  es  re¬ 
petir  una  cosa  que  es  bien  sabida  de  toda  la  Nación  y  aun  de  la 
Europa. 

Si  éstos  fueron  los  servicios  que  los  individuos  de  la  Armada 
prestaron  para  libertar  a  Bilbao  del  apretado  sitio  que  sufría, 
no  fueron  menos  los  que  hizo  el  destacamento  de  cuarenta  artille¬ 
ros  de  Marina,  que  a  las  órdenes  del  nunca  bien  celebrado  A  Iférez 
de  navio,  don  Daniel  V alear cel,  concurrió  dentro  de  sus  muros  a 
la  defensa  de  la  villa.  Las  autoridades  viviles,  militares  y  toda 
la  población  entera  no  dejó  de  tributar  los  elogios  más  pródigos 
a  Valcárcel  y  al  destacamento  de  su  cargo,  manifestando  ser 
Oficial  distinguido  por  su  bravura  y  acierto  en  sus  punterías;  y 
este  reconocimiento  del  heroico  pueblo  bilbaíno  se  dejó  ver  en  el 
trágico  fin  de  dicho  bizarro  oficial,  en  que  la  Patria  perdió  uno 
de  sus  hijos  más  beneméritos,  que  daría  honor  al  nombre  español 
en  la  dilatada  carrera  que  delante  de  él  se  presentaba;  y  el  Cuer¬ 
po  de  la  Armada,  de  preciosa  joya  de  irreparable  pérdida. 

Las  fuerzas  navales  tributaron  durante  el  sitio,  desde  el  30 
de  octubre  al  25  de  diciembre,  un  jefe  y  dos  oficiales  heridos,  uno 
de  esta  última  clase,  contuso;  nueve  muertos  entres  artilleros  y 
marineros,  y  36  de  estos  últimos  heridos. 

En  los  días  siguientes,  si  bien  concluyeron  las  operaciones 
militares,  no  por  eso  dejaron  de  continuar  en  los  trabajos  mate¬ 
riales,  como  el  de  recoger  la  artillería  cogida  al  enemigo,  zafar 
las  cadenas  dobles  de  fierro  con  que  cerraron  el  paso  para  Bur- 
ceñas  y  Bilbao,  las  estacadas  también  dobles  que  tenían  coloca- 
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das  con  los  churros  y  los  puentes  de  San  Mames  y  Olaveaga, 
en  cuyos  servicios  se  emplearon  los  oficiales  y  marineria  en  me¬ 
dio  de  lo  horroroso  de  la  estación  y  hasta  agrietarse  los  pies  y 
piernas  por  resultas  de  las  nieves. 

Irmhién  fueron  muy  importantes  los  servicios  prestados  por 
los  oficiales  destinados  en  los  puntos  de  Santander  y  Santoña, 
Castro  y  San  Sebastián  durante  el  sitio,  excediendo  las  esperan¬ 
zas  por  los  cuantiosos  recursos  de  artillería,  municiones  y  víveres 
que  embarcaron  y  remitieron  con  la  prontitud  de  la  urgencia  y 
con  las  que  en  los  desembarcos  y  continuos  trasbordos  de  unos  a 
otros  puntos,  fatigaban  a  nuestra  cansada  pero  sufrida  mari¬ 
nería  . 

Los  vapores  Isabel  II  y  Reina  Gobernadora,  montados  por 
ingleses^  y  ambos  a  las  órdenes  del  Brigadier  don  Federico 
Henry,  no  salieron  de  Pasajes  durante  el  sitio.  El  primero 
es  propiedad  de  los  españoles^  que  llegó  procedente  de  In¬ 
glaterra^  a  donde  se  compró  en  noviembre  de  1835,  y  el  otro 
contratado  y  que  sustituyó  al  anterior  Reina  Gobernadora, 
que  vino  de  Lisboa,  con  el  Brigadier  Henry;  ambos  buques, 
que  tenían  la  bandera  española  y  eran  pagados  con  usura 
por  el  Grobierno  de  esta  Nación,  no  permitieron  salir  de  di¬ 
cho  puerto,  so  pretexto  de  que  no  se  les  pagaba,  ni  a  pesar 
de  la  interposición  del  General  Evans  y  del  Lord  John  Hay, 
para  que  lo  verificasen  en  aquella  apurada  época,  y  sólo 
prestó  servicio  en  aquellas  circunstancias  el  mercante  in¬ 
glés  James  Watt,  que,  contratado  por  nuestro  Gobierno  para 
conducir  la  Legión  Inglesa,  quedó  a  disposición  del  Jefe  de 
estas  fuerzas  navales  desde  diciembre  de  1835. 

Después  de  concluido  el  sitio,  el  Brigadier  Henry,  ha¬ 
biendo  recibido  la  cantidad  de  10.000  duros,  que  le  fué  en¬ 
tregada  por  el  Comandante  General  Cañas,  se  comprometió 
a  seguir  sirviendo  con  el  Isabel  II,  y  el  Reina  Gobernadora 
fué  despedido  por  el  mal  estado  de  su  máquina.  En  febrero 
de  1837  se  trasladó  de  Bilbao  a  San  Sebastián  en  los  vapo- 
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res  ingleses  y  españoles  la  división  de  vanguardia,  com¬ 
puesta  de  siete  batallones  a  las  órdenes  del  Brigadier  Ren- 
dón,  y  por  el  mismo  mes,  las  fuerzas  sutiles  del  apostadero 
de  Pasajes  sostuvieron  un  pequeño  tiroteo  contra  las  avan¬ 
zadas  carlistas,  en  el  que  tuvimos  tres  heridos. 

El  10  de  marzo  siguiente ,  determinada  la  operación  combi¬ 
nada  entre  los  Cuerpos  del  Ejército  de  los  Generales  LucTiana, 
Sanfiel  y  Evans,  rompió  éste  su  movimiento  al  amanecer^  apode¬ 
rándose  de  las  posiciones  fícente  a  Alza  y  del  punto  fortificado  de 
Ameragaña.  Las  fuerzas  sutiles  en  el  fondo  del  puerto  de  Pasa¬ 
jes,  a  las  órdenes  del  Jefe  de  Escuadra,  don  Manuel  de  Gañas, 
hicieron  movimiento  sobre  Lezo  y  Rentería,  y  sostuvieron  el  fuego 
para  impedir  que  dos  batallones  rebeldes  que  había  en  este  punto, 
pjasasen  a  reforzar  las  fuerzas  facciosas  que  detenían  los  progre¬ 
sos  de  nuestras  tropas,  Lambién  al  amanecer  del  mismo  día, 
condescendiendo  con  los  deseos  del  General  Evans,  envió  al  Ge¬ 
neral  Cañas  un  destacamento  de  artilleros  y  marineros  de  los 
buques,  a  las  órdenes  del  Capitán  de  fragata,  don  Antonio  Fer¬ 
nández  Landa,  el  que  colocó  a  vanguardia  de  la  brigada  Santa 
Cruz;  fué  destinado  a  tomar  las  posiciones  de  la  izquierda  a  la 
falda  del  monte  de  San  Marcos,  que  con  más  tenacidad  defendían 
los  enemigos.  Este  destacamento,  por  su  comportamiento,  se  hizo 
digno  de  todo  elogio,  y  el  Capitán  de  fragata  Landa  fué  el  pri¬ 
mero  que  saltó  el  cuadro  de  parapetos,  y  seguido  de  sus  valientes 
y  de  las  demás  tropas,  echó  a  los  enemigos  de  aquel  punto.  Su 
brillante  comportamiento  fué  transmitido  al  Gobierno  por  el 
General  Evans,  titulando  a  los  marinos  Cuerpo  de  un  valor 
singular. 

Desde  este  día,  al  16,  que  quedó  el  Cuerpo  de  Ejército  en  sus 
anteriores  posiciones,  se  constituyó  por  la  Marina  un  puente  de 
barcas  sobre  el  Uriimeapor  el  punto  de  Loyola,  el  que  sin  em¬ 
bargo  del  revés  que  sufrió  el  Ejército  no  se  deshizo  hasta  después 
de  haber  recibido  orden  por  escrito  del  General  Evans,  salván¬ 
dose  todo  cuanto  lo  constituía. 
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El  22  de  abril  se  emprendió  la  ardua  operación  de  trasladar 
por  mar  el  Ejército  del  Norte  con  su  artillería,  caballería,  ba¬ 
gajes  y  demás,  desde  Bilbao  a  San  Sebastián  y  Santander ,  para 
lo  que  se  contó  con  los  tres  vapores  ingleses-,  Fénix,  Salamandra 
y  Radamanto,  el  francés  Meteoro  y  con  los  nuestros  Isabel  IT 
y  James  Watt  y  embarcaciones  particulares ;  tuvo  algunas  de¬ 
tenciones  propias  de  los  malos  tiempos  que  sobrevinieron,  pero 
quedó  concluida  con  la  mayor  felicidad  el  11  de  mayo,  siendo 
conducidos  a  San  Sebastián  22  batallones  con  el  General  en  Jefe 
y  E.  M.,  1.950  caballerías  de  todas  clases  y  el  tren  de  artillería 
con  cuatro  baterías  de  campaña^  y  a  Santander  se  habían  con¬ 
ducido  igualmente  en  aquella  fecha  seis  batallones  con  sus  co¬ 
rrespondientes  acémilas  y  caballerías. 

Desde  luego,  se  deja  ver  lo  trabajosa  y  difícil  de  esta  emba¬ 
razosa  operación,  llevada,  a  cabo  por  efecto  del  celo pundono7^oso 
que  desplegaron  los  oficiales  y  marinería  de  los  citados  puntos  a 
imitación  de  sus  dignos  jefes,  los  Capitanes  de  fragata  don 
Francisco  Armei^o,  don  José  de  Ibarra,  Comandantes  de  los 
Apostaderos  del  Nervión  y  San  Sebastián  y  del  Teniente  de  navio 
don  Mariano  Luna,  que  lo  era  del  de  Pasajes.  También  se  des- 
embai^caron  cantidad  de  vestuario  y  víveres  para  el  Ejército. 

El  28  de  abril,  habiendo  nuestras  Wopas  tomado  al  enemigo 
la  posición  de  Loyola,  se  estableció  por  la  Marina^  y  bajo  el  fuego 
dé  los  contraídos ,  un  puente  de  pontones  sobre  el  Uí^umea  para 
facilitar  el  paso  a  aquel  pueblo,  en  cuyos  trabajos  tuvimos  heri¬ 
do  al  Guardia  marina  don  Cayetano  Castro. 

Reunido  el  Ejército,  determinó  el  General  Jefe  romper  el 
movimiento,  coono  lo  verificó  al  amanecer  del  14  de  mayo  a  la, 
cabeza  de  42  batallones ,  cuatro  escuadrones  y  seis  bateídas  de 
campaña  sobre  Hernani,  arrollando  a  los  enemigos  por  todas 
partes,  y  al  anochecer  era  dueño  de  dicho  punto  biznieta,  Oria- 
mendy  y  Astigarraga. 

El  16,  el  Cuerpo  de  Ejército  de  la  costa  de  Canfabída,  al 
mando  del  Teniente  General  De  Lacy  Evans,  tuvo  orden  de  ope¬ 
rar  sobre  Oyarzun  y  de  apoderarse  de  las  plazas  fronterizas  del 
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Bidasoa.  Estas  operaciones  debían  ser  protegidas  por  las  fuerzas 
navales  del  Ejército  reunidas  en  Pasajes^  todas  las  disponibles; 
se  trasladó  a  dicho  puerto  el  General  Cañas,  y  de  acuerdo  con  el 
Loi'd  John  Hay^  salieron  en  la  mañana  del  17  los  vapores  Fénix 
e  Isabel  II,  conduciendo  todas  las  fuerzas  sutiles  que  debían 
obrar  en  esta  ocasión,  al  mismo  tiempo  que  los  vapores  Sala¬ 
mandra  y  Cometa  remolcaban  una  lancha  y  conducían  desde 
San  Sebastián  una  batería  con  todos  sus  útiles  y  pertrechos  yara 
desembarcarla  en  el  paraje  y  momento  conveniente.  El  Lord 
rompió  también  el  movimiento  a  la  cabeza  de  su  brillante  bata¬ 
llón  de  Marina  y  de  la  marinería  de  sus  buques,  y  marchó  por 
el  elevado  cerco  Haizguibel  a  situarse  en  la  interesante  posición 
de  Guadalupe.  El  General  Cañas,  después  de  dejar  fondeados 
en  el  surgidero  de  Fuenterrohia  los  vapores  y  buques  de  cala  con 
algunas  fuerzas  sutiles  para  proteger  los  movimientos  del  Lord, 
se  dirigió  a  la  cabeza  de  diez  trincaduras  y  forzó  la  barra  del 
Bidasoa  a  tiro  de  metralla  de  las  baterías  de  Fuenterrabía,  quien 
no  dejaron  de  jugar  durante  la  entrada.  Este  rasgo  de  valor  de 
los  marinos  españoles  fué  apreciado  por  los  ingleses,  prorrum¬ 
piendo  en  repetidos  hurras  y  saludando  con  sus  sombreros. 
Verifcada  la  entrada  en  el  rio,  se  situaron  las  trincaduras  for¬ 
mando  una  linea  de  combate  entre  las  costas  de  Francia  y  íuen- 
terrabía.  El  día  anterior  se  había  apoderado  el  General  Evans, 
con  poca  resistencia,  del  pueblo  amurallado  de  Oyarzun,  y  en  la 
mañana  de  este  día  lo  fué  igualmente  por  asalto  el  fortificado  de 
Irún  y  su  castillo  del  Parque,  en  todo  lo  que  cooperó  la  Marina 
en  la  parte  que  le  era  respectiva. 

El  Ejército  debería  dirigirse  el  18  contra  Fuenterrabía,  pero 
teniendo  cortado  el  puente  de  Capuchina,  que  ponía  en  comunica¬ 
ción  las  dos  plazas,  era  indispensable  establecer  oty^o,  para  lo  que 
fié  comisionado  el  Capitán  de  fragata  Otalora  con  algunos  ofi¬ 
ciales  y  gente  que  verificó  bajo  el  fuego  enemigo  y  auxiliado  de 
los  conocimientos  prácticos  del  Capitán  del  Puerto  de  Luenterra- 
hía,  don  José  Antonio  Echenagusia.  La  posición  de  las  fuerzas 
que  dirigía  en  persona  el  Lord,  la  de  los  vapores  y  trincaduras 
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sobre  Piedra-punta,  la  linea  de  estas  últimas  que  a  las  órdenes 
del  General  Cañas  privaba  la  retirada  a  Francia  y  la  toma  por 
asalto  de  la  población  y  fortaleza  de  Irún,  con  las  consecuencias 
que  trae  consigo  este  lance  crudo  de  la  guerra,  intimidó,  como 
era  consiguiente,  a  la  guarnición  de  Fuenterrabia,  que  determinó 
en  la  mañana  del  18,  apoco  de  romper  el  fuego  por  ambas  par¬ 
tes,  pedir  parlamento  y  entrar  en  negociaciones;  a  las  doce  se 
entregó  la  plaza  por  capitulación,  quedando  su  guarnición  pri¬ 
sionera  de  guerra;  a  la  una  se  dirigieron  las  fuerzas  sutiles  a  la 
plaza  a  donde  el  General  Cañas,  asi  como  toda  la  Marina  espa¬ 
ñola,  recibió  las  demostraciones  más  lisonjeras  departe  de  todos 
los  Generales  y  de  los  Aliados  ingleses,  por  su  comportamiento 
el  día  anterior. 

En  estas  operaciones,  que  tuvieron  por  resultado  apoderarse 
de  las  plazas  de  Oyarzun,  Irún  y  Fuenterrahia,  tomando  al  ene¬ 
migo  23  cañones,  800  prisioneros,  cantidad  considerable  de  mu¬ 
niciones  de  guerra  y  víveres,  ocuparon  un  lugar  muy  distinguido 
en  el  Catálogo  de  los  servicios  prestados  por  la  Marina,  como  asi 
lo  declaró  el  General  en  Jefe  del  Ejército  del  Norte,  Conde  de 
Luchana,  en  una  comunicación  satisfactoria  que  dirigió  al  Ge¬ 
neral  Gañas  al  separarse  de  las  costas  del  mar  Cantábrico. 

En  este  estado  se  estableció  un  apostadero  de  fuerzas  sutiles 
en  el  Bidasoa,  cuyo  mando  se  confó  al  leniente  de  navio  don 
Luis  Palacios,  que  había  desempeñado  igual  destino  por  mucho 
tiempo  en  Socos  con  conocida  aceptación  de  sus  jefes. 

Establecida  nueva  línea  desde  Irán  al  fuerte  de  Santa  Bár¬ 
bara  de  Hernani,  marchó  el  General  en  Jefe  con  el  resto  de  Ejér¬ 
cito  el  29  del  mismo  mayo  por  el  camino  real  de  Lecumberri 
hacia  Pamplona. 

El  4  de  junio,  habiendo  solicitado  el  General  Conde  de  Mi¬ 
rasol  que  el  Capitán  de  fragata  don  Antonio  Fernández  Banda, 
se  encargase  del  importante  gobierno  de  la  plaza  de  Oyarzun,  y 
destinado  en  dicho  punto  este  jefe,  corresponde  a  la  confianza  que 
se  tiene  de  sus  conocimientos,  valor  y  disposición. 
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El  4  de  junio  salió  para  Inglaterra  el  vapor  James  Watt 
a  causa  del  mal  estado  de  sus  calderas  y  que  le  impedía 
continuar  en  esta  costa;  y  el  Isabel  II  que  quedaba,  se  re¬ 
sistió  su  tripulación  a  prestar  ningún  servicio  por  falta  de 
pagos,  fruto  que  siempre  debía  producir  el  entretener  un 
buque  en  manos  de  extranjeros  advenedizos  cuando  la  Ma¬ 
rina  Española  cuenta  con  una  juventud  dotada  de  aquel 
amor  patrio  que  supera  todas  las  necesidades  y  privaciones 
y  que  por  tantos  vínculos  está  interesada  en  la  suerte  de  su 
Patria. 

Las  comunicaciones  con  los  ^puntos  de  la  costa  se  mantenían 
por  medio  de  trincaduras  en  la  misma  forma  que  lo  habían  hecho 
anteriormente  con  las  de  Francia^  y  con  la  correspondencia  oficial 
nunca  sufrió  el  más  mínimo  retardo-,  sin  embargo  de  lo  que  se 
multiplicaba. 

En  16  de  junio,  consecuente  a  la  Real  Orden,  fué  sepa¬ 
rado  de  estas  fuerzas  navales  y  destinado  a  las  costas  de 
Cataluña  el  bergantín  Jason,  saliendo  para  Cádiz;  igual¬ 
mente  ha  sido  destinado  a  aquel  punto  el  nombrado  Manza¬ 
nares,  que  desde  octubre  del  año  anterior  se  hallaba  en  el 
departamento  de  El  Eerrol,  a  donde  pasó  a  recorrer  sus  jar¬ 
cias;  y  el  vapor  Mazeppa,  que  lo  verificó  al  mismo  Departa¬ 
mento,  por  el  mal  estado  de  sus  calderas,  en  agosto  último. 

Por  la  separación  de  aquellos  buques  al  puerto  de  Santoñay 
quedaba  en  descubierto,  y  fué  necesario  destinar  allí  a  la  goleta 
Isabel  II,  con  orden  de  armar  y  tripular  una  lancha  con  que 
cubrir  en  lo  posible  el  servicio  de  los  puntos  de  Laredo,  Colindres 
y  Limpias. 

Los  medios  de  mantener  el  bloqueo  y  sostener  estaciones  nava¬ 
les  en  los  puntos  de  la  costa  se  disminuían  al  paso  que  aumen¬ 
taban  las  obligaciones  con  la  toma  del  Bidasoa  y  atenciones  de 
las  encartaciones. 
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El  vapor  Isabel  II  que,  como  se  deja  expuesto,  era  el 
único  que  guardaba,  en  estas  fuerzas  navales,  su  Coman¬ 
dante  y  tripulación  se  negaron  a  prestar  ningún  servicio, 
y  subsistió  fondeado  en  Santander  hasta  que,  según  Real 
Orden,  fué  destinado  para  conducir  los  licenciados  de  la 
Legión  Auxiliar  Británica  a  Inglaterra,  y  al  efecto  se  tras¬ 
ladó  a  esta  Concha,  saliendo  para  el  indicado  destino  el  13 
de  julio  con  tres  meses  de  víveres,  desde  cuya  fecha  aún  no 
ha  regresado,  ocasionando,  con  su  ausencia,  considerables 
perjuicios  a  la  causa  que  defendemos,  resultado  de  estar 
montado  dicho  buque  por  extranjeros  con  mengua  y  desdén 
del  Cuerpo  de  la  Armada,  sin  embargo  de  las  considera¬ 
ciones  a  que  éste  se  ha  hecho  acreedor  por  sus  virtudes  y 
antecedentes. 

Todo  el  mes  de  agosto  y  parte  de  septiembre,  el  General 
Cañas,  con  la  balandra  atalaya,  recorrió  los  puntos  de  la  costa, 
y  las  fueszas  sutiles  auxiliaron  a  la  población  de  Castro  cuando 
fué  atacada  por  el  enemigo. 

Resuelto  por  el  Brigadier  O’Donnell,  Comandante  General 
del  Cuerpo  de  Ejército  de  esta  costa,  practicar  algunas  operacio¬ 
nes  en  la  misma,  se  embarcaron  en  los  vapores  ingleses  1.200 
hombres,  y  en  la  noche  del  3  del  corriente,  efectuaron  su  des¬ 
embarco  en  los  puntos  de  Ondarrua,  Motrico  y  Deva,  protegido 
por  las  fuerzas  sutiles  bajo  las  órdenes  del  Capitán  de  fragata 
don  Juan  Otalora  y  del  Teniente  de  navio  don  Francisco  de  Pau¬ 
la  Pavía.  El  resultado  de  esta  operación  fué  haber  llamado  la 
atención  del  enemigo  y  apoderarse  de  25  lanchas  de  los  facciosos 
con  algunos  útiles  de  pesquería,  regresando  a  San  Sebastián. 

Los  buqaes  del  apostadero  del  Nervión,  a  las  órdenes  de  su 
Comandante,  el  Capitán  de  fragata  don  Francisco  Armero,  cu¬ 
bren  los  puntos  de  San  Mamés,  Sorroza,  Luchana  y  Aspe,  efec¬ 
tuando  algunos  movimientos  sobre  Algorta  y  Somoin^ostro. 

Combinado  entre  el  Genei^al  Cañas  y  el  Brigadier  O’Donnell 
las  operaciones  correspondientes  para  apoderarse  de  la  población 
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de  Guetaria  por  las  ventajas  que  su  puerto  produciría  a  nuestra 
navegación,  se  embarcaron  en  la  noche  del  20  ambos  jefes  con 
1.800  hombres  de  tropa  en  dos  vapores  ingleses  y  17  lanchas 
tripuladas  por  oficiales  y  gente  de  los  buques  de  guerra  españolee 
y  se  dirigieron  a  desembarcar  en  los  puntos  de  Lbide  y  Urquizo 
al  Este  y  Oeste  de  Guetaria,  lo  que  verificaron  al  empezar  los 
crepúsculos  del  21  protegidos  por  las  fuerzas  sutiles;  a  las  ocho 
de  la  mañana  ya  eran  dueñas  de  Guetaria  las  armas  de  Su  Ma¬ 
jestad,  y  al  medio  día  se  efectuó  un  desembarco  en  la  plaza  de 
Zarauz  para  buscar  materiales  y  basijería  para  las  fortificacio¬ 
nes  de  Guetaria;  los  enemigos  tenían  reunida  fuerza  en  dicho 
punto  y  rompieron  el  fuego;  pero  el  arrojo  de  las  lanchas  los  hizo 
huir,  y  visto  no  encontrarse  los  artículos  que  se  buscaban,  regre¬ 
saron  a  Guetaria,  a  donde  establecido  un  apostadero  de  dos  trin¬ 
caduras  y  seis  lanchas,  regresaron  las  demás  fuerzas  con  los 
Jefes  a  San  Sebastián. 

La  Estación  Naval  de  Cantabria  tiene  los  apostaderos  de 
Juenterrabía,  Pasajes,  San  Sebastián,  Guetaria^  Ría  de  Bilbao, 
Castro,  Santoña  con  sus  rías  y  Santander; para  estas  atenciones 
cuenta  con  un  bergantín  que  no  puede  salir  de  San  Sebastián  y  por¬ 
que  necesita  algunas  reparaciones  esenciales,  aunque  de  poco  costo 
(sobre  lo  que  se  tiene  dado  cuenta  a  Su  Majestad).  Una  goleta, 
una  balandra  y  un  lugre.  Tos  dos  últimos  pertenecientes  al  res¬ 
guardo  marítimo,  y  se  hallan  afectos  a  estas  fuerzas  navales 
seis  cañoneros,  igual  número  de  trincaduras,  cinco  lanchas  pe¬ 
queñas  y  una  de  fragata  estacionada  en  el  Bidasoa.  Además, 
hay  una  fragata  mercante  que  sirve  de  depósito  en  Santander  y 
un  destacamento  de  artilleros  en  Portugalete,  que  cubre  el  servi¬ 
cio  del  fuerte  de  la  Estrella,  que  exclusivamente  se  halla  al  cargo 
de  la  Marina. 

Con  lo  expuesto  se  demuestran  los  acaecimientos  más  esen¬ 
ciales  de  las  fuerzas  navales  de  las  costas  de  Cantabria  desde  ^ 
P  de  agosto  de  1834  hasta  la  fecha.  Por  ello  se  evidencia  que 
han  prestado  servicios  importantísimos  a  la  causa  de  S.  M.  y 
dado  una  demostrativa  idea  de  lo  que  debe  esperarse  de  este  tan 
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destruido  ;pero  necesario  y  preciso  hrazo  de  la  nación,  toda  vez 
que  se  halle  vigorizado,  robustecido  y  apoyado,  cual  la  Patria 
necesita,  pues  que  a  impulso  sólo  de  su  decisión  por  las  institu¬ 
ciones  liberales,  suple  la  honrosa  falta  de  pagas  que  a  la  sazón 
experimenta. 

Al  final  de  esta  relación  histórica  va  estampada  la  nominal 
de  los  Jefes,  Oficiales  y  Guardias  marinas  que  han  sido  muertos, 
heridos  y  contusos  en  estas  fuerzas  navales,  y  en  globo  la  de  la 
tropa  y  marinería. 

Esta  sangre  derramada,  las  virtudes  de  este  Cuerpo  distin¬ 
guido,  su  decisión  en  defensa  de  los  incuestionables  derechos  de 
la  Peina  doña  Isabel  II,  decisión  harto  probada  y  conocida  y 
que  se  dejó  ver  a  toda  luz  en  cinco  marineros  de  una  trincadura, 
que  prefirieron  ser  victimas  de  las  olas  embravecidas,  antes  que 
arribar  a  cualquier  puerto  ocupado  por  los  enemigos,  su  valor  y 
deseo  de  distinguirse  dondequiera  que  se  hallan,  sírvan,  pues, 
de  barrera  a  la  desatención,  olvido  y  postergación  que  sufre  esta 
virtuosa  corporación  del  Estado,  este  puñado  de  bravos,  que  sin 
los  medios,  las  ventajas  y  el  porvenir  de  sus  ontepasadas ,  con¬ 
servan  los  mismos  pundonorosos  sentimientos  que  los  que  vencie¬ 
ron  en  el  memorable  combate  del  Cabo  Sisié  y  enrojecieron  las 
aguas  de  Trafalgar.  Atiéndase  ala  Marina  cual  corresponde  en 
justicia  y  permite  el  estado  de  la  Nación;  ocúpesele,  y  puede 
concebirse  sin  ninguna  duda  las  más  lisonjeras  esperanzas  de 
nuestra  fioreciente  juventild.  De  lo  contrario,  siguiendo  en  el 
abandono  y  postergación  que  hasta  aquí,  no  debe  esperarles  sino 
que  este  Cuerpo  decline  de  la  Indole  de  sanos  principios  que 
siempre  formaron  su  carcicter  y  pierda  la  Patria  el  fiel  apoyo  de 
tan  ínclitos  y  honrados  marinos. 


Capitán  de  Fragata.. . .  D.  Juan  Otalora .  Contuso. 

»  *  D.  Francisco  Armero .  Herido. 

Teniente  de  Navio. ....  D.  Policarpo  Ariz .  Id. 

»  »  D.  Ramón  Piñeiro .  Id. 

»  D.  Daniel  Valcárcel .  Id.  tres  veces. 
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Alférez  de  Navio . 

D.  Ramón  Armero . 

Id  una  vez. 

»  » 

D.  Luis  Hernández  Pinzón. 

Contuso. 

»  > 

Alférez  de  Fragata  Gra¬ 

D.  Braulio  S.  Román . 

Id. 

duados  . . 

Z).  Juan  Manuel  Ondarza. 

Id. 

»  » 

D.  Pedro  Regueit'O . 

Herido  dos  veces. 

Ghuardias  Marinas . 

D.  Cayetano  Castro . 

Id.,  de  cuyas  res 
tas  murió. 

»  » 

D.  Jacobo  Macmahón . 

Contuso . 

»  » 

D.  Manuel  Tierna . 

Id. 

Veintitrés  individuos  de  trojpa  y  marinería  muertos  y  ochenta  y  cinco 
heridos,  y  contusos  de  ambas  clases. 

San  Sebastián,  31  de  octubre  de  1837. 

Manuel  de  Cañas,  — Rubricado. 


Vuelto  a  Inglaterra  el  Isabel  II,  y  listo  ya  de  su  nuevo 
recorrido  en  diciembre  de  1837,  con  dotación  provisional  ya 
española  lo  trae  al  Ferrol  el  Teniente  de  fragata  don  Ga¬ 
briel  Escudero,  quien  por  ser  Ingeniero  Naval  pronto  será 
enviado  a  Burdeos  para  adquirir  algún  que  otro  buque  y,  a 
la  postre,  el  Ministerio  de  Estado  lo  nombrará  Cónsul  de 
España  en  la  bella  capital  que  baña  el  Adour,  testigo  de 
las  hazañas  de  los  corsarios  guipuzcoanos  en  los  siglos 
medios. 

En  el  Ferrol,  convertido  en  auténtico  buque  de  guerra, 
debidamente  reforzado  y  artillado,  recibe  dotación  de  nues¬ 
tra  marina  de  guerra;  su  primer  comandante  efectivo  será 
el  Capitán  de  fragata  don  Baltasar  Vallarino,  Caballero  de 
San  Fernando,  que  se  distinguió  a  las  órdenes  del  General 
Lacy,  haciéndose  notar  en  la  toma  de  Pasajes  y  de  Fuen- 
terrabía,  como  en  la  jornada  del  levantamiento  del  sitio  de 
San  Sebastián. 

Con  él  embarcaron  los  Tenientes  de  navio  don  Juan 
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Calvete,  don  Juan  Mozo  y  Osorno;  Alféreces  de  navio  don 
Eustaquio  Salcedo  y  don  Francisco  de  P.  Izquierdo,  y  el  Sub¬ 
teniente  de  Infantería  de  Marina  don  José  Mella  y  Osorio. 

Contador,  don  Ignacio  G-arcía  de  Cavero;  Capellán,  don 
Bernardo  Rodríguez;  Pilotos,  don  José  Boado  y  don  Cándi¬ 
do  Janeiro,  y  Cirujano,  don  José  Abilés. 

Los  Guardias  Marinas  fueron  don  Miguel  Lobo,  don  Il¬ 
defonso  Periche  de  Cabrera  y  don  Carlos  Mac  Mahón. 

El  resto  de  la  dotación  la  constituían  5  contramaestres, 
2  carpinteros,  1  calafate,  1  armero,  2  maestres  de  víveres 
y  despenseros,  1  sangrador,  2  maquinistas,  3  aprendices  de 
máquinas,  10  cabos  de  mar,  57  marineros  y  grumetes, 
36  artilleros  de  mar,  8  fogoneros  y  4  paleadores,  con  un 
total  de  147,  de  capitán  a  paje. 

En  noviembre  de  1839  desmonta  su  artillería  en  Ferrol 
para  en  Burdeos  cambiar  de  nuevo  las  calderas;  estará 
allí  de  Cónsul  el  mencionado  y  activo  Teniente  de  fragata 
Escudero. 

Reconocido  bien  —  en  mayo  le  había  reventado  una  cal¬ 
dera,  saliendo  de  Santoña  —  al  ex  Boyal-  William,  se  le 
encuentra  muy  mal  de  fondos  y  de  carena;  se  suceden  las 
inevitables  Reales  Ordenes  contradictorias:  que  repare..., 
que  no  repare... 

En  marzo  de  1840  se  le  da  la  puntilla:  que  no  se  ejecuten 
oloras  y  ni  siquiera  que  le  coloquen  las  calderas,  dicen  de 
Madrid. 

Pero,  por  fin,  se  llega  a  una  solución  heroica;  se  desgua¬ 
za,  y  sus  máquinas  y  aparatos,  junto  con  las  calderas  nue¬ 
vas,  se  montan  en  un  casco  casi  similar  que  Escudero  ha 
construido  allí,  y  el  Isabel  II,  que  no  tiene  del  anterior  bar¬ 
co  canadiense  sino  la  máquina,  el  condensador  y  la  vieja 
chimenea,  al  mando  de  don  Manuel  Montero,  se  incorpora 
de  nuevo  a  la  Marina,  cuando  ya  la  guerra  «de  los  siete 
años»  había  terminado  con  el  abrazo  de  Ver  gara. 
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Ya  existen  otros  vapores  en  las  listas  de  nuestra  Arma¬ 
da;  sobre  todo  en  el  Apostadero  de  la  Habana,  los  que  se 
adquirieron  en  los  Estados  Unidos  por  1837  y  aun  otros, 
pequeños  también,  por  el  Archipiélago  Filipino,  en  donde  no 
es  posible  descansar  ante  la  feroz  actividad  de  los  moros  y 
piratas  joloanos;  pero  el  Isabel  II  parece  el  mimado  y  no 
hay  comisión  de  peligro  o  de  urgencia  que  se  pierda.  Los 
continuos  alzamientos  y  cuarteladas  lo  mantendrán  en 
jaque. 

Por  lo  pronto  lo  envían  a  Cádiz  y  pronto  pasa  a  Catalu¬ 
ña,  en  donde  parece  que  la  facción  va  a  alzarse  de  nuevo; 
mandándolo  el  travieso  don  Luis  Hernández  Pinzón  —  el 
que  mandó  en  1863  la  escuadra  del  Pacífico  —  desde  el  co¬ 
mienzo  de  1843. 

En  1840  se  manda  preparar  para  realizar  un  viaje  con 
la  Reina  Madre,  doña  Isabel  H,  y  Ja  Infanta  María  Luisa,  y 
en  Málaga  se  meten  a  bordo  ebanistas,  tapiceros  y  pintores, 
que  lo  transforman  casi  en  un  yate. 

Las  cuentas  muestran  cuánto  se  podía  realizar  entonces 
por  40.000  reales:  se  dora  el  águila  del  espejo  de  popa  y 
cuanta  pequeña  talla  y  moldura  existe  por  el  interior;  se 
abre  alguna  parte  para  la  nueva  cámara  regia;  tres  cama¬ 
rotes  se  visten  de  damasco  azul;  el  toldo  se  fabrica  del  mis¬ 
mo  tejido,  pero  carmesí  y  con  cabos  blancos;  y  no  quiero 
omitir  la  habilitación  del  regio  rincón  escusado  del  «jar¬ 
dín»,  con  sillón  de  brazo,  sobre  la  necesaria,  forrado  de 
suave  terciopelo  color  punzón  con  galón  de  plata. 

Conduce  efectivamente  a  la  augusta  Familia  en  el  via¬ 
je  de  Barcelona  a  Valencia,  de  agosto  de  1840,  que  tan  fa¬ 
tal  será  para  doña  María  Cristina,  para  el  cual  se  ha  uni¬ 
formado  a  su  marinería  y  resulta  así  el  primer  buque  nues¬ 
tro  que  luce  su  dotación  con  vestuario  uniforme  y  con  aque¬ 
llos  sombreros  de  suela  acharolada  de  las  litogTafías. 
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En  1849  tomará  parte  en  la  expedición  a  Italia  para 
defender  a  S.  S.  Pío  IX^  quien,  por  casualidad,  no  será  a  su 
bordo,  sino  en  el  vapor  Vulcanoy  desde  donde,  en  aguas  de 
Gaeta,  imparta  la  bendición  papal  a  toda  la  escuadra  de 
Bustillo. 

A  las  órdenes  de  éste,  en  la  guerra  de  Africa  (1859-60), 
figurará  también  el  Isabel  II;  lo  manda  ya  el  Capitán  de 
navio  don  Mariano  Pery  Ravé  y,  desde  1845,  las  dos  colisas 
de  proa  de  a  68  libras,  se  han  convertido  en  otros  dos  ca¬ 
ñones  recamarados  de  a  18. 

Por  junio  traslada  de  Tánger  a  Cádiz  a  la  Embajada 
marroquí  y  nos  trae,  asimismo,  los  400  millones  de  reales 
de  la  indemnización  de  guerra. 

Aún  interviene  en  otra  campaña,  la  de  abril  de  1860:  la 
de  la  sublevación  carlista  por  tierras  de  Tortosa,  que  hará 
sonar  el  nombre  de  San  Carlos  de  la  Rápita. 


*  *  * 


Y  un  día  aciago  de  1862,  un  temporal  lo  partió  en  dos 
por  la  costa  de  Africa. 

A  su  bordo  se  habían  ganado  unas  cuantas  «laureadas»; 
una  de  ellas  la  del  Alférez  de  navio  don  Juan  Bautista  An¬ 
tequera,  que  años  adelante  daría  la  vuelta  al  mundo  por  vez 
primera  en  un  acorazado. 


*  *  ^ 


Ya  casi  no  se  usaban  los  vapores  de  ruedas;  la  hélice 
imperaba  en  las  marinas,  y  en  la  nuestra,  desde  los  tiempos 
regeneradores  del  Marqués  de  Molins,  la  escuadra  iba  arrin¬ 
conando  los  veleros. 

Pronto  sonarían  los  mandarriazos  que  irían  enramando 
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aquellas  fragatas  blindadas  con  nombres  de  combates  y  ba¬ 
tallas,  que  serían  Ar apiles,  Tetuán,  Navas  de  Tolosa,  Zara- 
oza,  Wad-Ras...  y,  ya  toda  de  hierro,  la  Numanda,., 


APENDICE 


Por  aludir  a  la  dotación  del  Boyal  WilUam^  así  como  al 
calamitoso  estado  del  Reina  Gobernadora^  transcribo  estos 
oficios,  aludidos  en  la  nota  (1). 

COMANDANCIA  GENEEAL  DE 
FUERZAS  NAVALES  DEL  NORTE 

N^  33 

Excmo.  Señor: 

En  cumplimiento  de  cuanto  V.  E.  se  ha  servido  prevenirme  de 
Real  orden,  con  fecha  lo  de  diciembre  último,  oficié  con  el  Bri¬ 
gadier  don  Eederico  Henry  para  que  llevase  en  un  todo  los  deseos 
de  S.  M. 

Por  su  contestación,  que  acompaño  con  el  n°  i,  tendrá  V,  E.  un 
completo  conocimiento  de  que  aquel  jefe  ha  obtenido  en  un  todo  lo 
dispuesto  por  S.  M.  y  de  la  conformidad  de  sus  subalternos  a  con¬ 
tinuar  en  el  servicio  nacional,  ínterin  se  les  necesita. 

Los  documentos  cuyas  copias  tengo  igualmente  el  honor  de  in¬ 
cluir  a  V-  E.  con  el  n°  2,  le  impondrán  de  la  fecha  en  que  se  consi¬ 
dera  que  el  vapor  «Reina  Gobernadora»  ha  quedado  en  un  estado 
por  su  máquina  de  absoluta  nulidad  para  poder  ser  empleado  en  el 
servicio  a  que  sé  hallaba  destinado,  a  fin  de  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
pueda  hacer  las  oportunas  reclamaciones  sobre  los  fletes  que  no  se 
está  en  el  caso  de  satisfacer  al  propietario  de  dicho  buque. 

En  visita,  pues,  se  halla  cumplimentada  en  un  todo  la  voluntad 
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de  S.  M-,  expresada  en  la  citada  Real  orden ^  hice  entrega  en  esta  fe¬ 
cha  al  referido  Brigadier  Henry,  de  la  letra  de  doscientos  mil  rea¬ 
les  que  V.  E.  se  ha  servido  incluirme  en  aquella  carta  con  este  objeto. 

Todo  lo  que  participo  a  V.  E.  para  su  debido  conocimiento  y  el 
de  5.  M.  la  Reina  Gobernadora. 

Dios  gtuxrde  a  V.  E.  muchos  años. 

Portugalete,  7  de  enero  de  18^  j. 

Excmo.  Señor- 

Manuel  de  Cañas. 

Excmo.  Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Marina. 


1 

En  cumplimiento  a  lo  dispuesto  por  el  Excmo.  Señor  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  Marina,  en  10  del  próximo 
mes  de  diciembre,,  hago  presente  a  V-  S.  haber  despachado  ya  el  va¬ 
por  «Reina  Gobernadora»  con  destino  a  Inglaterra,  para  donde 
salió  ya  el  3  del  actual  despedido  de  este  servicio,  poniendo  en  cono¬ 
cimiento  de  V.  S.  que  el  «Isabel  II»  queda  para  continuarlo  (hasta 
cuando  S-  M.  disponga  otra  cosa)  con  la  gente  que  aparece  en  la 
lista  que  acompaña,  para  conocimiento  de  V.  S.,  lo  que  si  tiene  a 
bien  podrá  manifestar  esta  disposición.  —  Dios  guarde  a  V.  S.  mu¬ 
chos  años.  A  bordo  de  Bilbao  hoy  6  de  enero  de  i8^y.  —  Eederico 
Henry.  —  Señor  Comandante  General  de  las  fuerzas  navales  de 
la  costa  de  Cantabria. 
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Servicio  Nacional. 

Estado  de  los  o  ficiales,  tropas  y  gente  de  mar  del  vapor  de  5.  M, 
el  «Isabel  II». 


Oficiales  de  Guerra  y  de  Mar. 
Distribución. 


I  Comandante. 

I  Contratista. 

3  Tenientes. 

I  Piloto. 

I  Físico. 

I  Contador. 

I  Segundo  Físico. 

I  Intérprete. 

8  Ayudantes. 

3  Guardias  Marinas. 

I  Condestable. 

I  Carpintero. 

41  Oficiales  y  gente  de  mar. 

12  Muchachos. 

Ingenieros. 

3  Ingenieros. 

14  Herreros  y  agregados  a  la  máquina. 

Tropas. 

I  Mayor. 

I  Capitán. 

I  Segundo  Mayor. 

3  Sargentos. 

6  Cabos. 

40  Soldados. 
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Vapor  de  S.  M.  C  «Isabel  II»-  —  Pasajes,  27  de  diciembre 
de  18^6.  —  Señor:  Tengo  el  honor  de  incluirá  Vmd.  una  carta 
del  Capitán  Liot  exponiendo  el  estado  de  la  «Reina  Gobernadora^, 
que  se  halla  bajo  su  mando;  el  día  mismo  que  recibí  la  carta  del  Ca¬ 
pitán  Liot  expuse  al  Gobierno  que  el  vapor  la  «Reina  Gobernado¬ 
ra»  se  hallaba  fuera  de  servicio.  —  Tengo  el  honor  de  ser  su  muy 
obediente  servidor.  —  Federico  Henry.  —  Señor  Comandante  Ge¬ 
neral  de  las  fuerzas  navales  en  la  costa  de  Cantabria. 

Vapor  de  S.  M.  C.  la  «Reina  Gobernadora».  —  San  Sebas¬ 
tián,  5  de  octubre  de  18^6.  —  Señor:  Tengo  el  honor  de  informar 
a  Vmd.  que  el  viernes  30  de  septiembre,  caminando  con  el  vapor 
de  S.  M.  C.  bajo  mi  mando  al  O.  contra  un  temporal  de  N.  O.  y 
mucha  mar  a  proa,  las  calderas  tomaron  agua  a  un  grado  peligro¬ 
so;  aunque  se  tuvo  el  mayor  cuidado  de  reparar  constantemente,  se 
observó  que  tan  pronto  como  se  llenaba  de  vapor  se  descubría  una 
nueva  vía  de  agua  en  nuevo  sitio  y  a  veces  en  varios-  El  cañón  de 
la  bomba  de  la  caldera  está  roto  y  no  dudo  que  se  partió  por  lo 
mucho  que  trabajó  el  barco  en  la  mañana  del  ^0  de  septiembre.  Si 
la  rotura  hubiese  sido  del  todo,  las  consecuencias  podrían  haber  sido 
muy  fatales.  Una  de  las  bombas  de  ayer  está  casi  inútil;  en  una  pa¬ 
labra,  el  Ingeniero  principal  expone  que  el  estado  general  de  las  cal¬ 
deras  y  de  la  máquina  es  tal,  que  sería  muy  peligroso  el  hallarse 
con  este  vapor  en  un  temporal.  —  Tengo  el  honor  de  ser  su  muy 
obediente  servidor.  —  Hbdd  Liot.  —  Capitán. 

Manuel  de  Cañas  (rubricado). 


COMAXDANCIA  GENERAL  DE 
FUERZAS  NAVALES  DEL  NORTE 

N^  284 

Paso  a  manos  de  V .  S-  para  conocimiento  de  la  Junta  de  Al¬ 
mirantazgo  la  narración  histórica  de  los  hechos  militares  y  servi¬ 
cios  contraídos  por  las  fuerzas  navales  de  la  costa  de  Cantabria, 
desde  que  leyó  la  memoria  a  las  Cortes  el  señor  Ministro  Figueroa 
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hasta  la  fecha,  que  V .  S.  se  sirve  pedirme  por  acuerdo  de  la  misma 
en  carta  de  ii  del  que  expira- 

Fácil  hubiera  sido  reducir  el  unido  escrito  a  más  breve  resena, 
si  la  circunspección  con  que  he  creído  deber  hablar  de  estos  acaeci" 
mientos,  no  me  hubieran  retraído,  por  la  justa  consideración  de  ha¬ 
ber  de  hacer  referencias  de  hechos  contemporáneos,  a  la  vez,  que  eje¬ 
cutados  en  el  largo  período  de  treinta  y  nueve  meses  consecutivos, 
que  forman  próximamente  la  época  del  establecimiento  de  la  fuerza 
naval  en  el  mar  Cantábrico,  en  que  se  han  sucedido  interesantes 
multiplicados  servicios,  discurridos  y  llevados  a  la  operación  por  sus 
Comandantes  en  Jefe  durante  él  tiempo  de  su  mando,  ilustrando 
cada  cual  su  época  con  hechos  remarcables  y  gloriosos;  por  el  inte¬ 
rés  de  que  estoy  animado  de  no  defraudar  a  ninguna  persona  del  ho¬ 
nor  que  de  toda  justicia  le  corresponde  por  sus  particulares  servicios 
y  merecimientos,  en  lo  que  se  halla  interesada  la  preciosa  causa  de 
la  Reina  N.  S.  y  el  lustre  del  Cuerpo  de  la  Armada  a  que  todos 
pertenecemos,  y  finalmente,  porque  la  íntima  relación  y  enlace  que 
en  muchos  y  repetidos  casos  han  tenido  las  operaciones  de  mar  con 
las  de  los  Ejércitos,  me  ha  parecido  conveniente  y  aun  preciso  con¬ 
traerme  a  éstos  en  sus  motivos,  progresos  y  resultados. 

Citaré  cuatro  casos,  entre  muchos  de  igual  o  semejante  natura¬ 
leza,  que  compendiaré  en  dos  ejemplos,  y  sea  el  uno  (v.  gr.)  la  en¬ 
trada  del  General  Primo  de  Rivera  en  el  río  Bidasoa  y  la  toma  del 
puerto  de  Pasajes,  en  que  por  circunstancias  peregrinas  que  no  po¬ 
día  ni  debió  prever  ni  esperar,  pusieron  a  este  digno  General  en 
posición  difícil,  pero  que  con  sus  conocimientos,  decisión  y  valentía 
se  hizo  superior  a  los  inconvenientes,  llevando  su  obra  a  feliz  cabo, 
como  se  deduce  de  sus  comunicaciones  al  Gobierno  de  S.  M. 

El  otro  lo  es  la  formación  de  tantos  puentes  y  él  embarco  y  desem¬ 
barco  del  Ejército  del  Norte  y  de  Reserva  con  todas  sus  caballerías, 
baterías,  parques  y  demás  material  y  equipo,  en  cuya  ejecución  la 
Marina  Española  desplegó  su  celo  infatigable  venciendo  los  obstácu¬ 
los  que  oponían  la  escasez  de  medios  y  recursos  marineros,  la  fuerza 
de  los  temporales,  las  mareas  considerables  y  aguaduchos  o  aveni¬ 
das  de  los  ríos,  las  barras  y  playas  de  Algorta,  Santurce  y  Portuga- 
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lete  por  una  parte;  por  otra,  la  Concha  de  San  Sebastian  y  sus  an¬ 
gustiados  muelles  llenos  de  buques,  sin  el  agua  suficiente  para  su 
entrada  en  mas  de  la  mitad  del  tiempo  y  la  resaca  que  en  ellos  se 
experimenta  con  los  mares  del  centro. 

Del  mérito  que  según  mi  menguada  opinión  tienen  estos  hechos, 
gozan  los  de  que  se  hace  referencia  mas  o  menos  detallada,  ora  se 
consideren  militarmente  y  ora  en  sus  complicaciones  marineras,  por 
los  modos  y  maneras  con  que  se  ejecutaron  y  por  sus  resultados. 

Estoy  muy  lejos,  sin  embargo,  de  creer  haber  llenado  cumplida¬ 
mente  el  cometido,  porque  tal  vez  hubiese  involuntariamente  omitido 
alguna  particularidad  remarcable  que  no  deba  quedar  en  silencio  y 
porque  en  la  redacción  no  haya  guardado  la  concisión,  precisión  y 
claridad  necesaria,  pero  descanso  en  mi  sana  intención  y  en  la  Jun¬ 
ta  de  Almirantazgo,  que  con  su  prudencia  e  imparcialidad  se  servi¬ 
rá  mandar  corregir,  ampliar  o  abreviar  el  historial  de  que  hago  mé¬ 
rito,  hasta  el  punto  que  estime  conveniente  a  sus  miras  y  objeto. 

Dios  guarde  a  Y.  S.  muchos  años.  San  Sebastián,  de  octu¬ 
bre  de 

Manuel  de  Cañas.  —  Rubricado. 

Señor  Secretario  de  la  Junta  de  Almirantazgo. 


Julio  F.  Guillen. 


CARTAS  NTOIISMATICAS  DE 
DON  JACOBO  ZÓBEL  DE  ZANGRÓNIZ  A  DON 
ALVARO  CAMPAISER  Y  FUERTES  (1862-1881) 


SELECCIONADAS  Y  ANOTADAS 

y  A  correspondencia  enyiada  por  don  Jacobo  Zóbel  de  Zan- 
gróniz  a  don  Alvaro  Campaner  y  Fuertes,  o  al  menos 
una  gran  parte  de  ella,  se  conserva  en  la  Biblioteca  Cen¬ 
tral  de  la  Dipu^ción  Provincial  de  Barcelona,  por  haber 
sido  adquirida  en  1943.  Tiene  indudable  interés,  tanto  por 
los  datos  numismáticos  de  Zóbel,  como  por  las  sugerencias, 
puntos  de  vista  personales  e  informaciones  dados  por  éste 
a  Campaner  entre  los  años  1862  y  1881  \ 

Comienza  la  correspondencia  citada  con  una  carta  del 
24  de  octubre  de  1862  en  la  que  habla  a  Campaner  del  nom¬ 
bramiento  de  éste  como  miembro  correspondiente  del  Insti¬ 
tuto  Arqueológico  Internacional  de  Roma,  recomendándole 
escribiera  al  erudito  Guillermo  Henzen,  secretario  de  aque¬ 
lla  corporación. 

En  estas  páginas  no  se  procede  a  publicar  íntegro  el 


^  Don  Jacobo  Zóbel  de  Zangróniz  nació  en  Manila  en  |1842.  Estndió 
en  Hambnrgo  y  en  España.  Fné  Delegado  de  Farmacia  en  Filipinas;  re¬ 
sidió  Inego  en  Madrid  y  Sevilla;  electo  Académico  de  la  Historia  en  10  de 
mayo  de  1878.  Murió  en  Manila  en  7  de  octubre  de  1896. 
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epistolario,  sino  a  su  aprovechamiento,  reproduciendo  so¬ 
lamente  aquellos  párrafos  de  indudable  valor  científico  y 
sintetizando  los  datos  que  facilitan  dichas  cartas,  para  el 
conocimiento  de  las  relaciones  eruditas  de  Zóbel  y  del  esta¬ 
do  de  las  cuestiones  que  estudiaban  los  dos  numismáticos 
españoles.  En  los  casos  necesarios  se  anotarán  los  puntos 
tratados  por  ellos.  Se  procede  también  a  intitular  los  párra¬ 
fos  para  mayor  claridad. 


L  —  MONEDAS  IBÉRICAS 


En  1862  (carta  de  24  de  octubre)  Zóbel  se  hallaba  «re¬ 
uniendo  los  pesos  de  las  monedas  de  plata  españolas».  En 
1863  planeaba  Campaner  una  segunda  edición  de  sus  Apun¬ 
tes  ^  En  carta  de  30  de  marzo  de  dicho  año,  Zóbel  escribía 
sobre  una  moneda  de  Arecoradas:  «La  impronta  que  le  envío 
adjunta  es  curiosa;  está  grabada  esta  moneda,  si  bien  in¬ 
completa,  en  la  obra  de  Lorichs,  láms.  28,  16;  delante  de 
la  cabeza  imberbe  dice:  detrás  un  glóbulo.  El  jine¬ 

te  que  debe  tener  una  ^  o  más  bien  S  en  la  mano,  si  bien 
en  ninguno  de  los  dos  ejemplares  se  distingue  el  signo,  tiene 
otro  glóbulo  encima  y  debajo  la  leyenda: 
probándose,  pues,  que  4^  y  x  (en  son  equi¬ 

valentes,  porque  es  sin  duda  alguna  una  barbarización 
de  esta  última.  Compare  usted  HO  Rv. 
y  H  Rv.  eon  la  bárbara  rAHM.  Rv. 

Lorichs,  láms.  18  y  19.  Aquella  moneda 
es  el  AS  del  Semis  28,  12.  As  =  .  Semis  •=  :  este  extraño 
modo  de  signar  se  halla  también  en  los  semisses  de 

1  Don  Alvaro  Campaner  y  Fuertes  publicó  sus  Apuntes  para  la  for¬ 
mación  de  un  Catalogo  Numismático  Español  (Barcelona,  Librería  de  Joa¬ 
quín  Verdaguer,  1857),  112  pp.,  en  12®. 
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Lor.  14,  6  y  de  Lor.  14,  13,  todos 

bárbaros;  una  tercera  parte  del  as  de  o  sea 

triens.  Lor.  14,  12  \ 

Zóbel  mantenía  correspondencia  con  Emilio  Hübner  y 
Alois  Heiss  en  aquel  año  En  24  de  abril  comunicaba  a 
Alvaro  Campaner  un  proyecto  de  Carlos  Castrobeza,  con¬ 
servador  del  Monetario,  entonces  de  la  Biblioteca  Nacional, 
quien,  según  decía  Zóbel,  «comprendiendo  que  podría  ha¬ 
cer  un  servicio  importante  a  los  aficionados  españoles,  y  en 
general  a  los  que  no  pudieran  disfrutar  de  las  obras  de 
Gusseme,  Velázquez  y  Flórez,  de  Saulcy,  de  Cohén  y  de 
Sabatier,  resumiendo  lo  principal  y  razonable  y  verdadero 
de  los  primeros  (en  la  parte  española),  añadiéndole  mucho 
de  nuevo  y  extractando  a  los  últimos  de  manera  que  no 

1  Gustaf  Daniel  Lorichs,  chambelán  y  encargado  de  negocios  del  Rey 
de  Suecia  y  Noruega  cerca  del  de  España,  publicó  sus  Recherches  numis- 
matiques  concernants  principalement  les  médailles  celtiberiennes  en  París, 
Firmin  Didot,  1852,  246  pp.  +  1  hoja  -|-  LXXVIII  láms.  Lorichs  adqui¬ 
rió  en  Sevilla  la  colección  del  señor  Lanzuela.  Véase  Rada  y  Delgado, 
Bibliografía  numismática  española,  p.  287, 

Signe  Ehrenborg  Lorichs  ha  publicado  una  nota  titulada  Gustaf  Daniel 
Lorichs  (Kóping,  1948,  8  pp.)  sobre  la  colección  formada  por  el  ilustre 
diplomático.  Esta  se  halla  hoy  en  el  Kungl.  Myntkabinettet  de  Estocolmo. 

2  El  famoso  epigrañsta  alemán  Emilio  Hübner,  por  entonces  se  ha¬ 
llaba  dedicado  a  sus  estudios  de  arqueología  española.  En  1862  publicó 
Die  antiJcen  Bildwerke  in  Madrid;  en  1869  las  Inscriptiones  Hispaniae  La~ 
tinae;  en  1871  Inscriptiones  Hispaniae  Christianae;  en  1888  La  Arqueolo¬ 
gía  de  España;  en  1892  Inscriptiones  Hispaniae  Latinae  Supplementum; 
en  1893  Monumenia  Linguae  Ibericae,  y  en  1900  Inscriptionum  Hispaniae 
Christianarum  supplementum,  Mario  Oardozo  ha  publicado  la  Correspon¬ 
dencia  epistolar  entre  Emilio  Hübner  e  Martins  Sarmentó  (Arqueología  e 
Epigrafía)  1879-1899  (Guimaráes,  1947),  xxi  +  327  pp.  +  col. 

Alois  Heiss,  ingeniero  francés,  dedicado  a  la  construcción  de  vías  fé¬ 
rreas  en  España,  reunía  entonces  materiales,  que  luego  publicó  en  sus  li¬ 
bros  Descripción  general  de  las  monedas  hispanocristianas  desde  la  invasión 
de  los  árabes^  Madrid,  3  tomos  (1865-1869);  Description  genérale  des  mon- 
naies  antigües  de  VEspagne  (París,  1870)  y  Description  générale  des 
Quonnaies  des  rois  wisigotiques  d’Espagne  (París,  1872). 
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quedara  variedad  de  moneda,  ya  española  antigua,  ya  rO' 
mana  consular,  imperial  o  bizantina  que  no  estuviera  des¬ 
crita  individualmente,  diferenciada  de  las  demás,  se  ha 
puesto  a  trabajar  en  ello  hará  ya  más  de  un  año  y  lleva 
todo  el  Cohén  de  imperiales  ya  extractado  de  la  manera 
que  dejo  indicada  b  Las  consulares  y  bizantinas  me  parece 
que  las  concluirá  dentro  de  poco,  y  luego  pensaba  meterse 
con  las  godas,  y  —  en  último  caso  —  si  don  Antonio  Delga¬ 
do  (que  es  tan  amigo  suyo  como  lo  es  de  usted)  no  había  pu¬ 
blicado  su  obra  sobre  las  medallas  españolas  antiguas,  dar 
a  luz  todas  las  variedades  ya  conocidas  e  inéditas,  acompa¬ 
ñándoles  en  la  parte  celtibérica  la  traducción,  más  acepta¬ 
ble,  de  las  leyendas.  Esto  habría  sido  una  especie  de  edi¬ 
ción  más  amplia  de  la  parte  antigua  de  su  Manual  de  usted, 
y  así  lo  comprendió  también  el  amigo,  pero  él  además  lle¬ 
vaba  y  lleva  la  intención  de  hacer  de  dicha  publicación 
una  especie  de  Manual-libro  de  texto  para  la  Escuela  Diplo¬ 
mática.  Quería  por  lo  tanto  meter  también  cierta  parte  de 
texto,  y  en  caso  de  eso  costar  demasiado,  añadirle  alguna 
lámina  para  hacer  entrar  por  los  ojos  al  alumno  los  conoci¬ 
mientos  elementales  de  la  numismática  práctica...  El  plan 
verdaderamente  no  puede  ser  mejor,  porque  un  libro  seme¬ 
jante  no  sólo  da  lustre  por  toda  España  a  su  autor,  tuviera 


^  Las  obras  a  que  se  refería  Zóbel,  son:  Tomás  Andrés  de  Gusseme, 
Diccionario  numismático  general  jgara  la  perfecta  inteligencia  de  las  me¬ 
dallas  antiguas^  6  vols.,  Madrid  (1773-1777);  Henry  Cohén,  Description 
historique  des  monnaies  frappées  sous  V Empire  romain  communement  aip- 
pellées  médailles  imperiales  (París,  Pommeret  et  Moreau,  1859-68,  6  vols., 
2®-  edic.,  1880-81);  J.  Sabatier,  Description  générale  des  monnaies  hyzanti- 
Oles  (París,  1862);  Luis  José  Velázquez,  Marqués  de  Valdeflores,  Conjetu¬ 
ras  sobre  las  medallas  de  los  Reyes  godos  y  suevos  de  España  (Málaga,  1759); 
Ensayos  sobre  los  alfabetos  de  letras  desconocidas  (Madiid,  1752);  P.  Enri¬ 
que  Flórez  de  Setién,  Medallas  de  las  colonias,  municipios  y  pueblos  anti¬ 
guos  de  España  (Madrid,  1757);  Tratado  de  las  monedas  de  los  Reyes  godos 
(en  el  tomo  III  de  la  obra  anterior);  J.  de  Saulcy,  Essai  de  classification 
des  monnaies  autonomes  de  VEspagne  (Metz,  1840) . 
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O  no  tuviera  éste  mucho  trabajo  al  componerlo  (porque  us¬ 
ted  comprende  que  no  hay  cosa  que  haga  más  popular  y  co¬ 
nocido  que  el  popularizar  lo  que  otros  han  dicho,  el  extrac¬ 
tar,  etc.,  mucho  más  que  no  el  inventar  cosas  nuevas),  sino 
que  además  le  proporciona  una  venta  segura.  Lo  único  que 
tiene  de  malo  es  que  sería  incompleto  por  faltarle  la  parte 
de  la  Edad  Media  y  Moderna.  No  hablo  de  la  serie  árabe> 
porque  ni  ella  se  puede  enseñar  en  la  Escuela,  ni  puede  ha¬ 
blarse  una  palabra  sobre  la  misma  antes  de  publicar  don 
Antonio  su  libro,  que  lo  ha  de  decir  y  explicar  todo.  Ni  tam¬ 
poco  de  las  monedas  verdaderamente  modernas,  porque 
esas  es  bueno  nada  más  que  indicarlas.  Hablo  de  las  de  la 
Edad  Media  en  particular...  Las  monedas  de  la  Edad  Media 
son  importantes  para  la  Escuela...»  b 


II.  —  MONEDAS  FENICIAS 


Indicaba  Zóbel  a  Campaner  las  condiciones  tipográfícas 
que  a  su  juicio  había  de  tener  la  nueva  edición  de  los  Apun¬ 
tes.  Es  de  interés  lo  que  sobre  las  «colonias  fenicias»  decía: 
«Cuando  esos  pueblos  acuñaron  moneda  (con  excepción  aca¬ 
so  de  las  de  Cades  de  plata)  ya  no  eran  colonias  fenicias  o 
cartaginesas,  sino  ciudades  romanas,  como  lo  eran,  por 
ejemplo,  Ilipa  u  Osset.  Yo  no  las  separaría  de  las  demás, 
porque  sucede  que  si  no,  tiene  usted  que  poner  una  misma 
ciudad  en  dos  diferentes  series  o  párrafos,  como,  por  ejem¬ 
plo,  Abdera,  Ebusus,  Cades,  Ituci,  Olontigi,  Sexsi,  es  decir, 


^  Como  es  sabido,  la  Numismática  constituyó  una  de  las  asignaturas 
de  la  Escuela  Superior  de  Diplomática.  Uno  de  los  que  la  tuvieron  a  su 
cargo  fué  el  Director  del  Museo  Arqueológico,  don  Juan  Catalina  García. 
El  Monetario  de  la  Escuela  pasó  al  Museo  Arqueológico  al  disolverse 
aquélla,  sustituida  en  sus  enseñanzas  por  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 
y  su  sección  de  Historia. 
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fuera  de  Malaca  todas,  porque  hay  variedades  que  llevan  el 
nombre  de  la  ciudad  en  letras  latinas.  Esto  es  un  inconve¬ 
niente.  En  general,  la  más  natural  es  la  clasificación  pura¬ 
mente  geográfica;  la  alfabética  o  toda  otra  artificial  debe 
evitarse  en  lo  posible,  si  bien  es  verdad  que  un  Manual  no 
puede  seguir  un  método  y  un  arreglo  puramente  científi¬ 
co.  Aspavia  sabrá  usted  ya  que  es  Tingi,  hoy  día  Tánger 
=  TINGrA.  Sobre  Odacisa  tengo  hecho  hace  un 
año  un  trabajo  interesante  que  pienso  refundir  para  publi¬ 
carlo  en  la  Rev.  Numismatique  de  París.  No  hay  tal  Odacisa  \ 

Sobre  las  monedas  de  Asido,  Bailo,  Iptuci,  Lascuta,  Oba, 
Turriregina,  Vesci,  e  inciertas  que  contienen  una  escritura 
hasta  ahora  no  aclarada  (había  también  dos  lápidas  en  Je¬ 
rez),  ha  publicado  la  Sociedad  Oriental  de  Alemania  en 
Leipzig  un  trabajo  mío  con  muchas  láminas,  en  alemán, 
que  contienen  un  ensayo  de  traslación  del  alfabeto  a  nues¬ 
tras  letras.  Puede  ser  que  haya  una  edicioncita  española 
o  francesa  Todavía  tendremos  que  hablar  muchísimo  de 
las  monedas  antiguas  españolas;  de  fijo  no  sabrá  usted  aún 
nada  de  los  últimos  importantes  descubrimientos  de  mone¬ 
das  cartaginesas  acuñadas  en  España  y  de  mi  trabajo  sobre 
ellas,  que  muy  pronto  dará  a  luz  la  Academia  de  Ciencias 
de  Berlín  —  ya  se  están  grabando  las  láminas  —  y  de  otras 
muchas  cosas  Apruebo  perfectamente  la  división  Ulte- 

'  Campaner  había  incluido  en  sus  Apuntes,  p.  7,  serie  I,  entre  las 
«Colonias  fenicias»,  Odacisa,  del  que  decía:  «Pueblo  no  conocido  más  que 
en  sus  monedas;  de  éstas  las  hay  fenicias  y  latinas  a  la  vez;  sus  tipos  son 
parecidos  a  los  de  Cades,  Sexsi,  Abdera,  etc.,  y  sii  situación  regularmen¬ 
te  no  estaría  lejos  de  esas  localidades». 

2  Zóbel  publicó  después  en  el  tomo  t  (1868)  del  «Memorial  Numis¬ 
mático  Español»,  una  Noticia  de  varios  monumentos  que  demuestran  la 
emstencia  de  un  alfabeto  desconocido  empleado  antiguamente  en  algunas  de 
las  regiones  meridionales  de  la  Bélica,  pp.  7-41. 

3  Alude  al  hallazgo  de  Mazarrón,  de  1863,  descrito  en  las  actas  de 
la  Academia  de  Berlín  bajo  el  título:  TJeber  einembei  Cartagena  gemachten 
Fund  spanish  phoenikischer  silbermUnzen. 
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y  Citerior.  Para  las  monedas  no  hay  distinción  alguna 
entre  Lusitania  y  Baetica...  No  sé  verdaderamente  qué  mé¬ 
todo  se  ha  de  seguir  en  las  monedas  consulares.  Clasificar- 
las  en  familias  por  orden  alfabético  de  la  inicial  del  nombre 
de  ésta  es,  bien  mirado,  un  absurdo  tan  grande  como  lo  se¬ 
ría  si  pudiéramos  juntar  las  monedas  de  los  Antoninos,  de 
Aureliano  y  de  Arcadlo  y  las  antepusiéramos  a  las  de  Tibe¬ 
rio,  Tito  y  Trajano  porque  la  A  viene  antes  que  la  T,  y  aun 
así  sería  más  excusable,  porque  en  fin,  bajo  las  monedas  de 
un  emperador  se  comprenderían  todas  las  acuñadas  durante 
su  reinado,  y  que  bajo  cierta  extensión  pueden  por  lo  tanto 
llamarse  contemporáneas,  mientras  que  en  las  monedas 
consulares  sucede  cosa  muy  distinta,  pues  hay  de  una  mis¬ 
ma  familia  monedas  cuya  acuñación  y  circulación  lleva  un 
par  de  siglos  de  diferencia,  porque  como  no  eran  las  familias 
romanas  las  que  acuñaban  las  monedas,  sino  el  Gobierno 
(siendo  los  nombres  y  apellidos  que  vemos  en  las  monedas 
sólo  una  libertad  que  se  tomaban  los  señores  empleados  mo- 
netales),  es  muy  fácil  de  comprender  que  sucedía  que  pasa¬ 
ba  mucho  tiempo  hasta  que  por  casualidad  viniese  a  tocar 
a  alguno  de  una  familia  el  empleo  que  tuviera  algún  abuela 
suyo.  La  acuñación  de  estas  monedas  no  tiene  nada  que  ver 
con  las  familias.  Si,  pues,  ordenamos  cronológicamente  las 
monedas  de  los  Emperadores,  ¿por  qué  motivo  no  han  de  or¬ 
denarse  también  cronológicamente  las  monedas  de  la  Ee- 
pública?...» 


III.  —  LOS  «APUNTES»  DE  CAMPANEE.  LA  COLABOEACIÓN 
DE  CASTROBEZA 

Decidido  Campaner  a  realizar  la  segunda  edición  de  sus 
Apuntes,  se  abandonó  el  intento  de  colaboración  con  Castro- 
beza.  Animándole  a  realizar  aquélla,  le  escribió  Zóbel  en 
de  mayo:  «...  Usted  bien  ha  sentido  la  necesidad  que  reina- 
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ba  (y  reina  todavía)  entre  los  que  coleccionan  monedas  y  los 
que  desean  aprender  numismática.  Carecemos  de  una  obra, 
de  una  enumeración,  de  un  catálogo  o  sea  lo  que  fuera,  que 
reuniese  todas  las  monedas  que  habiéndose  o  no  acuñado 
en  España,  se  encuentran  con  frecuencia  en  nuestra  penín¬ 
sula,  es  decir,  todas  aquellas  monedas  que  suelen  manejar 
los  numismáticos  y  los  aficionados  en  España...» 

Considerando  que  Campaner  podía  haber  hecho  una 
obra  más  extensa  que  sus  Apuntes  e  instándole  a  que  la  es¬ 
cribiera,  decía:  «...  voy  a  contarle  un  hecho.  Uno  de  los 
arqueólogos  más  merecidos  y  diligentes  de  Portugal  fué 
Fray  Vicente  Salgado,  que  vivió  a  mediados  del  siglo  diez 
y  ocho.  Hübner  ha  visto  sus  papeles  inéditos  en  Lisboa,  que 
son  unos  doscientos  tomazos  de  un  trabajo  penoso  y  asiduo. 
Lo  único  que  de  todo  esto  publicó  es  un  folleto  que  usted 
conoce,  sobre  una  medalla  de  Sagunto  en  que  hay  un  ma¬ 
gistrado  llamado  Vetto,  y  que  dicho  P.  Salgado  atribuyó  al 
pueblo  o  gente  de  los  Vettones;  no  publicó,  por  lo  tanto,  en 
toda  su  laboriosa  vida  más  que  un  disparatado  folleto.  Júz- 
guese  ahora,  habiendo  sólo  leído  este  folleto,  a  su  autor,  y 
se  desconocerá  a  tan  eminente  hombre...»  \ 

Zóbel  proponía  a  Campaner  la  redacción  de  una  obra  de 
numismática  española  entre  los  dos,  contando  con  la  cola¬ 
boración  de  Alois  Heiss;  éste  vivía  entonces  en  la  plaza  de 
Isabel  II,  n*"  2,  segundo  derecha. 

En  7  de  mayo,  Zóbel  escribía:  «...  lo  que  hace  falta  pu¬ 
blicar  en  nuestro  país  son:  1),  las  monedas  antiguas  acuña¬ 
das  en  España;  2),  las  monedas  antiguas  acuñadas  por  Roma 
al  uso  de  toda  la  República  o  Imperio  y,  por  lo  tanto,  también 

^  Se  refiere  al  folleto  titulado  Congeturas  sobre  una  tnedalha  de  bron- 
ze  con  caracteres  desconocidos  e  com  os  latinos  Yeito. 
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de  las  provincias  hispanienses;  3),  las  monedas  de  los  Re¬ 
yes  y  Condes  de  Castilla,  de  León,  Aragón,  Barcelona,  Va¬ 
lencia,  Mallorca,  Navarra,  etc.,  es  decir,  las  monedas  espa¬ 
ñolas  de  la  Edad  Media  (aparte  luego  las  Godas  y  las  Ara¬ 
bes).  Que  de  estos  tres  grupos  pueden  escribirse  tres  libros 
diferentes,  los  cuales  empero  puedan  luego  aparecer  como 
formando  todos  ellos  entre  sí  una  obra  entera.  Que  podrán 
muy  bien  hacerse  cargo  de  la  tal  publicación:  Usted,  Castro- 
beza  y  yo,  escribiendo  cada  uno  con  ayuda  mutua,  pero  in¬ 
dependiente,  su  libro,  que  publicará  cuando  quiera  y  sin  te¬ 
ner  que  esperar  a  que  los  demás  concluyan...  Supuesto  esto, 
creemos  C.  y  yo  que  podrían  las  tres  partes  repartirse,  de 
modo  que  la  primera  la  hiciese  yo,  la  segunda  él  y  la  ter¬ 
cera  usted.  Para  que  poco  más  o  menos  sean  equivalentes 
en  valor  las  tres  partes,  la  parte  de  Castrobeza,  que  es  lar¬ 
guísima,  tendrá  que  ir  más  concentrada  que  las  nuestras; 
pero  aun  así,  tendrá  que  ocupar  dos  tomos  por  lo  menos. 
Las  partes  primera  y  tercera,  que  nos  corresponden  a  mí  y 
a  usted,  pueden,  por  lo  tanto,  y  deben  (porque,  primero,  no 
son  tan  conocidas,  y  en  particular  la  de  usted;  segundo,  son 
nacionales;  tercero,  son  más  difíciles  de  entender  y  expli¬ 
car)  ser  tratadas  con  bastante  extensión,  llevando,  además, 
las  láminas  que  necesiten,  que  en  mi  parte  no  faltarán,  y 
así  supongo  también  en  la  de  usted...  En  el  hueco  de  las 
árabes  entrará  —  aunque  no  sea  del  mismo  tamaño  que 
nuestros  tomos  (si  bien  ya  tendré  yo  cuidado  de  que  Delgado 
escoja  el  mismo  tamaño  que  nosotros)  —  la  obra  de  don  An¬ 
tonio,  y  en  cuanto  a  las  godas,  podrá  encargarse  de  ellas 
alguno  de  los  tres,  usted,  por  ejemplo,  a  quien  le  daré  los 
datos  que  tengo  sobre  el  sistema  monetal,  etc.,  trabajo  que 
podrá,  si  se  quiere,  ir  encuadernando  aparte  o  unirse  ai 
final  del  libro  de  Castrobeza  o  al  principio  del  de  usted.  El 
contenido  ha  de  ser  el  siguiente:  Dar  la  descripción  de  to¬ 
das  las  variedades  numismáticas  que  conozcamos,  prece¬ 
diéndolas  de  una  breve  explicación  histórica  de  las  mismas. 
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Sobre  los  detalles  que  yo  creo  convenientes  (no  necesarios  u 
obligatorios)  en  la  descripción,  le  hablaré  otra  día  con  más 
detenimiento...» 

«...  La  numismática  española  de  la  Edad  Media,  que  no 
es  de  ningún  modo  la  más  fácil  ni  la  menos  importante,  an¬ 
tes  al  contrario,  habiendo  más  gente  que  se  interese  por 
nuestra  historia  moderna,  y  estando  las  monedas  íntima¬ 
mente  relacionadas  con  la  historia,  ofrece  acaso  más  interés 
que  las  demás  partes,  y  en  cuanto  a  la  dificultad  es  todavía 
mayor  que  la  que  traiga  consigo  la  parte  antigua,  o  sea,  la 
mía,  pues  si  de  monedas  antiguas  de  España  se  han  ocupa¬ 
do  y  han  escrito  y  hablado  tantísimos  autores,  ¿dónde  están, 
como  usted  dice  muy  bien,  dónde  están  los  Gusseme,  Flórez, 
Cohén  y  Sabatiers  de  la  Edad  Media?...  Todos  se  admiran 
de  cómo  los  alemanes  hacen  obras  maravillosas  de  inmenso 
estudio  en  poquísimo  tiempo  y,  sin  embargo,  el  medio  está 
al  alcance  de  todos.  Consiste  en  lo  que  ellos  llaman  Methode, 
es  decir,  se  preparan  bien  y  con  orden,  y  todo  lo  hacen  con 
orden  y  método.  El  método  es  la  poderosísima  palanca  que 
de  los  más  duros  trabajos  hace  juegos  de  niños.  La  prepa¬ 
ración  que  yo  me  figuro  pudiese  servirle  para  el  caso,  se  la 
voy  a  exponer  a  usted  a  renglón  seguido:  Se  entera  usted 
bien  de  toda  la  historia  de  España  durante  la  Edad  Media, 
y  para  ello  se  aprovecha  usted,  no  sólo  de  las  obras  grandes 
publicadas  ad  Tioc,  sino  también  de  los  documentos  sueltos 
ya  dados  a  luz,  ya  inéditos  que  usted  pueda  ver.  Doy  im¬ 
portancia  a  los  últimos,  porque  si  por  las  primeras  llegara 
usted  a  conocer  los  grandes  sucesos  políticos,  los  últimos  le 
darán  muchas  veces  conocimiento  de  la  moneda  usada  en 
cierto  tiempo  y  país  y  del  valor  que  hubiera  tenido  entonces 
con  referencia  a  otra  moneda,  y  ésta  es  la  parte  peliaguda, 
espinosa,  pero  científica  y  brillante  y  honrosa  de  tal  obra...» 

Cuatro  días  después,  luego  de  hablarle  sobre  los  proyec¬ 
tos  de  don  Antonio  Delgado,  le  decía:  «...  Por  ahora  voy 
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publicando  en  Alemania  por  trozos  y  trabajos  sueltos  aque¬ 
llas  cosas  en  que  él  no  toma  parte  directamente,  y  todo  esto, 
unido  ademas  a  lo  que  él  publique  y  yo  revise,  luego  com¬ 
pondrá  el  primer  tomo  de  nuestra  futura  obra.  Lo  tocante  al 
número  de  tomos  es  cosa  difícil  de  decir,  porque  cada  uno 
escribe  y  dirá  tanto  como  a  él  se  le  antojare,  pero  me  pa¬ 
rece  muy  buen  pensamiento  el  hacer  detrás  del  libro  de 
usted  otro  tomito-apéndice,  que  contenga  en  sencillas  listas 
las  series  modernas,  y  además,  con  alguna  extensión,  las 
monedas  acunadas  por  España  fuera  de  la  Península.  Está 
claro  que  una  vez  impresas  las  tres  obras,  en  el  último 
tomo  tienen  que  ir  índices  buenos  de  todo  el  libro.  En  cuan¬ 
to  a  la  parte  material  del  trabajo,  tengo  ante  todo  que  reco¬ 
mendarle  que  jamás  use  cuadernos,  sino  siempre  papeletas 
sueltas  de  un  mismo  tamaño;  así  se  gana  un  tiempo  increí¬ 
ble,  y  por  eso  es  la  manera  de  trabajar  más  comúnmente 
adoptada  hoy  día.  Haga  papeletas  de  reyes,  y  otras  de  mo¬ 
nedas,  es  decir,  en  que  cada  papeleta  tenga  arriba  pegada 
la  impronta,  dibujo  o  descripción  de  la  moneda  con  todas 
las  notas  que  usted  haya  tenido  por  bien  de  añadir...  Usted 
sabe,  querido  Campaner,  que  nuestro  amigo  Heiss  tiene  di¬ 
bujos  de  todas  las  monedas  de  la  Edad  Media  españolas  que 
ha  visto  en  colecciones,  y  aun  todas  las  que  tenía  dibuja¬ 
das  Cerdá,  que  no  eran  pocas,  y  él  tuvo  la  maña  de  calcar... 
Lo  que  tiene  de  particular  Duque,  de  Segovia,  lo  tengo  yo 
en  un  grabado  en  madera  que  él  mandó  hacer  (y  me  envió 
un  ejemplar);  son  (o  eran,  porque  acaso  ya  no  sean  suyas) 
dos  moneditas  de  Segovia,  y  he  de  buscarlas  y  mandárse¬ 
las  a  usted  en  la  carta  siguiente. . . »  h 

^  Duque  era  un  sastre  de  Segoyia  que  se  dedicaba,  además,  a  la 
comprayenta  de  monedas  antiguas. 
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IV.  —  LAS  MONEDAS  VISIGODAS 

En  12  de  mayo  escribía:  «...  Veo  que  usted  quiere  to¬ 
mar  a  su  cargo  las  godas,  y  me  alegro  de  ello,  y  puede  us¬ 
ted  desde  luego  contar  con  todos  los  datos,  improntas,  pe¬ 
sos,  etc.,  que  haya  podido  tomar.  Por  este  motivo  le  envío 
adjunta  la  impronta  de  una  moneda  de  Sisebuto  acuñada  en 
Sagunto,  que  posee  Pepe  Llanos  en  Valencia,  y  le  prometo 
enviar  asimismo  toda  variedad  de  la  Biblioteca  Nacional  y 
de  otras  colecciones  que  en  algo  se  desvíe  de  las  que  trae 
Flórez,  bastando  en  las  demás  la  referencia  a  este  autor  ^ . 
En  cuanto  a  las  de  la  Biblioteca  Nacional,  se  encargará  de 
ellas  nuestro  compañero  Castrobeza,  y  yo  de  las  que  haya 
en  el  Monetario  de  la  Academia  y  de  los  particulares  de  Ma¬ 
drid.  De  muchas  de  ellas  tengo  tomado  el  peso,  con  el  ob¬ 
jeto  de  aclarar  la  cuestión  del  sistema  monetal  de  aquella 
época,  sobre  el  cual,  si  usted  no  me  apura  con  priesas,  po¬ 
dré  facilitarle  alguna  observación  y  noticia.  (Si  al  estudiar 
las  monedas  encontrara  usted  tiempo  de  pesarlas  todas,  una 
poruña,  con  peso  métrico,  su  publicación  duplicaría  en  im¬ 
portancia)  Es  menester  tener  muchísimo  cuidado  comlafe 

^  Se  refiere  a  don  José  de  Llano  y  White,  poseedor  en  Valencia  de 
una  magnífica  colección  que,  a  su  muerte,  pasó  a  don  Miguel  Martí  Es»- 
teve,  administrador  de  la  casa  de  Llano  y  entusiasta  coleccionista,  cuyas 
series  pude  estudiar  en  distintas  ocasiones  entre  1925  y  1936.  Hoy,  des¬ 
graciadamente,  en  el  comercio,  por  fallecimiento  del  señor  Martí  Estere, 
ocurrido  en  1940,  y  renta  de  su  biblioteca  y  colecciones  de  arte  y  arqueo¬ 
logía  por  herederos  suyos  al  mejor  postor. 

La  moneda  de  Sisebuto  de  que  habla  Zóbel  fué  publicada  por  mí  en  el 
artículo  Sobre  el  numerario  visigodo  de  Tarraconense.  Las  cecas  de  Sagunto 
y  Valencia  en  el  siglo  VIIj  en  la  revista  Ampurias,  rol.  III  (pp.  85-95). 

2  Las  monedas  de  la  Academia  a  que  se  refiere,  pude  publicarlas 
por  deferencia  de  don  Manuel  Góme2  Moreno,  en  Ampurias.,  rolúme- 
nes  VII-VIII,  artículo  Hallazgos  monetarios^  apartado  Las  monedas  visigo¬ 
das  de  la  Real  Academia  de  la  Historia^  con  dos  láminas. 
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monedas  godas,  por  haber  Bécker  hecho  algunos  —  15  — 
cuños  falsos:  la  rudeza  y  barbarie  de  estas  monedas  le  ha 
facilitado  a  dicho  falsario  dar  a  sus  cuños  modernos  todo  el 
carácter  de  los  antiguos;  en  este  caso,  pues,  no  puede  decidir 
la  legitimidad  de  las  monedas  más  que  la  concienzuda  com¬ 
paración  con  las  suyas.  Si  son  idénticas,  son  falsas.  También 
ha  sabido  juntar  diferentes  anversos  con  diferentes  rever¬ 
sos.  Por  fortuna,  poseo  en  una  cajita  de  cartón  las  impron¬ 
tas  de  todos  los  cuños  falsos,  perfectamente  sacados  en 
papel  plomo  por  un  conservador  del  Real  Gabinete  de  mo¬ 
nedas  de  Berlín,  y  que  debo  a  la  bondad  del  Jefe  de  dicho 
gabinete,  Julius  Friedlaender,  autor  de  las  primeras  publi¬ 
caciones  sobre  monedas  Ostrogodas  (Die  Münzen  der  OstgO' 
then,  Berlín,  1844)  y  Vándalas  (Die  Münzen  der  Vandalen, 
B.,  1849),  que  ambas  poseo.  Por  eso  las  estimo,  y  si  bien 
voy  a  mandárselas  a  usted  con  la  primera  ocasión  que  se 
presente,  me  reservo  siempre  el  derecho  a  reclamarlas 
algún  día,  cuando  ya  haya  usted  concluido  y  publicado  su 
trabajo  sobre  las  godas.  El  modo  que  habría  de  seguirse  en 
la  descripción,  es  justamente,  a  mi  modo  de  ver,  el  que 
usted  ha  indicado:  Introducción,  o  sea,  parte  puramente 
teórica,  que  se  refiera  al  sistema  monetal;  administración; 
valor;  bibliografía,  etc.;  luego  ya  las  partes  de  aplicación, 
primero  siempre  la  histórica,  luego  la  meramente  práctica, 
que  es  la  descripción  numismática  de  todas  las  variedades 
que  correspondan  al  reinado  o  época  que  acaba  de  ilustrar¬ 
se...»  \ 

La  comunicación  entre  los  dos  autores  era  frecuentísi- 
jna;  Zóbel  tenía  un  concepto  peyorativo  de  la  obra  de  Gail- 


^  En  el  Museo  Arqueológico  Nacional  se  conservan  reproducciones 
en  plomo  de  los  cuños  de  Bécker.  Las  publiqué  en  mi  Catálogo  de  las  mo¬ 
nedas...  visigodas  del  M.  A.  N.  (1936),  reproduciéndolas  en  fototipia.  Allí 
remito  al  libro  de  E.  F.  Hill,  Becker  the  counterfeiter. 
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lard  ^  animaba  a  Campaner  para  el  acopio  de  materiales 
en  carta  de  20  del  mismo  mes  y  dos  días  después  le  facili¬ 
taba  papeletas  hechas  sobre  «Las  Cortes ,  publicadas  hace 
dos  años  —  decía  —  por  la  Academia  de  la  Historia  y  del 
Libro  de  don  Tomás  Muñoz»  «Trae  además  muchas  cuen¬ 
tas  —  añadía  —  El  Diccionario  de  los  Profesores  de  las  Bellas 
Artes,  Madrid,  1800,  por  Ceán  Bermúdez,  quien  pudo  revol¬ 
ver  más  de  un  archivo  de  cabildo;  pero  todas  desde  el  siglo 
trece  (no  trae  anteriores)  se  refieren  a  maravedises  y  a  flori¬ 
nes  del  cuño  de  Aragón,  usándose  éstos  con  preferencia  en 
toda  la  corona  de  Aragón.  En  el  tomo  II,  p.  15,  al  hablar 
del  maestro  Dolfín,  el  vidriero  más  antiguo  en  España,  y 
que  en  1419  pinta  las  ventanas  de  la  catedral  de  Toledo, 
dice  que  «le  dieron  7.725  maravedís,  de  la  moneda  nueva, 
que  componen  (así  dice  el  asiento)  150  florines  de  oro  del 
cuño  de  Aragón,  a  razón  de  51  maravedises  y  5  dineros  cada 
florín».  El  valor  del  maravedí  en  esta  época  es,  por  lo  tanto, 
fácil  de  averiguar  con  sólo  sacar  el  valor  intrínseco  del  fio- 
rín.  En  todas  las  cuentas  celebradas  en  Toledo  en  el  primer 
cuarto  del  siglo  XV,  aparecen  indistintamente  maravedises, 
al  lado  de  florines;  luego  ya  no  cuentan  más  que  por  mara¬ 
vedises,  y  al  final  del  siglo  aparecen,  además,  los  ducados...» 

^  Joseph  Gaillard,  Catalogue  des  monnaies  antigües  et  de  Moyen  Age 
recuillis  en  Espagne,  dans  ¿es  isles  Baleares  et  en  Portugal  de  1850  a  1854 
(París,  1864)  y  Description  des  monnaies  espagnoles  et  des  monnaies  étran- 
geres  qui  ont  eu  cours  en  Espagne  depuis  les  temps  les  plus  reculés  jusqu' a 
nos  jours,  composant  le  cábinet  monetaire  de  don  José  García  de  la  Torre 
(Madrid,  1852),  más  un  artículo  sobre  lo  mismo  en  la  Revue  Numismati- 
que  de  1862 . 

2  La  Keal  Academia  de  la  Historia  publicó  en  1865  el  Catálogo  de 
la  Colección  de  Cortes  de  los  antiguos  Reinos  de  España,  siguiendo  tan 
importante  publicación  por  los  años  en  que  escribía  Zóbel.  Don  Tomás 
Muñoz  y  Eomero  dió  a  la  estampa  en  1858  el  Diccionario  hio gráfico-histó¬ 
rico  de  los  antiguos  reinos,  provincias,  ciudades,  villas,  iglesias  y  santua¬ 
rios  de  España. 

3  Todas  estas  voces  pueden  verse  identificadas  en  mi  Glosario  his¬ 
pánico  de  Numismática  (Escuda  de  Estudios  Medievales,  Barcelona,  1946). 
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En  1°  de  junio  le  comunicaba  que  el  Instituto  de  Roma 
había  nombrado  correspondientes  a  los  señores  Dr.  H.  Jor¬ 
dán  y  Dr.  E.  Pinder,  de  Berlín,  entre  otros  extranjeros,  y 
en  España  a  los  señores  Bofarull  Sartorio  y  Campaner 
Fuertes  b 

A  seguido  le  decía:  «...  no  hemos  empezado  la  revi¬ 
sión  de  las  Godas  Carlos  Gastrobeza  y  yo  hasta  hoy.  Por¬ 
que  si  bien  yo  había  creído  poderla  hacer  solo  él,  hemos 
visto  que  es  un  trabajo  tan  pesado  y  hasta  difícil  la  tal  re¬ 
visión,  que  lo  hacemos  entre  los  dos.  Lo  primero  ha  sido  ver 
si  había  falsas  de  Bécker,  y  si  bien  no  las  hay  de  Bécker, 
las  hay,  además  de  las  fundidas,  y  muchas,  de  otro  falsifi¬ 
cador  desconocido,  o,  más  bien,  de  otros  falsificadores,  pues 
hay  un  Teudis  y  un  Ataúlfo  que  son  de  mano  diferente  que 
otras,  divinamente  imitadas  de  diferentes  reyes.  Estas  se 
distinguen:  1®,  por  su  peso,  no  ajustado  al  solidus,  y  2°, 
por  haber  varios  ejemplares  de  un  mismo  cuño;  entre  ellas 
las  hay  hechas  con  muchísimo  talento...» 

Tres  días  después  le  comunicaba  haberse  entrevistado 
con  Heiss.  Este  había  estado  «casi  un  mes  en  la  sierra  a 
caballo»  trabajando  en  la  línea  del  ferrocarril:  «...  Otro  día 
le  daré  a  usted  noticia  sobre  el  valor  recíproco  del  Solidus 
y  de  la  siliqua,  únicas  monedas  citadas  en  la  ley  goda...» 

En  17  de  junio  escribía:  «...  Gastrobeza  y  yo  hemos  con¬ 
cluido  la  revisión  de  las  Godas  de  la  Biblioteca  Nacional  y 
sólo  esperamos  la  devolución  de  unas  cinco  o  seis  que  tiene 
un  Gatedrático  de  Numismática  para  explicar  por  ellas,  y 

<  Don  Manuel  de  Bofarull  y  Sartorio  fué  Director  del  Archivo  de  la 
Corona  de  Aragón  desde  1850  a  1892,  en  que  murió.  Había  sucedido  a  don 
Próspero  de  Bofarull  y  Mascarós. 

2  Las  piezas  falsificadas  de  Ataúlfo  y  Teudis  y  las  demás  a  que  se 
refiere  Zóbel,  pueden  verse  en  la  lámina  B  de  mi  Catálogo  do  las  monedas 
.visigodas  del  Museo  Arqueológico  Nacional  (1936).  Véase  la  p.  400  del  Ca¬ 
tálogo  sobre  los  cuños  de  Bécker. 
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en  seguida  que  estén,  que  será  dentro  de  unos  tres  o  cuatro 
días,  le  enviaremos  la  lista,  añadiendo  improntas  de  aque¬ 
llas  especies  que  o  no  se  hallen  en  el  Flórez  o  varíen  en 
algo  de  las  grabadas  en  su  tercer  tomo.  En  cuanto  a  las  no¬ 
ticias  del  sistema  monetal  godo,  no  puedo  por  ahora  dispo¬ 
ner  del  libro  en  que  he  de  hallar  lo  más  acertado  acerca 
de  ellas,  y  no  se  las  podré  extractar  hasta  mi  vuelta  en 
otoño...»  \ 


V.  —  MONEDA  ATRIBUIDA  A  ENRIQUE  I  DE  CASTILLA 

El  26  del  mismo  mes  decía:  «Querido  Campaner:  Acabo 
de  recibir  su  carta  del  23,  y  como  ya  tenía  preparados  los 
adjuntos  calcos  que  hice  el  otro  día  que  tuve  un  rato  de 
ocio  en  casa  de  Delgado,  se  los  envío  a  vuelta  de  correo. 
Delgado  tiene  alguno  que  otro  más  de  la  Edad  Media  en 
particular,  pero  éstos  son  los  más  interesantes,  además  de 
que  la  mayor  parte  de  los  restantes  son  de  la  Colección  de 
Cerdá,  cuyas  inéditas  las  tiene  dibujadas  Heiss.  A  Heiss  lo 
he  visto  anoche,  pues  supe  que  había  llegado  por  la  maña¬ 
na;  ha  vuelto  a  irse  a  las  tres  de  la  madrugada,  Me  encargó 


^  Don  Carlos  Castrobeza,  conservador  del  monetario  del  Museo,  hizo 
en  el  mismo  una  gran  labor.  Años  después  publicó  diferentes  artículos  y 
monografías;  Consideraciones  sobre  el  arte  monetario  griego  y  descripción 
de  algunas  monedas  existentes  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional^  en  Mu¬ 
seo  Español  de  Antigüedades,  tomo  I  (1872);  Monedas  obsidionales  y  de  ne¬ 
cesidad  españolas  o  relacionadas  con  la  historia  de  España  de  los  siglos  XV 
y  XVI,  y  con  tal  motivo,  estudios  históricos  acerca  de  esta  serie  numismá¬ 
tica,  en  Museo  Español  de  Antigüedades,  tomo  X  (1880);  Estudio  de  un 
pequeño  bronce  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  en  Anuario  del  Cuerpo 
Facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueólogos  (1882);  Estudio 
acerca  de  los  medallones  antiguos  con  motivo  de  la  descripción  de  varios  ro¬ 
manos  de  bronce,  inéditos  o  poco  conocidos,  que  se  conservan  en  el  Museo 
Arqueológico  Nacional,  en  Museo  Español  de  Antigüedades,  tomo  II  (1883).. 
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mil  afectuosos  recuerdos  para  cuando  le  escribiera  a  usted. 
A  principios  del  que  viene  piensa  el  pobre  quedar  más  des¬ 
ocupado.  Tengo  que  recomendarle  hojee  y  utilice  la  serie  de 
documentos  que  publicó  Barthe  concernientes  al  valor  que 
ha  tenido  la  moneda  en  España.  El  documento  más  antiguo 
es  uno  de  doña  Urraca,  que,  si  bien  recuerdo,  es  un  permiso 
que  da  para  acuñar  moneda  al  Abad  de  un  Monasterio.  Es¬ 
tos  señores  Abades  tuvieron  por  mucho  tiempo  dicho  privi¬ 
legio,  y  creo  que  fueron  los  Reyes  Católicos  los  que  conclu¬ 
yeron  con  él.  Una  de  las  dos  monedas  de  Segovia  lleva, 
como  usted  habrá  visto,  un  báculo,  y  esto  muy  bien  podrá 
significar  que  el  que  la  acuñó  fué  dignidad  eclesiástica, 
Obispo,  por  ejemplo  b  De  la  moneda  de  Enrique  I  me  figuro 
que  no  habrá  usted  visto  nada,  ni  acaso  sabido  siquiera.  Es 
la  única  que  ha  visto  Delgado;  pero  está  tan  mal  conserva¬ 
da,  que  él  mismo  no  está  seguro  de  su  lectura.  Alrededor 
del  castillo  es  probable  que  dijera  GASTELE,  como  se 
ve  en  otras  del  mismo  tipo  b  Me  alegro  de  que  vaya  usted 


^  La  obra  de  Juan  Bautista  Barthe,  «individuo  de  la  Academia  de  la 
Historia  y  conciliario  de  la  Diputación  Arqueológica  de  Madrid»,  a  que  se 
refiere  Zóbel,  es:  Colección  de  Documentos  para  la  Historia  Monetaria  de 
España,  tomo  I  (Madrid,  1843),  208  pp.,  en  8®.  se  publicaron  más 
tomos. 

Se  refiere  al  privilegio  de  1119  de  Alfonso  VII  al  Abad  del  Monasterio 
de  Sahagún,  en  el  que  se  establece  entre  éste  y  el  Rey,  que  por  el  Abad 
«fiatmoneta  in  villa  sancti  Facundi»,  reservándose  el  Abad  la  facultad  de 
nombrar  a  los  monederos,  sujetos  éstos  al  fuero  de  Sahagún,  y  que  del 
lucro  de  la  moneda,  la  mitad  fuese  para  el  Abad  y  la  otra  para  el  Rey, 
concediendo  este  beneficio  por  un  año,  prorrogable.  Sobra  el  carácter  de 
estas  acuñaciones  con  beneficio  a  favor  de  iglesias  o  monasterios,  puede 
verse  el  estado  actual  de  la  cuestión  en  mi  libro  La  Moneda  española 
(1946),  pp.  132  ss. 

2  Heiss,  en  su  Descripción  de  las  monedas  his]^  ano  cristianas,  publicó 
una  que  atribuyó  a  Enrique  I  de  Castilla  (1214-1217);  en  anv,:  cruz  e  ins¬ 
cripción  ENRICVS;  en  rev.,  un  castillo,  en  cuyo  centro  se  lee:  REX. 
Campaner,  Indicador  Manual  de  la  Numismática  española  (1891),  p.  466, 
dió  estas  noticias  de  «Enrique  I:  dinero  de  vellón  y  un  maravedí  de  oro 
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reuniendo  muchos  datos  y  materiales.  Supongo  conocerá 
usted  las  moneditas  (dinero  y  medio  dinero)  de  Pedro  II,  con 
el  nombre  de  Barcelona  en  el  reverso.  También  la  moneda 
de  Barcelona  de  Carlos  el  Calvo  de  Francia.  Si  no,  avíseme 
y  le  enviaré  improntas»  h 

Hasta  septiembre  siguiente  no  volvió  Zóbel  a  escribir  a 
Campaner  por  hallarse  de  viaje  en  Francia.  En  15  de  dicho 
mes  le  manifestaba: 

«...  Durante  el  viaje  no  tuve  momento  libre,  y  tan 
apresurada  fué  mi  vuelta,  que  una  vez  que  no  iba  a  dete¬ 
nerme  más  que  un  día  en  Barcelona,  preferí  tomar  el  cami¬ 
no  directo  de  Burdeos  y  dejar  mi  visita  a  Cataluña  para 
otra  vez  que  tuviera  más  tiempo  disponible.  Cuando  vea 
usted  a  Bofarull,  dígale  esto  en  mi  nombre,  y  también  cuán¬ 
to  he  sentido  no  haber  podido  conocerle  ya  personalmente... 
Heiss  está  reuniendo  dibujos  de  monedas  españolas  de  la 
Edad  Media  hasta  el  fin  de  la  Casa  de  Austria  (1700)...  Se 
acordará  usted  que  más  de  una  vez  le  he  suplicado  mire  por 

arábigo  a  nombre  de  Alfonso  VIII;  Longperier  menciona  un  dirhem  o  mo¬ 
neda  de  plata  de  Enrique  I,  con  el  nombre  arábigo  de  Hixem,  y  en  el  re¬ 
verso  una  cruz  rodeada  del  nombre  latino  Henricus» . 

Engel  y  Serrure,  Traité  de  Numism^tique  du  Moyen  Age  (1894),  se  limi¬ 
taron  a  reproducir  lo  dicho  por  Heiss  (p,  821).  La  observación  de  Zóbel 
fué  atinada.  No  se  conocen  monedas  de  vellón  de  Enrique  I  de  Castilla. 
Éste,  murió  de  catorce  años  y  reinó  tres  no  completos  —  si  reinar  se 
puede  llamar,  como  observa  Lafuente  (Historia  de  España,  tomo  I,  pági¬ 
na  378)  vivir  bajo  la  tutela  de  don  Alvaro  Núñez  de  Lara  — .  La  pieza 
descrita  por  Heiss  no  es  castellana,  pues  que  no  tiene  el  título  de  este 
reino  en  el  reverso.  Probablemente  no  se  acuñaría  vellón  en  tan  corto  es¬ 
pacio  de  tiempo.  La  pieza  de  Heiss  puede  ser  de  Enrique  II  de  Chipre 
(1285-1324),  o  de  alguno  de  los  principados  del  Oriente  latino,  que  tenían 
también  un  castillo  por  tipo  de  reverso. 

^  Estas  piezas  barcelonesas  fueron  luego  documentadas  por  Botet  y 
Sisó,  Les  monedes  catalanes,  tomo  I. 
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proporcionarme  alguna  de  las  moneditas,  pequeñas,  de  pla¬ 
ta,  como  tenía  Gaillard  y  tiene  ahora  Carreras.  Estoy  es¬ 
cribiendo  sobre  el  sistema  de  estas  moneditas,  y  quisiera 
reunir  cuanto  más  posible  de  ellas.  Estoy  pronto  para  dar 
por  cada  una  media  onza  y  aun  diez  duros...  Adjunto  un  par 
de  trabajitos  en  alemán.  El  de  la  escritura  desconocida  lo 
voy  a  traducir  al  castellano...»  E 


VI.  —  LA  OBRA  DE  ALOIS  HEISS 

El  día  30,  refiriéndose  a  los  calcos  que  iba  reuniendo 
fíeiss  decía:  «Lo  único  que  le  falta  es  lo  de  la  Academia  de 
la  Historia,  que  va  a  completar  el  domingo  que  viene,  pues 
usted  sabe  que  Delgado  sólo  va  allá  los  domingos,  y  desde 
que  ha  vuelto  del  pueblo  aún  no  ha  estado  ni  una  vez...» 

En  5  de  noviembre  le  enteraba  de  los  proyectos  de  Heiss 
de  editar  su  Colección  de  improntas,  y  le  recomendaba  en¬ 
viar  a  Adrien  de  Longperier,  redactor  de  la  Eevue  Numis- 
matique  y  Director  de  los  iíuseos  de  Antigüedades  del  Lou- 
vre,  algún  artículo  sobre  numismática  española.  Refirién¬ 
dose  a  los  trabajos  de  Heiss,  decía  Zóbel  a  Campaner: 

«...  me  llevó  a  su  casa  para  que  viese  las  monedas  y 
los  calcos  que  ha  traído  de  París.  Entre  estos  últimos  lla¬ 
maron  en  particular  mi  atención  el  gran  número  de  magní¬ 
ficas  monedas  de  plata  y  particularmente  de  oro,  entre  ellas 
muchas  del  tamaño  del  cincuentín,  todas  de  la  Edad  Media 


^  Se  refería  al  artículo  titulado  Hísoticia  de  varios  monumentos  que  de¬ 
muestran  la  existencia  de  un  alfabeto  desconocido  empleado  antiguamente 
en  algunas  regiones  meridionales  de  la  Bética,  en  Memoj'ial  Numismático 
Español^  tomo  I,  pp.  7-41. 
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y  españolas.  Los  calcos  están  hechos  con  tal  primor  y  es¬ 
mero  que  parecen  grabados.  Ha  juntado  todos  estos  calcos 
con  los  calcos  y  dibujos  que  ya  tenía^  formando  de  esta  ma¬ 
nera,  en  hojas  grandes,  las  series  casi  completas  de  los  Re¬ 
yes  de  Castilla  y  León,  etc.  Además,  se  conoce  que  ha  hecho 
observaciones  muy  razonables,  apoyándose  en  particular 
en  la  fábrica  y  las  formas  paleográficas  de  cada  serie,  por 
las  cuales  ha  llegado  a  establecer  una  perfecta  escala  cro¬ 
nológica  que  le  sirve  para  la  clasificación  a  este  o  a  aquel 
Rey.  Este  trabajo  lo  ha  enseñado  a  Rollin,  y  este  señor  in¬ 
mediatamente  le  ha  ofrecido  publicárselo  en  París...»  L 

En  un  volante,  sin  fecha,  decía  a  Campaner: 

«Este  verano  me  fui  por  el  extranjero,  donde  hallé,  entre 
otras  cosas  buenas,  algunas  pocas  moneditas  del  hallazgo 
de  Rosas,  si  bien  estaban  en  Museos  públicos  y,  por  lo  tan¬ 
to,  fuera  de  mi  alcance.  Si  pudiera  usted  lograr  por  Catalu¬ 
ña  algunas  de  ellas,  ¡cuánto  me  obligaría  usted  mandándo¬ 
melas  por  acá!...»  ^ 

El  16  de  noviembre  le  escribía  una  caria  de  la  que  se 
entresacan  las  siguientes  ideas: 

«...  Después  de  haber  pasado  dos  días  en  la  Biblioteca 
Nacional,  he  podido,  en  fin,  en  compañía  de  Castrobeza, 
concluir  el  trabajo  que  entre  ambos  empezamos  hace  tiem- 

Referíase  a  la  obra  titulada  Descripción  General  de  las  Monedas 
hispanocristianas  desde  la  invasión  de  los  árabes,  que  reñía  preparando 
Alois  Heiss,  quien  la  publicó  en  Madrid,  en  tres  volúmenes,  en  1865, 
1867  y  1869,  respectivamente. 

2  Este  hallazgo  y  otros  semejantes  fueron  aprovechados  luego  por  el 
mismo  Zóbel,  en  su  libro  Estudio  histórico  de  la  antigua  moneda  española 
(1866),  y  por  Celestino  Pujol  y  Camps.  en  la  obra  de  Delqado,  Nuevo  Mé¬ 
todo  de  clasificación  de  las  monedas  autónomas  de  España  (1877). 
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po  y  que  él  solo  no  quería  concluir  porque,  en  efecto,  fuera 
trabajo  pesado  para  dos,  cuanto  más  para  uno  solo.  Pues 
hubo  que  volver  a  pasar  revista  a  todo  lo  que  ya  se  había 
apuntado,  por  haberse  desordenado  parte  de  la  colección  y 
haberse  añadido  algunas  que  cuando  la  primera  inspección 
estaban  separadas  y  colocadas  en  otros  cartones,  habién¬ 
dosenos  además  olvidado  los  que  en  el  escaparate  estaban. 
Adjunta  va,  pues,  la  lista...  las  godas,  cuya  numismática 
es  menos  dificultosa,  aunque  menos  importante  también^ 
que  las  de  los  Reyes  y  Señores  de  la  Edad  Media...  La  Nu¬ 
mismática  española  de  la  Edad  Media  no  es  cosa  que  se 
pueda  hacer  en  pocos  meses...  Una  obra  de  esa  clase,  para 
que  sea  como  Dios  manda  y  sirva  a  todo  el  mundo  y  na 
sólo  al  ochavero,  ha  menester  de  mucho  más  que  del  solo 
material...  Obras  como  las  de  Cohén,  de  Flórez,  de  Mionnet 
y  otras  semejantes,  serán  muy  meritorias  y  útiles,  pero 
nunca  pasan  de  ser  unas  escalas  para  que  otros  suban  por 
ellas.  Estas  obras,  además,  envejecen  tan  pronto  como  se 
presentan  piezas  inéditas,  por  poco  importantes  que  sean, 
y  mueren  en  seguida  a  manos  del  que  las  resuma,  añadién¬ 
doles  esas  inéditas,  como  la  de  Mionnet  a  manos  de  Cohén 
y  como  la  de  Flórez  a  manos  del  que  venga  a  sustituirle. 
Poco  cuesta  hacer  una  obra  semejante  a  las  de  estos  seño¬ 
res,  ya  lo  ves  por  la  de  Heiss...;  la  que  tú  debes  hacer  re¬ 
quiere  el  estudio  de  la  historia  del  tiempo  ante  todo  y  otros 
conocimientos,  como  el  geográfico,  alguno  metrológico,  el 
paleográfico...  A  Heiss  no  lo  he  visto  estos  días,  no  sé,  por 
lo  tanto,  aún  cómo  has  de  enviar  la  que  le  tienes  destinada 
para  él  y  la  de  Carreras  ' .  Dale  a  Carreras  mil  gracias  por 

^  Referíase  a  la  Description  des  medailles  grecques  et  romaines,  de 
T.  E.  Mionnet  (París,  1807-1837);  Description  historique  des  monnaies 
frappées  sous  V Empire  romain  jusqu’á  la  chute  de  l' Empire  d'occident  (Pa¬ 
rís,  1859-69),  2aedic.  en  1880-81),  de  Cohén;  Medallas  de  las  colonias^ 
pueblos  y  municipios  de  España  (Madrid,  1757),  del  P.  Enrique  Flórez,  y 
a  la  obra  de  Heiss,  entonces  en  impresión . 
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SU  favor,  pero  ten  cuidado  que  la  otra-monedita  de  plata 
del  hallazgo  de  Rosas  que  le  queda,  no  la  regale,  pues  que 
en  tal  caso  quiero  que  me  la  dé  a  mí,  único  a  quien  pueden 
interesar,  puesto  que  voy  a  escribir  un  trabajo  sobre  dicho 
hallazgo.  Todavía  estás  en  deber  conmigo,  pues  aún  no 
tengo  los  pesos  de  las  monedas  de  plata  de  Puiguriguer: 
Fbusus,  Emporiae,  Rhode  celtíberas  del  torito  y  Grades  (si 
es  que  tiene  éstas),  acompañándolas,  todas,  de  sus  impron¬ 
tas...»  ^ . 


VII.  —  DIVISORES  DE  LA  DRACMA  AMPURITANA 

La  amistad  entre  Zóbel  y  Campaner  había  llegado  a  ser 
verdaderamente  íntima,  y  aquél  sentía  por  éste  tanto  afecto 
como  admiración  tenía  el  segundo  por  el  primero.  Ya  en 
1864  Zóbel  escribía  a  Campaner  en  15  de  enero: 

«...  Mil  gracias  te  doy  por  el  envío  de  la  monedita  de 
Emporiae,  que  me  ha  causado  un  extremo  placer,  y  por  la 
que  te  suplico  reiteres  mis  más  expresivas  gracias  al  amigo 
Carreras  cuando  llegues  a  verle.  La  que  tú  tenías  destinada 
para  Heiss  se  la  entregué  la  misma  tarde  de  la  mañana  en 
que  la  recibí.  Me  encargó  entonces  te  diese  por  ella  mil  gra¬ 
cias,  y  me  dijo  que  te  escribiría,  y  además  de  que  pensaba 
ir  a  Cataluña  en  estas  Pascuas.  Si  tal  ha  hecho  me  temo 
que  haya  pescado  la  monedita  de  Emporiae  que  le  guarda¬ 
ba  a  Carreras,  porque  como  me  ha  oído  hablar  del  interés 
metrológico  de  esta  clase  de  moneditas  y  sabe  de  ese  ejem- 


i  Zóbel  escribía  en  1863,  caando  se  hallaba  preparando  su  trabajo, 
Estudio  histórico  de  la  moneda  antigua  española.  Don  Adolfo  Pnigiiriguer, 
de  la  Diputación  provincial  de  Barcelona,  intervino  en  la  adquisición  por 
ésta  de  la  Colección  de  don  Arturo  Pedrals  en  1889-90. 
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piar,  no  dudo  que  vaya  también  tras  de  él,  pues  no  hace 
mucho  le  compró  una  a  Charvet  en  París,  con  la  leyenda 
E  M,  por  150  francos,  por  la  cual  ya  antes  yo  le  había  ofre¬ 
cido  a  aquél  ciento,  que  era  la  mitad  de  lo  que  pedía.  Otras 
mil  gracias  por  los  pesos  de  las  dos  moneditas  de  plata  de 
Puiguriguer.  Déjame,  por  Dios,  dos  o  tres  días  más  y  te  es¬ 
cribiré  con  extensión  sobre  las  godas  y  demás  cosas  de  que 
me  hablas.. .»  \ 


VIII.  — -  LA  CLASIFICACIÓN  DE  LOS  DINEROS  I^E  LOS  ALFONSOS 

Varios  meses  transcurrieron  hasta  la  siguiente  carta  de 
Zóbel,  o  al  menos  no  figura  en  el  epistolario  alguna  ante¬ 
rior  a  la  de  5  de  junio.  En  esta  fecha  se  decía: 

«Hace  cuatro  días  recibí  carta  de  Longpérier  en  que 
llamaba  mi  atención  hacia  un  artículo  tuyo  publicado  en  el 
n°  2  de  la  Revue  de  este  año,  y  yo  ya  había  pedido  a  Cas- 
trobeza  (que  está  suscrito  a  ella)  que  me  enviase  a  casa  el 
número,  cuando  recibí  ayer  tu  carta,  en  que  me  preguntas 
mi  parecer  acerca  de  dicho  artículo.  Anoche  lo  leí,  y  debo 
decirte  con  franqueza  que  me  ha  gustado  mucho,  muchísi¬ 
mo.  Pues  no  sólo  es  preciosa  la  monedita  que  publicas, 
como  bien  hecha  y  como  pieza  única,  sino  que  también  por 
la  alusión  que,  según  tu  irrechazable  opinión,  hace  a  un 
hecho  histórico  contemporáneo,  adquiere  esta  monedita  un 
valor  muy  grande  como  punto  de  partida  para  la  clasifica¬ 
ción  cronológica  de  las  monedas  españolas  de  la  Edad  Me¬ 
dia.  Su  importancia  desde  este  punto  es  muy  grande,  y  lás- 


Se  refería  a  los  dmsores  de  la  dracma  de  Ampurias,  sobre  los  que 
escribiría  luego  en  su  Esíwdio  citado.  Véase  la  bibliografía  que  trae  el 
Indicador  de  Campaner,  p.  10. 
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tima  es  que  la  brevedad  y  especialidad  del  artículo  no  te 
haya  permitido  demostrar  prácticamente  esta  importancia, 
poniendo  en  obra  la  clasificación  de  tantas  monedas  Alfon- 
síes  que  todavía  no  se  sabe  a  quién  atribuir,  dando  muchas 
veces  lugar  a  atribuciones  disparatadas,  como  son  sin  duda 
algunas  de  las  propuestas  por  Gaillard  en  el  artículo  que 
en  el  mismo  n°  2  de  la  Revue  precede  al  tuyo.  Acerca  del 
denario  o  dinero  de  Alfonso  VIT,  acuñado  en  León,  y  que  tú 
consideras  también  como  medalla  de  proclamación,  no  me 
atrevo  decidir  hasta  no  conocer  las  demás  variedades  de 
reversos  del  mismo  Emperador.  ¿No  hay  más  reversos  que 
de  León  y  de  Toledo?  En  tal  caso  tu  opinión  me  parece 
{icertada  y  de  todo  punto  aceptable  \  Anteayer  he  salido 
del  examen  de  curso;  ocho  días  antes  pasé  el  grado  de  ba¬ 
chiller,  y  aunque  todavía  me  falta  el  de  licenciado,  que  voy 
a  tomar  dentro  de  ocho  o  diez  días,  me  veo  por  ahora  bas¬ 
tante  más  libre  que  antes  y  puedo  dedicarte  algunos  ratos. 
Dime  ahora  ampliamente  cuanto  deseas  saber  y  yo  haré  por 
complacerte.  Pero  tengo  que  advertirte  que  a  fines  de  julio 
me  voy  y  abandono  España  para  dos  o  tres  años.  Recorreré 
el  Andalucía  (acaso  también  tocaré  en  Lisboa),  Francia, 
Bélgica,  Alemania  y  puede  ser  parce  de  Italia  para  embar¬ 
carme  en  Marsella  el  19  de  octubre  y  llegar  a  Manila  para 
Navidad,  donde  me  espera  mi  familia.  En  el  espacio  de 
aquí  a  mi  marcha  pienso  dar  fin  a  varios  artículos  míos  em¬ 
pezados,  y  entre  ellos  al  trabajo  metrológico-histórico  de 
las  antiguas  monedas  españolas,  que  pienso  presentar  al 
concurso  del  Instituto  de  Francia.  Adjunto  recibes  uno  que 
se  publicó  a  fines  dM  año  pasado  en  la  Revue^  del  cual  no 
recibí  ejemplares  hasta  ocho  días  ha.  Otro  se  publicará  en 


1  Campaner  publicó  en  la  Revue  Numismatique,  de  1864,  n®  2,  pá¬ 
gina  141,  un  dinero  de  Alfonso  VIII  (1158-1224),  en  cuyo  reverso  se  lee 
Tolete  y  Era  MCCIV,  correspondiente  al  año  1166.  Véase  también  su  In¬ 
dicador,  pp.  440  y  441. 
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el  número  próximo  o  siguiente,  en  que  atribuyo  una  moneda 
inédita  y  apenas  legible  a  otra  ciudad  de  Portugal  b  Me  ha 
dicho  Nogués  (que  estuvo  unos  días  en  ésta)  que  vio  en  la 
colección  de  Vidal  varias  piececitas  de  plata  de  las  del  ha¬ 
llazgo  de  Rosas,  cuya  impronta  en  lacre  y  respectivo  peso 
te  suplico  me  comuniques  con  la  mayor  prontitud  posible  b 
A  Carreras  me  harás  el  favor  de  entregar,  cuando  le  veas, 
el  ejemplar  que  mando  con  el  tuyo,  de  mi  artículo,  dándole 
de  mi  parte  mil  expresiones  y  repitiéndole  las  gracias  por 
la  monedita.  Dile  que  en  caso  de  querer  ceder  de  algún 
modo  lo  que  le  queda,  se  acuerde  de  mí...» 

Seis  días  después  escribía  Zóbel:  «Querido  Alvaro:  La 
invitación  que  me  haces  en  tu  carta  del  7  me  hace  más 
fuerza  que  la  que  fuera  conveniente,  y  quién  sabe  si  en  lu¬ 
gar  de  ir  por  Valladolid  y  Burgos  a  Bayona,  me  fuera  me¬ 
jor  por  Valencia  y  Tarragona,  donde  tú  podías  recibirme, 
para  pasar  allí  un  par  de  días  y  otros  tres  o  cuatro  en  Bar¬ 
celona.  La  excursión  de  Tarragona  en  particular  me  parece 
seductora,  pues  debes  saber  que  todavía  no  estuve  nunca 
en  esta  interesantísima  ciudad.  Así  podría  también  dar  las 
gracias  a  Carreras  verbalmente  y  conocer  personalmente  a 
Bofarull  y  a  Puiggarí,  cosa  que  deseo  hace  mucho  tiempo. 
Lo  que  en  tal  caso  sentiría  sobremanera  es  no  ver  la  co¬ 
lección  de  Vidal  siquiera  una  vez  al  vuelo.  También  yo 
siento  mucho  dejar  Madrid  desde  el  punto  de  vista  de  darte 
datos  sobre  monedas  godas,  pero  queda  en  mi  lugar,  ade¬ 
más  de  Castrobeza  (quien  te  dará  con  mucho  gusto  datos 
materiales  y  puramente  numismáticos) ,  otro  amigo  mío,  don 

’  Luego  publicó  Zóbel  en  el  Memorial  Numismático  Español,  tomo  I 
(1866),  Ensayo  de  atribución  de  algunas  monedas  ibéricas  a  la  ciudad  de  Sa¬ 
lada,  y  en  1868,  Atribución  de  una  moneda  inédita  a  Serpa  (España  Ul¬ 
terior). 

2  Refiérese  a  don  Romualdo  Nogués,  de  Zaragoza,  de  quien  hablaba 
en  oarta  del  16  de  junio;  éste,  siendo  Coronel,  residió  en  Valencia,  por 
1863. 


112 


BOLETÍN  DE  LA  LEAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTGEIA 


José  García,  letrado,  muy  conocedor  de  la  historia  de  la  le¬ 
gislación  en  España  y  en  particular  bajo  los  godos,  quien 
te  dará  cuantos  datos  necesites  acerca  de  la  parte  teórica  y 
social  de  la  antigua  moneda,  pues  tiene  entre  sus  infinitas 
papeletas  sacadas  de  leyes,  documentos,  etc.,  muchas  cu¬ 
riosísimas  sobre  el  valor  y  nombre  y  particularidades  de  las 
monedas  de  la  Edad  Media.  Yo  te  pondré  en  corresponden¬ 
cia  directa  con  este  hombre,  que  reconozco  como  uno  de  los 
que  más  historia  saben  y  mejor  la  comprenden,  no  sólo  en 
España,  sino  en  Europa.  Muy  pronto  tendrás  todas  las  im¬ 
prontas  de  cuantas  Alfonsíes  con  el  título  de  Imperator  en¬ 
cuentre.  Tu  idea  en  que  fundas  el  artículo  que  proyectas, 
es  excelente  y  ha  de  dar  motivo  a  curiosas  observaciones  y 
buenos  descubrimientos.  Eíjate  en  cuanto  sea  posible  en  la 
comparación  paleográfica  y  de  la  óondad  del  metal.  Heiss  tie¬ 
ne  ya  reunida  una  cantidad  muy  grande  de  improntas  en 
papel  muy  bien  hechas  y,  como  él  mismo  dice,  sólo  le  falta 
un  viaje  a  Cataluña  para  completar  y  publicar  el  inmenso 
material  que  tiene  reunido.  Mas  es  menester  tener  en  cuen¬ 
ta  que  sólo  es  material,  no  más,  clasificado  por  los  criterios 
exteriores  de  mayor  o  menor  antigüedad  (en  los  Alfonsos 
por  ejemplo).  Texto  explicativo  no  lleva  y  sí  sólo  una  breve 
biografía  de  cada  soberano  a  la  cabeza  de  la  descripción 
de  su  serie  como  en  las  Imperiales  de  Cohén.  Me  ha  prome¬ 
tido  dar  en  todo  cuanto  pueda  los  pesos,  lo  cual  dará  ma 
yor  valor  a  este  material  y  permitirá  mejor  trabajarla  lue¬ 
go.  Este  trabajo,  que  es  el  principal,  te  incumbe  a  ti.  Tu 
publicación  entonces  recibirá  importancia  por  las  láminas 
de  Heiss  y  éstas  no  pueden  tenerla  verdaderamente  hasta 
que  tú  se  las  des...» 

El  16  del  mismo  mes,  entre  otras  cosas,  le  decía:  «...  Si 
supieras  de  alguno  que  de  Barcelona  viniese  a  ésta  pasan¬ 
do  por  Zaragoza,  avísamelo  en  seguida,  pues  tengo  en  Za¬ 
ragoza  7  moneditas  de  la  clase  de  las  del  hallazgo  de  Ro- 
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sas  que  deseo  tener  en  mi  poder  cuanto  antes,  y  hay  que 
recogerlas  en  mi  nombre  con  la  tarjeta  adjunta  al  señor 
don  Romualdo  Nogués,  calle  de  Contamina,  n°  2...> 

Un  mes  después  le  manifestaba:  «...  Hasta  el  lunes  no 
estará  abierta  la  Biblioteca  donde  tengo  que  ir  para  sacar 
improntas  de  monedas  alfonsíes  con  el  título  de  Imperator. . . 
Creo  haberte  anunciado  la  salida  de  las  monedas  árabes,  y 
recibí,  si  bien  recuerdo,  contestación  tuya  anunciándome 
su  llegada...» 

El  21  de  julio  escribía:  «...  Después  de  haber  ido  en 
vano  varias  veces  a  la  Biblioteca  Nacional,  ayer,  por  fin, 
pude  ver  los  cartones  de  las  españolas  de  la  Edad  Media,  y 
cuál  fué  mi  sorpresa  al  no  encontrar  ni  una  sola  pieza  con 
el  título  de  Imperator  entre  todas  ellas  \  Me  ha  dicho  Cas- 
trobeza  que  esto  acaso  se  explica  por  haberle  Bermúdez 
enseñado  a  Heiss  esta  clase  de  monedas  y  haber  acaso 
apartado  para  sacar  improntas  las  de  Alfonso  el  Empera¬ 
dor  De  todos  modos,  habrá  que  esperar  la  vuelta  de  éste, 
que  espero  será  pronto.  De  paso  recogí  una  impronta  de 
doña  Urra*ca  mejor  conservada  y  va  adjunta.  Escríbeme.  A 
Vidal  le  envié  un  ejemplar  de  mi  articulito  de  Salacia. 
Creo  haberte  advertido  ya  que  tengo  hace  tiempo  en  mi  po¬ 
der  las  moneditas  que  deseaba  hacer  venir  de  Zaragoza. 
Expresiones  a  Carreras.  Aliéntale  en  mi  nombre  a  que  pu¬ 
blique  en  la  Revista  Numismática.  Me  dice  Longpérier  en 

^  Campaner  publicó  en  el  tomo  II  del  «Memorial»,  un  artículo  titu¬ 
lado  Restitución  a  don  Alfonso  el  Batallador,  Rey  de  Aragón,  de  una  mo¬ 
neda  con  el  título  de  Imperator  (p.  115). 

2  Don  Francisco  Bermúdez  de  Sotomayor,  Director  que  fué  del  Mu¬ 
seo  Arqueológico  Nacional,  había  publicado,  en  colaboración  con  don 
Basilio  Sebastián  Castellanos  y  don  Pedro  González  Mate,  Galería  numis¬ 
mática  universal  o  colección  de  medallas,  monedas  y  bajorrelieves  antiguos 
y  modernos  (1838-1839). 
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carta  que  recibí  ayer:  «Vous  avez  fait  une  bonne  action  en 
encourageant  M.  Campaner  et  vous  devriez  exciter  quel- 
ques  autres  jeunes  gens  á  cultiver  le  moyen  age  espagnol 
qui  est  si  abandonné.  Aussitót  que  son  article  sur  Tempe- 
reur  Alphonse  m’arrivera,  je  le  traduirai»  \ 

La  salida  de  Zóbel  de  España  se  demoró  hasta  octubre. 
El  5  de  este  mes  escribía  a  Campaner;  «Querido  Alvaro: 
Mañana  me  voy  a  París  y  de  allí  a  Marsella.  Hoy  he  entre¬ 
gado  el  paquete  de  láminas  y  grabados  en  madera  a  la  Casa 
de  Transportes  de  la  viuda  de  Navas  y  te  mando  el  corres¬ 
pondiente  papel-recibo,  además  del  manuscrito  entero,  dis¬ 
tribuido  entre  dos  sobres.  Escríbeme  a  París,  «Monsieur  J. 
Zóbel  de  Z.  aux  sons  de  M.  J.  Rothschild,  14  rué  de  Buci, 
París»,  en  seguida  que  los  recibas;  yo  estaré  en  París  desde 
el  8  hasta  el  14  o  15.  Adiós,  querido;  en  Manila  son  mis 
señas:  Vía  Suez  por  Marseille,  señor  don  Jacobo  Zóbel  de 
Zangróniz,  Subdelegado  General  de  Farmacia,  Manila,  y  los 
días  de  torreo  el  6  y  22  de  cada  mes...» 


IX.  —  ZÓBEL,  EN  PARIS 

El  11  del  mismo  mes  escribía  ya  desde  París:  «...  Para 
que  entres  en  correspondencia  con  García  te  envío  la  adjun¬ 
ta  carlita.  Ya  le  he  hablado  de  ti.  García  es  el  español  que 
de  cuantos  conozco  mejor  reúne  el  talento  con  la  ciencia.  Es 
una  persona  destinada  a  dar  gloria  literaria-histórica  a 
nuestro  país  tan  pobre  de  ella.  Está  siempre  sumamente 


^  Refiérese  a  don  Manuel  Vidal-Quadras  Ramón,  que  formó  la  co¬ 
lección  cuyo  Catálogo  se  publicó  en  1392  bajo  la  revisión  de  don  Arturo 
Pedrals  y  Moliné.  Vidal-Quadras  envió  un  ejemplar  de  su  Catálogo  a  Cam¬ 
paner  en  27  de  mayo  de  aquel  año. 
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ocupado  en  interesantísimos  trabajos  de  un  alcance  gran¬ 
dísimo,  pero  con  todo  no  sé  recomendarte  otra  persona.  Es¬ 
críbele  con  toda  confianza.  Cítale  siempre  que  puedas. 
Aprenderás  mucho  de  él  si  llegáis  a  rozaros  un  poco.  A 
Longpérier  no  le  he  visto  todavía;  le  daré  las  expresiones 
tuyas...  Lo  que  pensaba  enviarte  desde  aquí  no  lo  tengo 
todavía;  es  mi  último  articulito  de  Serpa,  cuyos  ejemplares 
todavía  no  he  recogido.  Guando  hayáis  publicado  mi  traba- 
jito  sobre  las  medallas  tartésicas,  envíame  un  par  de  ejem- 
¡ilares  o  tres  a  Manila...» 

La  carta  de  presentación  a  don  José  García,  decía  así: 
«Mi  querido  amigo  García:  Estos  renglones  sólo  sirven  para 
acompañar  la  carta  que  le  escriba  a  usted  mi  amigo  don 
Alvaro  Campaner,  Promotor  Fiscal  en  San  Felio,  cerca  de 
Barcelona,  y  numismático  por  naturaleza.  Como  no  es  de  los 
que  se  quedan  por  la  superficie  y  desea  estudiar  y  conocer 
a  fondo  las  cosas  que  ve,  le  ocurrirán  dudas  acerca  de  pun¬ 
tos  teóricos  de  derecho  de  acuñar,  de  valores  relativos_,  etc., 
etc.,  de  las  monedas  godas  y  de  la  Edad  Media,  y  ¿a  quién 
podrá  en  esos  casos  dirigirse  mejor  que  a  usted,  quien  ha 
hecho  tan  vastos  como  bien  cimentados  estudios  sobre  el 
estado  de  nuestra  península  en  la  decadencia  del  Imperio 
y  Edad  Media?  A  usted,  pues,  se  lo  recomiendo  y  con  todo 
corazón,  pues  sé  que  usted  le  atenderá  y  le  ayudará  en  todo 
lo  que  le  ocurra,  pues  usted  es  tan  concienzudo  estudioso 
como  amante  de  los  progresos  de  nuestro  país  y  como  buen 
amigo.  Este  es  mi  último  saludo  desde  la  vieja  Europa...» 


X.  —  ZÓBEL,  EN  FILIPINAS 

Hasta  18  de  febrero  de  1870  Zóbel  no  escribió  a  Campa¬ 
ner  desde  Manila.  Habían  pasado  seis  años  de  separación, 
durante  los  cuales  el  segundo  había  escrito  al  primero 
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en  1865  y  1866.  En  esta  primera  carta  desde  Filipinas,  Zó- 
bel  decía  entre  otras  cosas:  «  ...  Al  venir  me  traje  algunos 
pocos  libros  y  apuntes  sobre  la  Numismática  hispana,  para 
en  caso  fortuito  seguir  trabajando  en  ellos:  ahí  se  están 
muertos  de  risa,  y  hasta  que  yo  no  vuelva  a  Europa,  que 
podrá  ser  dentro  de  cuatro  años,  no  ha  lugar  a  pensar  en 
semejantes  lucubraciones.  Esto  no  obsta  a  que  reciba  de 
vez  en  cuando  con  gusto  noticia  de  lo  que  por  ahí  se  hace 
y  se  trabaja,  pues  me  traslada  por  un  momento  a  aquel  te¬ 
rreno  y  aquellos  años  que  pasé  tan  felices  y  que  jamás  en 
mi  vida  olvidaré.  Aunque  desde  Berlín  mi  amigo  Hübner 
de  vez  en  cuando  me  dá  noticias  no  sólo  de  todo  lo  nuevo 
en  el  campo  general  de  la  Arqueología,  si  que  también  del 
especial  de  España  por  estar  relacionado  con  muchas  per¬ 
sonas  en  la  Península,  nunca  pueden  éstas  referirse  con 
tantos  detalles  al  campo  especial  de  la  numismática  en 
que,  como  sabes,  me  intereso  con  preferencia.  Escríbeme, 
pues,  lo  que  sabes,  cómo  y  dónde  está  don  Antonio  Delgado 
(creo  que  en  su  hacienda  de  Bolullos),  qué  se  hizo  la  co¬ 
lección  de  Heiss,  la  de  Cerdá,  si  se  hicieron  hallazgos  im¬ 
portantes  de  monedas  (especialmente  de  las  más  antiguas) 
y  de  inscripciones  (ante  todo  las  ibéricas);  además  dime  lo 
que  haces  tú,  y  si  algo  hubieres  publicado,  mándame  un 
ejemplar  por  el  correo,  etc.,  etc...»  \ 


XI. — JUICIOS  SOBRE  EL  «MEMORIAL  NUMISMÁTICO  ESPAÑOL» 

Entretanto,  Campaner  había  ido  publicando  los  tomos 
del  «Memorial  Numismático  Español»  (t.  1, 1866;  t.  II,  1868). 
Zóbel,  en  11  de  agosto  de  1870,  le  decía:  «...  Vuelvo  a  coger 

1  Don  M.  Cerdá  de  Villarestán  había  formado  una  colección  de  Ib 
que  se  había  publicado  en  1858  el  Catálogo  de  las  antiguas  monedas  autó¬ 
nomas  de  España,  con  noticia  de  sus  leyendas,  tipos,  símoolos  y  pueblos  a 
que  corresponden,  y  en  1861  el  Catálogo  de  las  monedas  arábigo  españolas^ 
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hoy  la  pluma  para  decirte  un  par  de  cosas  que  se  me  han  ocu¬ 
rrido  en  la  lectura  del  «Memorial»:  Que  me  faltan  las 

páginas  49  a  56  con  su  correspondiente  lámina  VI  del  segun¬ 
do  tomo,  y  que  deseo  me  las  remitas  a  vuelta  de  correo.  — 2° 
Que  los  artículos  de  Alois  Heiss,  especialmente  el  Ensayo  de 
restitución  del  antiguo  alfabeto  celtihéricoA^^  segundo  tomo,  me 
han  irritado  no  poco  h — 3°  Tu  artículo  de  Ebusus  me  gusta. 
El  hecho  de  no  encontrarse  las  monedas  de  cobre  en  las  Ba¬ 
leares  —  porque  la  plata  no  hace  tanto  —  es  digno  de  men¬ 
cionarse  — 4®  En  cuanto  al  Semis  deUlía  no  me  atrevo  a 

■>  Alois  Heiss  había  -  publicado  en  el  tomo  II  del  «Memorial»,  pági¬ 
nas  163-184,  el  trabajo  citado,  Ensayo  de  restitución  del  antiguo  alfabeto 
celtibero,  p.  163,  dirigido  desde  París,  en  30  de  enero  de  1868,  a  don  An¬ 
tonio  Delgado,  con  estas  palabras:  <Mi  querido  maestro  y  amigo;  Permí¬ 
tame  usted  que  someta  a  su  ilustrado  análisis  este  ensayo  sobre  el  alfabe¬ 
to  celtíbero,  como  punto  que  es  de  las  interesante»  y  muy  raras  conferen¬ 
cias  que  ambos  tuvimos  en  Madrid.  Ofrecióme  usted,  si  bien  lo  recuerdo, 
el  hacer  unidos  un  trabajo  sobre  este  asanto:  aun  cuando  yo  considerara 
mi  insuficiencia  para  el  caso  me  lisonjeaba  demasiado  semejante  proposi¬ 
ción  para  no  aceptarla  con  reconocimiento.  Al  atreverme  a  emprenderlo, 
con  gran  pesar  mío,  solo  y  lejos  de  usted,  es  porque  han  transcurrido  los 
años  sin  habernos  podido  reunir  otra  vez  y  también  por  un  deseo  de  co¬ 
locar  de  nuevo  esta  cuestión  en  el  terreno  del  debate,  único  medio,  sobre 
todo  si  usted  se  digna  tomar  parte  en  él,  de  arrojar  una  luz  más  viva  sobre 
un  punto  de  la  numismática  española,  tan  oscuro  hasta  el  presente.  No 
me  he  ocultado  a  mí  mismo  que  mis  fuerzan  no  estaban  en  relación  con 
la  dificultad  de  la  tarea,  y  que  precisamente  debía  extraviarme  más  de 
una  vez,  hallándome  privado  de  sus  doctos  consejos;  pero  si  los  errores  de 
este  primer  ensayo  fuesen  rectificados  por  usted,  querido  e  ilustre  maes¬ 
tro,  podría  al  momento  publicar  otro  menos  defectuoso,  del  cual  sería  us¬ 
ted  entonces,  con  su  beneplácito,  si  no  el  padre,  cuando  menos  el  prohi- 
jador  o  el  padrino.  Esté  usted  seguro,  inolvidable  maestro,  de  la  profun¬ 
da  y  respetuosa  amistad  de  su  afectísimo  q.  b.  s.  m.,  Alois  Keiss'i, 

Por  entonces  tenía  Heiss  en  impresión  su  obra  sobre  la  moneda  anti¬ 
gua  de  España  en  la  Imprenta  Imperial  de  París.  Heiss  tuvo  a  la  vista  la 
obra  de  Boudard,  Numismatique  iberienne. 

2  El  artículo  de  Campaner  se  titulaba:  Una  moneda  inédita  de  Ebu- 
sns.  Recapitulación  de  todo  lo  notable  escrito  sobre  las  fenicias  que  hoy  se 
atribuyen  a  estaisla  (pp.  38-48). 
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darte  razón.  Si  non  évero,  é  ben  trovato  ma,  creo  más  bien  que 
es  moneda  de  la  provincia  de  Huelva  o  Sur  de  Portugal  b — 5^ 
La  moneda  que  me  dedica  el  ingeniero  señor  Bernáldez,  atri¬ 
buida  a  Arsa,  es  sin  duda  del  estrecho  de  Gibraltar  o  de  la 
Serranía  de  Ronda,  quizá  de  Baisipo  o  Barbasula  o  Barba 
o  Margablo.  Las  inscripciones  del  reverso,  son  de  la  clase 
de  las  publicadas  en  la  primera  entrega  del  «Memorial».  Yo 
le  he  de  escribir  una  contestación  a  ese  señor  y  pedirle  que 
te  remita  un  vaciado  en  yeso  o  azufre,  pues  mucho  me  temo 
que  todo  el  anverso  sea  retocado  con  ácidos;  la  forma  de  las^ 
letras  y  los  extremos  de  los  palos  que  la  forman  [van  dibu¬ 
jadas]  son  altamente  sospechosas.  Compáralas  con  las  del 
reverso  Animado  con  lo  que  he  visto  publicado  en  el  «Me- 

1  Este  artículo  se  titulaba:  Algunas  observaciones  sobre  un  semis  iné¬ 
dito  de  Tilia  (pp.  101-104).  Esta  moneda  no  es  de  Ulía;  véase  «M.  N.  E.», 
t.  II,  lám.  Vn,  n®  7,  y  compárese  con  Vives,  La  moneda  hispánica^ 
lám.  XCIX  y  la  nota  siguiente. 

2  Don  Fernando  Bernáldez  Gringa,  ingeniero  de  Badajoz  (1827- 
1889),  publicó  en  las  pp.  269-273  del  «M.  N.  E.»,  una  carta  dirigida  a  Zó- 
bel  en  la  que  reproduce  (lám.  Vil,  n®  8)  un  bronce  de  Arsa,  situando  esia 
población  en  Arsallenes:  Carta  a  don  J acobo  Zóbel  sobre  una  moneda  inédi¬ 
ta  de  Arsa . 

En  31  de  diciembre  de  1872,  Zóbel  escribió  desde  Manila  la  anunciada 
carta  a  don  Fernando  Bernáldez,  de  Badajoz,  inserta  en  el  «Memorial», 
III  (1873),  en  cuya  p.  256  dice  que  es  «un  as  desconocido  de  Baesippo 
con  el  nombre  de  la  ciudad  en  caracteres  bástulo-pünicos  en  el  reverso 
y  romanos  en  el  anverso,  pero  inutilizados  estos  últimos  por  un  retoque 
general  que  por  mano  moderna  ha  sufrido  este  lado  de  la  medalla».  Pero 
en  La  moneda  hispánica,  de  Vives,  se  ven  los  mismos  tipos  dados  por  Ber¬ 
náldez;  aquel  autor  ya  excluyó  esta  ceca  Baicipo,  de  Delgado,  que  Zóbel 
publicó  en  el  artículo  Sobre  la  ciudad  de  Baesippo,  en  Arte  en  España, 
t.  II,  p.  28.  Queda,  pues,  Arsa,  cual  ceca;  Vives  no  la  situó  (lám.  XCII, 
p.  49),  dando  dos  variantes  del  as.  Lo  curioso  es  que  la  pieza  atribuida 
por  Campaner  a  Ulía,  tiene  el  mismo  reverso  que  el  as  de  Arsa,  tratándo¬ 
se,  probablemente,  del  semis  de  la  misma  ceca,  aunque  en  anverso  éste 
no  tenga  la  cabeza  de  aquél.  Campaner  estudió  una  impronta  «al  parecer 
un  poco  retocada  con  lápiz»  y  no  el  original.  En  este  caso  la  lectura  será 
ARSA  en  lugar  de  VLIA;  Zóbel  dudaba  con  razón  de  la  atribución  a  Ulía.. 
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morial»  he  vuelto  estos  días  a  poner  manos  al  trabajo  so¬ 
bre  Sistemas  monetales  de  la  antigua  España,  que  principié 
en  1862  y  dejé  sin  terminar  en  1864.  Tengo  muchísimo  ma¬ 
terial^  más  de  mil  monedas  de  plata  pesadas,  muchas  de 
ellas  inéditas,  y  datos  y  observaciones,  algunas  tan  curio¬ 
sas  que  al  leerlas  vas  a  abrir  un  palmo  de  boca.  Serán  en 
todo  unas  cien  páginas  de  texto  como  las  del  «Memorial», 
siete  láminas  ídem  y  unos  cincuenta  intercalados  (epígra¬ 
fes  fenicios  e  ibéricos).  Incluye  entre  otras  una  serie  ente¬ 
ra  —  cartaginesa,  cuyo  descubrimiento  me  públicó  la  Keal 
Academia  de  Berlín  en  junio  de  1863  y  en  que  hay  piezas 
de  plata  casi  tan  grandes  como  un  duro,  además  de  te- 
tradracmas  y  tridracmas.  Serie  que  quizá  tú  ni  conozcas 
todavía.  —  Si  te  animas,  ahí  te  mandaré  el  manuscrito 
(además  de  mi  contingente  metálico  ya  mencionado)  y  ade¬ 
lante  con  el  «Memorial».  En  otro  caso  pienso  remitírselo  a 
la  Academia  de  la  Historia.  Tengo  además  un  par  de  pun¬ 
tos  que  trataré  en  una  serie  de  cartas  dirigidas  a  ti,  y  con¬ 
servo  una  carta  larga,  toda  de  puño  y  letra  de  Vázquez- 
Queipo  que  me  dirigió  años  atrás  y  en  que  dilucida  un 
punto  metrológico-numismático  de  interés.  En  caso  de  ani¬ 
marte  a  ¡proseguir  con  el  «Memorial»  y  necesitar  de  tipos 
de  imprenta  ibéricos,  te  mandaré  una  carta  para  Fer¬ 
nández  Guerra,  quien  no  dudo  te  facilitará  los  de  la  Aca- 


C  ampaner  advirtió  que  la  S  significaba  semis.  Los  valores  de  Arsa  queda¬ 
rían  así  completos. 

Más  adelante,  en  3  de  noviembre  de  186,  Zóbel,  en  carta  a  Campaner, 
rectificaba  su  juicio  sobre  la  pieza  de  Arsa,  diciendo:  «En  cuanto  al  ar¬ 
tículo  de  Arsa  no  lo  publiques,  pues  he  visto  algunos  ejemplares  legítimos 
y  ya  aquélla  no  tiene  razón  de  ser». 

Nuevamente,  en  27  de  marzo  de  1877,  decía;  «Deseo  rectificar  la  opi¬ 
nión  que  en  carta  dirigida  a  Bernáldez  expresé  con  respecto  a  la  moneda 
de  Arsa  que  se  publicó  en  el  «Memorial»,  pues  he  visto  en  Sevilla  varios 
ejemplares  de  ella  perfectamente  legítimos»  y  en  efecto,  en  el  t,  IV,  pá¬ 
ginas  76-77,  admitió  la  lectura  Arsa,  pero  sin  localizarla  en  definitiva. 
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demia  de  la  Historia  que  están  bajo  su  custodia  \  Las  lá¬ 
minas  te  las  podré  mandar  probablemente  ya  dibujadas 
todas  (por  un  litógrafo  alemán  que  hay  aquí),  de  modo  que 
no  tenga  más  que  copiarlas  fielmente  el  grabador  de  esa. 
Además  voy  a  pedirte  un  favor,  y  es  que  me  compres  la 
obra  del  P.  Flórez  y  el  Diccionario  de  Geografía  de  la  España 
Antigua^  de  Cortés  y  López  (tres  tomos),  entregándoselas  al 
boticario  don  Ramón  Marqués  y  Matas  (Barcelona,  calle  del 
Hospital),  quien  tiene  fondos  mios  y  te  abonará  su  importe 
en  seguida  que  le  presentes  esta  carta.  Le  recomendarás  que 
me  los  remita  vía  del  Istmo,  asegurando  su  importe,  pero  sin 
certificación  de  procedencia  nacional,  que  no  hace  falta.  Si 
no  te  resolvieses  a  continuar  el  «Memorial»,  haz  por  procu¬ 
rarme  los  pesos  en  gramos  y  centigramos  de  todas  las  mo¬ 
nedas  de  plata  españolas  que  haya  por  ahí,  tanto  las  pe- 
queñitas  y  grandes  de  Emporiae  y  Rhode,  las  de  Hades, 
Ebusus,  y  toda  la  cáfila  de  denarios.  En  las 

de  Emporiae,  Rhode  y  Hades  y  P^4^'IX4  convendrá  que 
acompañen  sus  improntas,  en  las  demás  no  hacen  falta.  Sólo 
tengo  el  peso  de  unas  cuantas  de  Vidal  y  de  Carreras  que 
a  instancia  mía  pesó  y  me  comunicó  un  alemán,  Eduardo 
Weber  en  1862,  pero  no  fueron  todas  las  que  dichos  señores 
tienen,  sino  sólo  tres  o  cuatro...» 


XH.  — PROSIGUE  EL  «MEMORIAL  NUMISMÁTICO  ESPAÑOL» 


El  15  de  marzo  de  1871,  escribía  Zóbel:  «...  Mal  podré 
pintarte  la  satisfacción  que  me  dió  tu  carta  del  7  de  enero, 
querido  Alvaro,  al  saber  por  ella  que  te  hallas  resuelto  a 


^  El  segundo  tomo  del  «Memorial»  se  había  publicado  en  1868. 
Campaner  dudaba  en  continuarlo.  Por  fin,  en  1872-1873  salió  el  tercero. 
Zóbel  influyó  no  poco  en  la  continuación. 
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continuar  la  suspendida  publicación  dei  «Memorial^.  Esta 
publicación  tiene,  como  las  actas  de  algunas  Academias,  la 
ventaja  de  no  llevar  en  sí  el  compromiso  de  la  continuación 
sin  tregua  y  sí  sólo  el  de  dieciocho  pliegos  dentro  de  un  año, 
sea  por  entregas  mensuales  o  semestrales  o  en  una  sola 
que  comprenda  todo  el  tomo.  Mucho  me  gusta  también  en 
ella  el  que  los  artículos  mayores  no  se  hallen,  como  pasa  en 
otras  revistas,  cortados  en  trozos  con  manifiesto  detrimento 
de  los  trabajos  en  su  conjunto.  Esta  circunstancia,  sin  em¬ 
bargo,  es  justamente  lo  que  me  ha  impedido  aún  remitirte 
el  trabajo  prometido,  pues  aunque  en  pleno  progreso  y  he¬ 
cho  en  más  de  sus  cuartas  partes,  como  quiera  que  aún  no 
está  terminado,  de  nada  te  serviría  que  te  fuera  remitiendo 
las  dos  primeras  partes  (la  acuñación  griega  y  la  cartagi¬ 
nesa)  sin  la  tercera.  Lo  que  me  da  más  que  hacer  son  las 
láminas  y  he  pensado  que,  si  para  el  correo  de  la  quincena 
que  viene  no  tuviera  yo  aún  completamente  terminado  el 
texto,  te  remitiré  las  siete  láminas  dibujadas  por  mi  (acom¬ 
pañadas  de  las  improntas  para  facilitarle  el  trabajo  al  gra¬ 
bador)  y  los  pocos  grabados  en  madera  que  hay  que  inter¬ 
calar  (dos  moneditas  y  unas  cuantas  leyendas),  para  que  al 
menos  este  trabajo  se  vaya  adelantando.  Mejor  aún;  hoy 
mismo  principiaré  y  ahí  te  incluyo  el  material  para  las  lá¬ 
minas  III  y  IV,  pues  aunque  no  van  dibujadas  por  mí,  pue¬ 
den  servirle  al  grabador  de  base  los  preciosos  grabados  que 
en  1863  publicó  la  Academia  de  Berlín,  aunque  éstos  no  me 
satisfacen  por  completo,  pues  comparándolos  con  los  origi¬ 
nales  cuyas  improntas  igualmente  incluyo  para  que  sirvan 
de  guía,  se  ve  que  algunos  de  ellos  están  dibujados  con  de¬ 
masiada  elegancia  faltándoles,  especialmente  en  los  de  la 
lám.  III,  n°®  1,  2,  3,  4  y  5,  ese  carácter  especial  de  fábrica 
que  tienen.  Además  de  los  grabados  y  las  improntas,  inclu¬ 
yo  en  calco  ligeramente  trazado,  la  disposición  en  que  de¬ 
ben  colocarse  las  monedas.  Con  su  numeración  correspon¬ 
diente...  De  la  tetradracma,  lám.  III,  n^  6,  desgraciada- 
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mente  no  tengo  impronta,  y  para  obtenerla  te  incluyo  una 
carta  a  Fernández  Guerra,  en  Madrid  (Anticuario  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia),  que  espero  no  me  desairará.  Mu¬ 
cho  celebro  que  ya  estén  en  camino  el  Flórez  y  el  Cortés. 
Mándame  además  lo  que  vayan  publicando  Heiss  u  otros 
sobre  monedas  españolas  antiguas,  pues  desde  1864  no  he 
visto  de  nuevo  más  que  el  segundo  tomo  de  la  obra  de 
Mommsen  y  Blacas,  que  he  recibido  hará  un  mes  b  Todo 
por  conducto  de  Marqués,  a  quien  doy  (con  fecha  de  hoy) 
las  gracias  por  haber  atendido  a  mi  carta  que  le  presentas¬ 
te  y  orden  para  que  no  sólo  te  abone  otras  cuentas  que  en 
adelante  le  presentes,  sino  además  cien  duros  que  te  soy 
en  deber...» 


XIII.  —  EL  VICTORIATO 


Esta  carta,  retenida  por  inseguridad  del  correo,  salió  el 
día  29  con  la  siguiente:  «...  En  la  quincena  que  ha  transcu¬ 
rrido  he  aprovechado  todos  mis  ratos  libres  y  el  trabajito 
toca  a  su  fin.  Mi  intención  había  sido  pasar  con  mucha  li¬ 
gereza  sobre  la  parte  celtibérica,  pero  para  la  inteligencia 
de  la  historia  de  esta  acuñación  ha  sido  de  necesidad  abso¬ 
luta  presentar  el  conjunto  de  la  moneda  celtibérica,  sino 
entrando  en  la  descripción  de  cada  especie,  al  menos 
desarrollándola  en  sus  principales  partes  y  detalles.  Los  re¬ 
sultados  obtenidos,  especialmente  en  el  conocimiento  histó¬ 
rico  de  la  moneda  romana  del  siglo  VI  de  la  ciudad,  son  no¬ 
tables  y  llamarán  sin  duda  la  atención  en  el  extranjero.  Ya 


1  Por  entonces,  1866-1876,  el  Duque  de  Blacas  había  traducido  la 
Geschichte  der  Rómischen  Münzivessens,  queTheodoro  Mommsen  había  pu¬ 
blicado  en  Berlín  en  1860,  con  el  título  de  Histoire  de  la  monnoAe  romaU 
we,  editada  ésta  por  Jules  de  Witte. 
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habrás  visto  que  el  Duque  de  Blacas,  en  el  II  tomo  de  su 
Historia  de  la  Moneda  Romana ,  publicada  el  año  próximo  pa¬ 
sado  por  M.  de  Witte^  no  se  adhiere  a  la  opinión  de  Mommsen 
yBorghesi  sobre  el  origen  del  victoriato  sino  a  la  mía,  a 
cuyo  efecto  publica  una  carta  mía;  pues  bien,  esa  carta 
es  un  trocito  de  este  trabajo  b  Te  digo  todo  esto  para  prepa¬ 
rarte,  pues  habrá  necesidad  de  intercalar  un  gran  número 
de  leyendas  celtibéricas,  y  como  en  los  dos  tomos  del  «Me¬ 
morial»  sólo  veo  tipos  celtibéricos  en  artículos  firmados  por 
Heiss  se  me  ha  ocurrido  que  sean  de  su  propiedad  y  quizá  no 
puedas  para  este  trabajo  disponer  de  dicho  material.  Esto 
sería  un  verdadero  inconveniente.  Verdad  es  que  la  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  mandó  fundir  en  1864  una  colección  de 
tipos,  pero  será  difícil  que  quiera  ceder  fundiciones.  En  úl¬ 
timo  caso,  podrías  dirigirte  a  Fernández  Gruerra,  pero  mejor 
sería  ver  de  adquirir  las  del  fundidor  que  haya  hecho  las 
que  empleaste  en  los  trabajitos  de  Heiss.  Entonces  no  ha¬ 
brá  que  grabar  en  madera,  aparte  de  alguna  que  otra  forma 
celtibérica  inusitada,  más  que  las  leyendas  fenicias  y  dos 
monedas,  la  pequeñita  de  oro  de  Massilia  y  un  as  magnífico 
de  cuyos  dibujos  son  adjuntos  y  pueden  ya  prin¬ 

cipiar  a  tallar.  Los  demás  dibujos  aún  no  he  vuelto  a  tocar, 
pero  es  cosa  de  hacerlos  en  dos  noches.  En  cuanto  al  texto, 
es  ya  tan  poco  lo  que  falta,  que  podía  casi  mandártelo,  si  no 
fuera  porque  tengo  que  guardar  el  borrador  —  y  tengo  que 
hacer  la  copia  yo  mismo  —  para  cuando  llegue  el  Flórez 
poderte  remitir  desde  aquí  algún  párrafo  añadido  en  la  últi¬ 
ma  parte,  o  sea  la  colonial-imperial.  Esta  es  la  más  flaca  de 
mi  trabajo  por  carecer  de  todo  para  escribirla;  afortunada¬ 
mente  es  ya  muy  conocida  y  con  auxilio  del  Flórez  diré  de 
ella  cuatro  cosas  sabidas  para  salir  del  paso,..  El  trabajo 
llevará  por  nombre  Ensayo  de  una  Historia  de  la  moneda 

^  Bartholomé  Borghesi  publicó  en  París,  en  1862,  sus  (Euvres  numis- 
matiques . 
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española  hasta  el  imperio  romano  o  bien  Hasta  el  reinado 
de  Caligula  y  se  compondrá,  además,  de  siete  láminas  re¬ 
presentando  todas  las  monedas  de  plata  de  la  antigua  Es¬ 
paña,  de  un  texto  de  por  lo  menos  cuatro  pliegos  y  de  tres 
apéndices:  el  1°,  la  lista  de  los  pesos  de  todas  las  monedas 
españolas,  cuyos  pesos  he  recogido  (y  que  tú  si  quieres  po¬ 
drías  aumentar);  el  2°, sobre  el  origen  del  Victoriato  romano; 
el  3®,  exposición  de  la  moneda  celtibérica,  formando  otros 
dos  o  tres  pliegos.  Todo  el  trabajo  aparece  (como  en  efecto 
lo  es  en  el  fondo)  escrito  en  1863  y  lleva  por  introducción  una 
carta  que  te  dirijo  con  fecha  del  año  pasado  o  actual  en  que 
trato  de  disculpar  lo  tardío  de  la  publicación  y  lo  incompleto 
que  ha  tenido  que  quedar...» 


XIV.  — PREPARACIÓN  DEL  «ESTUDIO  HISTÓRICO  DE  LA 
MONEDA  ANTIGUA  ESPAÑOLA» 

El  12  de  noviembre  escribía  Zóbel  a  Campaner  así: 

«Mi  querido  Alvaro:  He  recibido  tu  carta  de  2  de  sep¬ 
tiembre.  Una  penosa  enfermedad  que  me  ha  obligado  luego 
a  hacer  un  viaje  a  provincias,  me  ha  impedido  seguir  el 
trabajo  que  te  había  prometido.  El  original  ahora  está  todo 
listo.  Lo  que  me  da  mucho  trabajo  son  las  láminas,  por  no 
haber  buenos  dibujantes,  pues  mi  pulso  está  demasiado  dé¬ 
bil  para  tan  delicada  obra.  Sin  embargo,  ten  la  seguridad 
que  recibirás  casi  todas,  si  no  todas,  por  el  correo  de  la 
quincena  que  viene,  a  más  todo  el  original^  que  lo  estoy 
actualmente  repasando  con  cuidado.  He  tenido  que  copiarlo 
yo  mismo  por  falta  de  escribientes  inteligentes,  pues  me 
hacían  mil  errores,  etc.,  y  no  había  paciencia  que  los  resis¬ 
tiera.  Mándame  las  pruebas  de  las  láminas  que  tengo 
listas...» 
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El  día  27  le  manifestaba:  «...  No  to  extrañe  que  aún  no 
recibas  las  láminas,  de  éstas  tengo  tres  listas,  pero  los  di¬ 
bujantes  no  me  han  traído  las  que  faltan,  y  sin  tenerlas  to¬ 
das  juntas  no  te  servirían  mis  explicaciones.  Al  texto  sólo 
le  faltan  unas  notas  y  copiar  unos  cuatro  pliegos  (pues  ten¬ 
go  que  quedarme  con  copia  o,  mejor  dicho,  con  el  borrador, 
por  si  la  remitida  se  perdiera)...  Creo  que  lo  más  convenien¬ 
te  es  que  mi  trabajo  vaya  todo  por  entero  y  de  un  golpe, 
porque  veo  que  el  dividirlo  en  tres  partes,  como  yo  pensaba 
proponértelo,  ofrece  muchas  dificultades.» 

El  10  de  diciembre  escribía:  «...  Te  remito  certificadas 
las  tres  láminas,  VI,  VII  y  VIII,  últimas  del  Ensayo;  faltan, 
pues,  todavía  I,  II  y  V,  que  recibirás  dentro  de  quince  días^, 
pues  I  y  V  están  ya  casi  hechas.  También  te  mandaré  una 
cartita  a  Friedlander,  conservador  del  Gabinete  de  Berlín, 
para  que  te  facilite  impronta  de  una  variedad  de  Turiaso, 
lám.  VII,  nM...- 

Hasta  12  de  mayo  de  1873  no  volvió  a  escribir  Zóbel  a 
Campaner.  En  esa  fecha  le  decía:  «No  sé  qué  opinión  habrás 
formado  de  mi  prolongado  silencio,  y  más  si  te  confieso  que 
tus  cartas  de  24  de  enero  y  1  de  junio  del  año  pasado  y  la 
última  certificada  de  3  de  febrero  de  éste  han  llegado  todas 
a  mis  manos  a  su  debido  tiempo.  Había  determinado  no 
volverte  a  escribir  hasta  poder  mandarte  el  manuscrito 
concluido,  y  como  la  cuestión  de  láminas,  por  falta  de  bue¬ 
nos  dibujantes  de  pluma,  me  potreaba  tanto  que  me  hacía 
perder  la  paciencia  —  sobreviniendo  otras  ocupaciones  — , 
dejé  dormir  la  cosa  y  ahí  se  quedó  muerta  de  risa.  Ante 
todo  te  acuso  recibo  de  los  tres  tomos  del  Flórez,  los  tres  de 
Cortés  y  el  libro  de  Heiss  sobre  las  antiguas  monedas  espa¬ 
ñolas.  Me  eran  de  todo  punto  necesarias  las  dos  primeras 
obras,  y  la  tercera,  aunque  no  la  he  querido  utilizar  para  el 
trabajo  mío,  me  es  de  sumo  interés.  Tengo  grandes  deseos 
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de  soltar  un  artículo  crítico  sobre  ella,  pero  esperaré  que 
Delgado  termine  la  suya  \  He  recibido  igualmente,  por 
conducto  del  Teniente  de  Navio  Hernández  García  de  Que- 
sada  (a  quien  no  vi  por  hallarme  fuera  de  casa),  los  dos 
cuadernos,  primero  y  segundo,  del  tercer  tomo  del  «Me¬ 
morial»,  cuyo  contenido  he  leído  con  sumo  interés.  Siento 
que  su  publicación  haya  sido  interrumpida  desde  hace  un 
año.  La  desgracia  de  familia  que  te  ha  obligado  a  trasladarte 
a  esa  (y  en  que  te  acompaña  mi  sentimiento)  ha  traído  con¬ 
sigo  la  dificultad  de  tener  que  dirigir  esa  publicación  a  larga 
distancia,  y  si  no  temiera  que  en  esa  te  habrían  de  faltar 
los  elementos  necesarios  para  trasladar  de  Barcelona  a  Pal¬ 
ma  la  publicación  del  «Memorial»,  aprobaría  desde  luego 
tu  idea  sobre  este  punto...  A  la  obra  de  Delgado  tendrás  la 
bondad  de  suscribirme  (que  conste  don  Jacobo  Z.  de  Z.  en 
su  lista)  y  de  remitirme  las  entregas  publicadas  y  las  demás 
según  vayan  saliendo  a  luz.  Allá  va  por  fin  mi  trabajo.  In¬ 
completo  como  está,  tengo  la  seguridad  de  que  ha  de  llamar 
la  atención,  en  Alemania  especialmente.  Lo  que  veo  difícil 
es  que  tú,  desde  Palma,  puedas  dirigir  su  impresión  y  el 
grabado  de  las  láminas,  pues  hay  muchísimas  observaciones 
que  hacer  y  me  temo  salgan  plagado  de  erratas  el  texto  y 
faltos  de  carácter  los  dibujos...  Si  las  láminas  que  he  pen¬ 
sado  dar,  te  parecen  muchas,  no  publiques  más  que  los  gra¬ 
bados  muy  necesarios,  que  a  mi  modo  de  ver  son:  láminas 
1^,  2%  3^  4^,  5^,  los  cinco  primeros  números  de  la  lám.  6^  y 
los  n°^  3,  4,  5,  6  y  7  de  la  lám.  7^  y  también  el  n'^  6  de  la 
lám.  8^.  Vete  mandándome  pruebas,  tanto  de  los  grabados 
de  las  láminas  y  de  las  dos  intercaladas  (el  as  de 
y  el  áureo  pequeño  de  Massilia),  como  del  texto,  según 
vaya  saliendo.  El  trabajo  estaba  en  su  mayor  parte  ya  es- 


^  Se  refiere  al  libro  de  Heiss,  titulado  Descriptiori  générale  des  mon- 
naies  antiques  de  l’Espagne,  publicada  en  París  en  1870,  Imprimerie 
Nationale,  3  hoj.  -j-  ir  548  pp.  LXVIII  láms.,  32  cm.,  en  4®. 
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crito  (en  alemán)  a  fines  de  1863;  lo  he  traducido  y  com¬ 
pletado  aquí  con  sólo  los  elementos  de  que  entonces  (en 
1863)  disponía,  y  así  quiero  que  salga  a  la  luz,  como  un 
manuscrito  que  hace  diez  años  ha  dormido  en  cartera.  Por 
eso  he  tenido  que  anteponerle  un  prólogo  en  forma  de  una 
carta  dirigida  a  ti,  y  me  he  visto  precisado  a  añadir  tres  o 
cuatro  sobrenotas  tuyas  firmadas  (A.  C.  F.),  haciendo  ob¬ 
servaciones  sobre  el  texto  o  sobre  mis  notas.  En  parte, 
me  meto  en  terreno  de  Delgado,  pero  si  las  dos  publicacio¬ 
nes  salen  a  la  vez,  de  modo  que  no  pueda  él  modificar  sus 
opiniones,  en  vista  de  las  mias,  no  dudo  que  se  encontrarán 
grandes  diferencias  en  los  detalles.  Acompaño  un  pequeño 
mapa,  cuya  publicación  creo  muy  conveniente.  Puede  lito¬ 
grafiarse  y  saldrá  barato.  Lo  que  deseo  es  que  no  escasees 
los  grabados  en  madera,  siempre  que  sea  conveniente  re¬ 
producir  con  fidelidad  las  singularidades  paleográficas,  y 
ese  deseo  lo  verás  consignado  en  todas  mis  notas  margina¬ 
les  de  lápiz.  Las  letras  fenicias  y  bástulo-púnicas  podrías 
encontrarlas  todas  en  la  Imprenta  Nacional  de  Francia,  y 
aun  las  ibéricas  que  trae  Heiss  en  su  obra,  y  que  son  del 
mismo  establecimiento,  me  encantan  por  su  tamaño,  natu¬ 
ralidad  y  forma,  al  mismo  tiempo  que  fiel,  elegante.  Si  la 
diferencia  de  costo  y  trabajo  no  fuera  excesiva,  te  aconseja¬ 
ría  encargaras  las  letras  que  te  hicieran  falta,  tanto  ibéri¬ 
cas,  como  fenicias  y  bástulo-púnicas  de  dicha  imprenta». 


XV.  —  LOS  DIVISORES  DE  LAS  DRACMAS  AMPURITANAS 


«El  trabajo,  pues,  sale  incompleto,  en  tanto  que  en  el 
artículo  de  C.  Pujol  y  Camps  aparecen  nuevas  variedades 
de  moneditas  de  Emporiae,  publicadas  dos  de  ellas  en  la 
lámina  del  tercer  tumo  del  «Memorial»,  y  las  demás  sólo 
ligeramente  mencionadas  en  p.  17,  regis.  6  a  16  del  mis- 
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mo,  cuyas  variantes  inéditas,  tan  pronto  haya  salido  mi 
artículo,  deberás  tú  o  Pujol  publicar  en  láminas,  acompa¬ 
ñando  la  descripción  de  todo  el  hallazgo  \  Pujol,  en  su  ar¬ 
tículo,  pp.  16  a  22,  les  da  a  esas  moneditas  anepígrafes  mil 
vueltas,  sin  atreverse  a  atribuirlas  a  Emporiae,  y  se  empe¬ 
ña  en  que  sean  de  «países  distantes»  o  de  «Colonias  griegas 
del  Asia  Menor»;  pero,  digo  yo:  ¿Cuáles  son  esas  Colonias? 
¿Ha  visto  el  señor  Pujol  en  alguna  parte  moneditas  de  plata 
del  peso  de  medio  a  un  gramo  de  esas  colonias  con  los  tipos 
de  las  que  se  han  hallado  en  las  cercanías  de  Emporiae?;  es¬ 
toy  seguro  que  ni  él,  ni  nadie,  me  podrá  enseñar  procedentes 
del  Oriente  monedas  iguales  a  los  óbolos  anepígrafes  de  Em¬ 
poriae.  No  dudo  que  puedan  hallarse  tipos  parecidos  entre 
monedas  de  distintos  países  y  ciudades,  como  la  cabeza  de 
toro  de  frente,  en  Luceria;  el  pólipo,  en  Posidonia  y  en  Sira- 
cusae;  la  cara  de  frente  con  la  lengua  fuera  en  Camarina; 
la  cabra  en  Himera;  la  cabeza  de  león,  en  Zancle-Messana; 
el  busto  de  una  mujer  de  frente  con  la  cabellera  al  aire,  en 
Phitelia,  Paudosia  y  Siracusae;  el  jinete,  en  Tarento,  Neá- 
polis  e  Himera;  el  toro  cornúpeta,  en  Heraclea,  Neápolis, 
Thurium  y  en  varias  ciudades  de  Sicilia;  el  toro  con  cabeza 
humana,  en  Laos,  Metaponto,  Catana,  Entella,  Celas,  Se- 
linus  y  Tauromenium;  el  pegaso,  en  Siracusae  y  Taurome- 
nium,  y  la  cabeza  de  Arethusa,  en  Siracusae  y  gran  parte 
de  la  emisión  ática  de  los  cartagineses  en  Sicilia;  pero 
siempre  habrá  gran  diferencia  en  el  metal,  tamaño,  peso  y 
fábrica.  La  variedad  anepígrafe  de  gramos  0,90,  con  cabeza 
de  Arethusa  y  pólipo,  por  ejemplo,  es,  a  no  dudar,  copiada 
de  las  antiquísimas  piezas  de  Syracusae  con  iguales  tipos; 
pero  si  comparas  una  y  otra  moneda,  verás  que  las  piececi- 
tas  de  Emporiae  no  concuerdan  en  el  peso  con  el  sistema 


1  Don  Celestino  Pujol  y  Camps  publicó  en  el  tomo  III  del  «Memo¬ 
rial»  el  trabajo  titulado  Empurias.  Catálogo  de  sus  monedas  e  imitaciones. 
En  él  reproduce  lo  que  dijo  en  1869  sobie  estos  óbolos. 
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monetal  de  la  litra,  que  la  ley  de  su  metal  es  más  pura,  que 
su  fábrica  es  muy  distinta  y  acusa  cuando  menos  cien  años 
de  diferencia  en  su  emisión.  No  queda,  pues,  más  medio 
que  declarar  todas  esas  moneditas  encontradas  en  Cataluña 
(mientras  no  sean  bárbaras  de  la  Galia)  propias  de  la  ciu¬ 
dad  de  Emporiae  o  Rhode.  Si  con  estas  razones  y  con  la 
lectura  de  mi  artículo,  aún  no  se  convenciera  Pujol,  dile 
que  me  mande  completo  el  catálogo  del  hallazgo  de  Figue- 
ras,  y  las  improntas  en  papel  de  todas  las  variedades  encon¬ 
tradas  en  él,  como  se  lo  recomiendo  en  la  inclusa  (que  pue¬ 
des  leer  y  transmitirle  en  compañía  del  adjunto  folleto),  y  te 
haré  un  bonito  artículo  para  el  «Memorial».  Para  mejor  in¬ 
teligencia  del  original  acompaño  un  papel  suelto  con  el 
epígrafe  de  «Instrucciones,  etc.»,  en  que  hablo  detallada¬ 
mente  de  algunos  puntos  de  detalle  que  conviene  tengan  en 
cuenta,  no  sólo  el  impresor  y  grabador,  sino  también  el 
editor,  por  cuya  razón  te  invito  a  que  le  pases  la  vista. 
Estoy  aún  ocupado  en  el  análisis  cuantitativo  de  algunas 
monedas  antiguas  de  España,  y  los  resultados  de  estos  tra¬ 
bajos  te  los  mandaré  por  el  correo  que  viene  para  que  los 
insertes  en  el  texto,  en  los  varios  sitios  a  que  corresponden 
y  que  te  designaré  con  exactitud,  pues  habiéndome  quedada 
con  una  copia  de  todo  el  manuscrito  en  la  cual  va  margi¬ 
nada  la  paginación  del  original  que  hoy  recibes,  podré  ha¬ 
cer  dichos  aumentos  sin  dificultad  ninguna,  siempre  que 
lleguen  antes  de  entrar  aquél  en  prensa.*..  Deseo  que  remi¬ 
tas  un  ejemplar  a  cada  una  de  las  siguientes  personas: 
1),  don  Antonio  Delgado;  2),  don  Aureliano  Fernández 
Guerra,  Anticuario  de  la  Academia  de  la  Historia,  en  Ma¬ 
drid;  3),  don  José  y  don  Manuel  Oliver  Hurtado,  Académi¬ 
cos  de  la  Historia,  en  Madrid;  4),  don  Pascual  de  Gayangos, 
id.,  id.,  en  Madrid;  5),  don  Vicente  Vázquez  Queipo,  id.,  id., 
en  Madrid;  6),  don  Francisco  Bermúdez  de  Sotomayor,  Mu¬ 
seo  Nacional,  en  Madrid;  7),  don  Carlos  de  Castrobeza,  id., 
id.,  en  Madrid;  8),  don  Francisco  Otín  Urosas,  en  Madrid; 
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9),  don  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga,  en  Málaga;  10),  don 
Antonio  Buendía,  en  Cartagena;  11),  don  José  María  Arcas, 
en  Lorca;  12),  don  José  de  Castro  y  Serrano,  en  Madrid; 

13) ,  Mr.  Fréderic  de  Saulcy,  membre  de  llnititut  á  París; 

14) ,  Mr.  Jules  de  Witte,  id.,  id.,  á  París;  15),  Mr.  Adrien  de 
Longpérier  id.,  id.,  a  París  (si  aún  existe);  16),  Mr.  Léon 
Renier,  id.,  id.,  a  París;  17),  Mr.  Emil  Hübner,  Prof.,  Berlín; 
18),  Mr.  Theodor  Mommsen,  Prof.,  Berlín;  19),  Mr.  Julius 
Friedlaender,  Dr.,  K.  Museum,  Berlín;  20),  Mr.  W.  S.  W. 
Vaux,  British  Museum,  London;  21),  Mr.  Alo'ís  Heiss,  a  Pa¬ 
rís  (tú  sabrás  las  señas);  22),  Mr.  L.  Müller,  Dr.,  K.  Museum, 
Kopenhagen;  23),  Mr.  Ch.  F.  Newton,  British  Museum, 
London;  24),  Mr.  H.  Henzen,  Roma;  25),  Mr.  le  Sécrétaire 
de  PAcadémie  des  Sciences,  a  Vienne.  Algunos  de  éstos 
supongo  recibirán  de  todos  modos  mi  artículo  como  suscrip- 
tores  al  «Memorial»;  pero  el  deber  de  la  amistad  me  obliga 
a  remitirles  un  ejemplar;  a  otros,  como  principalmente  los 
señores  de  Berlín  y  demás  capitales  extranjeras,  les  servirá 
este  ejemplar  de  introducción  al  conocimiento  del  «Me¬ 
morial»,  y  si  al  mismo  tiempo  acompañas  un  prospecto  del 
«Memorial»  con  nota  de  los  artículos  publicados  en  sus 
tomos  I  y  II,  no  dudo  todos^  esos  señores  harán  que  sus 
respectivos  museos  o  bibliotecas  se  suscriban  a  un  ejemplar 
cuando  menos.  —  Con  cinco  ejemplares  te  quedarás  ahí  por 
si  más  tarde  ocurre  remitir  algún  otro  ejemplar.  —  Los 
veinte  restantes  me  los  mandarás  acá:  tres  por  el  correo  y 
diecisiete  por  conducto  de  Marqués.  Te  advierto  que  aún  no 
me  has  mandado  las  8  hojas  de  texto  (49  a  56  del  tomo  II) 
y  las  láminas  del  «Memorial»  que  me  faltan  y  que  yate 
pedí  en  anterior  ocasión». 
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XVI.  —  JUICIOS  SOBKE  LAS  MONEDAS  VISIGODAS 

«He  leído  con  interés  tu  artículo  sobre  godas  y  encuentro 
la  solución  de  la  cuestión  ACHILA  clarísima  y  razonada; 
jiero  veo  aún  muchas  otras  cuestiones^  geográficas  princi¬ 
palmente,  sin  resolver^  como  C  •  ESTAWIIVST,  CATO- 
KA,  OL  •  10  •  VA^OVS,  SIMV  •  R  •  EPTVS,  MAVE, 
LAETERA,  TORIVIANA.  Nadie  mejor  que  Alvarez  Guerra, 
editor  de  la  Hitacion  de  Wamba  y  versadísimo  en  la  geo¬ 
grafía  de  la  España  goda,  hubiera  podido  verter  luz  sobre 
estas  oscuridades.  Mucho  me  extraña  también  que,  habién¬ 
dote  puesto  en  comunicación  con  Fernández  Guerra,  éste, 
Anticuario  de  la  Academia  de  la  Historia  que  es,  no  te  haya 
comunicado  las  inéditas  de  entre  las  godas  que  citas  en  tu 
primer  trabajo  del  «Memorial»  sin  poder  dar  detalles  (por 
ejemplo,  las  dos  de  Mave  y  la  de  Laetera),  cuando  no  dudo 
o  hubiera  hecho  con  gusto  si  tú  se  lo  hubieses  pedido.  Ver¬ 
dad  es  que  esgs  cosas,  para  no  molestar  a  otras  personas, 
las  hace  uno  mismo  más  gustoso  y  mejor;  así  es  que  si  al¬ 
guna  vez  puedes  hacer  una  pequeña  excursión  a  Madrid 
debes  fijar  tu  atención  en  la  pequeña  pero  rica  Colección 
de  dicha  Academia.  En  tal  caso,  te  recomiendo  saques  las 
improntas  en  papel  de  los  cuatro  ejemplares  de  la  monedita 
de  cobre  de  Giba,  para  mandarme  las  cuatro,  y  yo  te  escri¬ 
biré  un  artículo  sobre  ella;  dichas  cuatro  monedas  están  en 
la  Biblioteca  Nacional  b  En  Málaga  hay  un  señor  que  se 

Campaner  había  publicado  en  el  vol.  I  del  «Memorial»  (1886)  el 
trabajo  titulado  Desrripción  de  algunas  monedas  godas  no  conocidas  por  el 
P.  M.  Enrique  Flórez.  Zóbel  aceptó,  como  decía,  el  estudio  sobre  la  mo¬ 
neda  de  Achila  y  formulaba  observaciones  sobre  las  cecas  que  menciona. 
La  primera  no  es  Cestavi  iust,  sino  una  falsificación  inspirada  en  Cesara- 
costa  iust.  Véase  Ampurias,  III,  Sobre  el  numerario  visigodo  de  la  Tarra¬ 
conense;  Catora,  es  ceca  de  la  diócesis  de  Viseo,  véase  Catálogo  de  las 
monedas...  visigodas  del  Museo  Arqueológico  Naciqnal^  p.  379;  01  •  íovOj- 
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llama  don  Benito  Vilá,  muy  aficionado  a  las  medallas  como 
a  su  pequeña  Gloria.  Este  publicó  en  1863  un  folleto  de  20 
páginas  dedicado  al  Marqués  de  Casa  Loring  y  titulado 
Estudio  sobre  una  medalla  inédita  de  la  antigua  Murgis-,  donde 
le  da  mil  vueltas  a  un  mediano  bronce  (10,34  grs.),  cuyo 
diseño,  muy  mal  hecho  por  cierto,  trae  intercalado...  \  Es¬ 
cribe,  además,  una  pequeña  exhortación  a  todos  los  numis¬ 
máticos  y  aficionados  a  que  contribuyan  al  conocimiento 
de  nuestra  antigua  moneda  patria,  dando  cuenta  detallada 
en  el  «Memorial»  de  todo  hallazgo  de  tesoros,  por  pequeño 
que  sea  su  conjunto  y  pobre  su  metal,  que  llegue  a  su  cono¬ 
cimiento,  a  cuyo  articulito  pueden  servirte  algunas  conclu¬ 
siones  que  cito  en  mi  inclusa  carta  a  Pujol.  Además  del 
artículo  sobre  Olba  que  te  he  prometido  si  me  proporcionas 
las  mencionadas  improntas,  te  mandaré  una  carta  en  res¬ 
puesta  a  la  de  Bernáldez,  inserta  en  el  segundo  tomo  del 
«Memorial»,  y  unas  cuantas  palabras  acerca  del  mejor  mé¬ 
todo  de  tomar  y  conservar  improntas  de  monedas  antiguas 
Además,  un  articulito  sobre  la  conveniencia  de  hacer  exca¬ 
vaciones  en  los  túmulos  o  «pujols»  que  se  encuentran  a  lo 


sous  debe  leerse  Olovasio  Pius.  Es  lambién  ceca  de  Gallaecia,  Catálogo j 
p.  377;  Simu  •  r  •  eytus,  es  Simure  pius,  Zamora,  Catálogo,  pp.  382  y  383; 
Laetera,  Maye  y  Toriyiana  son  cecas  de  Gallaecia  también,  Catálogo,  pá¬ 
ginas  373-383  y  360.  Sobre  todas  estas  localidades,  véase  Los  nombres  de 
lugar  en  el  numerario  suevo  y  visigodo  de  Gallaecia  y  Lusitania,  en  Ana- 
lecta  Sacra  Tarraconensia,  yol.  XV  (1942),  pp.  23-42. 

«Alvarez  Guerra»  es  un  lapsus  por  Fernández  Guerra.  Sobre  la  Hita- 
ción  de  Wamba  véase  Vázquez  de  Parga,  La  División  de  Wamha  (1943). 

Las  monedas  godas  de  la  Academia  fueron  publicadas  en  Ampurias, 
VII-VIIl  (1942),  Hallazgos  monetarios,.  Las  monedas  visigodas  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  fotografías  obtenidas  por  deferencia  de  don  Ma¬ 
nuel  Gómez  Moreno,  como  dije  antes,  IV.  Vives,  La  moneda  hispánica^ 
p.  44,  publicó  dos  ejemplares  de  la  ceca  de  Oba,  del  Museo  Arqueológico. 

1  El  folleto  de  don  Benito  Vila  fué  impreso  en  Málaga  en  1863,  20 
páginas,  en  8®. 

2  Es  la  carta  citada  en  la  nota  2,  p.  116. 
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largo  de  la  costa  entre  Dertosa  y  Sagunto  (y  quizá  también 
toda  la  Cataluña),  con  probabilidad  de  hallar  en  ellos  ins¬ 
cripciones  y  monedas  ibéricas.  Tengo,  además,  entre  mis 
papelotes  una  carta  de  puño  y  letra  de  nuestro  famoso  me- 
trólogo  Vázquez  Queipo  sobre  los  primeros  denario  romanos 
y  su  sistema;  como  es  de  agosto  de  1864,  hay  que  pedirle 
permiso  si  se  ha  de  publicar  hoy,  pues  con  el  tiempo  trans¬ 
currido  puede  haber  variado  de  parecer,  y  por  faltarme  hoy 
tiempo  para  redactar  una  carta  al  efecto,  me  reservo  remi¬ 
tírtela  con  el  original  por  el  correo  que  viene,  o  sea,  dentro 
de  quince  días...»  ^ . 

El  27  de  mayo  escribía  Zóbel  a  (  /ampaner  sobre  graba¬ 
dos  de  las  monedas  que  habían  de  insertarse  en  su  trabajo. 
Respecto  a  unos  de  aquéllas,  decía:  «...  habrás  observado 
que  faltan  los  n°^  34,  35  y  36,  o  sea,  los  reversos  de  las  tres 
dracmas  de  Emporiae  con  las  leyendas. 

La  primera  de  estas  tres  tendrás  que  mandar  calcarla 
del  Catálogo  de  Gaillard,  pl.  2.  1.  la  segunda  es  de  Cerda, 
y  Alejandro  te  la  facilitará  para  su  grabado;  la  tercera  está 
en  la  Biblioteca  Nacional  y  te  incluyo  aquí  su  dibujo  hecho 
por  mí  con  lápiz...  Sólo  hay  que  advertir  que  muchas  de 
las  moneditas  están  meramente  calcadas  de  la  obra  de 
Gaillard,  por  ejemplo,  los  n°"  2,  3,  4,  5,  7,  14, 15,  16,  17,  22, 
y  bastante  mal,  por  cuya  razón  conviene  pongas  ante  el 

■'  Esta  carta  fué  publicada  en  el  tomo  IV  del  «Memorial»  (1877-1878), 
pp.  3-11.  Don  Vicente  Vázquez  Queipo  (1804-1893)  fué  Académico  de  la 
Historia  desde  1861;  era  Catedrático  de  Física  y  Química,  Comisario  del 
Observatorio  Astronómico,  etc. 

2  Este  había  escrito  el  Catalogue  des  monnaies  recueillis  en  Espa- 
gne  (1854)  y  la  Descrip.  des  monn.  espagnoles...  de  D.  J.  García  de  la  To¬ 
rre  (1852),  véase  nota  1,  p.  100. 

3  Se  refiere  a  Alejandro  Cerdá.  Este  publicó  en  Valencia,  donde 
residía,  el  Boletín  Numismático  de  Valencia  (1884),  y  formaba  parte  de  la 
Sociedad  Arqueológica  de  aquella  ciudad,  que  dió  a  luz  una  Memoria 
en  1872. 
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grabador  dicha  obrita  para  que  las  copie  directamente  de 
ella.  Los  20,  21  y  33  (además  del  ya  citado  36)  están  en 
la  Biblioteea  Nacional...  El  n°  19  puede  calcarse  de  la  obra 
de  Heiss...  El  n®  23  estaba  en  poder  del  Capitán  Nogués  h 
El  24,  en  la  Colección  Delgado,  hoy  probablemente  en  la 
Academia  de  la  Historia.  De  los  n®®  18  y  20  —  en  una  colec¬ 
ción  particular  de  París  aquél  y  en  la  Biblioteca  Nacional 
éste  — ,  te  incluyo  improntas  que  ayudarán  algo  al  graba¬ 
dor.  Las  cabezas  de  n°^  26  y  27  (ambas  de  la  Biblioteca  Na¬ 
cional)  hay  que  embellecerlas;  han  salido  infames  en  el 
dibujo...» 

En  el  año  siguiente,  en  1°  de  noviembre,  Zóbel  escribía 
a  Campaner  sobre  cuestiones  políticas  de  las  islas  Filipinas. 
Por  entonces  se  proponía  regresar  a  Europa.  En  esta  situa¬ 
ción  se  encontraba  en  6  de  febrero  de  1875. 


XVII .  —  ZÓBEL  EN  ESPAÑA .  PREPARACIÓN  DEL  « ESTUDIO 
DE  LA  MONEDA  ANTIGUA» 


En  3  de  noviembre  de  1876  escribía  a  Campaner  desde 
Sevilla  sobre  las  láminas  que  preparaba  para  el  «Memorial». 
El  4  del  mismo  mes  decía,  desde  Sevilla  también,  donde 
permaneció  hasta  1877:  «...  He  repasado  esta  mañana  el 
original  y  no  hallo  sino  una  sola  moneda  que  te  sea  necesa¬ 
rio  pedir  a  Friedlaender,  y  es  un  denario  de  Turiaso  con  tres 
letras  al  lado  de  la  cabeza  y  el  jinete  con  los  pies  del  ca- 


^  Don  Teodoro  Nogués,  Capitán  de  Infantería  de  Marina,  citado  por“ 
el  luego  General  don  R.  Nogués  en  el  conocido  libro  Ropavejeros,  anti¬ 
guarios  y  coleccionista^,  publicado  bajo  el  seudónimo  de  Un  soldado  viejo 
natural  de  Borja  (Bursao).  En  la  pp.  184  y  siguientes  va  una  relación  de 
«coleccionistas  vivos»,  y  en  la  189  y  siguientes  otra  de  «coleccionistas  di¬ 
funtos». 


CAETAS  NUMISMÁTICAS 


135 


bailo  puestos  sobre  la  línea,  que^n  1862  di  al  Gabinete  de 
Berlín...  En  corroboración  de  lo  que  te  he  aconsejado  ayei\ 
soy  de  opinión  que  de  Emporiae  y  Rhode,  cartaginesas,  y 
Saguntum,  mandes  grabar  todo  lo  que  yo  pensaba  dar  gra¬ 
bado,  reduciendo  únicamente  ios  grabados  de  los  denarios 
celtibéricos  por  ser  en  general  más  conocidos;  de  estos  últi¬ 
mos  no  haría  en  tal  caso  falta  más  que  los  poquísimos  que 
a  estas  fechas  aún  no  estuviesen  publicados,  y  son,  si  no 
yerro,  los  siguientes:  Denario  de  Ilerda  con  IN  en  el  an¬ 
verso.  —  2°  Denario  de  Turiaso  con  una  sola  letra  en  el 
anverso  y  el  jinete  pisando  la  linea.  —  3°  El  denario  de 
Turiaso  con  dos  letras  y  el  jinete  pisando  la  línea,  que  fué 
de  Delgado.  —  4°  El  denario  de  Turiaso  ya  mencionado  que 
se  halla  hoy  en  Berlín.  —  5®  El  denario  de  Turiaso,  de  fá¬ 
brica  semibárbara,  con  una  letra  en  el  anverso  y  el  jinete 
suspendido  en  el  aire,  que  está  en  la  Biblioteca  Nacional  y 
de  que  te  envié  un  dibujo.  —  6®  El  denario  de  anima-subae- 
rata  de  Segóbriga,  publicado  por  Lorichs  en  lám.  XL, 
9  bis,  y  del  que  yo  poseía  también  un  ejemplar  que  me  fué 
robado  en  Manila.  Si,  además  de  estas  reproducciones, 
quieres  también  hacerlas  en  las  monedas  de  plata  de  Sagun- 
tum,  puedes  limitar  los  grabados  de  esta  ciudad  a  los  si¬ 
guientes:  V  El  semi-Victoriato  de  la  Biblioteca  Nacional, 
publicado  por  Lorichs  equivocadamente  como  moneda  de 
cobre  en  lám.  XXIX,  3.  —  2°  El  Victoriato  con  cabeza  lau¬ 
reada  a  la  izquierda,  y  clava  o  cetro,  y  el  Minotauro  a  la 
derecha;  encima,  leyenda  en  cartucho  y  estrella;  delante, 
media  luna;  delante  de  la  cabeza  del  anverso  hay  una  estre¬ 
lla.  —  3®  Variante  de  la  que  precede,  pero  el  Minotauro  está 
vuelto  a  la  izquierda.  —  4P  Victoriato  con  cabeza  laureada 
a  la  derecha  y  toro  a  la  derecha;  encima  de  él,  corona  de 
laurel,  y  debajo,  en  exergo,  la  leyenda.  —  5®  Variante  de  la 
anterior,  acompañando  a  la  cabeza  del  anverso  una  clava  o 
cetro  y  delante  un  delfín.  Todas  éstas  faltan  en  el  Heiss,  y 
supongo  faltarán  también  en  la  obra  de  Delgado,  por  cuya 
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razón  creo  conveniente  grabarlas.  De  todas  ellas  te  mandé 
dibujos...  En  cuanto  al  artículo  de  Arsa  no  lo  publiques, 
pues  he  visto  algunos  ejemplares  legítimos,  y  ya  aquello  no 
tiene  razón  de  ser...» 


XVIII.  —  EL  VICTORIATO  DE  SAGUNTO 

El  6  de  noviembre  de  1876  escribía: 

«...  Esta  es  para  decirte,  que  habiendo  hoy  adquirido  en 
ésta,  por  el  precio  del  Heiss,  o  sea,  el  de  100  francos,  un 
Victoriato  de  Sagunto  con  la  leyenda  encima  del 

Minotauro  con  estrella,  variedad  que  posee  la  Biblioteca 
Nacional',  aunque  imperfecta  por  estar  la  leyenda  cortada, 
y  publicó  en  la  lám.  LXII,  7,  de  donde  la  copió  Heiss  en  su 
obra,  lám.  XL,  9,  y  estando  la  mía  mejor  conservada  y 
siendo,  por  lo  tanto,  más  a  propósito  para  servir  de  modelo 
al  grabador  en  las  láminas  del  «Memorial»,  te  envío  inclusa 
-SU  impronta  b  Además,  he  sacado  impronta  del  denario  de 
Turiaso  con  dos  letras  en  el  anverso  y  el  jinete  pisando  la 
línea,  qiíe  fué  de  Delgado  y  hoy  está  en  la  colección  de  don 
José  De  Vera,  de  ésta,  lo  mismo  que  de  las  dos  dracmas 
emporitanas,  con  las  leyendas  ibéricas  HhHMH94^r’  S 
nAirn-  También  he  adquirido  algunas  cartaginesas  de 
las  acuñadas  en  España,  entre  ellas  un  tetradracma  y  un 
tridracma  con  el  elefante,  habiéndoseme  prometido  otra 
que,  según  las  señas,  debe  ser  tridracma;  además,  un  dena¬ 
rio  de  nr'Tor',  que  es  más  raro  que  lo  que  creyó  Heiss,  o 
más  bien  que  lo  que  quiso  hacer  creer,  pues  tengo  observa¬ 
do  que  dicho  señor  acostumbraba  alzar  o  bajar  los  precios 


^  La  impronta  a  que  se  refiere,  única  conservada  en  la  misma  carta, 
corresponde  a  los  tipos  del  n®  7,  lám.  VI,  de  Vives,  La  moneda  hispánica. 
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de  las  monedas  según  sí  él  la  poseía  o  no.  De  dichas  mo¬ 
nedas  no  encontré  entre  las  colecciones  de  Madrid,  Valen¬ 
cia  y  el  extranjero  más  que  tres,  y  él  la  pone  a  60  francos, 
mientras  que  las  piezas  de  Grades  grandes,  de  que  logré  pe¬ 
sar  la  friolera  de  30,  las  pone  indistintamente  a  250  fran¬ 
cos,  precio  que  aquí  me  piden  por  ellas;  un  aficionado  sólo 
me  ofreció  un  duplicado  de  su  colección,  bien  conservado, 
a  la  mitad,  o  sea  a  25  duros...  He  podido  adquirir  un  cin- 
cuentín  de  Felipe  IV  por  20  duros...» 

Dos  días  después  escribía:  «...  Supongo  en  tu  poder  la 
que  te  escribí  anteayer,  en  que  te  enviaba  la  impronta  de 
un  Victoriato  de  Sagunto  adquirido  por  mí.  Pero  se  me  pasó 
decirte  que,  parai  justificar  el  dibujo  de  dicha  pieza  habrá 
que  citar  el  sitio  donde  se  encuentra,  y  podrá  decirse  que 
es  mía,  como  si  me  hubiera  pertenecido  ya  por  los  años  de 
63;  y  como  al  mismo  tiempo  habrá  que  dar  su  peso,  te  par¬ 
ticipo  que  éste  es  de  gramos  2,37...  En  las  monedas  de  Ha¬ 
des,  de  plata,  de  estas  colecciones,  he  encontrado  diferencias 
extraordinarias;  ayer  pesé  una  con  la  leyenda 
encima  del  atún  y  éste  en  círculo  de  astrágalos  en  vez  de 
perlas,  de  grs.  4,70,  no  cabiendo  duda  alguna  acerca  de  su 
legitimidad...» 

El  día  21  escribía  sobre  pormenores  de  la  colección  del 
«Memorial»,  y  el  2  de  diciembre  le  enteraba  de  su  proyec¬ 
tado  viaje  a  Alemania,  y  hablando  de  la  obra  de  don  Anto¬ 
nio  Delgado,  decía: 

«...  Atendidos  los  grandes  adelantos  que  a  ese  hombre 
le  debe  el  conocimiento  de  la  numismática  española,  es  ne¬ 
cesario  de  todo  punto  destruir  aquello  que  puede  oscurecer 
la  clara  inteligencia  de  los  hechos  y  desviar  el  entendi¬ 
miento  en  tan  difícil  estudio  como  lo  es  el  de  las  monedas 
celtibéricas,  y  te  prometo  para  más  tarde  un  artículo  crítico 
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sobre  dicha  obra  y  también  sobre  la  obra  de  Heiss.  A  Pujol 
recuerdo  haberle  pedido  datos  sobre  el  hallazgo  de  Ansias, 
en  el  que  se  encontraron  juntos  denarios  romanos  muy  an¬ 
tiguos  y  dracmas  emporitanas  y  cuyo  estudio  es  de  sumo 
interés,  tanto  para  aquéllos  como  para  éstas.  Nada  he  sabi¬ 
do  de  él,  y  te  agradecería  que,  cuando  te  veas  libre  y  de 
ánimo  sosegado,  le  escribas  reiterándole  mi  deseo  que  es  en 
bien  de  la  ciencia...»  h 


XIX.  — JUICIOS  VARIOS  DE  ZÓBEL 

El  10  de  diciembre  escribía:  «...  El  trabajo  crítico  sobre 
la  obra  metrológica  de  Vázquez- Queipo  es  más  complicado 
desde  la  publicación  de  las  famosas  obras  de  Brandis  y  del 
Barón  d'Ailly  de  lo  que  a  primera  vista  parece...  También 
estoy  recogiendo  datos  sobre  un  hallazgo  de  denarios  con¬ 
sulares  y  celtibéricos  mezclados,  hecho  hará  dos  años  en  la 
provincia  de  Córdoba,  bastante  curioso,  por  lo  que  hasta 
ahora  he  podido  reunir;  aunque  nunca  tanto  como  el  jamás 
bastante  ensalzado  hallazgo  de  Ansias,  que  yace  aún  en  ol¬ 
vido  y  oscuridad...» 

Tras  un  viaje  a  Hamburgo,  el  26  de  enero  de  1877  es¬ 
cribía  desde  Sevilla:  «...El  denario  celtibérico  que  yo  creía 
haber  cedido  hace  años  al  Gabinete  de  Berlín,  no  está  allí 
y  debe  ser  que  me  quedé  con  él  y  desapareció  cuando  me 
robaron  los  demás  en  1868.  Las  demás  monedas,  a  excep¬ 
ción  de  la  dracma  emporitana  de  Cerdá,  que, 

según  me  dices,  tampoco  se  encuentra,  se  reproducirán  fá¬ 
cilmente,  partiendo  del  principio  de  no  grabar  sino  las  va- 


^  Las  letras  de  estas  dracmas  pueden  verse  en  la  lista  que  dió  Zóbel 
en  el  Estudio  histórico  de  la  moneda  antigua  española,  p.  135. 
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fiedades  inéditas  y  todo  el  grupo  de  las  cartaginesas  de 
plata  en  beneficio  de  la  claridad  mayor  para  los  aficiona¬ 
dos  españoles  que  hasta  ahora  no  se  han  fijado  nunca  en 
estas  monedas...  En  Berlín  el  mismo  Mommsen  y  algunos 
otros  me  instaron  que  publicase  una  obra  sobre  las  mone 
das  celtibéricas,  ofreciéndose  a  hacerlo  por  cuenta  de  aquel 
Gobierno,  caso  de  no  quererlo  yo  hacer  por  cuenta  mía. 
Como  quiera  que  en  el  estudio  de  dichas  monedas  entra  por 
mucho  la  exacta  comparación  de  la  fábrica  de  las  diferentes 
monedas,  tuvieron  ahí  una  magnífica  idea,  y  fué  la  de  sacar 
los  yesos  de  todas  las  especies  y  variedades  conocidas  y 
reproducirlas  por  medio  del  heliotipo,  procedimiento,  si  bien 
algo  costoso,  inmejorable  para  dar  una  idea  exactísima  de 
la  moneda.  Les  he  dicho  que  por  ahora  tenía  pensado  y  aun 
arreglado  todo  para  la  publicación  en  Barcelona  de  un  en¬ 
sayo  en  que  se  presentaba  en  esqueleto  todo  cuanto  yo  pu¬ 
diera  decir  después,  y  que  por  lo  tanto,  la  obra  ya  no  ten¬ 
dría  novedad,  pero  (3llos  dijeron  que  lo  que  se  publicaba  en 
España  tenía  poca  publicidad  y  además  que  asunto  tan 
importante  exigía  una  elaboración  más  amplia  que  la  de  un 
corto  ensayo,  e  insistieron  repetidas  veces...» 


XX.  —  ZÓBEL,  EN  MADEID. — MONEDAS  IBÉRICAS 


Instalado  en  Madrid,  Zobel  escribía  en  27  de  marzo 
de  1877:  «...  Al  llegar  a  Madrid  me  he  encontrado  con  que 
me  falta  el  original  del  manuscrito  cuya  copia  tú  tienes  en 
ésa,  y  que,  si  bieu  no  está  perdido,  me  hubiera  sido  de  gran 
utilidad  para  confrontar  la  publicación  de  mi  artículo  des¬ 
de  ésta.  Uno  de  los  resultados  inmediatos  que  han  nacido 
de  la  desaparición  de  dicho  manuscrito,  es  el  que  no  puedo 
por  ahora,  y  hasta  que  tú  me  remitas  el  extracto,  dar  a  un 
grabador  en  madera  las  leyendas  fenicias  que  hay  que  in- 
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tercalar  en  el  texto  y  que,  si  bien  recuerdo,  no  son  pocas; 
éstas  pensaba  yo  mandarlas  paniconografiar  en  casa  de  Gril- 
lot,  en  París,  cosa  barata  y  exactísima,  dando  el  resultado 
de  clisés  intercalables.  Pensaba  también  paniconografiar  las 
dos  monedas  intercaladas:  el  as  antiquísimo  de  Sethisa  y  la 
monedita  de  oro  de  Marsella,  pero  al  mandarlas  a  París, 
deseo  hacer  lo  mismo  con  todas  las  leyendas  que  tienen  que 
ir  intercaladas  en  el  texto  y  no  sean  ni  celtibéricas  ni  grie¬ 
gas,  puesto  que  hay  alfeto  de  ambas  escrituras,  y  según  veo 
el  primero  bastante  completo  para  no  hacer  falta  grabar 
nuevas  formas...  La  moneda  de  cobre  de  que  Vidal  ha  con¬ 
seguido  un  ejemplar  completo,  la  tengo  en  mi  artículo  dada 
a  Turisa;  al  menos  creo  que  por  aquella  tierra  hubo  de  acu¬ 
ñarse.  Y  la  leyenda  hoy  completada  viene  a  corroborar  mi 
idea.  Deseo  rectificar  la  opinión  que  en  carta  dirigida  a 
Bernáldez  expresé  con  respecto  a  la  moneda  de  Arsa  que  se 
publicó  en  el  «Memorial»,  pues  he  visto  en  Sevilla  varios 
ejemplares  de  ella  perfectamente  legítimos.  Dime  si  aún 
cabría  en  el  primer  fascículo  del  IV  tomo.  He  visto  última¬ 
mente  muchas  monedas  inéditas  de  las  que  no  he  dejado  de 
tomar  apunte;  tengo,  entre  otros,  algunos  apuntes  de  godas 
que  creo  inéditas,  pero  necesito  compararlos  todavía  con  las 
publicadas  por  Heiss.  De  las  celtibéricas  que  a  ti  te  faltan, 
no  dudo  que  podré  adquirirte  alguna,  pues  no  todas  ellas  son 
de  gran  rareza;  deseo  saber  si  la  leyenda  que  tú  pones  así 
tiene  efectivamente  por  inicial  una 
y  no  una  O  como  yo  más  bien  he  creído  distinguir  en  los  dos 
ejemplares  que  he  visto  e  improntado.  Esto  me  interesa. 
Además  dime  si  has  visto  algún  ejemplar  bien  conservado 
de  la  moneda  ÚQ  que  Boudard  publica  dos  va¬ 

riedades...  El  manuscrito  que,  según  te  he  dicho,  se  me  ha 
extraviado,  estaba  en  una  cartera,  y  esta  cartera  me  la 
llevé  en  mi  último  viaje  a  Alemania,  habiéndola  sacado  del 
baúl  sólo  en  Hamburgo  y  en  Berlín;  de  Berlín  me  han  con¬ 
testado  que  no  se  ha  podido  dar  con  ella  y  casi  estoy  seguro 
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que  se  ha  quedado  en  Hamburgo...  Contenía,  además  del 
manuscrito  original,  dos  mapas  y  una  porción  de  enmiendas 
nuevas  que  pensaba  introducir  en  el  texto...» 


XXI.  — DE  NUEVO  SOBRE  EL  ^ESTUDIO 


El  de  abril  comunicaba  a  Campaner  haberse  hallado 
el  manuscrito  en  Hamburgo  y  se  excusaba  de  escribir  un 
artículo  sobre  la  obra  de  Vázquez- Queipo.  El  día  4  le  mani¬ 
festaba  lo  siguiente,  refiriéndose  al  Estudio  histórico:  «...  No 
sólo  creo,  sino  que  tengo  la  convicción  íntima  de  que  aquí 
han  de  hacer  Ja  impresión  de  tal  modo  que  no  se  conozca 
la  diferencia  de  lo  que  va  publicado  en  Barcelona,  casa  de 
Verdaguer.  No  dejes  de  mandarme  las  pruebas  como  te  he 
indicado;  así  veré  hasta  qué  número  llega  la  paginación  del 
primer  cuaderno.  He  examinado  la  prueba  de  los  caracteres 
celtibéricos  que  me  mandaste.  De  los  caracteres  de  la  Cite¬ 
rior,  sólo  faltan  dos  o  tres  variedades,  como  v|,  uj,  x, 
pero  de  los  que  se  presentan  en  la  Ulterior,  por  ejemplo 
en  las  monedas  de  Obulco,  de  Salacia,  faltan  la  mayor 
parte.  En  las  de  Obulco  he  pensado  litografiarlas  y  man¬ 
darlas  pániconografiar  en  París  en  un  solo  clisé.  Supongo 
que  cuando  los  tipos  ibéricos  ya  no  te  hagan  falta  para  el 
primer  cuaderno,  me  los  remitirás  a  ésta.  En  cuanto  a  los 
tipos  fenicios  no  habrá,  creo,  más  remedio  que  mandarlos 
grabar  en  boj.  Tipos  griegos  y  hebreos  los  hay  aquí.  Allá 
van  las  godas  que  me  pides...  Paniconografiar,  es  trasladar 
el  dibujo  de  una  estampa  o  diseño  al  metal  de  imprenta  en 
relieve,  para  servir  de  intercalado  en  forma  de  clisé.  Lo 
Lo  hacen  en  todos  los  países,  pero  mejor  que  nadie  su  in¬ 
ventor,  M.  Gillot,  en  París,  cuyas  señas  desgraciadamente 
no  tengo  ahora,  pero  las  averiguaré  en  breve.  Si  piensas 
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publicar  el  as  ibérico  de  4^9^ no  lo  hagas  sino  después 
de  mi  trabajo,  pues  la  aparición  de  la  4^  inicial  es  una  prue¬ 
ba  brillante  de  la  verdad  del  sistema  adoptado...» 


XXII.  —  LOS  HALLAZGOS  MONETARIOS 

Tres  días  después  le  seguía  hablando  de  las  condiciones 
tipográficas  de  la  publicación,  y  el  día  15  anunciaba  nuevos 
viajes,  dándole  la  dirección  en  Sevilla  de  su  tío  don  Angel  de 
Ayala,  para  que  le  escribiera.  El  día  30,  Zóbel,  desde  la  ciu¬ 
dad  del  Guadalquivir  decía  así:  «...  Me  voy  temiendo  que  mi 
artículo  coja  bastante  más  que  dos  cuadernos,  pues  aparte 
de  que  los  apéndices  e  índice  ocupan  más  de  lo  que  a  pri¬ 
mera  vista  parecía,  pienso  ponerle  al  final  un  «Suplemen¬ 
to»  en  que  añado  desde  el  punto  de  vista  de  1877,  un  resu¬ 
men  de  todo  lo  notable,  tanto  en  publicaciones  como  en 
descubrimientos  de  monedas  que  haya  venido  a  modificar  o 
esclarecer  las  cuestiones  tratadas  en  mi  artículo  en  1863 
con  el  material  entonces  conocido.  Mucho  me  alegraría  po¬ 
der  en  este  «Suplemento»  incluir  los  pesos  de  las  monedas 
de  plata  de  Emporiae,  Rhode,  Ebusus,  Gades  y  Celtiberia 
que  se  hallen  en  tu  colección,  en  la  de  Vidal,  Pedrals  y 
otras  de  Cataluña  y  Valencia  con  referencias  a  la  obra  de 
Heiss.  ¿No  podrías  tú  encargarte  de  facilitarme  este  traba¬ 
jo?  Además  desearía  que  Pujol  y  Camps  publicara  los  ha¬ 
llazgos  de  Figueras  y  Ansias  con  todos  sus  detalles  (des¬ 
cripción  y  peso  de  cada  moneda,  etc.)  o  bien  me  lo  comu¬ 
nicara  a  mí...» 

El  11  de  mayo  escribía:  «...  Desde  que  escribí  mi  última 
el  30  del  mes  pasado  he  rumiado  mucho  sobre  un  punto,  y 
es  que  hoy  me  hallo,  de  vuelta  en  Europa,  la  publicación  de 
mi  trabajo  tal  como  lo  tenía  en  1863  y  4,  no  tiene  razón  de 
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ser  ni  la  disculpa  siquiera  que  antes  tenía  cuando  yo  me 
hallaba  a  gran  distancia,  ocupado  con  otros  negocios  y  fal¬ 
to  de  libros  y  colecciones  que  consultar.  Con  harto  senti¬ 
miento  mío  tengo  que  tener  en  cuenta  en  el  texto  todo  cuan¬ 
to  nuevo  desde  entonces  se  ha  publicado  y  descubierto  to¬ 
cándolo,  se  entiende,  lo  menos  posible,  y  así  lo  he  de  decir 
en  el  pequeño  prólogo  con  que  he  de  encabezar  la  Memoria, 
que  llevará  por  título  el  de  Estudio  histórico  de  la  antigua  mo¬ 
neda  de  España  hasta  el  Imperio  Romano...  No  dejes  de  escri¬ 
bir  a  Pujol  por  los  datos  de  los  hallazgos  de  Figueras  y  prin¬ 
cipalmente  de  Ansias,  e  ir  con  tiempo  reuniéndome  los  pesos 
que  deseo.  Estoy  reuniendo  datos  sobre  el  de  Cheste,  en  que 
al  lado  de  un  denario  romano  antiquísimo,  dos  dracmas  em- 
poritanas  y  un  victoriato  con  o  sea  anterior  a  la 

destrucción  de  Sagunto,  se  encontraron  dracmas  y  di- 
dracmas  cartaginesas.  El  15  pienso  salir  para  Madrid...»  b 


XXIII.  —  EL  HALLAZGO  DE  VILLA  DEL  RÍO 

La  carta  del  20  de  mayo,  ya  desde  Madrid,  es  de  gran 
interés:  «...  Del  hallazgo  de  denarios  consulares  que  se  con¬ 
serva  en  Sanlúcar  (no  fué  hallado  allí  sino  en  Villa  del  Río, 
provincia  de  Córdoba),  te  he  de  dar  un  artículo;  no  faltaba 
más;  pues  sí,  esa  fué,  aparte  de  mi  curiosidad  arqueológi¬ 
ca,  mi  principal  idea.  Lástima  grande  es  que,  sugún  parece, 
el  dueño  de  una  gran  parte  de  ellos  (o  sean  unos  600  o  700) 
se  haya  desprendido  de  aquellos  que  por  su  mejor  conser¬ 
vación  llamaban  mayormente  la  curiosidad  de  sus  amigos, 
legos,  como  él,  en  la  materia,  de  manera  que  la  lista  de  las 


^  El  hallazgo  de  Las  Ansias,  fué  estudiado  por  Zóbel  en  su  obra 
precitada,  p.  138,  yantes  por  Pujol  y  Camps  en  el  tomo  III  del  «Memo¬ 
rial»,  p.  170  ss. 
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monedas  tal  como  hoy  se  hallan  en  su  poder,  ya  no  tiene  la 
importancia  que  hubo  de  tener  cuando  todas  estaban  com¬ 
pletas;  algo  me  ha  reemplazado  esta  falta  la  buena  memo¬ 
ria  del  Padre  Gago  en  Sevilla,  que  vio  las  monedas  en  cues¬ 
tión  hará  dos  años,  cuando  aún  estaban  más  completas,  y 
de  memoria  me  ha  dado  una  lista  de  las  que  recuerda  haber 
visto  y  que  está  en  perfecta  armonía  con  la  cronología  de 
la  numismática  consular...  ^ 


XXIV.— LAS  MONEDAS  DE  EBUSUS  Y  EL  SISTEMA  CARTAGINÉS 

Contestando  a  lo  que  me  pides  ^ — decía  —  con  respecto 
a  la  numismática  antigua  ebusitana, -o  mejor  dicho,  lo  que 
yo  opino,  te  iré  contestando  una  por  una  las  preguntas  que 
me  pones:  1.  Las  doy  a  Ebusus  por  varias  razones:  pri¬ 
meramente,  porque  el  epígrafe  fenicio  da  el  nombre  de  dicha 
isla;  segundo,  porque  una  moneda  latina  con  el  tipo  del  ca- 
biro  y  un  epígrafe  fenicio  trae  la  leyenda  INS  •  AUG.; 
tercero,  porque  hallándose  estas  monedas  en  España,  y  acu¬ 
ñadas,  a  juzgar  por  su  fábrica,  en  los  últimos  tiempos  de  la 
dominación  cartaginesa,  o  sea  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  III  a.  de  C.,  cuando  las  tres  plazas  más  importantes  que 
los  cartagineses  poseían  en  España  eran  Cartagena,  Cádiz 
e  Ibiza  y  conociéndose  las  monedas  que  acuñaron  en  las 
dos  ciudades  primeras,  es  de  suponer  las  hayan  batido  tam¬ 
bién  en  la  tercera.  — 2.  Sobre  ei  monigote  puedes  consul¬ 
tar  la  obra  de  La-Marmora  sobre  antigüedades  de  Cerdeña 
y  la  obra  alemana  de  Movers  llamada  Los  Fenicios:  es  una 
divinidad  fenicia  que  me  da  muy  poco  cuidado.  —  3.  El  sis¬ 
tema  de  las  monedas  de  plata  es  muy  curioso.  Mommsen,  a 
juzgar  por  los  pesos  que  le  remití  en  1862,  quiso  suponerlas 

^  De  todos  estos  hallazgos  se  ocupó  e  Estudio  histórico. 
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vitoriatos  romanos;  yo  soy  de  otra  opinión.  Yo  creo  que  per¬ 
tenecen  a  un  sistema  especialísimo  inventado  por  los  carta¬ 
gineses,  primero  en  oro  y  luego  trasladado  a  la  plata,  cuya 
unidad  es  de  10  gramos,  dividida  en  mitades,  cuartas  par¬ 
tes  y  divisiones  menores,  sobre  el  cual  Ebusus  acuñó  en 
plata  la  unidad  y  la  cuarta  parte;  Emporiae  y  Rhode  la  mi¬ 
tad,  y  Gades  la  cuarta  parte  y  tres  divisores  pequeñitos 
que  representan  quizá  la  vigésimaquinta,  la  quincuagésima 
y  la  centésima  parte  de  dicha  unidad.  Si  te  extraña  que 
Emporiae  y  Rhode  hayan  acuñado  sobre  un  sistema  carta¬ 
ginés,  te  recuerdo  que  muchas  ciudades  griegas  en  Sicilia 
acuñaron  con  leyendas  fenicias,  y  el  sistema  áureo  cartagi¬ 
nés  llegó  a  ser  corriente  en  el  sur  de  Italia.  Además  te  re¬ 
cuerdo  que  la  moneda  grande  de  Emporiae  más  antigua  a 
todas  luces  es  la  del  caballo  parado  coronado  por  la  victo¬ 
ria,  tipo  cartaginés  copiado  de  las  monedas  púnicas  de  Si¬ 
cilia.  Ultimamente  te  llamo  la  atención  que  la  única  mone¬ 
da  unidad  de  Ebusus  se  encontró  en  compañía  de  dracmas 
de  Emporiae  con  el  caballo  parado  y  de  Rhode  de  fábrica 
antigua;  esto  significa  por  lo  menos  que  en  el  comercio  del 
litoral  español  corrían  unas  y  otras  juntas,  y  sin  duda  en  la 
relación  de  dos  a  una.  —  4.  No  remonto  las  más  antiguas 
más  allá  de  230  a.  C.  hasta  217,  año  en  que  los  romanos 
tomaron  las  Gallas.  —  5.- Creo  que  las  de  plata  y  algunas  de 
cobre  anepígrafas  y  pequeñas  son  coetáneas,  lo  mismo  que 
pasa  en  las  de  Gades;  éstas  fueron  batidas  por  los  carta¬ 
gineses.  Las  que  llevan  leyenda  e  indicación  numérica 
di"  o  sea  cincuenta  (que  querrá  decir  probablemente 

que  de  ellas  entraban  50  en  la  grande  de  10  gramos)  las 
considero  posteriores,  o  sea  acuñadas  por  los  romanos;  lo 
mismo  que  pasa  en  Gades  con  las  que  llevan  la  leyenda. 
Esto  es  cuanto  por  ahora  me  ocurre  decirte  sobre  este 
punto...» 

El  día  7  de  junio  comunicaba  a  Campaner  que  renun- 
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ciaba,  por  dificultades  del  grabador,  a  componer  «...  la  se¬ 
gunda  lámina  que,  como  recordarás  —  le  dice  — ,  se  reducía 
a  presentar  reunidas  las  monedas  de  plata  cartaginesas 
acuñadas  en  España,  todas  publicadas  ya  en  la  obra  de 
Mueller  y  en  las  actas  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Ber¬ 
lín  por  mí  en  1863.  Ya  ves  que  siendo  ya  conocidas,  aunque 
no  mucho,  en  España,  por  obras  extranjeras,  no  es  necesa¬ 
ria,  antes  inconsecuente  con  el  principio  adoptado  por  el 
«Memorial»,  su  publicación;  por  esta  razón  no  dudo  te  con¬ 
formarás  con  la  resolución  que  al  fin  he  tenido  que  adoptar, 
para  desquitarte  de  la  pobreza  de  grabados  de  mi  articule - 
jo;  desfógate  con  las  godas,  anima  vili,  purgatorio  bárbaro 
de  oro  de  la  hermosa  numismática  española.  Gracias  mil 
por  los  pesos  de  tus  monedas  de  plata;  sólo  una  me  choca 
extraordinariamente:  la  de  los  «Sesarenses».  Dices  que 
pesa  gramos  4,71.  ¿Querrá  decir  acaso  3,71?  Otras  tantas 
gracias  por  los  dos  números  del  Museo  Balear.  He  leído  con 
atención  la  lista  de  las  monedas  halladas  en  Vernisa  y  tus 
sesudas  observaciones.  Hazme  el  favor  de  remitirle  un 
ejemplar  a  Mommsen  bajo  las  señas  siguientes:  Monsieur  le 
Professeur  Mommsen,  Charlottenburg,  Berlín.  Indicando  al 
margen,  con  lápiz  de  color  o  cosa  parecida,  el  artículo  que 
siempre  le  ha  de  interesar;  lo  deseo  para  que  vea  que  en 
esas  islas  se  publica  también  una  revista...  Todavía  no  he 
ido  al  Museo  Arqueológico  a  sacarte  la  impronta  que  deseas 
de  Recaredo  de  Lugo.  No  me  olvido  de  ella...» 


XXV.  —  SESl^INI  Y  DÁMASO  PUERTA 

El  día  18  escribía:  «...  Además  de  los  ya  citados  cator¬ 
ce  tipos  nuevos  que  he  tenido  que  mandar  abrir,  me  faltan 
algunos  de  los  que  me  has  mandado  en  demasiado  corto 
número...  Ahí  te  envío  uua  impronta  de  una  moneda  goda 
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del  señor  Sánchez  de  la  Gotera,  de  Sevilla,  que  días  pasados 
hallé  entre  mis  papeles.  Pienso  más  tarde  escribir  un  ar¬ 
tículo  sobre  la  piratería  literaria  en  la  numismática  celti¬ 
bérica,  con  referencia  a  los  robos  literarios  que  en  este 
campo  han  hecho  Sestini  a  Puerta  y  Heiss  a  Delgado;  sobre 
los  descubrimientos  de  Puerta  necesito  noticias  de  Del¬ 
gado  que  poseía,  si  bien  recuerdo,  un  alfabeto  de  él  ori¬ 
ginal...»  \ 

Sobre  el  autor  francés  decía  que:  «...  sus  compatriotas 
se  quieran  atribuir  los  importantísimos  descubrimientos  del 
nuestro,  que  durante  toda  su  vida  se  ha  roto  la  crisma  para 
que...  viniera  con  sus  manos  lavadas  a  desflorar  sus  traba¬ 
jos  sin  siquiera  mentarlo...  No  sé  si  podré  contar  con  el 

^  Sobre  el  hallazgo  de  Villa  del  Río,  véase  Estudio^  p.  277. 

2  Don  Dámaso  Puerta,  médico  español  al  servicio  del  Duque  de  Alba, 
residió  en  Florencia  por  los  años  1817;  Jiménez  Serrano,  en  la  Revista  Es¬ 
pañola  de  Ambos  Mundos,  escrihísi:  cEl  señor  Lorichs,  que  compró  once 
mil  monedas  pertenecientes  al  señor  Lanzuela,  caballero  de  Sevilla,  tie¬ 
ne  una  lista  de  las  leyendas  de  treinta  y  cinco  medallas  celtibéricas,  a 
cuya  cabeza  se  lee  la  siguiente  nota;  He  aquí  la  copia  de  una  lista  de  me¬ 
dallas  celtibéricas,  explicadas  por  un  español  llamado  don  Dámaso  Puerta, 
que  había  emprendido  una  gran  obra  sobre  esta  materia  cuyas  láminas  se 
encontraban  grabadas  cuando  fué  obligado  a  expatriarse  por  causa  de 
sus  opiniones  políticas.  Entonces  él  hablaba  de  continuar  su  obra  en 
Francia,  pero  parece  que  no  lo  [hizo.  La  presente  copia  está'  hecha  por 
una  redactada  por  el  mismo  Puerta  para  el  señor  Lanzuela.»  Rada  y  Del¬ 
gado,  Bibliografía  Numismática  Española  (1886),  pp.  286-287,  dice  que  de 
los  manuscritos  de  Puerta  se  aprovechó  Sestini;  «Este  publicó,  en  1818  en 
Florencia,  Descriziane  delle  meiaglie  Ispane  apartenenti  alia  Lusitania, 
alia  Betica,  é  alia  Tarragonese  che  si  comervano  nel  Museo  Hedervariano. 
Véastí  el  juicio  de  Rada  y  Delgado  sobre  Sestini,  en  la  p.  '569  de  la  Biblio¬ 
grafía. 

Zóbel  tenía  gran  independencia  de  criterio.  Con  frecuencia  en  su 
epistolario  aparecen  juicios  sobre  otros  autores  expresados  con  no  poca 
severidad. 

En  el  cuadro  de  transcripción  del  alfabeto  ibérico  que  dió  en  su  Estu¬ 
dio  histórico,  citó  a  Puerta  nombrándole  Puertas. 
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auxilio  de  contribuciones  literarias  de  Pujol,  Pedrals,  Pus» 
tagueras,  Cerda  y  otros  catalanes  que  no  tengo  el  gusto  de 
conocer  personalmente  verdad  es  que  yo  por  otra  parte 
contaría  con  seguridad  contigo  y  los  señores  de  aquí,  verbi¬ 
gracia,  Fernández- Guerra,  Rada,  Codera  y  otros,  y  en  Anda¬ 
lucía  con  Delgado,  Mateos-Gago,  Berlanga,  Collantes,  Sán¬ 
chez,  etc.  Luego  el  bregar  con  los  grabadores  me  asusta 
y  en  muchos  casos  creo  sería  ventajoso,  siempre  que  fuese 
posible,  sacar  yesos  de  las  monedas  que  habían  de  reprodu¬ 
cirse,  cosa  fácil  con  el  papel  de  plomo,  y  mandarlos  auto» 
tipar  en  Londres,  método  que  sin  duda  alguna  reproduce  el 
original  con  la  mayor  fidelidad  conocida,  puesto  que  es  una 
fotografía  del  mismo.  De  todos  modos,  antes  de  encargarme 
de  la  continnación,  quisiera  tener  material  reunido  para 
todo  un  quinto  tomo,  o  cuando  menos  para  medio  tomo...» 


XXVI. — LAS  MONEDAS  VISIGODAS 


Seis  días  después  escribía:  «...  Te  devuelvo  las  impron¬ 
tas  de  las  dos  godas  con  lo  que  puedo  leer  puesto  con  lápiz. 
Ya  viste  días  pasados  a  qué  apostrofes  bárbaros  me  impul¬ 
sa  tocar  tan  bárbara  materia  y  creía  estuvieses  escarmenta¬ 
do  para  otra  vez;  ya  ves  que  Latine  Rome. . .  y  Optimivsdictndc 
es  poesía  pura.  ¿Quieres  que  pregunte  a  Sánchez  en  Sevilla 
lo  que  él  ha  podido  leer  en  el  original?  Yo  me  contenté  con 
sacarle  la  impronta  sin  dignarme  siquiera  ensayar  su  lectu- 

1  Los  cuatro  autores  citados  eran  don  Celestino  Pujol  y  Camps,  don 
Arturo  Pedrals  Moliné,  don  Alejandro  Fustagueras  y  don  Alejandro  Cerdá, 
todos  colaboradores  del  Memorial  Numismático  Español. 

2  Se  trataba  de  don  Aureliano  Fernández  Guerra  y  Orbe,  don  Juan 
de  Dios  de  la  Eada  y  DelgadOg  don  Francisco  Codera  Zaidín,  don  Antonio 
Delgado,  don  Juan  Mateos  Gago,  don  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga  y 
los  señores  Collantes  de  Terán  y  Sánchez  de  la  Cotera. 


CARTAS  NUMISMATICAS 


149 


ra,  cintas  dulzuras  pensaba  abandonarte  a  ti.  Ya  he  visto  lo 
que  dices  con  respecto  a  la  moneda  de  ULIA  o  UGIA...»  ^ . 

El  día  25  de  junio,  10  y  25  de  julio,  escribía  sobre 
la  impresión  del  trabajo  que  preparaba  para  el  «Memo¬ 
rial»,  tratando  de  sus  láminas,  tipos  y  punzones.  El  10 
de  septiembre,  desde  Biarritz  escribía  así: 

«...  Lo  que  me  interesa  mucho  es  que  a  la  mayor  breve¬ 
dad  me  remitas  a  mis  señas  de  Madrid,  Greda,  34,  una  o 
dos  improntas  de  la  pequeña  monedita  de  plata  de  Ebusus, 
que  necesito  mencionar  en  mi  artículo,  aunque  tú  luego  te 
reserves  publicarla  por  separado  y  grabándolas.  Sólo  me 
permito  una  pregunta,  quizá  indiscreta:  ¿dicha  moneda, 
procede  acaso  de  los  señores  A...  C...  y  S...,  de  Valen¬ 
cia?...  No  dudo  que  sabrás  perfectamente  a  qué  género  de 
comercio  se  dedican  estos  señores.  A  un  pobre  francés  que 
"vi  en  Madrid  pocos  días  antes  de  emprender  este  viaje, 
le  encajaron  por  buenos  precios  una  serie  de  cincuentines 
falsos.  En  Andalucía  se  ven  con  frecuencia  las  trazas  de  su 
habilidad.  Me  duele  verte  tan  misántropo.  Te  doy  las  gra¬ 
cias  por  la  confianza  que  depositas  en  mí  al  dejar  a  mi  dis¬ 
posición  la  forma  de  la  continuación  del  «Memorial».  Ya 
trataremos  otro  día  de  esto  largamente.  No  veo  inconve¬ 
niente  en  continuar  tu  publicación  tal  como  hasta  ahora, 
en  Madrid,  pero  dime:  cuando  yo  me  ausente  por  seis  me¬ 
ses  para  Filipinas,  como  pienso  hacerlo  desde  otoño  78  has¬ 
ta  primavera  79,  ¿quién  se  encargará  de  la  publicación?  Yo 
ya  he  recibido  de  Alemania  las  pruebas  de  imprenta  de  un 
articulito  sobre  las  monedas  de  Sagunto,  Die  Münzen  von 


’  Se  refiere  al  artículo  de  Campaner  en  el  tomo  II  del  «Memorial», 
Algunas  observaciones  sobre  un  semis  inédito  de  Tilia,  pp.  191-194.  Campa¬ 
ner  vió  una  impronta  de  una  moneda  cuyo  posedor  leyó  ÜGIA:  aquél  leyó 
VLIA  atribuyéndola  a  esta  ciudad.  Véase  la  nota  1,  p.  118. 
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Saguntj  que  saldrá  en  las  Commentationes,  especie  de  Album 
que  le  dedican  a  Mommsen  sus  amigos  y  admiradores...» 

Vuelto  a  Madrid  el  17  de -septiembre,  escribía:  «...  Me 
interesa  mucho  tener  la  descripción,  peso  exacto  y  nota  del 
estado  de  conservación  de  la  monedita  de  Ebusus.  La  im¬ 
pronta  la  recibiré  con  gusto,  pero  no  la  grabaré,  sino  diré 
en  el  artículo  que  tú  la  publicarás  en  el  quinto  tomo.  Dime 
dónde  reside  el  Conde  de  Ayamans,  si  en  Palma  u  otra  po¬ 
blación.  Esto  me  urge,  pues  tengo  detenida  la  impresión  por 
esta  razón,  es  decir,  por  el  peso,  que  es  lo  que  más  me  intere¬ 
sa  en  esta  monedita.  Dime  estos  datos  cuanto  antes.  Dentro 
de  pocos  días  espero  poderte  remitir  las  pruebas  de  todas  las 
láminas  de  la  non-nata  obra  de  Delgado  sobre  las  monedas 
árabes.  Me  las  ha  prometido  ayer  el  litógrafo  a  quien  co¬ 
nozco,  y  que  vino  a  pedirme  un  favor,  que  le  hice  en  segui¬ 
da.  Cuando  me  mandes  los  datos  sobre  la  monedita  de 
Ebusus,  puedes  indicarme  tus  ideas  acerca  del  traspaso  de 
la  propiedad  que  tenga  Pedrals  en  el  «Memorial»  a  favor 
mío,  en  lo  cual  en  principio  estoy  conforme...»  \ 


XXVII.  —  EL  HALLAZGO  DE  CHESTE 


El  28  de  septiembre  escribía:  «...  Dentro  de  pocos  días 
salgo  (probablemente  el  3  de  octubre),  por  diez  o  doce  días, 
para  Sevilla,  y  al  regresar  tomaré  en  Alcázar  el  tren  de 
Valencia,  donde  pienso  parar  veinticuatro  horas  para  ad¬ 
quirir  ahí  los  datos  que  necesito  del  hallazgo  de  Cheste,  y 
que  no  puedo  conseguir  de  Llano,  cuya  falta  me  tiene  dete¬ 
nida  la  impresión  de  mi  trabajo  De  éste  hay  ya  compues- 

^  Don  Arturo  Pedrals  Moliné  era  uno  de  los  colaboradores  del  «Me¬ 
morial»,  como  es  sabido. 

2  Don  José  de  Llano  y  White  fué  poseedor  del  tesoro  de  Cheste, 
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tos  unos  cinco  pliegos,  y  por  lo  que  éstos  ocupan  en  mi 
manuscrito,  veo  que  el  trabajo  no  bajará  de  quince  pliegos, 
que  con  los  cinco  que  ocupa  el  primer  cuaderno,  harán  un 
tomito  de  veinte  pliegos,  cuando  el  compromiso  de  los  edi¬ 
tores  del  «Memorial»  sólo  se  extiende  a  un  total  de  dieciocho 
pliegos.  Como  yo  no  presentaré  más  que  una  lámina  y  un 
mapa,  váyase  lo  uno  por  lo  otro.  El  litógrafo  alemán  me 
dice  que  tenía  una  colección  completa  de  pruebas  de  todas 
las  monedas  que  grabó  para  Delgado,  pero  que  esta  colec¬ 
ción  y  otras  pruebas  que  poseía  se  las  regaló  en  1868  a  un 
dependiente  que  entonces  tenía  (y  yo  he  conocido  personal¬ 
mente)  llamado  Arnold,  el  cual  se  halla  hoy  en  Alema¬ 
nia.  . .  b  A  Collantes,  en  Sevilla,  le  he  escrito  y  dicho  que 
si  Delgado  no  ha  dejado  original  sobre  el  artículo  de  Ebusus, 
te  ruego  a  ti  que  te  encargues  de  él,  por  ser  el  más  compe¬ 
tente  en  esa  serie,  y  si,  como  yo  espero,  aceptas  este  traba- 

hallado  al  hacer  la  explanación  del  ferrocarril  de  Valencia  a  ITtiel  en  1864 
en  un  campo  de  la  partida  de  Safa.  Fué  estudiado  por  Zóbel  cuando,  como 
él  dice,  fué  a  Valencia.  Véase  cMemorial»,  tomo  IV,  p.  162,  Estudio  his¬ 
tórico.  . .;  don  J.  Eámón  Mélida  lo  publicó  en  1902. 

Dentro  de  un  cacharro  de  barro,  cubierto  con  tapadera  de  plata,  apa¬ 
recieron  48  monedas  de  este  metal,  un  torques  de  oro,  trenzado,  con  dos 
colgantes  lepresentando  cabezas  de  serpiente.  Lo  que  se  pudo  salyar  en¬ 
tonces  del  tesoro  lo  recogió  el  señor  Llano .  A  la  muerte  de  éste  pasó  a 
su  viuda;  al  fallecimiento  de  ésta,  a  don  Miguél  Martí  Esteve,  adminis¬ 
trador  de  Casa  Llano,  excelente  amigo  mío;  a  la  muerte  de  Martí  Esteve, 
en  1940,  el  torques  pasó  un  momento  de  peligro,  pues  se  hallaba  ya  en  un 
montón  de  plata  y  oro  para  ser  fundido,  vendido  a  peso,  cuando,  hallán¬ 
dome  en  Valencia,  pude  advertir  a  uno  de  los  herederos  el  valor  de  aque¬ 
lla  pieza.  Estos  vendieron  luego  toda  la  colección  Martí  Esteve,  y  hoy,  lo 
que  queda  del  tesoro  se  halla  en  poder  de  un  particular.  La  historia 
del  tesoro  antes  de  1936  puede  verse  en  el  Estudio  de  Zóbel,  la  Geo¬ 
grafía  del  Reino  de  Valencia^  tomo  II,  por  Sarthou  Carreros  y  Martí¬ 
nez  Aloy,  y  en  Almarche,  La  antigua  civilización  ibérica  en  el  Reino  de 
Valencia. 

^  Don  Antonio  Delgado  llegó  a  tener  ya  tiradas  las  láminas  de  una 
obra  sobre  las  monedas  hispanomusulmanas,  que  no  salió  a  luz. 
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jo,  yo  tendré  para  entonces  pruebas  de  mi  Memoria,  que 
podré  enviarte,  para  que,  si  te  conviene,  tomes  de  ella  lo 
que  quieras...»  \ 


XXVIII.  —  EL  «NUEVO  MÉTODO»  DE  DELGADO.  EL  FUTURO 
«INDICADOR»  DE  CAMPANEE 


El  22  de  noviembre  escribía  así: 

«...  Cuando  vaya  a  Sevilla  preguntaré  por  quién  tiene 
la  colección  de  árabes  de  Delgado,  aunque  creo  te  será  más 
fácil  averiguarlo  en  Valencia^  donde,  si  no  yerro,  reside 
ahora  Caballero  Infante  En  cuanto  al  artículo  de  Ebusus, 
no  debe  extrañarte  diga  que  Delgado  no  ha  dejado  original, 
porque  dicho  señor,  a  su  edad  y  con  sus  pacíficas  tareas 
agrícolas,  no  se  ocupa  hace  tiempo  de  numismática.  De  ahí 
que  muchos  artículos  de  la  obra  que  lleva  su  nombre  tengan 
que  ir  con  otras  firmas,  y  muchos  trozos,  aun  sin  firma  algu¬ 
na,  no  sean  tampoco  de  Delgado...  Me  sospecho  que  en  lo 
que  dicha  obra  se  dice  con  respecto  de  VCIA,  no  salió  nun¬ 
ca  de  su  pluma,  sino  de  la  del  Padre  Mateos  Gago.  Para 
cerciorarme  de  esto  le  pediré,  cuando  vaya  a  Sevilla,  a  Co- 
llantes  el  original  del  artículo  en  cuestión...»  ^ . 


^  Refiérese  a  don  Francisco  Ooilantes  de  Terán,  del  Círculo  Numis¬ 
mático,  de  Sevilla. 

2  Don  Francisco  de  P.  Caballero  Infante,  Secretario  de  la  Universi¬ 
dad  de  Valencia,  reunió  una  magnífica  colección  de  monedas  árabes.  En 
1892  publicó  con  don  Francisco  Collantes  el  Catálogo  de  la  Colección  de 
monedas  y  medallas  reunidas  por  don  F.  Caballero  Infante  y  don  Francisco 
Mateos  Gago  y  Fernández.  En  1889,  un  Estudio  sobre  las  monedas  árabes 
de  Denia,  y  en  la  Revista  de  Valencia,  un  artículo  sobre  Monedas  árabes 
acuñadas  en  el  Reino  de  Valencia  (tomo  I,  p.  217,  y  II,.  p.  400). 

3  El  artículo  de  Ugia  o  Ucia  a  que  se  refiere  Zóbel,  está  en  el 
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El  7  de  diciembre  decía:  «...  Los  muchos  nuevos  datos 
sobre  monedas  de  Emporias  y  Rhoda  que  me  ha  facilitado 
el  celoso  amigo  Pujol  y  Camps  (a  quien  en  cambio  he  faci¬ 
litado  mis  pruebas  de  imprenta  para  salir  más  airoso  en  su 
contribución  al  Nuevo  Método)  han  alterado  y  ampliado  ven¬ 
tajosamente  muchos  puntos  de  la  primera  parte  de  mi  Estu¬ 
dio  retardando  bastante  su  impresión,  que  al  fin  va  a  prin¬ 
cipiar  dentro  de  unos  pocos  días...  El  artículo  de  Ebusus  irá 
en  la  obra  de  Delgado  a  lo  último  de  ella,  después  de  la 
Tarraconense  \  Me  dice  Collantes  que  hay  un  artículo  ori¬ 
ginal  de  Delgado  sobre  Ebusus,  pero  yo  quiero  que  a  este 
artículo  le  añadas  tú  otro  firmado  por  ti,  en  que  expongas 
las  razones  que  tienes  para  no  creer  hayan  sido  acuñadas 
en  Ibiza  las  monedas  con  el  toro  y  el  cabiro,  y  así  se  ilus- 


tomo  II  del  Nuevo  método^  p.  320.  En  él  se  dice  que  fué  eliminada  la  ciu¬ 
dad  de  Ucia  «del  catálogo  de  los  pueblos  que  tuvieron  acuñaciones  en  la 
Ulterior»  por  una  moneda  del  P.  Flórez.  Luego,  vista  otra  moneda,  con¬ 
siderada  como  ejemplar  único,  fué  publicada  como  de  VGIA;  se  dice  tam¬ 
bién  que  Campaner  la  publicó  en  el  cMemoriaU,  donde,  bien  por  defecto 
de  la  impronta  o  por  otras  causas,  alteró  el  segundo  carácter  G,  convir¬ 
tiéndolo  en  L,  leyendo,  por  tanto,  VLIA  en  lugar  de  VGIA  (Delgado, 
tomo  II,  p.  320).  «Nosotros  estamos  en  el  deber  de  rectificar  aquella  equi¬ 
vocación  —  dice  Delgado  — ,  pues  la  G  aparece  en  buen  estado  de  conser¬ 
vación  y  sin  admitir  duda,  persistiendo,  por  lo  tanto,  en  la  aplicación  a 
la  ciudad  que  lleva  esté  nombre.» 

Sin  embargo,  Campaner  publicó  VLIA,  no  VGIA,  aunque  no  acertó  al 
creer  que  esta  pieza  era  de  la  Ulia  de  Montemayor.  Véase  lo  dicho  en  Is 
nota  1,  p.  118, 

^  En  1873  apareció  en  Sevilla  el  tomo  I  del  Nuevo  método  de  clasifi¬ 
cación  de  las  medallas  autónomas  de  España,  de  don  Antonio  Delgado,  pu¬ 
blicada  a  expensas  del  Círculo  Numismático.  La  obra  fué  dedicada,  en 
nombre  de  éste,  por  don  Francisco  de  P.  Collantes  de  Terán  a  don  Fran¬ 
cisco  de  P.  Caballero-Infante  y  Zuazo,  quien,  como  don  Francisco  Mateos 
Gago,  acogió  con  entusiasmo  la  idea  de  esta  publicación. 

En  1873  se  imprimió  también  en  Sevilla  el  tomo  H  del  Nttevo  Método, 
de  Delgado,  aunque  la  cubierta  lleva  la  fecha  de  1876.  En  este  año  salió 
el  tomo  in. 
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trará  esta  interesantísima  cuestión  debidamente.  Te  felicito 
por  haber  podido  aprovechar  el  hallazgo  de  monedas  ára¬ 
bes,  en  su  mayoría  baleares.  Esta  clase  de  trabajos  dan  (lo 
sé  por  experiencia)  gran  satisfacción.  Ahora  voy  a  decirte 
mis  ideas  sobre  tu  Indicador...  b  Yo  en  tu  lugar  daría  a  la 
obra  mayor  extensión  y  mayor  aplicación  práctica,  am¬ 
pliando  muy  especialmente  todo  lo  que  se  refiere  a  las  mone¬ 
das  acuñadas  en  España,  convirtiéndola  en  un  Manual  para 
el  aficionado  principiante,  a  la  vez  que  para  el  coleccionis¬ 
ta  experimentado,  pues  para  tm  coleccionista  hay  cincuenta 
aficionados  ignorantes  (curas,  maestros,  artesanos,  labrie¬ 
gos,  etc.,  en  los  pueblos)  que  necesitan  instrucción  elemen¬ 
tal  y  para  quienes  son  muy  costosas  o  ininteligibles  obras 
como  las  de  Delgado,  Heiss,  Flórez,  Eckhel,  el  «Memorial», 
etcétera.  Es  decir,  que  a  cada  parte  (A,  Españolas  antiguas; 
B,  Romanas;  C,  Godas;  D,  Arabes;  E,  Españolas  de  la  Edad 
Media;  F,  Españolas  y  Coloniales  modernas)  le  antepondría 
un  prólogo  didáctico,  y  al  final  daría  un  pequeño  Atlas 
como  el  de  la  Enciclopedia  Roret,  pero  mucho  más  modesto, 
pues  creo  bastaría  con  dos  o  a  lo  sumo  tres  láminas  largas 
para  dar  una  idea  de  cada  grupo  de  monedas.  En  las  acuña¬ 
das  en  España  dedicaría  un  renglón  a  cada  variedad  para  que 
el  coleccionista  tuviese  lugar  de  apuntar  al  margen  si  la 
posee  o  no,  y  el  principiante,  un  Catálogo  completo  de  todas 
las  especies  y  variedades  hasta  la  fecha  conocidas.  El  sistema 
empleado  en  mi  Estudio  puede  servir  casi  de  modelo,  porque 
representa,  en  cuadros  concisos  y  claros,  todas  las  especies, 
aunque  no  las  vaciedades.  El  apéndice  3°  de  mi  Estudio,  o 
sea,  el  que  presenta  en  cuadros  todas  las  variedades  de 
las  monedas  ibéricas,  da  mejor  idea  de  lo  que  deseo  para 
el  Indicador,  al  que  daría  otro  nombre,  por  ejemplo,  «Manual 
del  (Aficionado)  Numismático  español»,  o  cosa  parecida. 

^  Por  entonces  planeaba  Campaner  la  publicación  de  su  Indicador 
manual  de  la  Numismática  española,  que  salió  en  1890. 
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Esta  es  mi  idea,  encaminada  a  hacer  de  tu  obra  un  trabajo 
de  verdadera  y  duradera  utilidad,  que  se  debe  a  una  altura 
mayor  que  la  de  satisfacer  solamente  una  necesidad  empí¬ 
rica,  que  sirva  al  chico  como  al  grande  y  al  sabio  como  al 
ignorante^  ayudando  a  aquél  y  enseñando  a  éste.  Si  el  tra¬ 
baje  te  parece  excesivo,  no  tengo  inconveniente  en  ayudar¬ 
te  y  contribuir  con  la  exposición  general  de  la  doctrina  y 
las  dos  partes  A  y  B  y  sus  respectivos  proemios...» 

Dedicado  Zóbel  a  la  empresa  de  la  desecación  y  sanea¬ 
miento  de  las  marismas  de  Lebrija  en  la  primavera  de  1878, 
no  siempre  podía  escribir  a  Campaner,  según  dice  en  algu¬ 
nas  de  sus  cartas  de  entonces.  En  14  de  marzo  decía:  «...  Mil 
gracias  por  El  hallazgo  de  monedas  árabes  de  Benisaid.  Yo  te 
envío  (aunque  por  ser  periódico  no  lo  recibirás  hasta  unos 
días  después)  mi  artículo  Die  Münzen  von  Bagunt,  amplia¬ 
ción  de  una  parte  de  la  tercera  de  mi  trabajo...  Pujol  está 
desesperado  con  la  gente  de  Sevilla,  que  no  dedica  suficien¬ 
te  esmero  a  la  impresión,  y  especialmente  las  láminas,  así 
es  que  aquélla  sale  plagada  de  erratas,  y  éstas  tan  malísi¬ 
mas  que  las  hermosas  monedas  de  Emporiae  parecen  todas 
unas  piezas  galas  de  la  fábrica  más  bárbara...»  \ 

Por  entonces  falleció  don  José  Amador  de  los  Píos,  a 
cuya  vacante  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  iría  Zóbel, 
siendo  don  Antonio  Cánovas  del  Castillo  uno  de  los  propo¬ 
nentes.  El  día  31  de  julio  escribía  desde  Madrid:  «...  He 
pasado  tres  días  en  Valencia  y  otros  tres  en  Barcelona, 
uniendo  a  mis  negocios  el  objeto  de  recoger  algunos  datos 
para  la  continuación  de  la  impresión  de  mi  Estudio.  Des¬ 
graciadamente  se  ha  muerto,  hará  tres  meses,  el  cura  de 
Cheste,  de  quien  esperaba  obtener  noticias  importantes 

^  Se  refiere  al  artículo  publicado  en  Gommentationes  philologae  in 
honorem  Theodori  Mommseni  scripserunt  amici,  Leipzig,  1877,  de  las  que 
hablaba  en  una  carta  anterior. 
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acerca  de  un  hallazgo  de  monedas  cartaginesas  hecho  en 
1865;  pero  he  recogido  por  otra  parte  pesos  y  datos  que 
enriquecerán  notablemente  el  material  de  mi  trabajo,  que 
va  adelantando  considerablemente  b  Yo  también  opino  debe 
publicarse  de  una  vez  todo  el  resto  del  Estudio.  Cada  vez 
me  convenzo  más  de  que  resultará  un  tomo  más  grueso  que 
los  tres  anteriores  y  no  podrá  meterse  ningún  otro  trabajo 
detrás.  Tú  debes,  por  lo  tanto,  ir  reuniendo  original  para  el 
quinto  tomo,  con  el  objeto  de  que  éste  no  se  retrase  tanto 
como  el  cuarto...» 

Habiéndole  propuesto  Campaner  que  se  encargase  de  la 
publicación  del  «Memorial >,  Zóbel  escribía  en  25  de  agosto 
de  aquel  año: 

«...  Yo  no  tengo  inconveniente  en  encargarme  de  la  di¬ 
rección  del  «Memorial»  desde  el  tomo  V,  como  me  propones 
en  tu  carta  del  8,  aunque  me  temo  hallar  muy  embrollada 
la  cuestión  administrativa...  Tu  idea  de  distribución  de  la 
parte  de  redacción  (tú  la  Edad  Media  y  yo  la  Antigua)  me 
place  y  la  acepto.  Yo  creo,  sin  embargo,  que  el  «Memorial», 
para  tener  vida  propia  y  sostenerse  con  las  suscripciones, 
debe  abarcar  la  Arqueología  en  general  y  constituir  des¬ 
pués  de  publicado  el  V  tomo  una  Revista  de  Arqueología  y 
Numismática  Española. . . » 

El  5  de  enero  de  1880  escribía:  «...  Llevo  la  impresión 
de  mi  Estudio  muy  adelantado  a  pesar  de  mis  muchísimas 
ocupaciones  y  continua  movilidad,  pero  la  pobreza  de  nues¬ 
tros  tipos  ibéricos  me  para  a  lo  mejor  en  muchas  ocasiones 
y  tengo  que  abrir  punzones  y  matrices  y  fundir  nuevas  le¬ 
tras.  No  dudo  que  ya  que  las  que  posee  el  «Memorial»  se  ad¬ 
quirieron  en  París,  puedan  allí  comprarse  más  ejemplares 

^  Sobre  el  hallazgo  de  Cheste,  véase  la  nota  2,  p.  150. 
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de  estas  letras  a  precio  más  económico  que  lo  que  resultan 
abriendo  nuevos  punzones,  razón  por  la  cual,  ya  que  esta 
tarde  salgo  para  París,  donde  me  detendrán  mis  negocios 
durante  quince  días,  deseo  me  escribas  al  Grand  Hotel^ 
Boulevard  Capmines,  12,  y  me  des  las  señas  del  fundidor  o 
tipógrafo  a  quien  comprasteis  los  tipos...» 


XXIX.  —  ZÓBEL  EN  MADRID 

De  nuevo  en  Madrid,  el  25  de  noviembre  escribía  a 
Campaner  sobre  el  resultado  de  las  empresas  del  Guadal¬ 
quivir  y  la  fundación  de  Villazóbel,  lo  que  no  le  impedía 
ocuparse  de  numismática: 

«...  El  Boletín  de  la  Academia  va  a  publicar  en  breve 
un  artículo  mío,  La  escritura  ibéftñca  en  la  España  Ulterior, 
que  entregué  hace  un  año  y  cuya  impresión  también  ofrecía 
dificultades  por  falta  de  tipos... > 

El  1  de  marzo  de  1881  escribía:  «...  He  hojeado  algunas 
veces  tu  Numismática  Balear ^  y  se  me  ha  ocurrido  siempre 
el  deseo  de  publicar  sobre  ese  libro  un  artículo  que  lo  haga 
conocer  en  el  extranjero  (además  de  un  extractito  en  alguna 
Revista  española)  firmándolo  yo,  pero  mi  tiempo  no  me  per¬ 
mite  estudiar  sus  detalles  con  tal  objeto,  es  decir,  con  el  de 
separar  críticamente  lo  nuevo  que  trae  de  aquello  que  ya 
era  antes  conocido  y  publicado,  especialmente  en  las  series 
segunda,  tercera  y  cuarta...» b 


Campaner  había  publicado  en  1879  su  Numismática  Balear.  Des¬ 
cripción  histórica  de  las  monedas  de  las  islas  Baleares  acuñadas  durante 
la  dominación  púnica,  romana,  árabe,  aragonesa  y  española,  Palma  de  Ma¬ 
llorca,  Pedro  José  Gelabert,  1879,  xliv  -j-  359  pp.  +  XI  láms.,  en  4°. 
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La  Última  carta  de  Zóbel  a  Campaner  —  al  menos  con¬ 
servada  en  esta  colección  —  es  de  23  de  marzo  de  aquel 
año,  1881,  fechada  en  Madrid.  En  ella  pedía  Zóbel  el  envío 
de  ejemplares  de  su  Estudio  a  París,  Berlín,  Leipzig,  Viena 
y  Londres 


XXX.  —  LOS  «MANCUSOS»  BARCELONESES 


Es  una  carta  sin  año,  pero  con  fecha  de  mes  y  día,  8  de 
octubre  —  correspondiente  por  el  texto  al  momento  en  que 
cambió  el  tratamiento  epistolar — ,  se  lee:  «...  Delgado  dice 
que  la  moneda  de  Raimundus  comes  es  una  tosca  imitación 
de  un  diñar  de  Yahya  ben  Alí,  acuñado  en  Sebta,  en  que  se 
leen  los  nombres:  Edris,  del  Príncipe  heredero,  y  Cáseme  del 
Prefecto,  pero  que  el  año  está  ilegible.  El  no  posee  tal  mo¬ 
neda,  pero  sí  la  Academia  de  la  Historia...» 


^  ^  ^ 


1  En  1878  salió  a  luz  el  Estudio  histórico  de  la  moneda  antigua  espa¬ 
ñola,  desde  su  origen  hasta  el  Imperio  Romano,  con  el  pie  de  imprenta: 
Madrid,  Talleres  Zaragozano  y  Jayme,  1878. 

Este  Estudio  ocupó  las  pp.  81  a  292  del  tomo  IV  del  Memorial  Numis¬ 
mático  Español,  y  las  láminas  IV  a  VIII  más  una  tabla  de  alfabeto.  El 
resto  del  trabajo  de  Zóbel  se  anunciaba  en  una  adrertencia  para  el  tomo  V 
del  «Memorial». 

2  Sobre  esta  moneda  véase  Botet  y  Sisó,  Les  monedes  catalanes, 
tomo  I.  En  mis  artículos  Dinares  de  Yahya  al-Mutali  de  Ceuta  y  mancusos 
barceloneses  hallados  en  Odena  (Igualada,  Barcelona),  en  Al-Andalus, 
vol.  XI  (1946),  fase.  2,  y  Hallazgos  numismáticos  musulmanes,  en  la  mis¬ 
ma  revista,  vol.  XII  (1947),  fase.  2,  y  vol.  XIV  (1949),  fase.  1,  se  añaden 
nuevos  ejemplares. 
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He  aquí,  pues,  una  correspondencia  numismática  que, 
por  una  parte,  revela  la  personalidad  de  Zóbel  de  Zangró- 
niz,  y  por  otra  pone  de  manifiesto  la  gran  labor  desarro¬ 
llada  por  los  numísmatas  españoles  del  último  tercio  del 
siglo  XIX. 


Felipe  Mateu  y  Llopis. 


■\ 


i 


Pesetas 


PUBLICACIONES  ACADEMICAS 


Breuil  (Enrique)  y  Obermaier  (Hugo).  —  La  Cueva  de 
Altamira  en  Santillana  del  Mar.  Prólogo  del  Excmo.  Se¬ 
ñor  Duque  de  Berwick  y  (k  Alba.  En  folio  mayor.  \ 

,  Edición  en  español . . . . . .  600 

Edición  en  inglés . . . . .  6(X) 

Castañeda  y  Algo  ver  (Vicente).  —  Indices  del  Boletín  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia.  Tomos  I  al  CXV  (1877- 
1944).  . 

Volumen  I:  Indice  Cronológico . .  75 

^  Volumen  II:  Indice  de  Autores. — ^De  nombres  pro¬ 
pios.  —  Geográfico.  —  De  materias.  —  De  ilus¬ 
traciones  . . . . . , .  125 

Herrera  (Antonio  de).  —  Historia  general  de  los  hechos  de 
los  castellanos  en  las  Islas  y  1  ierra  Firme  del  mar  Océa¬ 
no.  —  Publicada  por  acuerdo  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia. 

Tomos  I  a  VIII.  Cada  uno . . . : . . . .  70 

Memorial  Histórico  Español.  —  Colección  de  documentos^- 
opúsculos  y  antigüedades  y  que  publica  la  Real  Academia 


de  la  Historia. 

Tomo  XLVIII.  Floreto  de  anécdotas  y  noticias  diver¬ 
sas  recopiladas  a  mediados  del  siglo  Xyi.  Edición 

de  P.  J.  Sánchez  Cantón . .  75 

Tomo  XLIX.  De  la  Guerra  de  Granada.  Comenta- 
^  ríos  por  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  Edición 

crítica  preparada  por  Manuel  Gómez-Moreno.. .  75 

Los  demás  volúmenes  del  Ifemortó .  50 


ADVERTENCIAS 

Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  d«ben  dirigirse  a  la -Coiíser- 
jería  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  calle  del  León,  21,  Madrid,  que 
los  sirve  directamente. 

2^  La  venta  de  las  publicaciones  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
y  los  tomos  y  números  sueltos  del  Boletín,  la  tiene  cedida  en  exclusiva  la 
Corporación  a  «Ediciones  Atlas»,  Ibiza,  29,  a  cuya  Editorial  se  harán  los 
pedidos  y  serán  servidos  por  la  misma. 

3^  Los  señores  Académicos  Honorarios  y  Correspondientes  podrán 
adquirir  todas  las  publicaciones  de  la  Academia  y  el  Boletín,  por  una  sola 
vez,  con  rebaja  dcl  40  7o  en  los  precios  de  venta,  siempre  que  hagan  el  pe^ 
dido  directamente  por  escrito  y  con  su  firma  a  la  Academia,  León,  21. 

A  los  señores  libreros  se  les  hará  en  sus  adquisiciones,  tanto  por 
la  Academia  como  por  «Ediciones  Atlas»,  el  descuento  corriente  en  el  co¬ 
mercio  de  librería,  siempre  que  no  se  refieran  a  pedidos  de  señores  Acadé¬ 
micos  Honorarios  o  Correspondientes,  que  utilicen  el  derecho  consignado 
en  la '"advertencia  3®.  ^ 

5®  Los  precios  de  venta  de  las  publicaciones  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  son  los  que  figuran  en  el  Catálogo  de  obras  de  «Ediciones  Atlas»* 


PRECIO  DEL  NÚMERO  DEL  «BOLETÍN»:  40  PTAS. 


Imprenta  Maestre;  Norte,  25,  Teléf.  215620.  —  Madrid. 


o 


BOLETIN 


DE  LA 


REAL  ACADEMUA 
DE  LA  HISTORIA 


TOMO  CXXV 


ESTA  PUBLICACIÓN  SE  HACE  CON  CARGO 

-  A  LA  FUNDACIÓN  DEL  ^ - 

EXCMO.  SEÑOR  CONDE  DE  CARTAGENA 


MADRID 

TOMO  CXXV  -  CUADERNO  II 
OCTUBRE  -  DICIEMBRE  1949 


* 

SUMARIO  DE  ESTE  CUADERNO 


'  PAg8. 

Necrología  del  Excmo.  Señor  don  Antonio  Ballesteros  Beretta,  —  El 

Duque  de  Alba  . .  . . .  161 

■  «  , 

Sección  HisTómoA: 

España  en  su  historia:  II.  —  El  Duque  de  Maura, .  ........  169 

Un  drama  bajo  Felipe  II:  La  ejecución  del  espía  don  Martin  de 

Acuña.  —  F.  J.  Sánchez  Cantón  . . .  187 

Las  tribus  de  la  rornanizóción  como  base  de  la  antropología  españo¬ 
la.  —  Luis  de  Hoyos  Sáinz. . . . . . .  207 

De  cómo  los  españoles  descubrieron  la  medicina  de  los  indiós.  —  José 

Pérez  de  Barradas . . . . . . .  235 

Testamento  y  codicilo  originales  del  famoso  pintor  León  Picardo.  — 

Ismael  García  Rámila  é . . . . . . .  265 

Vaeiedades:  "  - ' 

Aportaciones  documentales  para  la  biografía  de  don  Luis  . de  Solazar 

y  Caistro.  —  f  Angel  González  Falencia . .  283 


7. 


.1? 


EXCMO.  SR.  D.  ANTONIO  BALLESTEROS  BERETTA 


CONDE  DE 


BERETTA 


TOMO  CXXV 


OCTUBEE  -  DICIEMBEE  1949 


CTJAD,  II 


BOLETIN 

DE  LA 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


NECROLOGIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR 
DON  ANTONIO  BALLESTEROS  BERETTA 

y  ^os  íntimos  sentimientos  que  llenan  nuestra  vida,  de  do¬ 
lor  muchas  veces^  pocas  de  alegría,  son  de  suprema 
dificultad  para  comunicarlos;  las  palabras,  las  frases,  los 
períodos  de  nuestros  escritos,  siempre  son  escasos  y  de  tor¬ 
pe  balbuceo  ante  la  realidad  de  lo  que  quisiéramos  decir 
como  testimonio  del  pensamiento  que  alberga  el  corazón. 

Forma  nuestra  Academia  un  todo,  en  el  que  se  reúne 
con  amoroso  desvelo  la  personal  aportación  de  cada  uno  de 
sus  miembros  para  el  cumplimiento  de  la  empresa  que  como 
propia  nos  confiara  la  Majestad  de  Felipe  V,  nuestro  Key 
Fundador.  Ahincadamente  servimos  la  tarea  de  ilustrar  la 
Historia  de  España;  los  particulares  esfuerzos  culminan  en 
la  obra  corporativa,  siempre  aleccionadora  y  noblemente 
consagrada  a  exaltar  los  valores  hispánicos.  Los  esfuerzos 
de  unos,  se  completan  con  las  aportaciones  de  los  otros;  to¬ 
dos  somos  operarios,  sirviendo  al  mismo  ideal. 

Cuando  la  muerte  llega  y  nos  arrebata  a  uno  de  nues¬ 
tros  compañeros,  junto  con  el  humano  dolor  de  la  separa¬ 
ción,  que  se  nos  lleva  mucho  de  lo  que  nos  pertenecía,  con¬ 
turba  nuestro  ánimo  la  cooperación  perdida  para  la  obra 
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académica  que  realizamos,  y  de  tan  difícil  sustitución, 
como  al  presente,  en  la  mayoría  de  las  ocasiones . 

Las  condiciones  de  caballerosidad, de  cumplido  trato,  de 
inquieta  y  expresiva  iniciativa,  con  las  que  don  Antonio 
Ballesteros  envolvía  todas  sus  actuaciones,  eran  lógica  con¬ 
secuencia  de  su  vocación,  amorosa  e  intensamente  sentida, 
con  entrega  total  de  sus  facultades  al  cultivo  de  la  Ciencia 
Histórica.  Por  penoso  que  fuera  el  camino  de  la  investiga¬ 
ción,  siempre  lo  siguió  con  buen  ánimo;  todos  los  esfuerzos 
y  las  largas  horas  de  estudio  y  de  vigilia,  las  consideró 
como  el  obligado  tributo  que  el  historiador  debe  rendir  en 
servicio  de  la  verdad  délos  hechos. 

La  larga  lista  de  sus  publicaciones,  que  al  final  inserta¬ 
mos,  consagran  su  autoridad  y  su  nombre.  En  ellas  la  base 
principal  la  constituyen  los  documentos,  que  dan  realidad  a 
las  enseñanzas  y  afirmaciones  que  contienen.  El  acierto 
máximo  de  las  obras  por  el  señor  Ballesteros  ['compuestas, 
es  el  de  mostrar  la  vida  íntima,  social,  pública  y  privada 
de  los  españoles  en  las  distintas  épocas  de  su  Historia,  rom¬ 
piendo  con  las  pesadas  normas  de  considerar  la  narración 
histórica  como  fatigosa  enumeración  de  batallas,  intrigas 
políticas  y  biografías  genealógicas  de  los  magnates  y  prín¬ 
cipes.  Ballesteros  aprovechó  sus  estudios  para  penetrar  en 
la  órbita  de  los  acontecimientos,  de  los  que  no  fué  nunca 
mero  narrador,  sino  que  explicó  el  alcance  del  fenómeno 
histórico  por  su  propia  fisiología,  aprovechó  el  conjunto  de 
datos  que  el  documento  le  suministraba  sobre  los  persona¬ 
jes  y  los  acontecimientos  para  desentrañar  su  psicología  y 
su  carácter,  cumpliendo  la  tarea  específica  del  historiador, 
en  la  cual  estriba  la  excelencia  de  su  genio  crítico.  Para 
nuestro  colega,  la  sucesión  histórica  no  era  algo  arbitrario 
y  accidental,  que  se  pudo  producir  de  cualquier  manera, 
sino  un  conjunto  de  fenómenos  lógica  y  estrechamente  en¬ 
lazados,  donde  las  causas  determinan  los  efectos,  siendo  así 
posible,  al  descubrir  aquéllas,  llegar  a  la  fórmula  de  leyes 
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científicas,  con  arreglo  a  las  cuales  debe  exponerse  el  he¬ 
cho  histórico,  utilizando  para  ello  los  recursos  del  arte,  sin 
empañar  la  verdad. 

Creo  que  en  la  época  contemporánea  serán  contados  los 
historiadores  que  hayan  realizado  empresa  semejante  a  la 
cumplida  por  nuestro  perdido  compañero,  y  que  consagra 
entre  varias  su  Historia  de  España  y  su  influencia  en  la  His¬ 
toria  Universal;  admira  el  esfuerzo  realizado  y  el  acierto 
conseguido;  la  actividad  agotadora  que  la  consecución  del 
propósito  supone  y  la  energía  con  que  se  cumple;  cualida¬ 
des  y  condiciones  que  en  don  Antonio  Ballesteros  perduran, 
hasta  en  los  inmediatos  días  a  su  muerte,  en  los  que  presa 
ya  de  la  cruel  enfermedad  que  destruyó  su  vida,  con  deno¬ 
dado  ánimo  movió  su  pluma,  y  terminaba  la  magna  biogra¬ 
fía  del  Piloto  Mayor  de  Indias,  Juan  de  la  Cosa,  consagrada 
en  público  certamen  con  eximio  galardón.  Ni  aun  muerto, 
la  Parca  pudo  arrebatarle  el  premio  de  su  docta  labo¬ 
riosidad. 

Nuestro  intenso  sentimiento  se  mitiga  considerando  que 
sus  enseñanzas  perduran  en  la  actual  obra  de  sus  numero¬ 
sos  discípulos.  Los  testimonios  recibidos  valoran  Ja  realiza¬ 
da  por  nuestro  colega,  reconociendo  su  excepcional  impor¬ 
tancia  y  la  señalada  influencia  que  su  labor  acredita  en  la 
investigación  histórica,  «reflejo  de  una  personalidad  pode¬ 
rosa,  entregada  a  un  estudio  que  podemos  decir  ha  rendido 
frutos  hasta  ahora  no  superados  en  la  historiografía  espa¬ 
ñola»,  por  lo  que  «puede  contársele  entre  los  pocos  que 
como  Menéndez  Pelayo  y  Rodríguez  Marín  fueron  grandes 
arquitectos  del  humanismo  español  y  europeo.  De  Balleste¬ 
ros  pueden  sinceramente  citarse  las  palabras  de  Horacio: 
Eregi  Monumentum  aere  perennius.  Su  Historia  de  España 
queda  para  los  supervivientes  como  un  gran  templo.  El  hu¬ 
manista  no  debe  ver  la  vida  estrechamente,  sino  con  miras 
amplias,  y  Ballesteros  tenía  ese  juicio  especial  que  no  sólo 
despierta  a  los  españoles,  sino  también  a  los  extranjeros. 
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Además  de  sus  cualidades  españolas,  había  en  él  algo  de  la 
humanística  italiana  y  ese  sentido  europeo  que  da  tanto 
valor  a  sus  libros». 

Llegó  su  muerte  «cuando  aún  podía  añadir  tanto  a  la 
ingente  labor  realizada,  y  cuando  los  estudios  de  Historia 
de  España  y  de  América  le  necesitaban  todavía  muchos 
años.  Su  falta  significará  la  pérdida  de  una  autoridad  in¬ 
apelable».  De  «la  Ciencia  y  la  Universidad  española  fué 
una  de  sus  más  grandes  glorias»,  y  «el  primero  en  plantear 
el  problema  de  la  Historia  de  España»,  poniéndonos  «mun¬ 
dialmente  a  la  altura  que  nos  corresponde  estar  gracias  a  su 
ponderación,  a  su  equilibrio,  a  su  rigor,  a  su  laboriosidad  y 
a  su  fabulosa  honradez  científica.  Especialmente  no  podre¬ 
mos  olvidar  jamás  los  españoles,  que  ha  sido  quien  ha  ac¬ 
tualizado  nuestra  Historia  de  América,  planteando  al  vivo, 
en  sus  muchos  problemas,  el  gran  problema  de  España». 

La  obra  de  don  Antonio  Ballesteros  perdurará  en  la  en¬ 
señanza  de  la  Historia,  como  perdurará  entre  nosotros  su 
recuerdo  y  nuestro  dolor  por  su  pérdida. 


El  Duque  de  Alba. 


PUBLICACIONES  DE 
DON  ANTONIO  BALLESTEROS  BERETTA 


Un  testamento  histórico.  Madrid^  1908. 

Las  Cortes  de  1252.  Madrid,  1911. 

Cuestiones  Históricas.  Metodología.  Madrid,  1913.  (En  cola¬ 
boración  con  don  Pío  Ballesteros.) 

Sevilla  en  el  siglo  XIII.  Madrid,  1913. 

Alfonso  X,  Emperador  (electo)  de  Alemania^  Madrid,  1918. 
(Discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  de  la  Historia.) 

Un  detalle  curioso  de  la  biografía  de  Alfonso  X  el  Sabio . 
Madrid,  1918. 

Historia  de  España  y  su  influencia  en  la  Historia  Universal, 
Barcelona,  1919-1941.  Diez  volúmenes.  (En  curso  la  segun¬ 
da  edición.) 

Doña  Leonor  de  Guzmán  a  la  muerte  de  Alfonso  XI.  Ma¬ 
drid,  1932. 

Itinerario  de  Alfonso  el  Sabio.  Madrid,  1935. 

Doña  Un^aca  López,  Reina  de  León,  Madrid,  1940. 

Don  Juan  el  Canciller.  Madrid,  1940. 

Datos  para  la  topografía  del  Burgos  medieval.  Burgos, 
1941. 

Historia  del  Mundo  Antiguo.  Madrid,  1941.  (En  colabora¬ 
ción  con  don  Manuel  Ballesteros.) 

Ensayos  históricos.  (Estudios  y  conferencias.)  Madrid, 
1941. 

Los  Joyeros  moros  de  Alfonso  el  Sabio.  Madrid,  1942. 
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Figuras  Imperiales.  Buenos  Aires,  1942. 

La  toma  de  Salé  en  tiempos  de  Alfonso  X  el  Salió.  Ma¬ 
drid,  1943. 

La  Reconquista  de  Murcia,  1243-1943.  Madrid,  1943. 

Cristóbal  Colón  y  el  Descubrimiento  de  América.  Barcelo¬ 
na,  1945.  Dos  volúmenes. 

Burgos  y  la  rebelión  del  Infante  don  Sancho.  Madrid,  1946. 

Don  Jugaf  de  Ecija.  Wdiúiiá, 

La  génesis  del  Descubrimiento  de  América.  Barcelona, 
1947. 

Los  restos  de  Colón.  Madrid,  1947. 

Don  Juan  Baatista  Muñoz  y  la  fundación  del  Archivo  de 
Indias.  Madrid,  1948. 

El  agitado  año  de  1325  y  un  escrito  desconocido  de  don 
Juan  Manuel.  Madrid,  1949. 


En  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
publicó  los  siguientes  informes  y  dictámenes: 

El  Fuero  de  Atienza.  Discurso  leído  en  la  Real  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando ^  como  representante  de  la  Real 
de  la  Historia  en  el  Centenario  de  A  mador  de  los  Ríos  y  de  Ma- 
drazo.  —  Un  detalle  curioso  en  la  biografía  de  Alfonso  X  el  Sa¬ 
bio.  —  Los  Merinos  Mayores  de  Asturias  y  su  descendencia.  — 
Resumen  razonado  de  Historia  de  España.  —  ¿Dónde  nació  Al¬ 
fonso  X  de  Castilla?  —  Cartas  de  don  José  o  Nicolás  de  Aza¬ 
ra.  —  Informe  sobre  la  obra  del  señor  Deleito,  «La  enseñanza 
de  la  Historia».  —  Copias  de  documentos  en  los  Archivos  espa¬ 
ñoles.  —  Informe  sobre  algunos  de  los  Documentos  utilizados 
por  don  Celso  García  de  la  Riega  en  sus  libros:  ^La  Gallega» 
y  «Cristóbal  Colón,  español».  — Ramón  Menéndez  Pidal: 
«La  España  del  Cid».  —  Doña  Leonor  de  Guzmán  a  la  muer¬ 
te  de  Alfonso  XI.  —  Efigies  de  españoles  célebres  (en  el  campo 
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de  la  Historia) j  que  dehen  ser  reproducidas  en  los  sellos  de  Co¬ 
rreos.  —  Alfonso  el  Sabio  considerado  como  historiador.  —  Car¬ 
los  V  y  sus  banqueros.  La  vida  económica  de  España  en  una 
fase  de  su  hegemonía.  Obra  del  Profesor  R.  Garande.  — 
Estudio  histórico  sobre  Hernán  Cortés. 


Son  numerosos  los  Prólogos  que  aparecen  en  multitud  de 
obras  importantísimas,  como  los  que  figuran  en  las  Relacio¬ 
nes  de  las  Embajadas  del  Conde  de  Gondomar,  publicadas  en 
la  serie:  «Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España», 
los  que  preceden  a  varios  de  los  volúmenes  de  las  Décadas 
de  Herrera,  edición  de  la  Real  Academia  de  la  Historia; 
el  de  la  traducción  española  de  la  obra  de  Brandi,  Car¬ 
los  F,  etc. 

Debe  señalarse  el  Curso  de  Historia  de  España,  en  la 
Universidad  de  la  Plata,  en  Buenos  Aires,  el  año  1931;  la 
serie  de  Conferencias  en  dicha  ciudad,  Roma,  Berlín,  Ham- 
burgo,  París,  sobre  Felipe  H,  sobre  el  Proceso  de  Antonio 
Pérez,  Carlos  II  de  Evreux,  rey  de  Navarra;  los  hijos  de 
San  Fernando,  Augusto  en  España,  Miranda,  el  precursor 
de  la  Independencia  Americana,  y  tantas  otras. 


Deja  inéditas  cuatro  magistrales  obras,  concluidas  y 
premiadas  en  públicos  concursos: 

Alfonso  XI  y  su  reinado,  galardonada  por  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia. 

Alfonso  X  el  Sabio.  En  el  certamen  conmemorativo  de 
Murcia. 

San  Fernando  III.  En  la  conmemoración  centenaria  de 
Sevilla. 
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Juan  de  la  Cosa-,  Piloto  Mayor  de  las  Indias,  En  el  certa¬ 
men  de  Santander. 

Debemos  añadir  como  monografías  preparadas,  cuyos 
materiales  había  reunido,  Los  Itinerarios  de  los  Reyes  espa¬ 
ñoles  durante  la  Edad  Media,  y  otras  varias  de  impondera¬ 
ble  importancia. 


Sección  histórica 


ESPAÑA  EN  SU  HISTORIA 


II 

IFÍ GILMENTE  se  hallará  en  las  gestas  universales  ejem¬ 
plo  ninguno  de  nación  que,  sin  ingerencias  extrañas, 
haya  atravesado,  en  lapso  tan  breve,  crisis  tan  honda  como 
la  padecida  por  España  a  comienzos  del  siglo  XVI.  Las  no¬ 
vedades  sobrevenidas  en  el  resto  del  mundo  cristiano  du¬ 
rante  los  últimos  tiempos  medievales,  repercutieron  aquí 
con  sintomático  retraso  y  tenuidad  característica.  Dimana¬ 
ban  ellas  de  causas  muy  varias:  económicas,  políticas,  so¬ 
ciales,  intelectuales  y  eticas.  Bastará  recordarlas  en  enu¬ 
meración  sucinta. 

El  comercio  con  Oriente,  franqueado  por  las  Cruzadas, 
había  atribuido  a  la  posesión  del  oro  y  de  la  plata  estima 
general,  reservada  exclusivamente  hasta  entonces  a  la  ri¬ 
queza  inmobiliaria.  Como  consecuencia  de  ello,  la  meso- 
cracia  no  combatiente,  sino  traficante,  infiuía  cada  vez  más 
en  la  resolución  de  los  negocios  públicos . 

El  uso  de  armas  artilleras  y  la  demorada  permanencia 
en  filas  de  soldados  de  profesión,  confería  a  los  Monarcas  y 
demás  Príncipes  soberanos,  un  instrumento  de  poder,  que 
auguraba  muy  próximo  el  término  de  las  rebeliones  y  aun 
de  las  autonomías  feudales. 
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La  difusión  de  textos  impresos,  propagadores  de  la  cul¬ 
tura  (vinculada  anteriormente  en  Iglesias,  Monasterios  y 
Universidades),  obligaba  a  integrar  el  adiestramiento  de  la 
selecta  clase  dirigente  con  ejercicios  intelectuales,  comple¬ 
mentarios  de  los  físicos,  únicos  indispensables  con  anterio¬ 
ridad  para  adquirir  cortesanía.  Pero  ese  renacer  de  la  semi- 
sepulta  civilización  grecorromana,  en  sus  varios  aspectos: 
jurídico,  humanístico,  literario  y  artístico,  disociaba  progre¬ 
sivamente  al  arte  y  a  la  ciencia  de  la  religión;  trastrocaba 
los  grados  en  la  escala  de  los  valores  espirituales  (como  la 
abundancia  de  dinero  en  la  de  los  materiales)  y,  contamina¬ 
da  de  soberbia  o  de  sensualidad,  posponía  a  menudo  lo  eter¬ 
no  a  lo  terrenal,  y  lo  divino  a  lo  humano. 

Una  novedad  más  reciente:  la  desaparición  de  la  Marca 
oriental  europea  del  Imperio  bizantino,  con  la  presencia  del 
Turco  en  Constantinopla,  estaba  desplazando  del  Medite¬ 
rráneo  el  centro  vital  del  Universo,  a  tiempo  en  que  los  in¬ 
ventos  científicos  abrían  a  la  navegación  exploradora  el 
Océano  tenebroso. 

Los  que  hoy  vivimos  padeciendo  otra  enésima  crisis 
histórica  de  la  humanidad,  comprendemos  bien  cómo  aque¬ 
lla  de  hace  cuatro  siglos  y  medio,  pudo  llevar  el  desconcier¬ 
to  y  la  inquietud  a  tantos  conturbados  espíritus.  Además  de 
todo  eso,  en  la  propia  recién  surgida  Monarquía  Católica  se 
estaban  planteando,  simultáneamente,  muy  arduos  proble¬ 
mas  de  reajuste  interno.  Todo  aquí  se  hallaba  asimismo  en 
crisis,  no  por  saludable  menos  desazonadora. 

Las  instituciones  políticas  de  los  antiguos  reinos  penin¬ 
sulares,  cristianos  o  moros,  se  habían  de  reajustar  a  la  alte¬ 
radísima  estructura  del  nuevo  Estado.  Los  Consejos  de  la 
Corona,  las  Cortes  regnícolas,  como  cualesquiera  otros  ór¬ 
ganos  representativos,  los  estatutos  de  Municipio  o  de  Cor¬ 
poración,  peculiares  de  cada  unidad  comarcal  un  tiempo  so¬ 
berana,  émula  de  sus  vecinas,  cuando  no  enemistada  con 
alguna  de  ellas,  se  habían  de  reformar  cuanto  lo  exigiesen 
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las  complejas  necesidades  de  la  flamante  convivencia  his¬ 
pánica. 

Ocurrió  esto  al  par  que,  con  la  culminación  en  Oranada 
de  la  epopeya  reconquistadora  del  suelo  patrio,  se  borraba 
para  siempre  el  que  fué  norte  fljo  de  las  expansiones  ver¬ 
náculas  bien  encauzadas,  extendiéndose  así  la  crisis  por 
todo  el  ámbito  nacional,  incluso  a  la  rutinaria  pero  aquieta¬ 
dora  continuidad  de  las  actividades  familiares.  Ni  el  campe¬ 
sino,  ni  el  artesano,  ni  el  hidalgo,  ni  el  segundón  de  ri¬ 
cohombre,  ni  siquiera  en  ocasiones  el  primogénito,  oteaban, 
como  hasta  poco  antes,  claramente  trazada  alguna  ruta 
consuetudinaria,  de  la  que  sólo  por  afán  aventurero  podían 
sentir  comezón  de  apartarse.  El  nuevo  orden  de  las  cosas 
públicas  repercutiendo  en  las  privadas,  obstruía,  de  una 
parte,  caminos  asendereados,  por  ejemplo,  para  magnates 
revoltosos  o  para  intrigantes  Comendadores  de  Ordenes  Mi¬ 
litares  que  soñasen  con  auparse  hasta  el  Maestrazgo,  pero 
abría,  en  cambio,  de  otra  parte,  al  mérito  personal,  pers¬ 
pectivas  deslumbradoras.  Un  segundón  cordobés  llegaba  a 
merecer  llamarse  el  Gran  Capitán;  el  hijo  de  unos  labrado¬ 
res  de  Torrelaguna  ascendía  a  Arzobispo  primado.  Cardenal 
y  Regente  del  Reino;  unos  hidalgüelos  extremeños  se  gra¬ 
duaban  en  Indias  de  Adelantados  Mayores  de  S.  M.  Ca¬ 
tólica. 

Muy  indiciario  fenómeno  de  esa  gran  mudanza  de  los 
tiempos,  estaba  siendo  el  éxodo  rural  hacia  los  núcleos  ur¬ 
banos.  No  revestía,  claro  está,  las  formas  agudas  del  actual, 
ni  se  traducía  en  forcejeo  monomaniaco  por  obtener  algún 
título  facultativo;  pero,  también  como  hogaño,  desequilibra¬ 
ba,  isócrona  y  nocivamente,  la  economía  rural  y  la  urbana. 
Quienes  se  liberaban  a  la  sazón  del  confinamiento  lugare¬ 
ño,  aspiraban  tan  sólo  a  servir  en  residencias  señoriales, 
sobre  todo  en  la  de  los  Reyes,  puesto  que  el  máximo  galar¬ 
dón  apetecible  era,  en  aquellas  circunstancias,  el  favor  de 
los  poderosos. 
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Veníase  advirtiendo,  desde  que  Isabel  y  'Fernando  co¬ 
ra  enzaron  a  reinar  dichosamente  en  paz  interna  y  victorio¬ 
sas  guerras  exteriores^  que  para  el  desempeño  de  las  funcio¬ 
nes  públicas  eran  preferidos  por  Sus  Altezas,  no  los  seño¬ 
res  de  tierras  y  vasallos,  sino  los  hombres  de  bien,  peor 
acomodados,  en  quienes  concurriesen  dotes  relevantes  de 
honradez,  talento  y  laboriosidad,  suficientemente  acredi¬ 
tadas. 

Ante  todos  ellos  se  ensanchaban  por  añadidura  las  po¬ 
sibilidades  de  medro  social  dentro  del  confín  urbano  de 
ciudades  y  villas  con  voto  en  Cortes,  donde  abundaban  los 
puestos  vacantes,  a  consecuencia  de  la  expulsión  de  los  ju¬ 
díos,  el  afincamiento  en  el  reino  de  Granada  de  los  ex  com¬ 
batientes,  los  alistamientos  para  las  guerras  de  Italia  y  la 
emigración  a  las  Indias. 

Esta  efervescencia  social  generalizada  explica  por  qué 
la  unificación  nacional  avanzó  a  raíz  de  su  inicio  con  pasos 
de  gigante,  y  adquirió  en  seguida  aquel  mismo  rango  de 
ideal  común  y  superior,  atribuido  durante  siglos  a  la  Re¬ 
conquista.  Cierto  que  subsistían  aún  varias  antiguas  fron¬ 
teras  regnícolas  y  no  tan  sólo,  ni  mucho  menos,  para  efec¬ 
tos  fiscales  de  almojarifazgo;  pero  el  Tanto  monta,  bordado 
con  primor  en  el  dosel  de  los  Reyes  Católicos,  surtía  efectos 
de  aurora  política,  representada  por  un  emblema  heráldico. 

i  Cuántas  y  cuán  atormentadoras  zozobras  hubieron  de 
aquejar,  no  obstante,  a  aquellos  mayores  nuestros!  La  an¬ 
helada  unificación  se  mantuvo  en  precario  durante  tres  hol¬ 
gados  lustros.  Las  desavenencias  regias;  el  segundo  matri¬ 
monio  de  Fernando  de  Aragón;  el  nacimiento  de  un  herede¬ 
ro;  su  rápido  malogro,  la  insania  de  doña  Juana;  la  intem¬ 
perancia  moceril  de  Felipe  el  Hermoso;  las  ignoradas  apti¬ 
tudes  de  gobierno  de  un  fraile  Regente,  significaron  sin 
duda  para  muchos  contemporáneos  de  esos  pésimos  agüe¬ 
ros  políticos  consecutivos,  una  frustración  inevitable  de  la 
feliz  coyuntura  histórica.  El  advenimiento  de  Carlos  I  a  los 
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tronos  de  sus  abuelos,  desautorizó  al  cabo  la  predicción  pe¬ 
simista,  pero  no  sin  plantear  a  aquella  España,  dinástica¬ 
mente  unificada  por  fin,  la  opción  más  peliaguda  quizá  de 
toda  su  existencia.  Los  hados  infiuyeron  en  el  éxito  final 
considerablemente  más  que  los  hombres.  ¿Qué  habría  ocu¬ 
rrido  si  éstos  o  aquéllos  hubiesen  impuesto  la  solución 
contraria? 

No  gusté  jamás  de  escribir  historia  hipotética;  pero  he 
de  reconocer  que,  en  algunas  lucubraciones  de  esa  índole, 
concurren  visos  de  probabilidad  muy  suficientes  para  hacer 
recomendable  su  exposición,  aun  cuando  sea  con  el  único 
fin  de  entregar  a  las  disputas  de  los  hombres  la  hipótesis 
que  se  juzga  más  verosímil. 

He  aquí  ahora  (tenida  en  cuenta  esa  salvedad)  mi  inter¬ 
pretación  crítica  de  aquel  período  crucial. 

Devino  España  bajo  los  Reyes  Católicos  una  gran  poten¬ 
cia  europea,  y  no  tan  sólo  en  el  orden  político,  según  lo 
acreditan  los  matrimonios  de  sus  hijos,  sino  también  en  el 
cultural,  como  lo  atestiguan  las  bibliotecas.  Luego  no  es 
aventurado  suponer  que  la  ideología  de  las  clases  altas  es¬ 
pañolas  difiriese  ya  muy  poco,  a  principios  del  siglo  XVI, 
de  la  del  resto  de  la  Cristiandad. 

Subsistían,  empero,  aquí,  dos  acusados  rasgos  diferen¬ 
ciales,  religioso  el  uno,  social  el  otro.  En  los  países  donde 
más  o  menos  sutil  e  intensamente  estaba  penetrando  la  pa- 
ganía  del  Renacimiento,  eran  cada  vez  menos  numerosas 
las  personas  cultas,  y  aun  las  pudientes,  para  quienes  la 
salvación  del  alma  continuase  siendo,  como  otrora,  el  prin¬ 
cipal  de  los  negocios  humanos. 

Entre  los  españoles,  por  el  contrario,  perduraba  casi  in¬ 
conmovible  ese  concepto  medieval,  estrictamente  cristia¬ 
no,  de  la  vida.  Ni  Afrodita  había  desplazado  aquí  a  Jesu¬ 
cristo,  ni  la  Filosofía  a  la  Teología. 

La  otra  peculiaridad  nacional  corresponde  al  signo  pro¬ 
gresivo.  Fenómeno  perceptible  dondequiera,  estaba  siendo 
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la  aparición  (con  perfiles  todavía  muy  desvaídos)  de  una 
mesocracia,  intermedia  entre  nobleza  y  plebe,  pugnante  ya 
por  compartir,  cuando  menos,  el  poder  público  con  los  des¬ 
cendientes  de  la  hegemónica  nobleza  feudal. 

Las  singularidades  de  nuestra  formación  anterior  (rese¬ 
ñadas  en  el  curso  de  este  estudio)  conferían  para  esa  lucha 
posición  inicial  ventajosísima  a  la  mesocracia  española, 
compuesta  en  su  casi  totalidad  de  simples  hidalgos  con  ha¬ 
cienda  corta.  Por  eso  no  es  quimérico  presumir  que  los  pró¬ 
dromos  de  la  revolución  debeladora  de  privilegios  aristo¬ 
cráticos,  que  en  Inglaterra  se  hicieron  esperar  hasta  el 
siglo  XVII;  en  Francia  hasta  el  XVIÍI;  en  Italia  hasta 
el  XIX,  y  en  Alemania  hasta  el  XX,  habrían  aparecido  en 
España  durante  la  primera  mitad  del  XVI,  si  la  trayectoria 
política  de  nuestra  Patria  se  hubiese  ajustado  entonces  a 
las  genuinas  directrices  nacionales. 

Sucedió  de  muy  otro  modo.  El  arribo  a  la  Península  de 
Carlos  I,  y  todavía  más  su  inmediata  partida  hacia  Alema¬ 
nia,  significaron  todo  lo  contrario.  No  pisaba  ese  Rey  nues¬ 
tro  suelo,  como  siglos  después  Felipe  V  o  Alfonso  XII,  con 
el  firme  propósito  (más  o  menos  realizable)  de  suceder  a  los 
Monarcas  antecesores  suyos  y  continuar  normalmente  la 
Historia  de  España.  Venía,  sin  recatarlo  siquiera,  a  tomar 
posesión  del  pingüe  patrimonio  materno,  viva  todavía,  aun¬ 
que  incapaz,  su  propietaria,  con  ánimo  de  valerse  de  él 
para  ascender  al  Solio  de  los  Césares.  La  España  nacional 
de  Isabel  y  Fernando  yacería  enterrada  para  siempre  con 
los  restos  mortales  del  Cardenal  Cisneros. 

Cabe  en  lo  polémico  atribuir  esa  magna  virazón,  des¬ 
viadora  definitiva  del  rumbo  hispánico,  al  azar  de  la  Fortu¬ 
na  o  al  designio  de  la  Providencia.  Lo  que  no  cabe,  sin  le¬ 
sión  enorme  de  la  verdad,  es  negar  el  hecho  del  cambio  de 
ruta,  perceptible  desde  cualquier  punto  de  vista,  ni  impu¬ 
tarlo  a  intrigas  maquiavélicas,  habiendo  sido  tan  lógicas 
sus  causas.  Los  perjudicados  disconformes  mantuvieron 
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viva  la  protesta,  y  hubo  de  dirimir  el  pleito  la  que  era  y 
sigue  siendo  última  razón  de  los  pueblos,  esto  es:  la  fuerza 
de  las  armas. 

Pocas  vicisitudes  nacionales  han  sufrido,  como  esa  del 
alzamiento  de  las  Comunidades  de  Castilla,  tergiversación 
más  deformadora  de  su  significado  auténtico. 

La  causa  vencida  fué,  como  de  costumbre,  calumniada 
por  los  historiadores  oficiales  de  la  vencedora.  Tiempo 
adelante,  no  interesó  tanto  vindicar  la  memoria  de  los  jefes 
comuneros,  como  enrolarlos,  para  fines  partidistas,  en  las 
huestes  del  liberalismo  decimonónico,  a  título  de  gloriosos 
protomártires. 

La  verdad  es,  que  las  heces  hediondas  del  légamo  so¬ 
cial,  removidas  por  aquella  guerra  civil,  se  distribuyeron, 
como  de  sólito,  entre  los  dos  bandos,  dejando  salvas  en  uno 
y  otro  la  buena  fe  y  la  rectitud  de  intención,  no  acaso  de 
los  más,  pero  sí  de  los  mejores.  Los  móviles  patrióticos  jus¬ 
tificativos  del  alzamiento  anticesáreo,  difirieron  muy  poco 
de  los  del  ulterior  antinapoleónico,  con  la  disimilitud  nota¬ 
ble  de  que  mientras  el  nacionalismo  comunero  tuvo  raigam¬ 
bre  ideológica  tradicional,  la  del  doceañista  se  comprobó 
tan  exótica  y  ultrapirenaica  como  la  del  imperialismo  vic¬ 
torioso  o  la  del  mismísimo  afrancesamiento  colaboracio¬ 
nista. 

Escasa  atención  ha  solido  prestar  la  crítica  histórica  a 
otro  aspecto  del  asunto,  para  mí  mucho  más  atrayentemen¬ 
te  enigmático.  ¿Por  qué  ese  litigio  español  entre  mesocracia 
y  aristocracia,  tan  análogo  a  los  que  en  el  resto  de  Europa 
perduraron  durante  centurias,  fué  dirimido  aquí  para  siglos 
en  la  sola  batalla  de  Villalar,  estratégicamente  mediocre? 
A  mi  juicio  por  estas  dos  principales  razones:  la  primera, 
porque  la  sanción  punitiva,  ni  demorada,  ni  inmoderada,  se 
completó  hábilmente  con  una  transacción  política,  asimis¬ 
mo  sagaz  y  rápida,  donde  quedaron  indemnes  las  esencias 
castellanas  justificadoras  del  movimiento;  la  segunda,  por- 


176 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


que  las  ulteriores  generaciones  mesocráticas  hallaron  en  la 
expansión  ultramarina  un  derivativo  de  sus  energías  po¬ 
tenciales^  muy  más  grato  y  provechoso  que  la  reanudación 
de  querellas  internas. 

Procuraré  sintetizar  temas  tan  vastos  en  conclusiones 
estrictas. 

¿Cuál  fué  en  puridad  el  clamor  político  de  la  Castilla 
comunera?  El  de  siempre,  desde  sus  primeros  vagidos  histó¬ 
ricos:  preponderancia  o  aislacionismo.  Se  aquietó  pronto, 
porque  tuvo  en  seguida  fundadas  esperanzas  de  continuar 
siendo  hegemónica.  No  me  he  entretenido  nunca  en  escla¬ 
recer  si  Carlos  V,  juvenilmente  germánico,  se  españolizó 
más  o  menos  en  el  curso  de  su  madurez.  El  acertijo  me  pa¬ 
rece  pueril,  porque  no  puede  llegar  a  ser  gvan  estadista 
quien  no  supedite  sus  afectos  íntimos  a  las  necesidades  de 
la  gobernación. 

Pues  bien;  cuando  el  Key  Emperador  se  halló  de  retorno 
en  nuestra  Península,  estaba  ya  firmemente  persuadido  de 
que  no  podría  reinar,  ni  menos  imperar,  sin  el  abnegado 
concurso  que  en  hombres,  y  sobre  todo  en  dinero,  le  prestase 
Castilla.  Todos  sus  restantes  dilatados  dominios  se  le  mos¬ 
traban  harto  más  fecundos  en  conflictos  que  en  auxilios.  La 
creciente  preponderancia  castellana  en  los  Consejos  de  la 
Corona  cesárea,  dimanó  por  consiguiente  de  un  dictado  de 
la  realidad,  no  de  una  personal  preferencia  augusta. 

Pero  experimentaba  también  el  César  que  ese  concurso 
indispensable  sólo  se  conseguía  entusiasta  cuando  se  le  re¬ 
clamaba  invocando  razones  de  conciencia;  los  oportunis¬ 
mos  de  la  conveniencia  política,  capaces  de  estimular  por  sí 
solos  a  italianos,  alemanes  y  flamencos,  influían  muy  poco 
en  el  ánimo  español,  dispuesto,  en  cambio,  a  enfrentarse, 
incluso  con  la  soberanía  temporal  del  Pontífice,  en  servicio 
de  los  intereses  ecuménicos  de  la  Cristiandad.  Las  llama¬ 
das  máximas  de  Carlos  V,  se  atuvieron  a  ese  criterio,  y  por 
esa  razón  perduraron  teóricamente  incólumes. 
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No  ocurrió  lo  propio  en  el  resto  del  Imperio.  Fernando  I 
(nieto  asimismo  de  los  Keyes  Católicos)  las  dió  de  lado  en 
seguida^  y  Maximiliano  II  las  contrarió  abiertamente,  pues¬ 
to  que  vivió  y  murió  profesando  la  transaccional  Confesión 
de  Augsburgo. 

Unicamente  los  descendientes  españoles  del  César  se 
mantuvieron  fieles  a  sus  máximas  basta  la  cuarta  ‘genera¬ 
ción,  incluso  cuando  la  inmediata  conveniencia  política 
aconsejaba  soslayarlas  o  derogarlas-  La  ideología  funda¬ 
mental  española  tornó  a  diferir  sustancialmente  de  las  de¬ 
más  europeas. 

Agustín  Amezúa,  en  su  recién  aparecida  Isabel  de  Va- 
lois,  nos  descubre  el  asombro  que  refieja  la  correspondencia 
autógrafa  de  Catalina  de  Médicis,  luego  de  advertir  en  el 
curso  de  las  pláticas  mantenidas  en  Bayona,  cuán  radical¬ 
mente  habían  transformado  unos  breves  años  de  matrimo¬ 
nio  con  Felipe  II,  las  convicciones  que  ella  inculcó  a  la 
hija  más  dócil  y  mejor  educada  de  toda  su  prole.  Para  la 
Eeina  madre  de  Francia,  los  asuntos  religiosos  seguían 
siendo  piezas  movibles  a  voluntad  sobre  el  tablero  político. 
Para  la  Reina  consorte  de  España,  eran  casos  de  concien¬ 
cia  que  ponían  en  riesgo  de  perdición  el  alma  de  los  Prín¬ 
cipes.  Problema  de  conciencia  no  político,  ni  menos  econó¬ 
mico,  fué  para  Felipe  III  la  expulsión  de  los  moriscos.  Pro¬ 
blemas  de  conciencia  fueron  para  Felipe  IV  (tan  fiaco  ante 
las  tentaciones  de  la  carne)  cuantas  guerras  emprendió 
durante  su  reinado,  como  nos  lo  revelan  sus  cartas  a  Sor 
María.  Problemas  de  conciencia  robustísima  (no  asistida, 
por  desgracia,  de  entendimiento  ni  de  voluntad  compara¬ 
bles)  fueron,  en  fin^  para  Carlos  II  las  cláusulas  sucesorias 
de  sus  varios  testamentos. 

Conste  que  no  enjuicio  ahora  la  superioridad  moral,  ni 
encarezco  el  acierto  político  de  los  Monarcas  propios  sobre 
los  extraños.  Afirmo  tan  sólo  que  el  criterio  ético  a  que  ajus¬ 
taron  aquéllos  sus  resoluciones,  difirió  en  absoluto  del  que 
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aplicaron  a  las  suyas  respectivas,  Enrique  VIII  e  Isabel 
Tudor,  Francisco  I,  Enrique  IV  y  Luis  XIV,  varios  Pontífi¬ 
ces  romanos  de  la  época  y  el  mismísimo  Emperador  Leopol¬ 
do,  el  más  sinceramente  devoto  de  los  Habsburgo  alemanes. 
Subsisten  aún  de  esa  antinomia  psicológica,  testimonios 
monumentales.  Felipe  II  erigió  a  Dios  en  El  Escorial  un 
Monasterio,  donde  reservó  para  sí  una  celda  y  un  nicho. 
Luis  XIV  edificó  en  Versalles  un  palacio  para  sí,  donde  re¬ 
servó  a  Dios  la  pieza  única  del  oratorio. 

El  dispar  clima  moral  se  patentizaba  existente  entre  los 
súbditos,  tanto  como  entre  los  Soberanos.  España  era  ya 
la  única  gran  nación  donde,  por  consenso  común,  se  seguía 
recabando  el  dictamen  de  los  teólogos  en  negocios  de  Esta¬ 
do  y  aun  de  Administración  pública.  Unicamente  nuestras 
clases  populares,  entre  todas  las  europeas,  continuaban 
siendo  capaces  de  desentrañar  las  sutilezas  místicas  de  los 
Autos  Sacramentales,  que  perduraban  aquí  como  espec¬ 
táculo  callejero  dilectísimo.  Las  crónicas  coetáneas  del 
Auto  de  fe  de  Madrid,  celebrado  en  fecha  tan  tardía  como  la 
de  1680,  evidencian  aún  al  Santo  Oficio  de  la  Inquisición, 
cordial  y  efusivamente  compenetrado  con  todos  los  mora¬ 
dores  de  la  villa  y  Corte,  desde  Ministros  y  próceros,  hasta 
picaros  y  maleantes. 

Pues  bien,  fué  cabalmente  esa  España,  perfilada  así  por 
su  historia,  la  que  logró  alcanzar  esplendores  de  Imperio, 
aurórales  de  hierro  y  vesperales  de  oro.  El  castellano  llegó 
a  ser  por  entonces  la  lengua  viva  más  hablada  en  todo  el 
orbe;  se  hubieron  de  traducir  a  nuestro  idioma  cuantas 
obras  aspiraban  a  obtener  difusión  editorial  no  estricta¬ 
mente  erudita;  los  conceptos  vernáculos  del  honor,  la  leal¬ 
tad  y  la  hidalguía,  inspiraron  tanto  respeto  como  nuestros 
Tercios,  puesto  que  nadie  osó  zaherir  públicamente  a  los 
unos  hasta  que  se  hizo  notorio  el  desmedro  táctico  de  los 
otros;  se  remedaron  simultáneamente,  allá  o  acullá,  nues¬ 
tros  dichos,  nuestros  usos,  nuestras  modas  y  hasta  nuestros 
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defectos;  en  el  cuasi  rural  villorrio  madrileño,  se  abrió  una 
calle  y  se  edificó  una  plaza,  denominadas  mayores,  porque 
alardeaban  de  serlo  efectivamente  en  el  mundo;  concurrie¬ 
ron  a  ellas  Príncipes  o  Embajadores  de  todas  las  Cortes  ex¬ 
tranjeras,  visitantes  y  turistas  de  muy  remotas  proceden¬ 
cias,  al  par  que  los  palacios  de  nuestros  Reyes  y  magnates 
se  alhajaban  con  las  más  preciosas  obras  del  arte  y  las  más 
preciadas  del  lujo;  los  gacetilleros  de  la  época,  puestos  en 
trance  de  hallar  algún  parangón  para  la  capital  de  nuestra 
monarquía,  desdeñaron  el  espacio  y  se  remontaron  en  el 
tiempo  nada  menos  que  hasta  Babilonia;  la  insólita  super¬ 
abundancia  de  ingenios,  que  dió  ocasión  al  apelativo  de 
siglo  de  oro,  corresponde  también  al  ambiente  imperial  de 
una  metrópoli  del  Universo. 

Pero  el  Imperio  propiamente  dicho  se  frustró,  a  pesar 
de  todo  ello,  porque  su  positiva  realización  imponía  lograr 
antes  cuatro  magnos  empeños,  descomunales  todos,  e  in¬ 
asequibles  sin  remedio,  si  se  acometían  sincrónicamente, 
salvo  para  la  Omnipotencia  divina.  Eran  éstos:  1°,  recons¬ 
tituir  en  la  Península,  como  dejo  dicho  arriba,  un  único  Es¬ 
tado  nacional;  2®,  formar,  con  elementos  todavía  más  hete¬ 
rogéneos  (alemanes,  austríacos,  italianos,  holandeses,  fla¬ 
mencos,  borgoñones  e  hispánicos),  una  Comunidad  de  na¬ 
ciones,  regidas  por  un  solo  cetro  y  prácticamente  irresisti¬ 
ble;  3°,  explorar,  conquistar  y  avalorar  todo  un  mundo  re¬ 
cién  descubierto;  y  4°,  disponer  de  un  poderío  naval  que 
garantizase  también  el  dominio  efectivo  sobre  los  mares. 

Carlos  V  fracasó  en  el  segundo;  su  hijo  y  sucesor  en  el 
cuarto.  Ya  fué  maravilla  que  dentro  del  plazo  relativa¬ 
mente  corto  de  esos  dos  reinados,  quedara  reconstituida  Es¬ 
paña  e  incorporadas  a  su  Corona  todas  las  Indias  orientales 
y  occidentales.  Esta  última  hazaña,  realizada  a  medias 
con  Portugal,  basta  para  inmortalizar  el  nombre  de  un  pue¬ 
blo  en  los  fastos  de  la  Historia  humana. 

Ni  aun  los  más  obcecados  detractores  de  la  Hispanidad, 
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han  podido  desmentir  fehacientemente  estos  dos  hechos  in¬ 
conmovibles:  que  los  conquistadores  españoles  guerrearon 
flanqueados  por  teólogos  y  juristas,  a  quienes  incumbía  la 
misión  de  interpretar  y  hacer  cumplir  las  leyes  divinas  y 
humanas;  y  que  nuestra  explotación  colonial  no  se  practicó 
directamente  por  el  Estado,  ni  se  encomendó  siquiera  a 
Compañías  privilegiadas,  sino  que  se  redujo  a  gravar  la  ri¬ 
queza  obtenida  con  una  parte  alícuota,  rara  vez  superior 
al  20  por  100,  tipo  de  imposición  considerablemente  más 
bajo  que  el  adoptado  hoy  dondequiera  para  gravámenes  de 
renta. 

Si  entre  los  descubrimientos  de  Colón  y  nuestra  incorpo¬ 
ración  a  la  Comunidad  de  naciones  hubiese  mediado,  cuan¬ 
do  menos,  un  siglo,  ni  el  éxodo  emigratorio  habría  necesi¬ 
tado  ser  tan  extenuante,  ni  las  exigencias  del  Erario  tan 
agotadoras.  Los  mesócratas  españoles,  no  reclamados  con 
urgencia  y  simultaneidad  desde  el  Viejo  y  desde  el  Nuevo 
mundo  para  menesteres  de  Imperio,  habrían  defendido  den¬ 
tro  de  la  Península  sus  legítimos  intereses  de  clase,  en  nú¬ 
mero  suficiente  para  impulsar  la  saludable  evolución  social 
aquí  interrumpida.  Las  primeras  remesas  de  las  Indias  ha¬ 
brían  fortalecido  nuestro  Tesoro,  en  vez  de  pasar,  inmediata 
y  casi  íntegramente,  a  las  arcas  de  los  banqueros  del  Em¬ 
perador;  habrían  aprovechado  en  parte  considerable  a  la 
agricultura,  la  industria,  el  comercio,  la  navegación  o, 
cuando  menos,  las  obras  públicas  nacionales,  y  no  casi  ex¬ 
clusivamente  a  nuestro  fugaz  predominio  imperial. 

Una  Monarquía  católica  que  en  el  curso  de  esa  hipotéti¬ 
ca  centuria  hubiese  alcanzado  más  robusta  unidad,  más 
orgánica  estructura,  mejor  ordenada  economía,  herramen¬ 
tal  más  adecuado  para  la  producción  de  riqueza  y  reservas 
más  cuantiosas  para  gastos  imprevistos,  quizá  no  lograra 
tampoco  reconstituir  el  Imperio  continental  romanogermá- 
nico,  pero  sí,  muy  verosímilmente,  adelantarse  a  Inglaterra 
en  la  formación  del  oceánico.  Aun  fallido  también  ese  em- 
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peño,  no  habría  quedado,  a  consecuencia  de  él,  arrumada 
y  contrahecha. 

El  tópico  manido  que  atrbuye  ese  desastre  imperial  al 
absolutismo  de  los  Austria  es  una  necedad  progresista  in¬ 
admisible  para  la  crítica  histórica  moderna.  Los  Ministros 
de  sus  Consejos,  castellanos,  aragoneses,  italianos,  flamen¬ 
cos  y  portugueses,  estaban  más  capacitados  para  repre¬ 
sentar  en  conjunto  a  la  Monarquía,  que  no  los  Procura¬ 
dores  en  Cortes  de  Castilla,  portavoces  no  siempre  genuinos 
del  desmedradísimo  estado  llano^  subsistente  en  docena  y 
media  de  ciudades  o  villas.  Se  reclutaban  aquellos  perso¬ 
najes  entre  los  encanecidos  en  el  ejercicio  de  la  diplomacia, 
la  guerra,  el  sacerdocio,  la  magistratura  togada,  la  admi¬ 
nistración  covachuelesca  o  el  manejo  de  los  caudales  públi¬ 
cos,  e  interveían  en  los  negocios  de  la  gobernación  con 
autoridad,  pericia  y  eficacia,  raras  veces  superadas,  no  ya 
en  las  Cortes  medievales,  sino  hasta  en  los  Parlamentos 
modernos.  Lo  único  que  efectivamente  se  quebró  en  los 
Consejos  de  S.  M.  Católica,  fué  el  resorte  indispensable 
para  regular  con  prudencia  y  justicia  los  gastos  públicos, 
porque  ninguno  de  los  órganos  constitucionales  tenía  la  mi¬ 
sión  específica  de  representar  y  amparar  los  intereses  del 
<iontribuyente.  Las  concienzudas  investigaciones  de  Ramón 
Carande,  que  acaban  de  salir  a  luz,  hacen  el  punto  incon¬ 
trovertible. 

Pero  ese  fenómeno  histórico  se  ha  reproducido  tantas 
veces,  entre  tal  variedad  de  gentes  y  de  latitudes,  que  su 
explicación  se  contiene  en  esta  perogrullada:  «donde  y 
cuando  quiera  que  la  autoridad  y  la  libertad  no  se  dosifican 
adecuadamente  a  las  circunstancias  de  lugar  y  de  tiempo, 
los  regímenes  democráticos  conducen  a  la  anarquía,  y  los 
autoritarios  a  la  bancarrota». 

El  régimen  de  clase  única,  tributariamente  privilegiado, 
se  instauró  en  España  por  consenso  común,  después  de  Vi- 
llalar,  y  no  tropezó  con  oposición  ostensible  hasta  el  si- 
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glo  XIX.  ¿En  quién  se  habrían  podido  apoyar  los  Monarcas 
para  imponer  a  sus  Ministros,  durante  la  forja  de  un  Impe¬ 
rio,  parsimonia  económica  y  mesura  fiscal?  Los  pecheros, 
dignos  de  mejor  fortuna,  abrumados  hasta  lo  insufrible  por 
gabelas  que,  en  buena  parte,  no  alcanzaban  a  los  dirigentes, 
se  esforzaron  por  lograr  el  emancipador  ascenso  jerárquico 
lejos  del  terruño  natal  o,  sin  desplazamiento  incómodo, 
pero  también  a  la  deshilada,  procuraron  granjear,  con  más 
habilidad  que  esfuerzo,  algún  privilegio  eclesiástico  para 
su  persona,  o  nobiliario  para  su  familia. 

No  hubo  aquí  caudillos  demagógicos  a  lo  Savonarola  o 
a  lo  Masanielo,  ni  siquiera  tribunos  de  la  plebe  peninsular 
a  lo  Fray  Bartolomé  de  las  Casas.  Pero  no  sólo  no  se  motejó 
de  tiranos  a  los  Reyes,  sino  que  el  pueblo,  y  hasta  el  popu¬ 
lacho,  recurrieron  a  ellos  en  trances  difíciles  y  los  aclama-^ 
ron  de  continuo  como  a  sus  más  indefectibles  amparadores. 

El  cambio  de  dinastía,  coincidente  con  el  de  siglo,  em¬ 
peoró  sin  remedio  la  situación.  Salvó  por  de  pronto  el  cuer¬ 
po  defectuosamente  constituido  de  la  Monarquía,  del  des¬ 
cuartizamiento  que  le  amenazaba,  y  a  cuya  evitación  supe¬ 
ditaron  el  texto  de  la  ley  sucesoria,  así  Carlos  II  como,  ini¬ 
cialmente,  la  casi  totalidad  de  sus  súbditos.  Pero  ese  reparto 
de  la  herencia  española  era,  en  lo  humano,  el  único  arbitrio 
capaz  de  mantener  tranquila  a  Europa;  y  como  no  pudo 
menos  de  sobrevenir  la  contienda  internacional,  se  desató 
también  la  guerra  civil,  contenida  hasta  entonces. 

Quedó  vencedor  el  candidato  de  Castilla,  la  cual  conso¬ 
lidó  su  hegemónico  prevalecimiento  con  reformas  antifora-. 
les,  centralistas  o  asimilistas.  Resurgió  España  mutilada 
en  su  territorio,  no  en  verdad  vasalla  de  Francia,  pero  me¬ 
nos  aún  continuadora  del  Imperio  o  revividora  de  la  Mo¬ 
narquía  tradicional.  Se  había  enervado  su  espíritu  y  se 
desvertebraba  por  ende  su  deforme  cuerpo  social. 

La  conciencia  dejó  de  tener  voz  en  el  Aula  regia,  en  las 
Secretarías  del  Despacho,  en  los  salones  aristocráticos,  en 
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las  oficinas  y  en  las  plazas  públicas;  siguió  hablando  cuan¬ 
do  más  (y  cada  día  menos)  en  la  intimidad  hogareña  de  la 
familia.  No  la  escuchó  ciertamente  Felipe  V  para  empren¬ 
der  las  guerras  que  le  fueron  sugeridas  en  su  segundo  tála¬ 
mo;  no  fué  ella  quien  dictó  la  expulsión  de  los  jesuítas  al 
deyoto  y  hasta  beato  Carlos  III;  menos  todavía  intervino 
en  las  querellas  domésticas  entre  Carlos  IV  y  Fernando  VII, 
o  en  las  pláticas  de  entrambos  con  Napoleón. 

Los  Gobiernos  de  la  Monarquía  aburguesada,  burocrati- 
zaron  cuanto  les  fué  posible  la  Administración,  la  Iglesia, 
el  Ejército,  las  Letras  y  hasta  las  Artes;  pero  como  el  ser¬ 
vicio  del  Eey  siguió  siendo,  comúnmente,  antepuesto  a 
cualquier  otro  género  de  trabajo  por  lucrativo  que  fuese,  no 
llegó  a  existir  tampoco  entonces  la  burguesía  social.  El  oro 
y  la  plata  de  América  remansaron  ya  con  insólita  frecuen¬ 
cia  en  las  arcas  de  nuestro  Tesoro;  se  les  dilapidó  con  lar¬ 
gueza  en  obras  publicas  y,  con  astucia,  en  pan  y  toros;  pero 
no  se  les  utilizó  debidamente,  ni  aun  entonces,  para  sanear 
o  vigorizar  la  Economía. 

Nos  sorprendió  así,  triunfante  y  expansiva  al  otro  lado 
del  Pirineo,  aquella  misma  revolución  igualitaria,  de  la  que 
estuvimos  a  punto  de  ser  afortunados  iniciadores.  Sazonada 
aquí  posteriormente,  pero  todavía  a  tiempo,  con  el  concurso 
de  elementos  autóctonos,  habría  surtido  quizá  efectos  salu¬ 
dables;  elaborada  lejos,  con  ingredientes  extraños,  e  inge¬ 
rida  a  la  fuerza,  pareció  a  muchos  españoles  pócima  vene¬ 
nosa.  No  se  contuvo  empero  el  ímpetu  invasor,  porque  el 
crítico  lejano  o  superficial  interpretaba  nuestra  decadencia 
política  como  signo  infalible  de  senil  impotencia  colectiva. 
Napoleón  esperó  de  su  hermano  José,  considerablemente 
más  que  había  esperado  Luis  XIV  de  su  nieto  Felipe.  Su 
condición  natal  le  impedía  comprender  que  si  los  españoles 
carecíamos  ya  efectivamente  de  un  ideal  común,  análogo  a 
los  perdurables  aquí  a  través  de  las  vicisitudes  de  la  Re¬ 
conquista,  la  unificación  nacional  y  el  conato  del  Imperio, 
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conservábamos  todavía  operantes,  con  potencialidad  insos¬ 
pechada,  nui^stras  virtudes  congénitas.  La  invasión  artera 
hizo  resurgir  un  nuevo  ideal,  el  de  la  independencia,  y  dió 
inmediata  opotunidad  al  espléndido  reflorecimiento  de  las 
mejores  cualidades  hispánicas, 

Con  el  retorno  de  Fernando  el  Deseado,  quedó  plenamen¬ 
te  satisfecho  ese  flamante  ideal  de  la  nación,  y  no  se  reem¬ 
plazó  ya  con  ningún  otro. 

Se  acentuó  en  cambio  el  proceso  desintegrador  de  las 
esencias  peculiares,  porque  el  avance  de  las  ideas  exóticas 
había  sido  mucho  más  amplio,  consistente  y  duradero  que 
el  de  las  armas  napoleónicas.  No  subsistió  incólume  ningu¬ 
no  de  los  antañones  conceptos  básicos;  al  de  la  Fe  se  opu¬ 
sieron  disidencias  ateas  o  masónicas,  ya  que  no  dogmática¬ 
mente  heterodoxas;  al  de  la  Patria,  el  secesionismo  colonial, 
el  separatismo  esporádico  en  algunas  regiones  peninsulares 
y  el  internacionalismo  clasista  en  los  programas  de  algu¬ 
nos  partidos  obreros;  al  de  la  Monarquía,  una  querella  di¬ 
nástica,  primero,  y  después  la  negación  radical  republica¬ 
na;  al  de  la  Libertad  (que  alardeaba  de  no  ser  nuevo,  sino 
tradicional  redivivo)  una  intolerancia  difusa  y  cerril,  que 
hizo  imposible  no  sólo  el  ajuste  de  alguna  duradera  tran¬ 
sacción  constitucional,  sino  la  simple  convivencia  pacíflca 
de  los  españoles. 

Dialogaron  sucesivamente  a  tiros:  insurrectos  ultrama¬ 
rinos  y  ejércitos  metropolitanos;  apostólicos  y  liberales; 
soldados  de  la  Guardia  Real  y  milicianos  nacionales;  car¬ 
listas  y  cristinos,  isabelinos  o  alfonsinos;  republicanos  y 
monárquicos;  huelguistas  revolucionarios  y  fuerzas  públi¬ 
cas;  soviéticos  y  antisoviéticos.  Los  anticlericales  asesina¬ 
ron  frailes  y  curas;  los  comunistas,  además,  burgueses,  me- 
sócratas  y  aun  proletarios  que  no  compartían  sus  ideas. 
Durante  todo  ese  lapso  final  de  nuestra  Historia,  se  aseguró 
(salvo  en  breves  intervalos)  la  defensa  del  orden,  con  el 
único  arbitrio  de  mantener  las  garantías  de  la  libertad  ciu- 
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dadana,  constitucionalmente  suspensas  o  dictatorialmente 
suprimidas. 

Los  jóvenes  de  las  generaciones  coetáneas  tuvieron 
siempre  fundados  motivos  para  recelar  que  el  régimen  a  la 
sazón  vigente  no  lograría  sostenerse  en  pie  hasta  su  an¬ 
cianidad,  y,  con  muy  contadas  y  heroicas  excepciones,  se 
abstuvieron  cautos  de  consagrar  su  vida  a  empresas  de  re¬ 
muneración  problemática,  a  trabajos  pacientes  de  investi¬ 
gación,  a  especulaciones  o  experimentos  de  ciencia  pura  o 
al  cultivo  del  arte  por  el  arte,  actividades  todas  ellas  tan 
incompatibles  con  la  inestabilidad  de  las  instituciones  polí¬ 
ticas,  como  la  mismísima  educación  cívica,  que  ha  de  ser 
postulado  pedagógico  primario  en  cualquier  país  de  régi¬ 
men  liberal. 

Adopté  al  comienzo  de  este  rápido  examen  sintético,  el 
título  y  el  símil  escogidos  por  Américo  Castro;  concluiré  di¬ 
ciendo  que  España  en  su  Historia  se  me  representa,  efecti¬ 
vamente,  como  un  río  caudal  de  enrevesado  curso  y  cauce 
accidentadísimo.  El  perfil  de  sus  niveles  se  advierte  tan 
irregular  como  el  volumen  de  sus  afiuencias,  aunque  uno  y 
otro  hayan  sido  y  sean  susceptibles  de  mejoramiento. 

Saltos  magníficos  alternan  con  meandros  míseros,  y  los 
efectos  de  las  crecidas  suelen  ser  devastadores. 

El  río  nacional  continúa  preguntándose  si  discurre  o  no 
por  donde  debiera;  pero  la  respuesta  incumbe  a  los  españo¬ 
les,  y  las  reformas  rectificadoras  dependen,  en  primer  tér¬ 
mino,  de  la  buena  voluntad  colectiva. 

El  Duque  de  Maura. 


Moriera  y  agosto  de  1949 . 
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UN  DRAMA  BAJO  FELIPE  II: 

LA  EJECUCION  DEL  ESPIA  DON  MARTIN  DE  ACUÑA 


J-Jabrá  lectores  que,  leído  el  título,  busquen  la  fecha  de 
estas  páginas,  suponiéndolas  reimpresión  de  un  texto 
del  siglo  XIX;  y  hasta  habrá  quien  recuerde  la  obra  del  co¬ 
mediógrafo  francés  Georges  Porto-Riche,  Un  drama  sous  PJii- 
lijppe  //.  Las  tintas  oscuras  con  que  se  ha  dibujado  la  figura 
del  Rey  se  han  ido  aclarando  desde  Gachard  hasta  nuestros 
ilustres  compañeros  el  doctor  Marañón  y  el  señor  Amezúa; 
y  la  luz  proyectada  por  tan  beneméritos  historiadores  ha 
dado  a  la  sombra  del  Monarca  relieve  humano.  No  pretendo 
acumular,  de  nuevo,  perfiles  siniestros  en  el  contorno  del 
^Prudente,  sino  aducir  un  episodio  emocionante  descrito  en 
papel  que,  por  fortuna,  no  recogieron  sus  enemigos  jurados. 

Hoy  poseemos  elementos  para  estimar  el  hecho  serena¬ 
mente,  como  cumplimiento  secreto  de  una  sentencia,  secre¬ 
ta  también,  porque,  más  que  la  ejemplaridad,  importaba  el 
escarmiento;  práctica  judicial  no  insólita  en  ninguna  nación 
en  aquella  época. 

El  documento  que  exhumo  se  guarda  en  nuestra  Biblio¬ 
teca  y  está  encuadernado  en  el  volumen  de  «Varios»  que 
contiene  el  Floreto  que  publiqué  en  el  tomo  XLVIII  del  «Me¬ 
morial  Histórico»,  pero  no  es  ejemplar  único;  en  la  Nacio¬ 
nal  hay,  por  lo  menos,  tres  copias  h 

^  En  los  manuscritos  nos  2.058,  3.092  y  6.662. 
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Es  la  Relación  que  el  P.  Collantes,  de  la  Compañía  de  Je¬ 
sús,  escribe  al  P.  G-il  González,  provincial  de  la  de  Toledo,  y 
que  después  pasó  a  gobernar  la  de  Andalucía,  refiriéndole 
con  minuciosidad  morosa  la  muerte  de  don  Martín  de  Acuña. 

Discrepan  los  manuscritos  respecto  al  nombre  del  P.  Co- 
llantes  llamándole,  el  nuestro,  Francisco,  y  Cristóbal  los  de¬ 
más  consultados.  Que  manejaba  el  castellano  diestramente 
y  que,  con  dotes  literarias,  sabía  graduar  los  efectos  del 
relato,  se  comprobará  en  la  lectura  de  su  carta.  Sin  embar¬ 
go,  no  he  conseguido  noticia  de  otros  escritos  suyos,  ni  figu¬ 
ra  en  la  Bihliotheca  Nova  de  Nicolás  Antonio  ni  en  más  mo¬ 
dernos  repertorios  ^ .  La  sólida  formación  humanística  de 
los  miembros  de  la  Compañía  y  el  conocimiento  de  las  pa¬ 
siones  humanas,  obtenido  en  el  confesonario,  acaso  le  bas¬ 
taron  para,  sin  ser  propiamente  un  literato,  acertar  en  la 
pintura  del  cuadro  sombrío  que  luego  contemplaremos. 

Una  de  las  copias  de  la  Biblioteca  Nacional  sigue  a  la 
narración  que,  con  el  encabezamiento  Historia  notable,  re¬ 
fiere  la  vida  de  don  Martín^.  Pocas  novelas  del  tiempo 
aventajan  en  interés  al  de  sus  páginas,  escritas,  además, 
con  sencillez  y  brevedad,  impregnadas  del  sabor  del  caste¬ 
llano  en  su  mejor  sazón.  Podrá  fecharse  en  el  primer  dece¬ 
nio  del  XVII. 

La  Historia  notable  permanece  inédita  y,  quizá,  en  otra 
ocasión,  procure  publicarla.  La  aprovechó  don  Fernando 

^  Tampoco  consta  en  ninguna  de  las  siete  voluminosas  partes 
de  la  Bibliotheque  des  écrivains  de  la  Oompagnie  de  Jésus,  por  Augustin 
y  Alois  de  Backer  (Liége,  1853-1861).  Un  Francisco  Collantes  publi¬ 
có  en  Zaragoza,  en  1617-1618,  Divina  predicación  del  soberano  Rey  cons¬ 
tituido  sobre  el  Monte  Santo  de  Sión  (Palau,  Manual  del  librero  hispano¬ 
americano.  Barcelona,  1924.  Tomo  II,  p.  242):  no  sé  si  fué  jesuíta. 

2  El  manuscrito  n°  6.662.  Se  divide  en  nueve  capítulos.  La  carta 
del  P.  Collantes  va  en  este  manuscrito  dirigida  al  Maestro  Deza;  se^ 
guramente  es  el  jesuíta  complutense  P.  Alfonso  Deza,  que  murió  en 
Toledo  en  1589,  autor  del  tratado  De  la  oración  mental,  que  se  impri¬ 
mió  en  Lima. 
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Ruano  Prieto  en  un  largo  artículo  de  la  Revista  contemporá¬ 
nea,  del  que  se  hizo  una  corta  tirada  aparte  h  Manejó  el 
autor  expedientes  de  Ordenes  para  rectificar  y  ampliar  al¬ 
gunas  noticias,  pero  en  realidad  malogró  el  trabajo  por  el 
sistema,  poco  recomendable,  de  no  hacer  extracto  literal 
del  manuscrito  y  de  referir  los  sucesos  con  afán  de  drama¬ 
tizarlos  todavía  más. 

Para  no  desflorar  la  publicación  de  tan  novelesca  bio¬ 
grafía  me  reduciré  a  dar  notas  escuetas,,  antecedente  nece¬ 
sario  para  comprender  mejor  el  drama. 

Sobre  quién  fuese  el  padre  de  don  Martín  se  suscitan 
dudas.  La  Historia  notable  le  da  su  mismo  nombre;  pero 
Ruano  Prieto  lo  rectifica  y  dice  se  llamaba  Hernando,  y  su 
madre  Felipa  de  Castro  y  Manrique  de  Lara.  Al  consultar 
Los  caballeros  de  Santiago,  de  J.  Pérez  Balsera,  se  encuen¬ 
tra  noticia  de  un  don  Martín  de  Acuña,  hijo  de  don  Hernan¬ 
do  y  de  su  primer  matrimonio  con  doña  Felipa  de  Castro 
Ñuño,  que  podrían  ser  los  mentados  por  Ruano,  si  no  aña¬ 
diese  Pérez  Balsera  que  murió  mozo.  Otra  dificultad  ocurre, 
y  es  que,  mientras  en  el  libro  de  éste  se  afirma  que  don 
Hernando  era  el  poeta  famoso  —  que  puso  en  verso  la  tra¬ 
ducción  hecha  en  prosa  por  Carlos  V  de  El  caballero  deter¬ 
minado,  de  Olivier  de  la  Marche  — ,  en  la  documentada 
monografía  que  le  consagró  don  Narciso  Alonso  Cortés  cons¬ 
ta  que  don  Hernando  era  Caballero  de  Alcántara,  que  sólo 
estuvo  casado  con  dona  Juana  de  Zúñiga,  su  prima,  y  mu¬ 
rió  sin  hijos  en  Granada  hacia  1580  Un  hermano  suyo,  el 

1  Don  Martín  de  Acuña,  Capitán  de  Arcabuceros,  Caballero  del  há¬ 
bito  de  Santiago  y  Espía  mayor  del  Rey  de  las  Españas  don  Felipe  11 
(1544-1585)  (Madrid,  1899),  43  páginas.  En  la  Revista  contemporánea  se 
publicó  en  los  meses  de  abril-junio  del  mismo  año  XXV  de  la  publi¬ 
cación,  tomo  CXIV. 

2  N.  Alonso  Cortés,  Don  Hernando  de  Acuña.  Noticias  biográficas, 
Valladolid.  Biblioteca  Studium,  1913,  p.  101  ss. 
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mayor,  don  Pedro,,  se  casó  con  doña  Felipa  Niño  de  Castro; 
fué  compañero  de  armas  de  Garcilaso,,  mas  tampoco  pudo 
ser  padre  de  don  Martín,  pues  al  testar  en  el  Piamonte,  el 
26  de  abril  de  1537,  dejaba  por  heredera  universal  a  una 
hija  única  \  ¿Quiénes  fueron,  por  tanto,  los  padres  de  nues¬ 
tro  personaje?  Ruano  Prieto  adujo  la  concesión  del  hábito 
de  Santiago  en  julio  de  1579  y  extractó  sus  pruebas  a  nom¬ 
bre  de  don  Martín  Vázquez  de  Acuña;  según  ellas,  resulta 
hijo  de  un  Hernando  de  Acuña  y  Acuña,  señor  de  Villafa- 
ñe,  y  de  Felipa  de  Castro  y  Manrique  de  Lara  Prescíndase, 
pues,  de  la  relación  familiar  entre  el  espía  y  el  famoso  poeta. 

Las  pruebas  de  don  Martín  Vázquez  de  Acuña  alcanzan 
tensión  dramática  y  contribuyen  a  explicar  extrañezas  de 
su  temperamento: 

Aparece  entre  los  declarantes  el  cura  de  Villarbulo,  tes¬ 
tigo  de  haber  visto  cómo  don  Hernando,  el  padre,  «hacía 
mal  tratamiento  a  don  Martín,  porque  éste  había  dicho  que 
su  hermano  don  Jusepe,  aunque  era  mayor  de  edad,  que  no 
había  de  suceder  en  los  bienes  y  herencia,  por  no  ser  legí¬ 
timo  y  haberle  habido  aquéllos  [sus  padres]  antes  de  que  se 
casaran».  Don  Jusepe  era  santiaguista  desde  hacía  veinte 
años.  La  afirmación  del  párroco  motiva  el  natural  revuelo; 
a  ella  se  contrapone  el  testimonio  de  otro  clérigo,  que  tiene 
a  don  Martín  por  mayor  y  por  ilegítimo  (!!).  En  cambio,  una 
sirviente  anciana  de  los  Ñuños  de  Castro  asegura  que  los 
dos  hermanos  son  nacidos  de  matrimonio,  y  mayor  don 
José.  Ante  informes  tan  inconciliables  fué  lógica  resolución 
que  las  pruebas  no  se  aprobasen;  mas  el  poder  entonces  de 
don  Martín  debía  de  ser  grande  y  obtuvo  la  cédula  aproba¬ 
toria  el  13  de  setiembre  de  1579®. 

1  Ob.  cit.,  p.  33. 

2  Archivo  Histórico  Nacional.  Ordenes.  Leg.  724,  n®234.  Obsér¬ 
vese  la  repetición  del  nombre  Felipa  de  Castro,  causa  de  confusión, 
que  aquí  no  se  ha  de  deshacer,  por  no  ser  imprescindible  al  caso. 

3  Va  dirigida  la  cédula  a  don  Luis  Fernández  Manrique,  Mar- 
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Cuenta  la  Historia  notable  cómo,  mal  avenido  don  Mar¬ 
tín  con  ser  segundón,  estudiaba  en  Alcalá,  y,  al  saber  que 
su  hermano  estaba  enfermo,  y  grave,  volvió  a  su  casa  con 
la  esperanza  de  heredar;  sanó  don  Jusepe,  casáronle  con  su 
prima  doña  Juana  de  Acuña,  y  el  estudiante  por  fuerza,  al 
volver  a  las  aulas,  comenzó  a  llevar  descompuesta  vida, 
hasta  que,  muertos  sus  padres,  siguió  la  «soldadesca,  más 
libre  y  suelta».  Matrimonió  con  una  doña  Mencía  de  Pia- 
monte  —  ¿de  Beamonte?  — ,  que  pleiteaba  por  un  mayoraz¬ 
go  y  no  lo  obtuvo;  cerrado,  también,  este  portillo  en  el  muro 
de  la  fortuna,  embarcó  en  las  galeras  de  España  y,  hecho 
cautivo  por  el  famoso  Uchalí,  fué  conducido  a  Constantino- 
pla;  allá  entró  en  tratos  con  personas  de  cuenta,  en  particu¬ 
lar  con  el  Bajá  Osmán,  que  estaba  en  inteligencia  con  Feli¬ 
pe  II;  conseguida  la  libertad,  regresa  a  España;  da  noticia 
al  Rey  de  sus  manejos  y  recibe  3.000  ducados  para  enviar 
a  Osmán.  Esta  será  la  sazón  del  hábito  santiaguista.  Cuan¬ 
do  se  veía  en  camino  de  prosperidades,  un  encuentro,  malo 
y  fortuito,  con  cierto  compañero  de  cautiverio  y  unas  cartas 
que  le  sorprendieron  acumularon  sobre  él  las  sospechas  de 
que,  no  sólo  se  había  quedado  con  el  dinero,  sino  que  había 
delatado  a  Osmán,  ocasionando  su  castigo  por  el  Oran  Tur¬ 
co.  Enterado  Felipe  II  y  persuadido  de  la  traición,  llevó  el 
asunto  al  Consejo  y  le  sentenció  a  morir,  secretamente,  en 
la  fortaleza  de  Torrejón  de  Velasco,  que  fué  del  Conde  de 
Puñonrostro  \ 


qués  de  Aguilar,  Comendador  de  Socuéllamos,  ordenándole  el  Rey 
que  «residiese  en  galeras  siete  meses  cumplidos  y  que...  se  fuera  lue¬ 
go  al  convento  de  Uclés...  para  aprender  la  regla  de  la  Orden».  La 
orden  a  don  Luis  de  Cuéllar  para  que  le  vistiera  el  hábito  y  la  licen¬ 
cia  «para  usar  colores  y  ropas  preciosas*  es  de  9  de  diciembre  de 
1580;  cita  Ruano  en  Ordenes  el  «Registro  desde  14  de  mayo  de  1579 
hasta  28  de  marzo  de  1583»  (59  c,  P  52  v  y  sigs.). 

^  En  el  manuscrito  que  se  extracta  de  nuestra  Academia  no  se 
dice  en  qué  fortaleza  fué  el  drama;  supuse  si  sería  en  la  torre  de  Pinto, 
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Que  la  Historia  notable  reúne  ambas  cualidades  lo  acre¬ 
ditarán  cuantos  la  leyeren,  y  si  exagera  en  pormenores  y, 
en  casos,  suministra  datos  inseguros,  creo  probable  que  no 
faltarán  documentos  para  refuerzo  de  casi  toda  ella.  Por 
ejemplo,  los  servicios  en  Constantinopla  de  don  Martín 
constan  en  una  carta  de  Fernando  I  a  Felipe  II,  fechada  en 
Viena  en  15  de  julio  de  1561  %  y  en  otra  de  Felipe  II  al 
Conde  de  Luna  de  Madrid,  a  26  de  enero  del  año  siguiente 
Investigación  apasionante,  bien  que  nada  fácil,  seria  la  de 
los  espías  de  Felipe  II.  Varios  asoman  por  los  libros,  siem¬ 
pre  desdibujados;  así  aquel  Luis  Tristán  «el  Calabrés»,  que 
acompaña  al  Rey  en  su  viaje  a  Portugal  y  que  en  las  deli¬ 
ciosas  cartas  a  Isabel  Clara  y  a  Catalina  Micaela  surge  a 
cada  paso  en  riña  constante  con  la  enana  Magdalena  Ruiz, 
aportando  ramilletes,  o  búcaros,  o  peras  bergamotas,  ocu¬ 
paciones  todas  poco  congruentes  —  quizá  por  eso  más  ade¬ 
cuadas  para  disimulo  —  con  las  del  espionaje  que  le  atri¬ 
buye  un  sagaz  embajador  de  Venecia®. 

La  necesidad  en  todos  los  tiempos  del  repugnante  oficio 
valió  para  que  en  algunos  perdiese  el  sello  de  vileza.  Co- 
varrubias,  en  su  Jesoro^  escribe:  «Es  muy  recebido  en  todas 
las  naciones».  El  espía,  para  bien  servir  a  su  señor,  finge 
en  muchas  ocasiones  que  le  traiciona,  y  los  peligros  de  tal 
juego  suelen  dar  cabo  desastrado  a  su  vida  azarosa.  Co- 
varrubias  registra  como  palabra  castellana  «espíadoble». 

Entremos  ya  con  el  P.  Collantes  en  la  prisión  de  don 


harto  pequeña,  pero  prisión  política  utilizada  en  el  siglo  XVI  y  en  el 
XVII.  La  referencia  a  Torrejón  de  Velasco  la  da  la  Historia  notable. 
Por  callarla,  y  por  ser  más  cuidada  la  cop’a,  me  parece  más  antigua 
la  versión  que  publico. 

1  Colección  de  Documentos  Inéditos  para  la  Historia  de  España^ 
tomo  98,  p.  234. 

2  Colección  y  tomo  citados,  p.  280. 

2  M.  Gachard,  Lettres  de  Philippe  Ha  ses  filies., é  (París,  1884). 
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Martín  de  Acuña.  Está  guardado  el  mal  caballero  desde  hace 
más  de  siete  meses  en  una  fortaleza;  porque  el  secreto  impor¬ 
ta,  el  jesuíta  no  dice  al  Provincial  cuál  sea;  desde  luego, 
cercana  a  Madrid,  porque  en  un  día  fué  y  volvió  el  peón 
emisario;  mas,  dicho  queda,  que  un  manuscrito  puntualiza 
que  fué  en  Torrejón  de  Velasco. 

Hizo  el  P.  Collantes  el  viaje  el  miércoles  treinta  de  ene¬ 
ro  de  1585,  y  repitiendo  el  de  dos  semanas  antes.  Llevaba 
el  propósito  de  volverse  en  veinticuatro  horas,  pero,  «en 
llegando  —  escribe  —  hablé  a  uno  de  los  alguaciles...,  el 
cual  me  significó  estar  [el  preso]  tan  temeroso  de  la  muerte 
y  congoxado...  que  no  le  convenía  que  le  dexase  un  pun¬ 
to  después  de  haberle  dado  tan  triste  nueva»,  que  se  es¬ 
peraba  de  un  momento  para  otro;  o  que  si  no  podía  quedar¬ 
se,  «que  me  debía  volver  sin  hablarle,  guardándolo  para  el 
mismo  día  que  hubiese  de  morir».  «Acordándome  —  prosi¬ 
gue —  del  desfallecimiento  y  desconsuelo  que  había  que¬ 
dado...  (con  no  haber  quitado  del  todo  la  esperanza  del  vi¬ 
vir),  se  me  hizo  muy  verisímil  lo  que  el  alguacil  temía  y 
me  determiné  de  dar  parte...  al  Ministro  de  Su  Majestad  que 
me  había  enviado».  «Volvió  con  la  respuesta...  jueves  en 
la  noche...;  que  no  había  lugar  de  más  dilaciones».  «Con 
esto...,  el  viernes  por  la  mañana  le  envié  a  decir  mi  llega¬ 
da,  y  cómo  le  quería  entrar  a  ver;  y  al  punto  que  este  re¬ 
caudo  recibió,  luego  se  dió  por  muerto,  diciendo:  ¡Esto  es  ya 
acabado;  muerto  soy!». 

«Entré  adonde  estaba  y  halléle  acostado  en  la  cama  con 
todas  sus  prisiones,  como  lo  estaba  desde  la  hora  que  allí 
llegó,  hasta  la  en  que  expiró,  que  fué  más  de  siete  meses 
sin  levantarse  de  ella.  Abracéle  y  saludéle  con  la  mayor  de¬ 
mostración  de  amor  y  compasión  que  pude.  Recibióme  con 
gran  turbación  y  sobresalto,  y...  me  dixo  luego:  Padre,  ésta 
es  la  postrera  visita  y  el  postrero  de  mis  dias.  No  le  quise  res¬ 
ponder  luego  a  esto,  mas  procuré  quietarlo  un  poco  y  sose¬ 
garle,  diciéndole  que  fiase  de  Dios...  Yendo  él  haciendo  ins- 
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tancias  en  preguntar  si  había  de  morir  luego^  o  cuándo,  o 
adonde,  me  forzó  a  decirle  toda  la  verdad  del  negocio...: 
Señor ^  a  mi  no  me  dijeron  que  viniese  a  ayudar  a  morir  a  F.  m., 
sino  disponerle  con  la  gracia  y  favor  del  Señor  para  cualquiera 
cosa  que  su  Divina  Majestad  quisiera  ordenar  de  V.  m.  A  esto 
me  respondió:  Padre,  esto  es  decir  claramente  que  tengo  luego 
de  morir.  Tornóle  a  decir:  Señor,  eso  es  claramente  lo  que  me 
dijeron  y,  conforme  a  esto,  no  perdamos  tiempo.  Asi  como  oyó 
estas  palabras  le  dió  un  temblor  en  todo  el  cuerpo,  recísi¬ 
mo,  como  si  le  hubiera  de  venir  una  terciana  muy  recia  y 
túvole  como  un  cuarto  de  hora  sin  poder  hablar  ni  respon¬ 
der  palabra. 

» Pasado  este  accidente,  me  pregunta  si  había  sabido 
que  tenía  bula  de  Cruzada  y  si  le  había  recabado  licencia 
para  comulgar;  asegurándole  de  entrambas  cosas,  y  que  el 
día  que  había  de  ser  la  Comunión  nos  le  avisaran  con  tiem¬ 
po.  Le  dije  que  sería  bien  que,  aunque  la  otra  vez  que  había 
yo  estado  allá...  se  había  confesado  generalmente,  tornase 
agora  de  nuevo  a  recorrer  toda  la  confesión  hecha  y  vida 
pasada  y  se  fuese  reconciliando  como  se  le  fuesen  acordan¬ 
do  las  cosas,  y  esto  como  quien  remata  cuentas  con  Dios... 
Dixo  que  así  lo  quería  hacer... 

»Así  como  empezó  a  pensar  en  esto,  [dióse]  a  temer 
grandísimamente  el  infierno,  con  grande ,  adición  y  des¬ 
consuelo,  diciendo  a  cada  palabra:  ¡Inferno!  ¡Inferno!  ¡Oh 
tormentos  eternos!  ¡Oh  penas  para  siempre!  ¡Señor,  libradme! 
¡Señor,  no  vea  yo  el  Inferno!  ¡Señor,  no  vaya  allá!...  ¡Oh peca¬ 
dos  que  en  tal  peligro  me  tenéis  puesto!,  y  otras  muchas  cosas 
como  éstas,  así  de  versos  de  psalmos,  como  de  palabras  su¬ 
yas  propias  en  que  manifestaba  un  grandísimo  temor  de 
condenarse,  con  grandes  sospiros...;  le  procuré  ayudar  y 
animar,  diciéndole  cómo  era  don  de  Dios  y  gracia  suya 
aquel  temor  y  principio  de  entrar  en  gracia. . . ;  declaróle  lo 
que  era  contrición  y  lo  que  suplía  la  virtud  y  eficacia  de  los 
sacramentos  de  Cristo  cuando  la  contrición  no  llegara  a  ser 
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perfecta  y  entera,  ...con  esto,  con  ayudarle  a  hacer  algunos 
actos  de  contrición,  se  sosegó  algo. 

»Representósele  luego  la  manera  de  muerte  que  aguarda¬ 
ba,  y  empezó  a  congoxarse  grandemente,  diciendo:  En  ma¬ 
nos  de  un  verdugo  tengo  que  acabar^  ¡oh  desdichada  de  mi  suer¬ 
te!^  ¡que  el  primero  de  mi  nombre  y  linaje  que  en  tal  inominia 
se  ha  visto  tengo  de  ser  yo!;  ¡que  haya  yo  de  ser  el  que  tal  afrenta 
ha  de  poner  en  un  linaje  donde  tanta  gente  honrada  ha  habido  y 
hay!..,,  repitiendo  a  cada  palabra  con  grandes  sospiros  y 
dolor:  /  Verdugo!  ¡  Verdugo!,  pidiendo  a  los  que  con  él  estába¬ 
mos...,  por  Jesucristo  y  por  su  Pasión,  que  diésemos  orden... 
que,  a  lo  menos,  no  le  viese  él  con  sus  ojos;  acordósele  tam¬ 
bién  que  su  muerte  había  de  ser  con  soga,  y  no  le  causaba 
esto  menor  horror  y  espanto  que  el  verdugo,  y  decía:  ¡Con 
una  soga  tengo  de  ver  atormentar  mis  carnes  hasta  que  me  qui¬ 
ten  la  vida!  ¡Oh  soga!  ¡Oh  soga!  ¡No  la  vea  yo;  por  la  sangre 
de  Dios,  hágaseme  esta  misericordia;  no  vea  yo  tal  cosa  sobre 
mi  cuerpo!  Finalmente  se.  le  representaba  la  sentencia  que 
había  de  oír...,  y  pedía  a  todos  no  diésemos  lugar  a  que  tal 
sentencia  oyese:  ¡Y  que  me  han  de  decir  tales  cosas!,  ¡y  con  tí¬ 
tulos  y  nombres  tan  afrentosos!;  ¡que  tal  tengo  yo  de  oir  por  mis 
oídos!  ¡No,  por  amor  de  Dios;  no,  por  su  Pasión  ni  por  la  sa¬ 
cratísima  Virgen  María!;  bastara  que  el  primero  que  viniere  me 
díga  que  el  Rey  me  manda  matar,  sin  que  añada  más  ni  decir¬ 
me  por  qué  ni  cómo;  porque,  con  el  matarme  yo  quedaré  tan  cas¬ 
tigado  y  muerto,  y  el  Rey  tan  satisfecho  como  si  me  hubiesen 
notificado  la  sentencia  a  pregones.  I  Señores,  ninguna  cosa  podrá 
haber  que  así  ponga  en  peligro  la  salvación  de  mi  ánima  como 
el  ver  y  oír  tales  cosas!,  repitiendo:  ¡Oh  soga¡  ¡Oh  verdugo!  ¡Oh 
sentencia!» 

Para  descanso  de  esta  angustiosa  escena  quiero  subra¬ 
yar  la  maestría  con  que  el  P.  Collantes  la  describe  (de  su 
texto  me  limito  a  suprimir  algunas  frases  reiterativas)  y 
cómo  prepara  la  transición  literaria  entre  las  primeras  reac¬ 
ciones  del  reo  y  las  que  seguirán. 
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«Procuróle  consolar  —  continúa  el  jesuíta  —  dándole  a 
entender  que  tenía  poco  de  qué  hacer  caso  ni  temer  seme¬ 
jantes  cosas  quien  tenía  ya  tragada  la  muerte;  con  que  más 
se  debía  consolar,  por  ser  mejor  para  el  cuerpo  y  honra  y 
alma  la  muerte  que  esperaba,  pues  había  de  ser  tan  breve 
y  en  secrepto,  y  para  negociar  su  salvación  tan  a  propósito, 
por  no  haber  en  ella  las  penalidades  y  dolores  y  flaquezas 
corporales  y  falta  de  juicio  que  en  las  enfermedades  común¬ 
mente  hay,  que  tanto  suelen  estorbar  el  trato  con  Dios... 
Fui,  en  particular,  representándole  la  Pasión  de  Jesucristo, 
tan  llena  de  injurias,  oprobios  y  nuevas  invenciones  de  tor¬ 
mentos  y  penas  y  cómo  allí  había  habido  verdugos,  sogas, 
sentencia  y  pregones,  y  delante  de  todo  el  mundo:  oyendo 
estas  cosas  decía  muchas  veces,..  ¡Bomine,  transeat  me  calix 
iste!  Díjele  que  pasase  adelante  y  dixese:  Sed  non  quod  ego 
volo..^  sed  tua  voluntas  fíat,  y  haciéndole  repetir  estas  pa¬ 
labras,  siempre  que  sospiraba  y  gemía  sensiblemente  se 
veía  irle  Dios  ayudando  a  tragar  el  cáliz  de  la  muerte. 

»En  estos  dares  y  tomares  gastamos  aquellos  dos  pri¬ 
meros  días  que  fueron  viernes  y  sábado...;  pasado  aquel 
primer  asombro  y  espanto...  lo  más  de  ordinario  gastaba 
todo  el  tiempo  en  reconciliarse...  Leía  la  Pasión  de  Jesu¬ 
cristo  Nuestro  Señor,  por  San  Juan,  y  algunos  psalmos 
apropiados  para  aquel  tiempo  y  sazón  en  que  estaba.  El 
mismo  se  ayudaba  con  la  gracia  de  Nuestro  Señor  muy  mu¬ 
cho,  diciendo  muchos  versos  de  David  que  sabía  y  algunas 
palabras  de  Santos  que  debía  haber  oído  o  leído,  porque  era 
muy  buen  latino...  [añadía]  otras  muchas  oraciones  en  pro¬ 
sa  y  en  verso  a  Nuestra  Señora  muy  devotas;  y  diciendo 
unos  versos  en  alabanza  de  Nuestra  Señora,  que  me  conten¬ 
taron  mucho,  le  pregunté  de  qué  autor  eran,  y  con  un  gran¬ 
dísimo  sospiro  me  respondió:  Este  desventurado  que  aquí  está 
los  hizo  en  Alcalá,  cuando  no  era  tan  gran  pecador  y  malvado 
como  después  acá  lo  ha  sido.^ 

La  puntual  relación  del  P.  Collantes  da  aquí,  en  leve 
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rasguño,  la  formación  complutense  y  humanística  del  aven¬ 
turero,  que  la  Hisioria  notable  aJouliSi. 

«Decía  siempre  estas  cosas  teniendo  en  la  mano  un  cru- 
ciflxo  pequeño,  sin  dexarle  un  punto  de  la  mano,  ni  apartar 
los  ojos  de  él,  besándole  y  adorándole  así  a  cada  pala¬ 
bra  que  hablaba ...  y  decía  unos  coloquios  muy  devotos  y 
concertados,  pidiendo  siempre  perdón  de  sus  pecados...  No 
se  descuidaba  de  preguntar  cuándo  había  de  comulgar,  así 
por  deseo  y  devoción  que  el  Señor  le  dió  de  la  comunión..., 
como  por  entender  que  aquello  había  de  ser  la  víspera  y 
cierta  señal  del  día  de  su  muerte,  la  cual,  por  momentos, 
estaba  recelando  que  se  le  llegaba . 

»Aviséle  el  sábado  por  la  tarde  cómo  aguardaba  licen¬ 
cia  de  Madrid  para  decirle  la  misa  y  comulgarle,  aunque  no 
sabía  para  qué  día  me  la  enviarían.  El  domingo  por  la  ma¬ 
ñana  oyó  llamar  a  las  puertas  de  la  fortaleza,  y  dándole  el 
corazón  lo  que  era,  dixo:  Este  que  llama  trae  la  Ucencia  ;para 
que  luego  me  comulguen;  y  así  fué,  porque  luego  subió  uno  de 
los  alguaciles  y  le  dixo:  Señor,  ya  tiene  V.  m.  licencia  para  oír 
hoy  aquí  misa  y  comulgar.  Y  aunque  ésta  era  cosa  de  él  muy 
deseada  y  pedida,  como  era  el  llegársele  la  muerte,  causóle 
tristeza,  y  mostrándola  en  gran  manera,  pidió  al  alguacil 
muy  encarecidamente  se  dilatase  la  comunión  para  otro  día, 
diciendo  que  aún  no  estaba  bien  aparejado  para  comulgar, 
y  rehusando  siempre  la  carrera  con  que  se  iba  llegando  la 
muerte  que  por  entonces  tan  amarga  y  trabajosa  se  le  re¬ 
presentaba.  Mas  respondióle  el  alguacil  cómo  no  había  lu¬ 
gar  a  lo  que  pedía,  ni  aun  para  replicar  sobre  ello  a  quien 
lo  ordenaba.  Preguntó  si  lo  matarían  luego  en  habiendo 
comulgado,  y  el  alguacil  le  aseguró  que  por  aquel  día  y  el 
siguiente  no  moriría.  El  se  sosegó  algún  tanto,  y  levantán¬ 
dome  yo,  que  siempre  dormía  en  su  mismo  aposento,  junto 
a  él,  le  advertí  cómo  se  había  de  aparejar  para  aquella  co¬ 
munión;  y,  entretanto,  recé  mis  horas  y  luego  le  volví  a  re¬ 
conciliar  y  le  dije  allí  Misa;  y,  para  el  tiempo  de  la  comu- 
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nión,  le  pusieron  de  rodillas  sobre  la  cama,  con  una  ropa  de 
levantar  llevándole  sobre  la  patena  el  Santísimo  Sacra¬ 
mento,  se  tendió  a  la  larga,  de  manera  que  puso  la  boca 
sobre  la  misma  tierra,  y  de  esta  manera,  con  grandes  sollo¬ 
zos  y  lágrimas  dixo  la  confisión  general  y,  acabada  de  de¬ 
cir,  se  tornó  a  poner  de  rodillas  y  con  una  protestación  de 
la  Fe  en  que  había  vivido  siempre...  y  un  elogio  muy  tierno 
al  Santísimo  Sacramento...  confesándose  por  el  mayor  pe¬ 
cador  de  los  nacidos  y  más  indigno  de  todo  bien...;  todo  esto 
con  grandísimo  sentimiento  y  tantas  lágrimas,  que  a  todos 
los  presentes  nos  las  hacía  derramar  de  devoción  y  compa¬ 
sión;  y  con  esto  rescibió  el  Santísimo  Sacramento  y  se  aca¬ 
bó  la  misa,  y  él  a  sus  solas  se  quedó  dando  gracias. 

»Acudí  luego  a  estarme  con  él,  por  saber  que  había  de 
ser  su  muerte  muy  en  breve,  y  no  cesaba  un  punto  de  hablar 
con  Nuestra  Señora,  con  el  Angel  de  su  guarda  y  decir  ver¬ 
sos  de  David,  llamar  a  todos  los  Santos  y  mirando  siempre 
al  Crucifixo,  que  en  la  mano  tenía;  y  claramente  se  veía 
que,  cuanto  más  se  llegaba  a  la  muerte,  le  iba  Nuestro  Se¬ 
ñor  más  poderosamente  ayudando...  Díxome  esta  tarde:* 
No  sé  y  Padre,  si  habrá  echado  V.  R.  de  ver  que  no  se  ha  habla¬ 
do  palabra  en  una  cosa  que  por  sentirla  tanto  no  me  he  atrevido 
a  hablar  en  ella;  mas  ya  no  puede  sufrirlo  mi  corazón,  y  asi  lo 
quiero  decir,  y  es  que  llevo  atravesado  en  mi  corazón  este  hijo 
que  dejo;  pidole  a  V.  R.,  por  Jesucristo,  que  se  encargue  V.  R. 
de  procurar  que  su  madre  le  críe  como  cristiano  y  con  temor  de 
Dios,  como  se  pueda  salvar  sin  venir  a  un  tan  desdichado  punto 
como  éste  en  que  se  ve  este  desventurado  de  su  padre.  Dixo 
esto  con  tanto  sentimiento  y  ternura,  que  a  mí  me  enterne¬ 
ció  grandemente,  y  le  ofrecí  en  cuanto  a  mí  me  fuese  posi¬ 
ble,  lo  que  con  tantas  veras  y  tan  sancto  celo  me  pedía. 
Dexa  a  este  niño  solo,  pues  es  de  edad  de  seis  a  siete  años. 

»Tornaba  siempre  de  cuando  en  cuando  a  congoxarse  y 
afligirse  acordándose  del  verdugo,  soga  y  sentencia...  Y 
viéndole  todavía  tan  temeroso,  por  animarle,  le  leí  las  licio- 
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nes  de  San  Ignacio  mártir,  en  que...  llama  y  desafía  a  to¬ 
dos  los  trabajos  y  tormentos  del  mundo,  y  aun  a  los  del 
mismo  demonio,  a  que  vengan  sobre  él  a  trueque  de  que  él 
goce  de  Cristo...  que  le  pidiese  algo  de  aquella  fortaleza 
por  intercesión  del  mismo  mártir  glorioso  y,  sin  duda,  le 
fué  concedido,  como  por  esto  diré.» 

Viene  ahora  en  la  relación  un  pasaje  de  extremada  agu¬ 
deza  psicológica  o  expresivo,  como  pocos,  del  ambiente 
impregnado  de  Teología  moral. 

«Díxome  una  vez,  y  con  mucho  desconsuelo:  iCémo  es 
posible  que  yo  pague  mis  pecados  con  esta  muertej  pues  la  tengo 
de  pasar  no  buscándola  yo  y  sino  a  más  no  poder’^  Consolóle  de¬ 
clarándole  cómo  todavía  le  quedaba  alguna  libertad  para 
poder  merecer,  pues  quedaba  en  su  mano  el  llevarla  con 
paciencia  o  con  impaciencia...  y  que  se  acordase  que  el 
Buen  ladrón  no  buscó  su  muerte;  mas  ya  puesto  en  ella, 
ayudado  de  Cristo,  mereció  con  ella,  confesando  que  la  tenía 
bien  merecida,  que  fué  aceptarla  con  paciencia;  y  esto  le 
quitó  del  todo  la  congoxa... 

» Llegóse  la  noche  desde  el  día  que  comulgó  y  era  domin¬ 
go...  Me  preguntó  si  me  parescía  que  sería  su  muerte  aquella 
noche;  sabiendo  yo  de  cierto  que  había  de  ser...,  y  así  le  dije: 
Bien  podrá  ser  esta  noches  sin  dilatarse.  Mas  él,  con  alguna  tur¬ 
bación  nueva,  dixo:  Pues  ¿cómo  me  ha  asegurado  el  alguacil 
que  ni  hjoy  ni  mañana  será?  Respondíle:  Señor,  eso  se  hizo  para 
que  sin  turbación  V.  m.  se  aparexase  para  la  comunión...  Tornó¬ 
me  a  preguntar:  Pues  cómo,  ¿no  han  de  pasar  veinticuatro  horas 
después  de  la  comunión  antes  que  ajusticien  a  uno?  [El  Padre  re¬ 
puso]:  Basta  que  no  sea  el  mismo  día.  y  asi,  a  cualquiera  hora 
después  de  media  noche  se  cumple  con  lo  que  la  ley  manda. 

»Con  esto  se  vió  ya  en  el  artículo  de  la  muerte,  y  con  la 
mayor  necesidad  y  mejor  oportunidad  se  le  entró  Dios  en 
el  corazón  y  se  le  trocó  maravillosamente...» 

Expláyase  el  Confesor  en  semicopiar  el  tremendo  solilo- 
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quio  del  reo  ante  el  Crucifijo,  que  duró  hora  y  media  a  gri¬ 
tos,  «los  ojos  hechos  carne  de  llorar  y  las  palabras  que,  por 
cierto,  enternecían  los  corazones  más  duros  que  las  piedras, 
porque  parecía  que  abrasaba  el  corazón  de  quien  lo  oía;  y 
a  mí,  cierto,  me  tuvo  tan  confuso  y  avergonzado,  que  no  osé 
hablarle  palabra,  viendo  con  cuán  diferente  espíritu  y  ver¬ 
dad  las  decía  del  que  yo  las  pudiera  decir...»  «Creo,  cierto, 
que  no  lo  encarezco  en  decir  que  fué  este  razonamiento  una 
de  las  cosas  extraordinarias  y  raras  que  en  semejante  ma¬ 
teria  se  han  oído  en  nuestros  tiempos...» 

«Acabado  este  coloquio  envió  a  llamar  al  alguacil  para 
saber  si  habían  llegado  los  ministros  de  su  muerte;  y  antes 
de  entrar  el  alguacil  [salí  a]  les  hablar  y  supe...  cómo  eran 
venidos,  y  que  al  amanecer  habían  de  concluir  su  negocio; 
y  viéndole  tan  bien  dispuesto  al  paciente,  no  quise  que  per¬ 
diese  la  ocasión  de  más  se  ayudar  y  merecer,  y,  así,  me 
torné  a  entrar,  y...  abrazándome  con  él,  juntando  mi  ros¬ 
tro  con  el  suyo...  le  dixe  estas  palabras:  Señor  mío  y  herma- 
no  del  almay  V,  m,  se  alegre  y  consuele  y  bendiga  a  Dios;  sepa 
que  no  le  queda  más  noche  que  ésta;  acabándose  esta  noche  se 
acabarán  estos  males  y  penas  y  después  no  le  queda  ya  noche, 
sino  dia,  y  dia  eterno  de  gloria  y  alegría,  sin  temores  ni  sobre¬ 
saltos  ni  lágrimas...-» 

Juntos  recitaron  el  versículo  Laetatus  sum,  y  llamó  lue¬ 
go  al  alguacil  y  preguntóle  quién  era  el  secretario  que  ha 
venido:  ¿Es  el  secretario  Franciscof,  y...  diciéndole  el  algua¬ 
cil  que  sí,  dixo:  Yo  me  huelgo  mucho;  es  muy  honrado  hom¬ 
bre  y  mi  amigo;  dígale  V.  m.  que  me  haga  merced  de  verme  lue¬ 
go,  porque  viene  a  hacer  muy  buena  obra  y  quiero  agradecérse¬ 
la.  Respondióle  el  alguacil  que  hasta  la  mañana,  que  fuese 
hora,  no  podría  subir,  porque  estaba  ya  reposando;  y  «vien¬ 
do  que  aquello  no  se  le  concedía,  pidió  con  grandísima  ins¬ 
tancia...  que,  a  lo  menos...,  le  atasen  las  manos  con  la  soga 
y  le  pusiesen  otra  al  cuello,  porque  quería  gozar  de  verse 
aquella  noche  atado  y  cargado  de  sogas...;  mostró  quedar 
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desconsolado  por  no  concederle  lo  qne  había  pedido^  y  al¬ 
zando  las  manos  se  empezó  a  dar  muchas  y  muy  recias  bo¬ 
fetadas  al  rostro,  y  luego  se  echó  las  manos  a  la  barba  y  se 
las  empezó  a  mesar,  diciendo  a  voces:  ¡Oh  traidor!,  ¡oh  mal¬ 
vado!,  ¡oh  desventurado! ,  ¡oh  miserable  pecador  que  tantos  pe¬ 
cados  has  hecho!  Acudí  a  él  y  quitóle  las  manos  de  las  bar¬ 
bas  y  quedáronle  muy  llenas  de  las...  que  se  arrancó,  y 
viendo  que  le  estorbábamos  lo  que  hacía  y  que  nos  espan¬ 
tábamos,  dijo:  No  piense  nadie  que  hago  esto  por  alguna  deses¬ 
peración,  que  no  lo  hago  sino  con  mucha  confianza  en  Dios; 
persuadí  le  que  aunque  aquello  era  bueno...  que  todavía  era 
mejor  la  obediencia...  y  díle  que  comiese  un  bocado.  Dijo 
que  De  muy  buena  voluntad,  que  ya  yo  siento  necesidad;  y  así  se 
hizo,  porque  comió  todo  lo  que  le  dimos...  En  todos  aquellos 
tres  días  un  solo  punto  ni  momento  no  había  podido  dormir 
ni  pasar  bocado;  a  lo  menos  tan  pocos,  que  creo  que  no  fué 
una  onza  todo  el  sustento  que  en  estos  días  tomó.  Recéle 
algunas  cosas  y  rezó  un  rosario...  Después  empezó  a  decir 
salmos  de  las  penitencias,  y  diciendo  el  de  Miserere  mei,., 
fué  haciendo  como  paráfrasis,  declarándolo  todo...  que  me 
puso  grande  admiración,  y  así  dixe:  No  pensé  que  sabía 
y.  m.  tanto  ni  que  había  oído  tantas  cosas.  A  esto  me  respon¬ 
dió:  Así  es  verdad,  que  yo  no  sabia  ni  había  oído  nada  de  esto 
que  digo,  porque  no  lo  he  dicho  yo,  sino  Dios  es  el  que  lo  hace 
decir. 

De  nuevo  apunta  el  Padre  Collantes  otro  primor  psico¬ 
lógico  en  esta  agonía  interminable: 

«Aunque  todo  cuanto  hablaba  era  de  Dios,  más  señala¬ 
damente  dijo  algunas  razones  que  a  mí  me  causaron  gran 
sentimiento,  y  por  esto  las  pongo  aquí;  yendo  hablando  de 
los  pecados,  dixo  con  grande  atención  y  ponderación:  Quien 
quisiere  saber  a  qué  saben  pecados,  entre  agora  en  mi  corazón , 
y  diciéndole  uno  de  los  alguaciles  que  Dios  se  contentaba 
con  que  le  pidiésemos  perdón  con  arrepentimiento,  enclavó 
los  ojos  en  él,  y  con  una  profunda  consideración  de  lo  que 
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iba  diciendo,  le  dijo:  Quien  quisiere  saber  cómo  pide  Dios  que 
le  pidamos  ese  perdón^  pregúnteselo^  en  este  paso  en  que  estoy,  a 
mi  corazón:  que  él  lo  siente  bien.» 

Otras  frases  sutiles  recoge  el  Confesor:  tanto  consuelo 

rescibo  al  llorar  mis  pecados,  ¿qué  será  si  reo  a  Dios  en  su  glo- 
riaf...  Paréceme,  Padre,  que  me  da  Nuestro  Señor  tanta  con¬ 
fianza  de  mi  salvación  que  paresce  que  me  ha  cerrado  las  puer¬ 
tas  del  infierno  a  cal  y  canto». 

¿No  nos  declara  el  relato  del  P.  Collantes,  mejor  que 
muchos  datos  eruditos^  cómo  el  pueblo  español  estaba  pre¬ 
parado  para  comprender  las  sutilezas  de  los  Autos  Sacra- 
mentales  y  los  análisis  espirituales  de  ascéticos  y  místicos? 

Así  transcurrían  lentas  las  horas  de  la  noche  tremenda. 
En  algún  instante  se  alzaban  recuerdos  íntimos. 

«Díxele  —  escribe  el  jesuíta  —  que  se  consolase  mucho 
con  tener  dos  hijos  en  el  cielo,  que  se  le  murieron  muy  ni¬ 
ños;  y  empezóme  a  preguntar  si  sabrían  el  trabajo  en  que 
estaba  y  si  se  hallaran  a  su  muerte...;  empezó  a  hablar  con 
ellos  con  una  fee  y  certidumbre  que  le  oían,  como  si  desde 
allí  los  viera  con  los  ojos  corporales.»  Y  transcribe  las  invo¬ 
caciones  a  sus  hijos  que,  leídas  hoy,  suenan  a  declamatorias. 

«Otras  veces  hablaba  con  cada  uno  por  sí,  nombrándole 
por  su  nombre,  diciéndole  que  se  acordase  lo  que  le  quiso, 
lo  que  le  regaló,  lo  que  padesció  en  curarle,  las  lágrimas  que 
le  costó  viéndole  morir,  la  soledad  y  desconsuelo  con  que 
le  dejó  muriendo,  y  luego  se  volvía  al  otro  y  le  decía  otras 
cosas  semejantes  a  éstas,  recontando  y  como  trayendo  a  la 
memoria  cosas  muy  particulares  que  con  él  había  pasado 
de  pena  y  dolor,  por  haberlo  amado  tanto;  y  durábanle  es¬ 
tos  coloquios  grandes  ratos...» 

t  Prescindo  de  largos  párrafos  con  sus  preguntas  sobre  el 
Cielo  y  el  Purgatorio,  cómo  han  de  reconocerse  en  la  Gloria 
los  que  en  la  tierra  convivieron,  sus  ruegos  para  que  le  hi¬ 
ciesen  sufragios,  etc. 
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«Llegóse  la  mañana  y  subió  el  alguacil  y,  en  sintién¬ 
dole  subir,  se  anticipó  él  mismo  y  le  preguntó  si  era  hora, 
y  respondiéndole  el  alguacil  que  sí;  con  grande  ánimo,  dixo: 
Entre  Vuestra  merced^  señor  Secretario...  Sea  V.  m.  muy  bien 
venido;  no  se  turbe  V.  m.,  porque  yo  muy  animado  y  esforzado 
me  siento  para  morir;  y  en  venir  V.  m.  a  darme  la  muerte  me 
viene  a  hacer  muy  buena  obra;  porque  esta  sentencia  del  Cielo 
viene  y  asi  la  rescibo  yo^  pues  es  para  castigar  este  cuerpo  y  no 
se  condene  esta  alma.  Vuestra  merced  diga  a  todos  esos  señores 
ministros  que  en  esto  han  intrevenido  que  les  beso  las  manos  y 
que  me  perdonen  que  algunas  veces  he  hablado  contra  ellos  con 
alguna  cólera^  y  que  si  me  veo  con  Dios  yo  rogaré  allá  por  to¬ 
dos  ellos  a  Su  Divina  Majestad.  Señor ^  yo  he  tenido  una  necedad 
hasta  agora,  deseando  y  pidiendo  que  no  oyese  yo  la  sentencia; 
mas  agora  digo  que  la  lea  V.  m.  una  y  muchas  veces  y  delante 
de  todos;  y,  si  es  menester,  con  pregones;  porque  quiero  oir  lo 
que  por  tantos  pecados  tengo  merescido.^ 

A  este  punto  cruza  por  la  escena,  tan  sobriamente  pin¬ 
tada  por  la  pluma  del  jesuíta,  la  figura,  hoy  para  nosotros 
monstruosa,  de  la  justicia  secreta  por  razón  de  Estado;  pero 
adviértase  luego  cómo  el  reo  y  el  mismo  P.  Collantes  levan¬ 
tan  el  borde  de  su  manto  funesto. 

A  la  súplica  de  don  Martín  de  que  se  diese  lectura  a  la 
sentencia,  respondióle  el  Secretario:  «que  ninguno  había 
de  estar  presente  al  oírla,  y  así  nos  salimos  todos,  y  se  la 
leyó  tan  a  solas  y  en  secreto  que  nadie  sabe  qué  fué  lo  que 
contenía  ni  por  qué  delito  le  sentenciaron,  ni  quién  la  dió. 
Acabándosela  de  leer,  me  llamó  a  mí  el  Secretario,  y  delan¬ 
te  de  mí  la  aceptó,  diciendo  estas  palabras:  Digo  que  la  oyo 
y  obedezco  como  sentencia  muy  cristiana,  muy  justa  y  muy  mi¬ 
sericordiosa,  y  ansi  la  firmo  de  mi  nombre,  y  tomando  la  plu¬ 
ma  en  la  mano,  puso  su  firma.» 

«Hecho  esto,  entraron  todos  los  demás  alguaciles  y 
guardas,  y  delante  de  todos  dijo:  Para  el  paso  en  que  estoy  y 
por  la  cuenta  que  voy  a  dar,  digo  que  xamás  en  toda  mi  vida 
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tuve  determinación  ni  voluntad  ni  propósito  de  hacer  traición  a 
Dios,  ni  al  Rey,  ni  a  la  Iglesia,  ni  otra  cosa  semejante;  que  es¬ 
tas  cartas  que  escribí,  no  las  escribí  con  otra  intención  más  que 
para,  con  engaños  y  palabras,  sacar  dinero  de  aquellos  hombres, 
y  aun  de  esto  nunca  había  tratado  hasta  como  veinte  días  antes 
que  me  prendieran,» 

Luego  de  la  declaración  solemne  y  semiexculpatoria,  el 
relato  del  Confesor  sigue  morosamente  describiendo  los  úl¬ 
timos  momentos  del  reo: 

«Asolvíle  —  prosigue  —  en  virtud  de  la  bula  de  la  Cru¬ 
zada  y  comuniqué  la  indulgencia  plenaria  que  por  ella  se 
concedía  habiéndole  primero  reconciliado  secretamente 
y  reservando  la  absolución  para  aquella  postrera  hora;  he¬ 
cho  esto,  él  mismo  dijo:  Entre  ese  buen  hombre;  bien  puede  en¬ 
trar,  y  entró  el  verdugo;  espectáculo  para  él  tan  horrible 
pocas  horas  antes,  miróle  enclavando  los  ojos  en  él  y  en 
los  instrumentos  que  traía,  y  díjole:  Seáis  muy  bienvenido, 
hermano  mió.  El  hombre  se  encogió  y  dijo:  Señor,  yo  soy  man¬ 
dado,  Dijo  el  paciente:  No  digáis  eso;  venís  [a]  hacer  una  obra 
muy  meritoria,  y  mirá  que  os  lo  ha  de  galardonar  Dios,  por¬ 
que  venís  a  tomar  castigo  y  venganza  del  más  mal  hombre  que 
nació  y  más  pecador;  ¿esa  tabla  es  para  echarme  en  ella?,  por¬ 
que  yo  mismo  me  tenderé  en  ella  si  es  menester.  Respondióle: 
Señor,  no  es  menester  tenderse  V,  m,  —  Pues,  hermano,  hace 
vuestro  oficio;  ponelda  como  ha  de  estar».  Y  diciendo  esto  lla¬ 
mónos  a  todos  los  presentes,  y  a  cada  uno  por  sí  dió  un 
abrazo  con  palabras  que  nos  quebraba  los  corazones...,  y 
abrazándome  a  mí  el  primero  me  encomendó  su  alma...,  y, 
ya  que  me  apartaba  de  él,  me  tornó  a  abrazar,  y  arrancósele 
el  alma  de  dolor  y  pena,  casi  sin  poder  acabar  de  pronunciar 
lo  que  decía,  me  dijo:  Padre,  este  abrazo  dé  V.  m.  por  mi  a 
aquella  desgraciada  señora,  pidiéndole  perdón  de  tantos  años  de 
mala  compañía,  y  acabado  que  hubo  de  abrazarme...,  dando 
un  gemido,  que  fué  bramido,  que  a  todos  nos  hizo  encoger, 
dijo:  ¡Qh,  hijo  de  mis  entrañas!,  si  la  bendición  de  tan  mal pa- 
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dre  fuera  bendición^  yo  te  la  diera  agora,  mas  no  será  bendición, 
sino  maldición,  y  por  eso  no  quiero  dártela;  dete  Dios  del  cielo 
la  bendición  de  toda  la  Santísima  Trinidad,..,  queda  con  Dios, 
hijo  mío,  queda  con  Dios.» 

La  lectura  entre  líneas  del  párrafo  precedente  induce  a 
suponer  que  este  hijo  no  lo  era  de  su  mujer  legítima  doña 
Mencía  de  Piamonte  —  ¿Beamonte?  — ,  aragonesa,  pues  ya 
vimos  cómo  el  P.  Collantes  habla  de  la  soledad  en  que 
queda.  Y,  la  desgraciada  «señora»,  ¿será  doña  Mencía,  de  la 
que  estaba  apartado?;  ¿será  la  madre  de  su  hijo  y  por  ello 
se  refiere  a  los  muchos  años  de  «mala  compañía?»  Tal  es  el 
drama  íntimo  y  familiar  que  se  adivina  bajo  el  tétrico  es¬ 
pectáculo  de  la  ejecución  por  delito  de  Estado. 

Ahorraré  los  truculentos  pormenores  de  cómo  le  ahorcan, 
que  no  elide  el  jesuíta.  El  ánimo  del  caballero  no  se  quie¬ 
bra  un  punto,  y  con  arranque  conmovedor  pide  a  Dios  que  se 
le  turben  y  entorpezcan  las  manos  al  verdugo  y  que  no  acierte  a 
hacer  su  oficio,  para  que  el  tormento  de  mi  muerte  sea  más  lar¬ 
go...,  para  que...  pague  yo  en  este  cuerpo  lo  que  debo  y  se  salve 
mi  ánima.  «Pásele  —  habla  el  Confesor  —  muchas  cuentas 
bendictas  al  cuello  y  dije  muchas  veces:  ¡Jesús!,  ¡Maria!Di]e- 
le  el  Evangelio  de  San  Juan  y  el  de  San  Lucas  «loquente  Je¬ 
sús»,  etc.  «Dijo  el  Credo...,  pidió  perdón  de  sus  pecados  a 
Dios...,  teniendo  en  la  una  mano  una  vela  bendicta  encendi¬ 
da  y  en  la  otra  el  crucifijo;  mas,  a  este  tiempo  se  le  quita¬ 
mos,  porque  alzando  las  manos  no  se  hiriese  el  rostro...,  y 
por  no  dar  yo  ninguna  señal  al  verdugo  para  que  hiciese  su 
oficio,  díjele  que  dijese  hinos  a  Nuestra  Señora...  y  dijo  de 
ellos,  y,  acabando  el  segundo,  empezó  el  verdugo  a  hacer 
su  oficio,  y  fué  oída  su  oración,  porque  duró  aquel  tormen¬ 
to  como  un  cuarto  de  hora,  o  muy  poco  menos,  sin  que 
desde  el  principio  hasta  el  cabo  jamás  moviese  el  cuerpo, 
ni  pies,  ni  brazos,  ni  manos,  ni  cabeza,  ni  hiciese  más  mo¬ 
vimiento  que  si  fuera  de  mármol;  sólo  en  faltarle  la  res- 
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piración  se  conoció  cuando  era  ya  muerto.  Requiescat  in 
]pace. . . » 

El  alba  de  aquel  4  de  febrero  de  1585  alumbró  el  cuerpo 
inanima  do  de  una  extraña  mixtura  de  cualidades  y  estig¬ 
mas:  energía  y  denuedo  sin  riendas,  inclinaciones  perver¬ 
sas  y  aptitudes  nobles.  Pagaba  con  la  vida  delitos  nacidos 
de  ansias  desordenadas  que,  bien  regidas,  le  hubiesen  he¬ 
cho  héroe;  un  español  del  gran  siglo  que  por  falta  de  hom¬ 
bría  cabal  lo  perdió  todo.  El  arrepentimiento  en  su  muerte , 
descrito  por  el  P.  Collantes,  nos  da  la  esperanza  de  que 
ganó  el  perdón  de  Dios. 


F.  J.  SÁNCHEZ  Cantón. 


LAS  TRIBUS  DE  LA  ROMANIZACION  COMO  BASE  DE 
LA  ANTROPOLOGIA  ESPAÑOLA 


■  En  memoria  de  A.  Ballesteros 
Beretta,  autor  del  'primer  ensayo 
de  síntesis  tribal, 

SüMAEio:  Los  problemas  de  la  clasificación  tribal:  El  problema  central 
antropológico  resuelto. — El  problema  de  la  fijación  en  el  espacio. 
Areas  superponibles  de  hombres  y  comarcas.  —  El  problema  cro¬ 
nológico  fácil  por  limitable.  —  Troncos  raciales  de  las  tribus.  —  Uni¬ 
dad  original  y  multiplicidad  regional  de  las  tribus  iberas:  Un  ejemplo 
de  expansión  ibérica:  los  Lusitanos.  —  Los  celtiberos  y  sus  tribus: 
Un  problema  de  intrusión  céltica:  los  Beribraces.  —  Las  tribus  cél¬ 
ticas  en  general. 


LOS  PEOBLEMAS  DE  LA  CLASIFICACIÓN  TRIBAL 

y^AMOS  un  somero  avance  al  fundamental  tema  de  la  ca¬ 
racterística  y  reparto  de  las  tribus  en  la  época  roma¬ 
na,  que  formará  un  trabajo  que  aquí  no  puede  ser  realmen¬ 
te  resumido. 

Una  triple  dificultad  para  llegar  a  lo  que  pudiéramos 
llamar  síntesis  explicativa  del  reparto  de  las  tribus  se  pre¬ 
senta,  siendo  la  primera  esencial  o  de  fondo  la  concreta  y 
definida  clasificación  raciológica  de  las  tribus;  la  segunda, 
su  limitación  espacial  clara  y  definida;  y  la  tercera,  la  épo¬ 
ca  a  que  puede  referirse  la  colocación  de  una  tribu  en  un 
área  determinada.  Este  es  realmente  un  trabajo  que  se 
ofrece  a  los  historiadores  como  colaboración  no  ya  de  las 
ciencias  naturales  en  antropología  concreta,  sino  de  las 
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geográficas  en  los  modernos  estudios  regionales  y  comarca¬ 
les,  pero  no  por  escogido  este  trabajo  total,  sino  por  desta¬ 
cados  con  más  carácter  histórico  que  los  otros  temas,  y  so¬ 
bre  todo  que  la  reseña  y  ordenación  de  las  diversas  tribus, 
anticipamos  estas  cuestiones. 

El  problema  esencial  antropológico ^  resuelto.  —  La  dicha 
primera  dificultad  sobre  la  esencia  del  estudio,  es  decir,  la 
clasificación  racial  de  cada  grupo,  está  en  concordar  los 
datos  históricoliter arios  de  los  autores  clásicos  fundamen¬ 
tales,  siempre  escasos  en  lo  que  al  hombre  vivo  se  refiere, 
y  a  veces  verdaderamente  generales  y  banales,  salvo  en 
aciertos  de  frases  descriptivas  que  tienen  hoy  un  valor  ple- 
namete  científico,  con  las  realidades  antropológicas  en  la 
época  de  la  romanización,  y  con  la  comprobación  absoluta¬ 
mente  necesaria,  por  ser  la  prueba  plena  de  una  justa  cla¬ 
sificación  de  las  tribus  en  los  troncos  o  grandes  unidades 
raciales,  concretadas  en  las  razas  propiamente  dichas  y 
limitadas  en  las  subrazas  o  variedades  a  que  representan. 
Esta  comprobación  sólo  puede  hacerse  por  los  datos  intrín¬ 
secos  de  los  sujetos  de  la  tribu,  es  decir,  los  restos  óseos, 
principalmente  los  cráneos  de  pasadas  épocas,  y  con  la 
máxima  probidad  científica,  la  constituida  por  el  período  de 
la  romanización  por  los  restos,  o  mejor,  las  calaveras  de  los 
restos  de  pobladores  de  cada  tribu,  felizmente  posible  por 
las  ricas  colecciones  que  en  todos  los  museos  de  España,  y 
principalmente  en  el  Antropológico,  antes  llamado  del  doc¬ 
tor  Velasco  y  actualmente  Etnológico,  así  como  en  las  colec¬ 
ciones  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid,  formada  por 
otro  antropólogo  que  también  hay  que  destacar,  el  doctor 
Olóriz  y  Aguilera,  y  que  en  conjunto,  pasando  délos  cuatro 
mil  ejemplares,  no  son  superadas  en  ningún  país  de  Europa 
en  la  proporción  y  superficie  de  población  del  nuestro. 

Una  verdadera  prueba  de  la  antropología  del  pasado 
próximo  o  remoto,  la  da  el  estudio  antropométrico  del  hom¬ 
bre  actual,  que  permite  establecer  siempre  la  derivación  o 
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la  extinción  a  través  del  tiempo  con  los  del  pasado.  Esta 
prueba  es  felizmente  doble,  con  una  fase  morfológica  o  bio- 
tipológica,  en  la  que  formas,  medidas  o  relaciones,  permiten 
separar  los  tipos  raciales  cuando  se  alcanza  un  número  exi- 
gible  ue  determinaciones  y  que  en  España  há  sido  siem¬ 
pre  superado  con  verdadera  riqueza  numérica,  pues  a  los 
120.000  sujetos  con  todas  las  determinaciones  necesarias  y 
suficientes,  acopio  hecho  por  el  médico  militar  señor  Sán¬ 
chez  y  Fernández  hay  que  agrupar  los  20.000  que  para  el 
estudio  de  la  cabeza  y  de  la  talla  reunió  el  doctor  Oloriz  y 
los  varios  miles  que  en  colaboración  con  Aránzadi  hemos 
agregado  nosotros  para  los  principales  caracteres  determi¬ 
nativos,  incluyendo  en  ellos  el  esencialísimo  color  de  ojos, 
pelo  y  piel. 

Actualmente  pueden  agregarse  a  estos  estudios  acerca 
del  hombre  vivo,  los  relativos  a  los  altos  valles  pirenaicos, 
del  Catedrático  de  Barcelona  señor  Alcobé,  y  los  que  por 
nosotros  dirigido,  ha  realizado  el  pensionado  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias,  señor  Cardenal  Alcántara,  en  el 
fundamental  grupo  de  los  cántabros  del  macizo  de  los  Picos 
de  Europa,  extendido  a  las  provincias  de  Oviedo,  Santan¬ 
der,  Falencia  y  León,  por  ser  el  foco  y  núcleo  de  la  braqui- 
cefalia  española,  y  que  se  completará  con  el  que  representa 
opositivamente  el  de  la  dolicocefalia  ibérica  en  la  confluen¬ 
cia  de  las  provincias  de  Alicante,  Valencia  y  Albacete.  Se 
han  utilizado  también  las  monografías  de  los  señores  Aragón 
y  Escacena  en  los  maragatos,  F.  de  las  Barras  en  grupos  an¬ 
daluces  y  asturianos,  ampliados  estos  últimos  por  las  inves¬ 
tigaciones  del  Catedrático  de  Oviedo  señor  Uría,  y  algunos 
ensayos  de  los  habitantes  de  las  comarcas  gallegas,  por 
diversos  investigadores  de  aquella  región. 

Otra  segunda  prueba  la  ha  dado  la  neoantropología  o 
antropología  fisiológica  con  el  actualísimo  estudio  de  los 
grupos  sanguíneos,  es  decir,  de  las  variedades  que  por  el 
líquido  vital  se  distinguen  en  los  hombres.  Nuestro  último 
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trabajo,  publicado  por  el  Consejo  Superior  de  Investigacio¬ 
nes  Científicas,  Distribución  geográfica  de  los  grupos  sangui- 
Qieos  en  España,  ha  recogido  más  de  50.000  determinaciones 
individuales,  es  decir^  excepto  en  Alemania,  la  cifra  más  alta 
de  la  seroantropología  nacional  y  en  él  quedan  determinadas 
las  modalidades  de  nueve,  de  las  trece  regiones  en  que  pue¬ 
de  dividirse  España,  no  habiéndonos  permitido  hacerlo  de 
las  otras  cuatro:  Galicia,  Cataluña,  la  Mancha  y  Andalucía 
Oriental,  por  no  alcanzar  el  número  necesario  y  suficiente 
de  casos.  Como  se  ve,  esta  primera  dificultad,  la  de  la  esen¬ 
cia  del  conocimiento  del  hombre,  está  vencida  para  la  casi 
totalidad  de  las  tribus,  pues  al  menos,  en  su  localización 
provincial  y  en  la  mayoría  de  los  partidos  judiciales  en  que 
hoy  pueden  localizarse,  están  bien  determinados  los  carac¬ 
teres  raciológicos. 

El  problema  de  la  fijación  en  el  espacio.  —  Ay^eas  superpo- 
nibles  de  hombres  y  comarcas  h  —  La  segunda  fase  de  este 
estudio  es  la  antropogeográfica;  es  decir,  la  fijación  de  un 
grupo  determinado  de  hombres  sobre  un  área  fija  de  la 
Península,  y  claro  es,  que  no  pueden  aceptarse  ninguna  de 
las  divisiones  históricas,  fundadas  en  criterios  siempre 
político-administrativos,  sin  un  área  o  superficie  natural  y, 
por  tanto  permanente,  que  sólo  la  tienen,  cada  día  más  des¬ 
tacadamente  para  todos  los  geógrafos,  las  regiones  natura¬ 
les,  y  mejor  aún  las  comarcas,  países  o  tierras  definidas, 
como  la  unidad  elemental  en  la  que  se  sintetizan  todos  los 
caracteres  físicos,  climáticos  y  biológicos,  que  hoy  en  con¬ 
junto  Wsimdin  paisaje,  en  su  más  compleja  y  sintética  expre¬ 
sión,  todos  los  investigadores. 

Esto  ha  exigido  que  hagamos  una  revisión,  que  era  bien 


^  Por  la  doble  razón  de  no  ocupar  más  espacio  en  este  artículo, 
y  sobre  todo  por  esperar  a  estimar  como  completa  la  fijación  en  dos 
mapas  de  las  tribus,  sobre  las  comarcas  naturales  y  de  su  correspon¬ 
dencia  con  las  provincias  y  partidos  judiciales,  no  los  incluimos  aquí. 
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necesaria,  de  las  comarcas  españolas,  ya  que  el  diverso  c  - 
teño  de  investigación  y  aun  de  creación  por  distintos  auto¬ 
res  —  cosa  inaceptable  científicamente  —  no  permite  con 
probidad  científica  utilizar  todas  las  enumeradas  ni  para 
este  fin  antrop  o  geográfico  ni  para  otros  que  son  base  de  es¬ 
tos  estudios.  Hemos,  pues,  limitado  este  ensayo  a  la  utili¬ 
zación  de  las  comarcas  bien  destacadas,  no  sólo  por  la  li¬ 
mitación  y  extensión  topográfica  de  sus  caracteres,  pero 
hay  que  prescindir  de  las  comarcas  dudosas  sin  verdadero 
nombre  toponímico  y  pasando  a  patronímico  para  sus  habi¬ 
tantes,  y  más  aún  en  las  subcomarcas  o  verdaderos  localis¬ 
mos  que  principalmente  en  las  comarcas  quebradas  con  sus 
muchos  valles  multiplican  la  topología  inútilmente,  y  pres¬ 
cindir  de  verdaderas  microcomarcas  que  serían  milimifun- 
dios  geográficos  y  antropológicos,  y  bastaría  citar  como 
-ejemplos  el  análisis  que  publicamos  hace  años  de  tres  pro¬ 
vincias,  Santander,  Huesca  y  Toledo,  que  completadas  por 
el  conocimiento  directo,  han  reducido  el  número  de  estas 
unidades  a  la  mitad  la  primera,  a  un  noveno  en  la  segunda 
y  a  una  cuarta  parte  la  tercera. 

En  concreto,  hay  que  asentar  sobre  comarcas  reales 
permanentes  y  de  extensión  adecuada  y  fija,  grupos  huma¬ 
nos,  es  decir,  tribus  determinadas  por  caracteres  propios  en 
un  número  bastante  considerable  de  ellos  para  estimar  que 
cumplen  con  el  método  biológico  de  su  determinación. 

El  problema  cronológico  fácil  por  liinitable.  —  Presentamos 
este  epígrafe  porque  la  variación  cronológica  de  fijar  una 
tribu  en  una  comarca  la  dan  todos  los  autores  clásicos,  y 
más  aún  sus  comentadores  o  rectificadores  posteriores  o 
modernos,  no  sólo  en  los  textos,  sino  en  los  propios  mapas 
trazados  por  autores  contemporáneos  de  tal  autoridad  como 
Schulten  y  Bosch,  al  presentar  las  cartas  topográficas  en  los 
diversos  siglos,  desde  el  VI  a.  J.  C.  al  H  de  nuestra  era. 

Cierto  es  que  hay  tribus  que  pueden  estimarse  fijas,  y 
son  las  que  nos  han  servido  de  base  para  nuestros  primeros 
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ensayos,  pero  no  faltan  muchas  verdaderamente  movibles, 
como  los  cántabros  en  algunos  autores,  los  pelendones  en 
muchos,  los  beribraces  en  varios  y  los  túrdulos  en  no  pocos, 
que  han  exigido,  sobre  todo  en  el  grupo  de  las  tribus  cétil- 
cas,  verdadera  minucia  de  análisis  para  poder  fijarlas  con 
probabilidad  de  acierto.  Lo  que  nos  ha  servido  de  guía  o 
reactivo  para  la  investigación  de  estos  cambios  y  que  de 
modo  general  es  utilizable,  es  que  el  asentamiento  se  ha 
hecho  siempre  en  comarcas  de  idéntico  geoclima  general, 
que  determinaba  una  igualdad  de  ambiente  o  paisaje  fun¬ 
damentalmente  por  la  vegetación,  nebulosidad  y  tipos  de 
pastos  o  bosques  en  la  zona  de  fijación  primitiva  y  en  la 
terminal,  opción  siempre  adoptada  por  las  genealogías  cél¬ 
ticas  y  europeas  que  acaban  por  establecerse  en  la  zona 
húmeda  del  N.  y  del  O.  de  España,  al  contrario  de  los  li- 
bioibéricos  norteafricanos,  que  se  han  fijado  constantemen¬ 
te  en  las  tierras  secas,  el  cielo  despejado  y  las  llanuras 
semidesérticas  esteparias,  incluso  retrocediendo  a  comar¬ 
cas  en  la  dirección  general  suboriental  cuando  habían  tras¬ 
pasado  la  gran  diagonal  en  arco  cóncavo  que  va  de  Huesca 
a  Cáceres  y  aun  a  Lisboa. 

Pero  esto  dicho,  advirtamos  que  la  mejor  simplificación 
del  problema  ha  sido  limitar  el  tiempo  para  localización  de 
la  tribu  en  el  último  siglo  a.  J.  C.  y  el  I  de  la  era  presente, 
época  en  que  además  parecen  coincidir  más  generalmente 
los  datos  de  los  clásicos  y  las  opiniones  de  sus  comen¬ 
tadores. 

TRONCOS  RACIALES  DE  LAS  TRIBUS 

La  antropología  y  aun  la  etnografía,  su  ciencia  comple¬ 
mentaria,  y  hasta  el  folklore  como  última  secuela,  de¬ 
muestran  que  a  mediados  del  siglo  XX  no  puede  sostenerse 
el  simplista  dualismo  de  ser  sólo  los  iberos  y  los  celtas  los 
generadores  de  la  población  española,  y  a  la  más  somera 
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búsqueda  del  origen  de  las  tribus  aparecen  otros  varios 
troncos  raciales,  de  los  cuales  algunos  de  ellos  son  ya  co¬ 
nocidos  como  pueblos,  es  decir,  con  un  nombre  propio  que 
los  personaliza  después  de  su  clasificación  y  definición  cra- 
neológica  o  cronológica,  pues  simplemente  como  tipo  doli- 
cohipsicéfalo  en  la  primera  denominación  anatomogeomé- 
trica,  o  meramente  como  hombres  de  la  edad  mesolítica  o 
de  la  del  Bronce  cuando  a  la  cronología  arqueológica  cultu¬ 
ral  se  acude  para  diferenciarlos . 

No  puede  emanarse  del  primigenio  hombre  de  Nean¬ 
derthal  ninguna  tribu,  aunque  restos  humanos  con  caracte¬ 
res  atávicos  sueltos  de  aquella  raza  pueden  citarse,  como 
en  la  calavera  de  Alcolea  en  Córdoba  o  en  los  ya  señala¬ 
dos  por  V.  Jacques  y  confirmados  por  Saller  y  nosotros  en 
los  hombres  del  Argar,  y  aun  con  toda  evidencia  en  tipos 
vivos  en  que  perdura  el  primitivismo  inicial  humano,  según 
el  criterio  monogenista  que  nos  ha  guiado  siempre.  Iguales 
Matus  o  falta  de  herencia  filogénica  demostrable,  se  presen¬ 
tan  entre  las  tribus  del  comienzo  de  nuestra  era  y  los  tipos 
raciales  paleolíticos,  mesolíticos  y  aun  neolíticos,  salvo  la 
más  que  probable  herencia  de  la  raza  de  Cro-Magnon,  tipo 
europoide  en  algunos  restos  y  aun  en  algunos  hombres  de 
las  provincias  de  la  Serranía  Central,  como  en  Segovia, 
cuyas  fotografías  comparadas  presentamos  hace  bastantes 
años,  y  que  fueron  estimadas  por  los  maestros  de  la  antro¬ 
pología,  de  modo  que  en  los  carpetanos,  por  ejemplo,  puede 
sostenerse  esta  antiquísima  estirpe. 

Dos  evidencias  de  esta  herencia  cromañonoide,  una 
completa  o  sintética  en  el  tipo  de  los  guanches,  actuales 
canarios,  pueden  presentarse,  y  ocra  verdaderamente  rece¬ 
siva  o  aislada  de  algunos  caracteres,  ya  que  los  otros  se 
modificaron  por  adaptación  al  medio  y  nacimiento  de  una 
raza  regional  en  los  presentes  y,  más  aún,  pasados  vascos, 
por  la  doble  prueba  de  la  morfología  craneal  y  coloraciones 
de  los  hombres  vivos. 
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Y  como  fin  de  estas  primicias  raciogénicas,  citemos  so¬ 
lamente  algunos  pueblos  que,  si  no  son  fantasmas,  no  han 
podido  personificarse  por  sus  restos,  pero  que  actúan  indis¬ 
cutiblemente  en  la  modificación  de  ciertas  tribus  comarca¬ 
les  que  no  encajan  como  troqueladas  en  ninguno  de  los 
otros  tipos  que  estudiamos;  y  recordemos  exclusivamente 
los  ligures^  que  por  encima  de  toda  discusión  han  sido  una 
realidad  en  el  Occidente  europeo  y  en  nuestra  propia  Pen¬ 
ínsula,  y  que  nosotros  nos  permitimos  sugerir  actuando  en 
el  norte  cantábrico  y  en  la  mesopotamia,  entre  los  dos  ríos 
Guadiana  y  Guadalquivir,  como  pudieran  ser  algunas  tribus 
de  túrdulos,  con  analogías  cefálicas  con  tipos  asturianos 
y  montañeses,  dando  como  forma  a  los  igletas  \ 

Pero  los  orígenes  étnicos  más  claros  de  tribus  perfecta¬ 
mente  asignables  y  localizadas,  están  en  los  grupos  que  he¬ 
mos  logrado  separar,  admitidos  hoy  por  su  evidente  perso¬ 
nalidad,  como  los  vascos j  héticos  y  cántabros,  además  de  los 
iberos.  Los  primeros  de  éstos  no  ya  compiten,  sino  ganan 
en  antigüedad  y  localización  a  todos  los  demás,  salvo,  po¬ 
siblemente,  a  los  iberos,  ya  que  los  últimos  descubrimientos 
retrotraen  a  su  más  antiguo  representante  del  paleolítico 
magdaleniense  de  la  caverna  de  Iziar,  en  Deva,  a  épocas 
no  alcanzadas  por  los  otros  grupos,  y  lo  que  es  más  intere¬ 
sante  que  la  propia  antigüedad,  a  una  perduración  y  conti¬ 
nuidad  del  tipo  más  claro  y  evidente  que  el  de  todos  los 
demás  troncos  raciales  Las  tribus  vascas,  pues,  pocas, 

^  Esta  confirmación  de  los  ligures  aparece  en  un  recientísimo 
trabajo  del  gran  maestro  de  la  prehistoria  y  la  lingüística,  el  Profe¬ 
sor  O.  F.  A.  Menghin,  Migrationes  Mediterraneae.  Origen  de  los  Ligii- 
reSj  Iberos^  Aquitanos  y  Vascos.  «Runa,  Archivo  para  las  Ciencias  del 
Hombre»,  Buenos  Aires,  1949,  1, 111-244,  en  el  que  precisamente  se 
da  una  verdadera  reviviscencia  de  opiniones  de  un  grupo  de  Acadé¬ 
micos  de  la  Historia  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX. 

2  L.  de  Hoyos  Sáinz,  La  raza  vasca,  trabajo  publicado  por  el 
Instituto  Bernardino  de  Sahagún,  de  antropología  y  etnología,  y  más 
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porque  las  unidades  sociales  son  allí  cuasi  familiares,  son 
de  fácil  caracterización,  aunque  nos  parezca  que  han  des¬ 
aparecido  independientemente  de  la  reducción  de  su  área 
algunas  de  ellas;  pero  nuestro  juicio,  como  antropólogo,  es 
que  los  autrigones  no  pueden  incluirse  en  ellas. 

Los  otros  dos  grupos  de  troncos  raciales  creadores  de 
tribus  tienen  una  cierta  comunidad,  o  al  menos  analogía  de 
morfología  craneal,  aunque  sean  atribuíbles  en  nuestra  opi¬ 
nión  a  dos  orígenes  diferentes.  Los  primeros  meridionales 
y  andaluces  occidentales,  son  los  que  incluimos  en  los  héti¬ 
cos  desde  1911;  y  de  las  nueve  tribus  a  ellos  relativas  sólo 
tres  han  podido  tener  caracterización  y  localización  bastante 
exacta,  que  son  los  turdetanos,  los  túrdulos  y  los  tartesios, 
recordando  aquí  que  esta  localización  se  hace  dentro  de  de¬ 
terminados  partidos  judiciales  de  las  cuatro  provincias. 

El  grupo  celto-alpino,  europeo  central,  que  también  de 
antiguo  calificamos  de  cántabro,  es  muy  rico  en  subtribus, 
algunas  discutibles;  pero  merced  a  nuestros  constantes  es¬ 
tudios,  y  actualmente  la  recogida  de  datos  antropométricos 
por  el  pensionado  de  la  Academia  de  Ciencias  señor  Carde¬ 
nal  en  toda  la  comarca  de  esta  región,  puede  darse  por  bien 
definida  la  gran  tribu  oriental  de  cántabros  propios,  monta¬ 
ñeses  y  astures  y  la  de  los  lucenses  occidentales  concretísi- 
mamente  definida,  separándola  un  poco  de  los  bracarenses 
y  ártabros,  que  son  también  destacadas,  pero  sin  romper  la 
unidad  comarcal  de  todos  los  galaicos.  Los  otros  grupos  tri¬ 
bales,  o  son  secundarios,  o  caen  dentro  del  ya  dicho  carácter 
local,  interesantísimo  por  bien  fijado,  como  aquí  ocurre  en 
algún  partido  judicial.  Completan  el  último  de  los  cinco 
grandes  troncos  raciales  en  España,  el  que  seguimos  lla¬ 
mando  celtas  en  general,  celto-germanos  o  nórdicos,  bien 
distintos  de  los  celto-alpinos  y  seguramente  superiores 


concretamente,  Cráneos  paleolíticos  y  azilienses  de  la  Cueva  de  Iziar  en 
Deva,  en  Bol.  de  la  B,  Soc.  Esp,  de  Historia  Natural,  1949. 
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como  factor  de  la  etnogenia  peninsular.  En  la  actual  discu¬ 
sión,  más  larbada  que  expresa  del  iberismo  o  celtismo  pen¬ 
insular,  estimamos  supervalorizado  el  papel  de  este  gran 
tronco  racial,  que  algún  autor  alemán,  como  Plotz,  elevaba 
a  un  15  por  100  de  porcentaje  de  nuestro  pueblo,  cifra  que 
ha  sido  exageradamente  superada  por  protohistoriadores  de 
orientación  arqueológica,  que  siempre  es  más  general  en  su 
tipología  alcanzando  mayores  áreas  que  la  verdaderamente 
racial,  mucho  más  restringida,  porque  el  hombre  no  siguió, 
y  menos  en  masa,  a  los  objetos  de  su  cultura.  Además,  su 
fijación  concreta  es  por  hoy  incomparablemente  más  difícil 
que  la  de  los  otros  cuatro  troncos  raciales,  y  su  influencia 
cronológica,  aunque  también  menos  conocida,  puede  esti¬ 
marse  desde  un  tipo  precéltico  hasta  las  últimas  invasiones 
ya  históricas  de  los  llamados  bárbaros  del  Norte,  pero  sin 
olvidar  que  vinieron  juntos  los  verdaderos  celto-nórdicos,  de 
cabeza  media  o  larga,  y  los  celto-alpinos  o  centro-europeos, 
que  la  presentan  corta  y  redondeada,  para  no  citar  más  ca¬ 
racteres  que  éstos,  tomados  como  guiones  en  la  determina- 
'Ción  de  los  tipos  raciales.  La  baja  en  todo  caso  bien  proba¬ 
da  de  la  proporción  celto-nórdica,  es  estimada  por  los  dos 
últimos  autores  alemanes  de  la  antropología  europea,  como 
causa  de  la  decadencia  peninsular,  por  lo  que  llaman  des- 
nordización  de  España,  por  las  sustituciones  celto-alpinas 
e  ibéricas  de  aquel  primer  tronco  germánico,  que  retro¬ 
traen,  y  esto  justamente  a  la  época  de  Cro-Magnon. 

A  los  definidos  tipos  tribales  puede  agregarse  un  peque¬ 
ño  conglomerado,  que  debe  estimarse  como  de  sinonimias 
o  de  dudas  difíciles  de  fijar  en  los  pocos  que  son  reales;  y 
aunque  llega  a  una  veintena  el  número  de  fichas  recogidas, 
no  necesitan  gran  análisis  los  atlantes,  cimbrios,  etíopes, 
trogloditas  y  otros  nombres  de  análogo  valor,  y  sólo  por  la 
autoridad  de  aquel  pacientísimo  don  Federico  Olóriz  seña¬ 
lamos  los  que  en  un  cuadro  de  treinta  y  seis  unidades  triba¬ 
les  llama  «castilanos»,  destacados  por  el  solo  hecho  de  ser 
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sub-braquicéfalos  entre  los  ausetanos  y  los  laletanos,  que, 
como  toda  la  región,  es  claramente  ibérica,  es  decir,  doli- 
cocéfala. 

Sólo  como  sumarísima  lista  de  tribus  adscritas  a  las 
grandes  entidades  raciales  que  aquí  estudiamos,  damos  en 
cada  una  de  ellas  las  que  están  ya  bien  determinadas  por 
sus  caracteres  y  su  localización. 


UNIDAD  ORIGINAL  Y  MULTIPLICIDAD  REGIONAL 
DE  LAS  TRIBUS  IBERAS 

La  multiplicidad  y  extensión  de  los  iberos  no  sólo  está 
en  su  origen,  sino  en  su  diferenciación  antropogenética,  y 
así  pueden  distinguirse  perfectamente,  y  lo  hemos  logrado 
a  través  de  varios  años  de  estudios  de  la  antropogenia  es¬ 
pañola,  los  libioihéricos  o  preihéricos,  objetivamente  demos¬ 
trado  en  los  yacimientos  de  la  región  penibética  granadina 
y  almeriense,  como  el  prototipo  de  la  cueva  de  Alhama  y 
los  no  menos  interesantes  y  demostrativos  de  las  cuevas  de 
los  Murciélagos  y  de  los  Letreros;  y  en  la  región  levantina, 
la  calavera  de  la  cueva  de  Enguera,  y  en  algunas  otras  don¬ 
de  perduran  rasgos  originales  de  este  tronco  poblador  de 
nuestra  Península.  No  hay  que  callar  que  con  un  criterio 
más  generalmente  antropológico  se  presenta  como  eviden¬ 
temente  anterior  a  este  grupo  racial  el  llamado  negroide, 
detenidamente  estudiado  por  nosotros,  como  fué  medido  por 
el  señor  Barras  en  la  cueva  de  los  Letreros,  y  que  pudo  ser 
la  primera  arribada  a  España  de  esta  verdadera  raíz  de 
formas  perimediterráneas,  como  la  clásica  llamada  de  Gri- 
maldi  en  la  costa  francoitaliana,  estirpe  que  aquí  se  des¬ 
arrolló  durante  el  paleolítico  como  representación  del  Homo 
africanus  etiópico  o  tropical,  con  dúplica  en  nuestro  ejem¬ 
plar  andaluz,  en  el  yacimiento  portugués  de  la  desemboca¬ 
dura  del  Tajo  en  Mugem,  y  afortunadamente  destacable  en 
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algunas  formas  craneales  hasta  la  época  mesolítica  en  lo¬ 
calidades  interiores,  principalmente  en  la  Sierra  Central, 
más  o  menos  coetáneo  con  formas  de  la  estirpe  europea  del 
Cro-Magnon,  como  lo  vemos  en  los  restos  del  yacimiento  de 
Torrelaguna,  salvados  por  aquel  gran  Torres  Quevedo.  Y 
la  perduración  atávica  es  tal,  que  hoy  pueden  verse  sujetos 
vivientes  en  Murcia,  Andalucía  y  las  Islas  Canarias  con  el 
sello  negrítico  en  varios  de  sus  caracteres  morfológicos,  y 
aun  diríamos  nosotros  en  sus  aptitudes  y  manifestaciones 
psicológicas,  reconocidas  hasta  en  personalidades  de  cultu¬ 
ra  y  valor  científico. 

El  segundo  grupo,  tronco  ya  con  raíces  españolas,  es  el 
de  los  protoiherosy  que  en  nuestro  análisis,  obligado  por  pro¬ 
bidad  científica  a  la  minucia,  nos  llevó  a  determinarle  en 
un  yacimiento  interesantísimo,  descubierto  por  el  Marqués 
de  Cerralbo,  y  cuyos  restos  estudiamos  hace  veinticinco 
años,  procedentes  de  Monreal  de  Ariza,  en  pleno  límite  de 
Guadalajara  y  Zaragoza,  aunque  por  la  comarca  resulte 
soriano. 

Vimos  allí,  y  lo  dimos  a  conocer  en  uno  de  los  capítulos 
de  la  Historia  de  España  dirigida  por  Menéndez  Pidal,  la 
coexistencia  de  dos  tipos  cefálicos:  el  libioibérico  de  que 
hemos  hablado,  que  perduraba,  y  el  posterior  o  verdadero 
ibérico,  que  aparecía  por  una  verdadera  eclosión  racial  o 
como  una  mutación  de  los  anteriores.  A  este  dato,  muy  fun¬ 
damental,  pudimos  unir  luego  en  la  revisión  crítica  de  to¬ 
dos  los  cráneos  fósiles  y  prehistóricos  hallados  en  la  cuenca 
del  gran  Ebro,  desde  las  costas  de  Salamó,  en  Tarragona, 
hasta  las  montañas  cantábricas,  en  la  cueva  por  nosotros 
explorada  desde  1932  y  fundamentalmente  en  1934,  llama¬ 
da  de  los  Hornucos,  en  el  pueblo  de  Suano,  cerca  de  los  orí¬ 
genes  del  Ebro,  estudio  que  publicamos  con  el  catedrático 
de  la  Universidad  de  Oviedo,  señor  Uría,  en  1940,  otra 
prueba  plena  de  la  existencia  de  un  tipo  racial  intermedio 
entre  los  primitivos  libioibéricos  y  las  neoformas  perma- 
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nentes  ibéricas  a  través  de  los  yacimientos  aragoneses, 
principalmente  los  turolenses  de  Calaceite;  y  esta  raza  del 
Ebro,  métrica  y  morfológicamente,  continuaba  y  establecía 
la  transición  de  las  paleoformas  africanoides  a  los  nuevos 
tipos  afinados  de  los  iberos  peninsulares,  que  han  constituí 
do,  según  hoy  se  demuestra  en  la  antropología  morfogené- 
tica,  un  cambio  de  habitat,  de  adaptación  a  un  nuevo  am¬ 
biente  físico  en  verdadera  evolución  progresiva,  que  permite 
distinguir  un  bereber  actual  de  un  levantino,  de  un  cata¬ 
lán  y  de  un  castellano;  pues  en  realidad  estas  tres  subva¬ 
riedades,  pueden  presentarse,  aunque  todas  ellas  coincidan 
en  la  tipificación  de  una  calavera  con  sección  transversal 
en  arco  de  herradura,  bastante  alta,  algo  estrecha,  pero  no¬ 
tan  larga  y  dolicoide  como  las  africanas  del  Norte,  conser¬ 
vando,  si  no  el  hundimiento  de  la  raíz  de  la  nariz,  sí  un  en¬ 
trecejo  bastante  pronunciado  entre  dos  órbitas,  más  bien 
cuadradas,  que  varían,  según  los  tres  tipos  del  achatamien- 
to  levantino,  a  la  estrechez  y  acaballamiento  castellano. 

En  los  biotipos  perduran  con  ciertas  fiuctuaciones,  que 
nunca  rompen  la  anatomía  morfofisiológica,  la  estatura  na 
alta,  desde  las  mayores  en  Levante;  la  musculatura  briosa, 
pero  no  maciza,  más  fuerte  el  tórax  que  el  abdomen  y  más 
anchos  de  hombros  que  de  caderas,  largos  y  fiexibles  lo& 
miembros,  los  movimientos  rápidos,  oscura  la  color,  más  en 
el  pelo  y  en  los  ojos  que  en  la  piel,  que,  infiuída  por  la  al 
tura,  la  ateza  y  llega  a  cetrina  en  el  interior  y  la  mantiene 
más  bien  pálida,  aunque  morena,  en  los  litorales,  y  pardos 
oscuros  los  ojos,  pues  los  negros  no  existen,  tendiendo  pero 
no  llegando  jamás  al  color  castaño  y  presentándose  alguna 
vez,  como  en  los  aragoneses,  garzos,  es  decir,  mezcla  de 
verdes  y  azules,  y  aun  estos  últimos,  en  algún  caso  que  se 
ha  interpretado  por  varios  autores,  principalmente  como  de 
herencia  germánica,  aunque  estos  ojos  y  su  color  de  la  piel, 
blanco,  no  es  castellano,  sino  que  a  veces  tipifican  a  cier¬ 
tas  tribus  berberiscas  del  litoral  del  norte  de  Africa.  La 
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explicación  de  este  hecho  ya  es  variable  y  discutible,  pues 
para  algunos  antropólogos  es  ya  autóctono  del  norte  de  la 
región  sahariana  del  continente,  y  para  otros  son,  o  restos 
de  una  difusión  de  cromañones  blancos  y  rubios,  por  tanto 
procedentes  del  Norte  y  Centro  europeo  por  la  conocida 
invasión  de  los  vándalos  ahuyentados  de  España,  que  no 
pudo  hacer  más  que  reforzar  lo  Cro-Magnon  si  existía,  pero 
no  dejar  rastros  de  tan  vieja  herencia  en  las  coloraciones 
de  los  berberiscos  . 

Establecida  ya  la  diferenciación  regional  de  estos  gru¬ 
pos  raciales  ibéricos,  no  es  preciso  ni  posible  en  este  traba¬ 
jo  detallar  los  nombres  y  situación  de  las  tribus  más  signi¬ 
ficativamente  ibéricas,  según  los  datos  de  los  geógrafos  e 
historiadores  clásicos,  y  su  confirmación,  dubitación  o  ne¬ 
gación,  que  base  hay  para  los  tres  criterios,  por  los  datos 
que  aporta  la  antropología  protohistórica  y  confirma  la  ac¬ 
tual,  más  probatoria  que  todas,  por  la  perfecta  conserva¬ 
ción  de  los  tipos,  formas  y  medidas  característicamente 
ibéricas  en  diversas  comarcas  peninsulares. 

Las  mayores  dudas,  aunque  hay  bastantes  atisbos  para 
llegar  a  la  realidad  taxonómica  en  atención  a  sus  comarcas 
respectivas,  se  presentan  en  las  dos  zonas  montañosas  ara¬ 
gonesas,  tanto  en  la  pirenaica,  por  la  reiteración  de  muchos 
autores  de  fijar  allí  restos  de  nórdicos  rubios,  y  por  el  tipo 
físico  tampoco  asignables  a  los  iberos,  y  que  podían  ser  ca¬ 
racterizados  raciológicamente  con  precisión  por  los  actua¬ 
les  estudios  sobre  los  habitantes  de  los  altos  valles  oscenses 
y  aun  leridanos  en  el  Pirineo  Central,  pues  el  contraste  con 


^  Utilísimo  para  el  conocimiento  de  esta  cuestión  es  el  trabajo 
del  Profesor  Barón  de  Eickstedt,  «Los  Mamitas  y  el  paralelismo  in¬ 
dio-africano»,  publicado  en  el  Libro-Homenaje  a  don  Luis  de  Hoyos 
Sáinz,  Madrid,  1949.  También  es  de  interés  para  este  tema  el  traba¬ 
jo  debido  al  Profesor  E.  Fischer,  gran  hispanófilo  y  el  más  autoriza¬ 
do  investigador  de  los  «Problemas  antropológicos  de  las  Islas  Cana¬ 
rias»,  inserto  en  el  mismo  volumen. 
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los  tipos  franceses  es  realmente  de  frontera  absoluta,  ya  que 
en  ellos  el  fundamental  carácter  de  la  braquicefalia,  no  sólo 
domina,  sino  tipifica  las  gentes,  y  a  él  se  unen  otros  rasgos 
muy  acusados,  que  en  el  libro  de  Martial,  La  Race  Franqai- 
se,  recoge  datos  de  autores,  que  reunidos  permiten  incluir 
en  la  facies  general  del  tipo  de  la  raza  celto- alpina  a  todos 
estos  habitantes  del  abanico  fiuvial  del  Garona  y  de  sus 
dos  espacios  fisiográficos  laterales. 

Destaquemos  la  verdadera  sorpresa  de  que  el  corte  y 
separación  raciológica  de  las  dos  naciones  sea  tan  claro  y 
evidente  en  todo  el  Pirineo  Central,  a  pesar  de  la  continua 
relación  y  comunidad  de  vida  pastoril  y  cambio  de  produc¬ 
tos  que  sigue  realizándose  entre  los  departamentos  france¬ 
ses  y  las  provincias  españolas,  y  que  esta  real  oposición  de 
raza,  no  sólo  se  atenúe,  sino  cambie,  hasta  ser  fusión  o 
mezcla  entre  los  habitantes  de  las  dos  naciones,  en  los  dos 
extremos  de  la  gran  Cordillera,  es  decir,  en  la  región  vasca, 
no  sólo  de  Guipúzcoa  y  de  Navarra  y  del  departamento  de 
los  bajos  Pirineos  al  occidente,  de  igual  modo  que  en  los 
Pirineos  orientales  y  en  su  inclinación  al  mar  Mediterráneo 
puede  decirse  que  el  Rosellón  y  la  Cerdaña  son  una  unidad 
binacional,  por  la  continuidad  de  las  gentes  de  tipo  eviden¬ 
temente  ibérico,  que  al  NE.  prolonga  su  área  al  menos  has¬ 
ta  el  Ródano,  y  al  S.  la  extiende  hasta  el  Ebro . 

En  realidad,  esta  continuidad  variante  de  los  iberos 
acaba  en  varios  subgrupos  regionales  ya  destacados,  fal¬ 
tándonos  sólo  citar  en  estos  jpost-iberosj  afinados  o  hispani¬ 
zados,  a  los  catalanes,  en  que  a  pesar  de  su  complejidad  ra¬ 
cial  pueden  seguir  distinguiéndose  ya  en  la  época  de  la 
romanización  con  la  prueba  objetiva  de  los  restos  craneales 
en  Ampurias  y  otras  localidades,  y  que  el  recuento  de  los 
partidos  judiciales  de  Cataluña  da  en  los  treinta  y  cuatro 
clasificados  por  la  forma  y  medidas  esenciales  de  la  ca¬ 
beza,  un  predominio,  que  llega  casi  a  la  mitad,  de  la  me- 
socefalia  o  tipo  tal  vez  por  equilibrio  indeciso,  probatorio 
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de  su  mezcla  racial,  pues  no  es  originario  como  en  Vas- 
conia. 

El  segundo  predominio  numérico  indica  una  tendencia 
evidente  al  iberismo,  pues  diez  partidos  están  en  la  subdo- 
licocefalia,  dos  en  la  dolicocefalia  propia,  y  sólo  uno,  el  de 
Arenys  de  Mar,  presenta  la  sorpresa  que  debe  quedar  en 
tal,  sin  interés  de  analizarla,  de  llegar  a  la  ultradolicoce- 
falia  extrema. 

La  representación  de  las  cabezas  cortas,  típicamente 
celtas,  y  que  en  el  caso  de  Cataluña  pudieran  atribuirse, 
sobre  todo  en  el  litoral,  a  las  llamadas  formas  dináricas  y 
mejor  aún  a  las  ligures  del  Golfo  de  Génova,  sólo  se  pre¬ 
senta  en  cinco  partidos,  faltando  por  completo  la  ultrabra- 
quicefalia  norteña  y  hética,  por  lo  que  las  supuestas  influen¬ 
cias  fenicias  no  tienen  prueba  alguna.  Y  estimamos  nos¬ 
otros  que  de  haber  colonias  fenicias  en  el  litoral,  no  faltarán 
en  Villanueva  y  Geltrú  para  el  índice  de  la  cabeza,  y  más 
seguro,  que  el  foco  de  cabezas  redondas  de  Balaguer,  sea 
plenamente  prehistórico,  mientras  los  arqueólogos  no  Ajen 
allí  una  estadía  céltica  bien  definida. 

La  extensión  de  las  tribus  ibéricas,  a  las  que  por  su  in¬ 
terés  hemos  dedicado  especial  análisis,  elévanse  con  las  de 
sus  progenitores  o  parientes  de  primer  grado  a  veintisiete, 
lo  que  ya  anticipa  el  dominio  de  esta  raza  en  la  Península,  y 
de  ellas,  en  las  diecinueve  concretamente  ibéricas,  hemos 
determinado  con  cierta  facilidad  por  lo  destacado  de  sus 
caracteres  y  lo  bastante  fijo  de  su  localización,  en  el  SE.  me¬ 
diterráneo,  las  de  contéstanos  y  deitanos  que  posiblemente 
se  fundirán  en  una,  y  ya  en  Valencia  los  edetanos;  pero  en¬ 
tre  ambos  queda  la  región  del  Vinalapó,  aún  más  típica,  de 
«  iberismo  o  libio-iberismo.  No  es  tan  clara  la  personalidad 
(  de  los  ilercavones  de  Castellón  y  el  Maestrazgo,  y  aparece 
mejor  la  de  los  cosetanos,  guardadores  del  delta  del  Ebro. 
Vuelve  a  rebajarse  la  categoría  en  los  lacetanos  del  llano 
•  barcelonés,  para  aumentar  tal  vez  su  personalidad  los  ause- 
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taños  al  norte  de  ellos  y  los  indigetas  gerundenses,  de  lo  me¬ 
jor  conocidos  y  localizados  en  la  costa.  Hacia  el  interior,  por 
la  zona  alta  pirenaica  y  subpirenaica,  los  ilergetes,  hasta 
terminar  en  los  j acétanos,  de  múltiples  nombres  en  el  Piri¬ 
neo  oscense  de  Jaca,  separados  de  los  grupos  catalanes  por 
una  tribu,  para  nuestros  estudios  de  segundo  orden  como 
son  los  suessetanos. 

Otras  varias  subtribus,  o  mal  definidas  tribus,  quedan  en 
todo  el  territorio  del  interior,  y  aun  los  gimnetas,  que  por 
mal  definidos  no  pueden  localizarse,  y  es  de  notar  que  la 
continuidad  realmente  ibérica  del  Ebro  medio  y  de  la  um¬ 
bría  de  los  Montes  Universales  hacia  el  mismo,  no  dé  cla¬ 
ramente  tribus  ibéricas,  pues  lo  celtibérico  y  lo  verdade¬ 
ramente  ibérico  crea  aquí  verdaderos  problemas  de  juris¬ 
dicción. 

Claro  es  que  la  ampliación  ibérica  está  en  sus  progeni¬ 
tores  los  libio-ibéricos,  que  en  Andalucía  oriental  represen¬ 
tan  los  bastetanos;  sus  derivados,  los  bástulos,  más  dudo¬ 
sos,  y  tierra  adentro,  en  la  meseta  inferior,  los  presuntos  ol¬ 
eados  manchegos  y  ios  oretanos  casi  extremeños,  y  más  al 
norte  los  carpetanos,  en  su  duda  también  de  herencia  de 
Cro-Magnon. 

Un  ejemplo  de  expansión  ibérica:  Los  Lusitanos. — No  llega 
u  ser  factor  común  peninsular  lo  ibérico,  como  en  geología 
estima  Hernández  Pacheco,  y  por  tanto  prescinde  del  nom* 
bre,  pues  ciertamente  en  muchas  zonas  del  Norte  y  en  el 
Oeste  el  primitivo  libio-ibérico,  si  llegó,  no  permaneció,  y 
desde  luego  no  caracterizó  la  población  hasta  el  occidente 
hispano-portugués  del  Duero,  donde  los  lusitanos  le  repre¬ 
sentan  por  todas  las  afirmaciones  históricas,  y  la  antro¬ 
pología  comprueba  también  con  todas  las  informaciones 
morfológicas  y  fisiológicas,  hasta  la  modernísima  de  los 
grupos  sanguíneos 

Discusión  ha  promovido  este  carácter  ibérico  de  los  lu¬ 
sitanos,  por  aparecer  como  una  cuña  de  este  carácter  pen- 
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insular  hasta  el  litoral  atlántico;  pero  Viriato  triunfa  hoy 
como  representante  del  iberismo,  y  con  razón  los  investi¬ 
gadores  portugueses  reclaman  esta  estirpe  para  su  propio 
suelo  actual,  no  ciertamente  como  cufia,  sino  al  revés;  gran 
área  que  desde  luego  bajaba  al  menos  hasta  el  Tajo,  pues 
cuantas  tribus  se  distribuyen  en  un  variado  trapecio,  cuya 
base  es  el  doble  frente  originario  de  las  aguas  de  los  dos 
grandes  ríos  Duero  y  Tajo,  con  la  bisectriz  de  la  gran  cor¬ 
dillera  serrano-central  que  en  el  principio  no  lo  es,  estable¬ 
ciendo  una  facilísima  continuación  entre  las  cabeceras  de 
los  dos  altos  valles  por  las  altiplanicies  y  parameras  soria- 
no-burgalesas  y  alcarreño-madrilefias,  y  su  cierre  o  base 
menor  en  todo  el  litoral  entre  los  ya  citados  ríos,  y  aun  ba¬ 
jándola  posiblemente  hacia  el  Sur  Atlántico,  pues  las  tri¬ 
bus  que  en  todo  ese  trapecio  castellano-leonés  y  manchego- 
extremefio,  y  más  fuera  de  él  en  la  zona  portuguesa,  son, 
indudablemente,  restos  de  razas  primitivas  prehistóricas 
hasta  las  neolíticas  o  de  intrusiones  aisladas  posteriores  en 
las  épocas  del  metal;  restos  de  una  verdadera  pulveriza¬ 
ción  de  las  invasiones  célticas,  cortadas  por  accidentes  na¬ 
turales  geográfico-climáticos  o  por  impedimentos  más  o  me¬ 
nos  bélicos  de  los  iberos  primitivos. 

Ya  en  esta  gran  extensión  del  área  lusitana,  represen¬ 
tada  por  la  gran  movilidad  de  sus  gentes,  no  es  extrafia  la 
discusión  de  si  durienses  o  leoneso-portugueses  actuales,  o 
si  los  extremefios,  en  su  sentido  binacional,  son  los  verda¬ 
deros  representantes  de  la  estirpe  lusitana,  aunque  el  bla¬ 
són  quede  hoy  singularizado  en  los  portugueses;  y  aun  un 
tercer  factor  intermedio  en  esta  gran  mesopotamia  atlánti¬ 
ca  y  serrana  y  montañosa,  en  vez  de  llanero  como  los  an¬ 
teriores,  aparece  como  herencial  de  los  lusitanos  en  las  tri¬ 
bus  refugiadas  y  siempre  defendidas  en  la  Cordillera  Car- 
petana,  culminante  desde  Gredos  por  la  Sierra  Central  y 
de  Francia  hasta  sus  desparrames  hacia  los  llanos  atlánti¬ 
cos  de  Portugal. 
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No  podemos  prescindir,  aunque  no  compartamos  su  du¬ 
bitativa  opinión  con  tendencia  a  localizar  demasiado  los 
primitivos  lusitanos  en  Portugal,  hecho  que  historiadores, 
geógrafos  y  antropólogos  españoles  no  estiman  probado,  el 
resumir  la  opinión  del  más  autorizado  antropólogo  portu¬ 
gués,  Profesor  Mendes  Correa.  Limita  también  a  la  época 
del  Hierro  la  cronología  de  esta  tribu,  seguramente  muy  an¬ 
terior  no  sólo  a  la  del  Bronce,  sino  al  propio  período  eneolí¬ 
tico  o  transitorio,  atribuyéndoles  los  restos  de  Alcocer  do 
Sal;  y  supone  que,  lejos  de  ser  iberos,  celtas  o  celtíberos, 
estuvieron  relacionados  genealógicamente  con  los  construc¬ 
tores  de  los  dólmenes,  aunque  presume  que  fueran  parientes 
de  los  iberos  y  hubieran  recibido  la  influencia  cultural  de 
los  celtas,  y  se  destacaron  ante  la  invasión  romana  como 
afirmando  las  tendencias  autonómicas  hereditarias,  y  aun 
eleva  en  valor  y  en  eficacia  la  acción  de  los  lusitanos  sobre 
las  otras  resistencias  peninsulares,  incluso  de  cántabros  y 
celtíberos,  y  particularizándolos  de  todo  el  resto  de  la  Pen¬ 
ínsula,  lo  que  motiva  un  vivo  ataque  a  Herculano  y  a  todos 
los  historiadores  portugueses,  que  dan  un  sentido  iberista  y 
unitario  a  la  defensa  contra  los  romanos,  y  apoya  las  afir¬ 
maciones  de  A.  Sampaio  y  los  portuguesistas  aislacionistas 
absolutos  del  resto  de  la  Península. 


LOS  CELTÍBEROS  Y  SUS  TRIBUS 

El  problema  de  los  Cdtiberos,  que  funden  las  razas  y 
complican  las  explicaciones,  exige  un  análisis  más  detalla¬ 
do  para  caracterizar  y  limitar  el  presunto  grupo  mixto, 
pues  no  bastan  las  únicas  observaciones  y  mediciones  he¬ 
chas  por  mí  en  los  restos  craneológicos  de  Numancia,  con¬ 
servados  en  el  Museo  de  Soria,  y  es  preciso  por  la  extensión 
de  la  zona  bautizada  como  celtibérica,  ver  si  algunos  de 
los  restos,  o  mejor,  de  las  calaveras  descubiertas  por  uno 
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de  los  verdaderos  exploradores  de  la  región,  el  Marqués  de 
Cerralbo,  pueden  estimarse  como  pertenecientes  al  tipo, 
aunque  presuntamente  la  mayoría  de  ellos  son  anteriores  a 
la  posibilidad  de  la  creación  de  esta  tribu  en  las  por  nos¬ 
otros  estudiadas  en  el  trabajo  Los  cráneos  prehistóricos  del 
Museo  Cerralbo,  presentado  en  el  XIV®  Congrés  Prehistori- 
que  del  Institut  International  d’Anthropologie,  ya  que  la 
casi  totalidad  son,  evidentemente,  yacimientos  prehistóri¬ 
cos,  aunque  por  nuestras  indagaciones,  que  rectifican  algo 
la  cronología  que  nos  dió  aquel  infatigable  investigador 
J.  Cabré,  algunas  pueden  ser  no  sólo  protohistóricas,  sino 
de  la  época  del  Bronce,  y  más  aún  del  Hierro,  en  las  que  la 
mezcla  de  las  dos  razas  originarias  ya  había  podido  reali¬ 
zarse. 

Este  proceso  de  celtiberización  actuó  ya  sobre  los  pro¬ 
pios  y  terminales  iberos  derivados  de  la  por  nosotros  lla¬ 
mada  raza  del  Ebro,  habitantes  de  la  región  media  del  gran 
río  y  de  los  que  forman  el  núcleo  de  la  eclosión  de  este  tipo 
en  los  valles  y  tierras  altas,  a  medias  sorianas  y  aragone¬ 
sas,  como  en  Monreal  de  Ariza,  según  hemos  demostrado  en 
estudios  parciales  referentes  a  la  iberización.  Mas  también 
puede  realizarse  su  creación  del  cruce  de  los  celtas  invaso¬ 
res  ocupantes  de  Castilla  y  la  cuenca  del  Ebro,  con  grupos 
que  hemos  llamado  protoibéricos,  en  los  que  el  origen  libio  o 
norteafricano,  tronco  de  todas  estas  modificaciones  iberoi- 
des,  estaba  más  claro  y  directo,  ya  que  precisamente  en  las 
sierras  altas  y  lugares  recogidos  de  Soria  se  conservan  más 
y  pudiéramos  decir  llegan  al  día,  estos  restos  de  los  primi¬ 
tivos  libioibéricos,  extremando  al  máximo  de  toda  la  Pen¬ 
ínsula  los  caracteres  del  cráneo,  larguísimo,  altísimo  y  es¬ 
trechísimo,  y  los  de  la  cara  en  su  facies  general  y  en  sus 
regiones,  en  la  que  perdura  el  tipo  berberisco  o  libio-ibérico. 

Por  todo  ello  pudieran  resultar  subgrupos  o  variedades 
diferentes  de  los  celtíberos  por  las  distintas  modalidades  de 
la  evolución  de  los  iberos,  a  los  que  pudiéramos  añadir  con 
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evidencia  clara  que  tampoco  la  sangre  celta  era  pura  y  úni¬ 
ca,  pues  los  prehistoriadores  distinguen  múltiples  tipos  que 
llegaron  en  diversas  épocas  y  se  fijaron  en  distintas  comar¬ 
cas,  no  siendo  aventurado  afirmar  que  el  celtíbero  repre¬ 
sentativo  proclamado  siempre  por  historiadores  y  arqueólo¬ 
gos  de  la  cultura,  no  es  tan  puro,  simple  y  único  como  pue¬ 
de  suponerse  por  las  anteriores  afirmaciones,  y  esto  sin  con¬ 
tar  que  antropológicamente  al  menos,  el  concepto  de  Celti¬ 
beria  se  extiende  bajando  por  Guadalajara  y  Cuenca  hasta 
Albacete  y  Sierras  del  Segura,  y  que  es  esta  extensión  he¬ 
cha  por  varios  historiadores,  la  que  aparece  bien  comproba¬ 
da  por  la  antropología,  ya  que  el  tipo  en  general,  sobre  todo 
en  el  cráneo,  se  repite  casi  en  la  forma  y  en  la  medida  de 
esta  Celtiberia  del  Sur  que  llega  hasta  los  arranques  de  la 
Cordillera  Mariánica  como  una  dúplica  de  los  ejemplares 
del  Norte,  y  esto  lo  hemos  confirmado  en  la  antropología 
del  vivo  por  la  primera  generalización  del  índice  cefalomé- 
trico  en  la  cabeza  según  él  trabajo  del  meritísimo  Profesor 
Olóriz,  los  miles  de  observaciones  de  forma  y  medidas  del 
cuerpo  recogidas  por  el  médico  militar  señor  Sánchez  y 
Fernández  y  las  observaciones  de  Aranzadi  y  nuestras. 

Para  nosotros,  las  asignaciones  hechas  por  los  intérpre¬ 
tes  de  los  datos  de  los  historiadores  clásicos  están  muy  lejos 
de  tener  plena  certeza  en  lo  que  a  la  atribución  racial  de 
diversas  tribus  a  los  celtíberos  atañe;  así,  por  ejemplo,  los 
Arevacos  no  resisten  el  menor  análisis  morfoanatómico  y 
aun  fisiológico  para  asignarlos  mejor  que  a  los  celtas  a  la 
perduración  de  los  iberos  propios,  y  tal  vez  los  Lusones  con 
sus  derivados  Tittos  y  Bellos,  en  las  cuencas  del  Jalón  y 
del  Jiloca,  bajando  hasta  el  Ebro,  sean  más  acertadamente 
celtíberos,  pues  tampoco  los  Pelendones  en  las  tres  comar¬ 
cas  que  unen  las  tres  provincias  de  Soria,  Logroño  y  Bur¬ 
gos,  pueden  estatuirse  como  tipo  de  esta  raza  mixta,  sino 
como  mezcla,  y  al  menos  en  la  comarca  limitada  por  los 
arqueólogos,  son  más  bien  fusión  de  tres  biotipos:  el  riojano 
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macizo  y  más  corpulento,  el  burgalés  intermedio  y  el  so- 
riano  cenceño,  huesudo  y  anguloso. 

Posiblemente  los  celtíberos  se  formaron  más  bien  en  el 
contacto  de  las  tribus  claramente  célticas,  como  los  vac- 
ceos  castellanos  de  la  llanura  y  los  iberos  de  la  serranía^ 
dando  un  resultado  morfológico  medio  como  hipótesis  gene¬ 
ral  de  mezcla  entre  los  celtas  más  altos,  más  gruesos,,  más 
adiposos,  más  rubios,  y  los  iberos,  más  bajos,  más  cence¬ 
ños,  más  angulosos,  morenos  y  de  una  flexibilidad  motriz 
que  no  tenían  los  celtas.  Y  nos  permitimos  recordar,  como 
otras  tantas  veces,  que  las  intuiciones  del  arte  formado  por 
la  observación  del  artista,  dieron  a  Galdós  el  mejor  modelo 
de  descripción  del  Celtíbero  que  aparece  como  jefe  de  una 
familia  medio  tribu  en  las  ruinas  del  castillo  de  Agreda,  de 
igual  modo  que  el  más  agudo  de  los  observadores  literarios, 
Quevedo,  dió  con  una  frase  la  más  exacta  descripción  del 
negro,  al  decir:  «Apareció  un  hombre,  cabeza  de  borlilla, 
pelo  en  burujones,  nariz  despachurrada  y  hocicos  góticos». 

Este  tipo  medio,  incluso  en  las  mujeres  actuales  —  de 
les  que  pudiéramos  citar  bien  conocidas  artistas  que  mejo¬ 
ran  la  forma  un  tanto  rígida  y  estilizada  de  la  mujer  cas¬ 
tellana  —  se  observa  mejor  en  la  cuenca  descendente  del 
Duero,  sobre  todo  en  su  ribera  izquierda  hasta  penetrar  en 
el  reino  de  León,  en  el  que  Zamora  vuelve  a  representar 
una  reserva  ibérica  tan  clara  y  evidente  como  la  de  Soria, 
transformándose  hasta  el  Norte  leonés  en  otra  zona,  no  ya 
celtibérica,  sino  de  dominio  de  los  celtas  de  aspecto  más 
nórdico  que  ibérico,  creciendo  las  medidas  corporales,  acla¬ 
rándose  la  cromática  de  ojos,  pelo  y  piel,  aumentando  la 
masa  y  el  peso  y  transformándose  las  formas  agudas  y  an¬ 
gulosas  de  lo  peninsular  tradicional  del  tipo  respiratorio 
muscular  en  formas  más  redondeadas  del  tipo  digestivo  y 
del  cerebral. 

Un  problema  de  intrusión  céltica:  Los  Beribraces.  —  El 
grupo  montañoso  aragonés,  el  meridional  de  los  montes 
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Turolenses  o  Ibéricos,  aparece  como  una  realidad  que  me¬ 
rece  este  nombre  por  los  cráneos  de  pasadas  épocas,  por  las 
calaveras  del  hombre  actual  y  por  las  medidas  y  las  formas 
en  los  estudios  sobre  el  vivo;  pero  la  persistencia  en  asignar 
primero  los  etnólogos,  desde  Lagneau  hace  casi  ochenta 
años,  y  después  los  prehistoriadores  de  erudición  arqueo¬ 
lógica  por  datos  de  objeto  y  arte,  la  existencia  de  un 
pueblo  o  tribu  que  en  conjunto  corresponde  al  nombre  de 
beribraces  de  estirpe  y  origen  céltico,  obliga  a  un  dete¬ 
nido  análisis  de  este  problema,  que  pudiéramos  muy  bien 
llamar  de  desiberización  regional  por  intrusión  céltica,  pero 
que  no  es  el  único,  aunque  sólo  en  esta  forma  recíproca  y  en 
la  directa  de  estas  relaciones  entre  los  dos  grandes  pueblos 
se  presenta  en  toda  la  península. 

Resumiendo  en  rápido  film  las  citas  acerca  de  esta  tri¬ 
bu,  comencemos  porque  Avieno  los  distingue  de  los  iberos 
en  la  meseta  oriental,  y  que  Schulten,  con  menos  seguridad 
que  el  autor  de  la  cita,  los  interpreta  como  antigua  capa  de 
los  Celtíberos.  Ya  Eforo  da  el  paso  definitivo,  y  los  da  por 
celtas  como  restos  de  una  de  sus  tribus  narbonenses  que 
bajaron  por  el  oriente  catalán,  y  esta  localización  es  segui¬ 
da  siempre  por  los  autores  franceses  al  fijar  su  partida  para 
España  entre  el  Ródano  y  el  Vaar,  afirmándose  esta  estirpe 
céltica  por  estimarlos  feroces,  lo  que  no  se  aplicaba,  natu¬ 
ralmente,  a  los  más  civilizados  iberos. 

La  localización  occidental  atlántica  y  nórdica  la  fija  el 
incansable  Bosch  y  Grimpera  al  hacerla  descender  del  pue¬ 
blo  del  castor,  que  era  su  «tótem»,  y  uniéndolos  por  conti¬ 
nuidad  a  los  celtas  bretones,  pero  en  vez  de  seguir  su  ruta 
por  las  costas  atlánticas,  general  en  todos  los  celtas  coste¬ 
ros,  los  hace  cruzar  toda  Francia  hasta  llevarlos  a  penetrar 
por  Cataluña  y  descender  al  Bajo  Aragón.  Los  vuelve  a  ci¬ 
tar  en  el  Rosellón  francés,  y  posteriormente,  combatidos  por 
Aníbal  en  el  siglo  II,  y  al  Oeste  en  los  contrafuertes  pire¬ 
naicos  de  los  montes  de  Gonfient. 
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Esta  difusión  extensiva  de  los  beribraces  puede  no'ser 
exacta,  pero  fija  la  ruta  y  sus  estadías  en  el  oriente  peninsu¬ 
lar  y  hace  pensar  si  serían  los  más  influyentes  celtas  para 
Cataluña  al  citarse  en  dos  épocas  tan  señaladas  como  los 
siglos  VI  y  II,  y  aun  pudiera  pensarse  si  la  braquicefaliza- 
ción  del  partido  de  Balaguer  es  debida  a  ellos,  estando  allí 
más  puros,  pero  rodeados  de  mesocéfalos  como  atenuación 
de  este  foco  que  baja  desde  Tremp,  corriendo  el  mismo  curso 
que  el  Segre,  y  pudo  ser  muy  bien  el  curso  de  este  río  el 
que  origina  mucha  más  baja  de  la  que  podía  esperarse  en  el 
índice  cefálico,  puesto  que  llega  a  Huesca  dentro  de  esta 
zona  eminentemente  ibérica. 

Preciso  es  advertir  que  toda  esta  gran  zona  sólo  forma 
una  comarca  actualmente  con  hombres  verdaderamente  ul- 
tradolicocéfalos,  es  decir,  de  [un  índice  menor  de  setenta  y 
seis,  o  sea  de  los  que  pudiéramos  llamar  superiberos  o  ge¬ 
notipos  ibéricos  recesivos,  como  en  las  tres  provincias  le¬ 
vantinas,  y  aisladamente,  formando  verdaderas  reservas, 
que  no  hay  exageración  en  llamar  atávicas,  en  la  Yecla 
murciana,  en  Vitigudino  charro,  en  Barco  de  Avila  y,  lo 
que  es  singular,  en  el  partido  de  la  capital  leonesa,  que  nos 
plantearía  un  problema  en  la  craneología,  sólo  por  este 
índice,  entre  el  cráneo  nórdico  visigodo  y  el  ibérico,  pues 
por  los  demás  caracteres  métricos  y  morfológicos  no  repre¬ 
senta  ninguna  otra  asimilación  a  este  último  tipo. 

Cierto  es  que  la  antropología  desde  sus  bases  craneo- 
lógicas  para  lo  activo,  hasta  las  biológicas  para  lo  actual, 
pueden  ayudar  a  resolver,  no  la  contienda,  pero  sí  la  intru¬ 
sión  de  los  celtas  en  esta  básica  región  ibérica.  Eliminando 
de  la  mezcla  a  los  partidos  evidentemente  ibéricos,  no  ya 
por  el  índice  cefálico,  sino  por  los  otros  caracteres  que  for 
man  el  grupo  de  Teruel,  Montalbán,  Calamocha,  Aliaga  y 
Albarracín,  uniendo  esta  zona  con  los  iberos  levantinos  y 
los  iberos  castellanos  por  Guadalajara  a  Soria,  daría  la 
zona  presunta  beribrace  que  acorta,  baja  y  ensancha  la  ca- 
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beza  y  aumenta  el  tamaño  y  peso  del  cuerpo.  Esta  zona  es¬ 
taría  constituida  por  los  partidos  de  Híjar,  Alcañiz,  Valde- 
rrobles  y  Castellote,  es  decir,  el  Bajo  Aragón,  y  aumentada 
por  la  evidente  analogía  de  los  tipos  de  Caspe  y  Belchite 
en  Zaragoza,  y  Gandesa  en  Tarragona,  constituyendo  ésta 
la  sede  en  que  colocarían  geógrafos  e  historiadores  a  los 
intrusos  beribraces. 

Es  de  notar  cómo  esta  influencia  de  los  beribraces  no 
baja  a  la  desembocadura  del  Ebro  en  Tortosa,  ni  aun  al 
curso  del  mismo  en  su  tramo  Anal  entre  Gandesa  y  Falset, 
como  si  los  Cosetanos,  dueños  de  la  desembocadura  y  hasta 
del  último  grupo  montañoso  que  atraviesa  el  río,  hubieran 
defendido  esta  región  por  el  valor  estratégico  que  ha  de¬ 
mostrado  en  nuestra  última  guerra  de  liberación. 

Las  tribus  célticas  en  general.  —  Aunque  debía  preceder 
al  anterior  artículo,  ponemos  como  colofón  del  trabajo  el 
actualmente  más  difícil  problema  de  característica  y  fija¬ 
ción  de  la  influencia  de  la  raciclogía  céltica  en  la  Península, 
y  un  poco  más  concretamente  en  España,  pues  en  plena 
discusión  este  asunto,  no  hay  la  seguridad  de  fijar  como  en 
todos  los  otros  grupos  y  categorías  raciales,  a  los  hechos 
que  a  los  celtas  en  género  corresponden,  ni  está  además, 
salvo  en  media  docena  de  ejemplos,  clara  la  limitación  de 
su  jurisdicción  o  territorio. 

A  diez,  en  buena  cuenta,  quedan  reducidas  estas  tribus 
célticas  %  pues  no  podemos  contar  los  isleos  u  oasis  o  sim- 


No  modificamos  hoy  esta  ni  las  otras  cifras  en  que  se  concre¬ 
tan  los  grupos  tribales  de  los  otros  troncos,  aunque  la  continuación 
de  este  trabajo,  después  de  su  redacción,  evidencie  la  rectificación 
de  los  primitivos  datos,  ya  que  no  será  esencial  cuantitativamente  y 
menos  cualitativamente,  y  sólo  profundizamos  el  análisis  para  poder 
contribuir  a  la  evidente  discusión  entre  iberistas  y  celtistas,  que  más 
por  el  mayor  acopio  de  datos  en  estos  últimos  tiempos  acerca  de  los 
celtas  europeos  que  por  la  realidad  de  su  acción  etnogénica  en  Espa¬ 
ña,  extienden  el  área  y  el  influjo  celtista. 


232 


BOLETÍN  DE  LA  EBAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTOEIA 


pies  localidades  y  aun  enterramientos  que  nunca  podían 
constituir  la  unidad  tribal.  Además,  la  división  actual  de 
los  arqueólogos  entre  lo  celta  del  Bronce  y  del  Hierro  y  las 
fases  ¡regionales  y  ¡locales  de  los  hallazgos^  aumentan  la 
dubitación  de  las  posibles  afirmaciones  antropogeográficas. 

Los  celtas  castellanos  del  Duero  aparecen  tal  vez  los 
más  destacados  por  los  autores  clásicos  e  interpretaciones 
antropológicas;  los  vacceos,  entre  todo  género  de  grupos 
distintos,  destacan  su  personalidad,  y  a  ellos  podemos  unir 
los  turmódigos  burgaleses  con  ellos  colindantes,  que  acaba¬ 
remos  de  establecer  en  un  trabajo  a  petición  de  la  Institu¬ 
ción  «Fernán-González»,  ampliando  con  ellos  este  área 
celta  hasta  los  berones  de  la  Rioja,  lo  que  posibilitaría  la 
expansión  ya  estudiada  de  los  celtas  beribraces  y  todos  sus 
derivados  o  sinónimos  de  la  región  de  Teruel. 

Al  área  castellana  hay  que  agregar,  pero  no  juntar,  la 
ocupada  en  Extremadura  por  los  vettones,  realmente  difícil 
de  fijar,  pero  muy  fácil  de  caracterizar  en  sus  focos  esencia¬ 
les,  pues  los  datos  de  su  situación,  fuera  de  lo  que  estima¬ 
mos  el  área  nativa,  dados  por  los  clásicos  e  historiadores, 
son  múltiples  y  dudosos.  Es  posible  que  su  extensión  les 
llevara  a  la  Castilla  del  Duero,  lindando  y  ampliando  por 
tanto  el  área  céltica  con  los  vacceos,  pero  la  disyunción 
antropológica  posterior  ha  sido  evidente  y  hay  que  averi¬ 
guar  si  el  actual  tipo  extremeño,  que  con  Aranzadi  deter¬ 
minamos  hace  treinta  años  y  que  Mendes  Correa  admitió  y 
extendió  a  Portugal,  es  el  verdadero  representante  actual 
de  esta  gran  tribu,  y  más  detenidamente  analizamos  este 
problema  en  un  doble  trabajo  presentado  a  los  dos  Congre¬ 
sos  de  Badajoz  y  Cáceres  del  Centro  de  Estudios  Extre¬ 
meños. 

Hacemos  sólo  simple  citación  de  las  tribus  más  bien  por¬ 
tuguesas  de  los  Cempsos  y  Saefes,  pues  los  Cinetas  o  Conios, 
que  los  clásicos  los  fijan  en  Guadiana,  Boschlos  cita  tam¬ 
bién  en  el  Rosellón,  por  lo  cual  dejamos  sin  tocar  estos  últi- 


LA  ANTEOPOLOGÍA  ESPAÑOLA 


233 


mos  problemas  que  los  celtogermanos  de  la  gran  estirpe 
nórdica  han  creado  en  la  etnogenia  española,  sin  más  afir¬ 
mación  que  la  de  que  su  área  en  todo  caso  es  mucho  más 
limitada  y  su  sangre  mucho  menos  repartida  en  toda  la 
Península. 


Luis  de  Hoyos  Sáinz, 

Director  honorario  «iel  Instituto  de  Antropología 
5  Etnología 


DE  COMO  LOS  ESPAÑOLES  DESCUBRIERON  LA 
MEDICINA  DE  LOS  INDIOS 


y  A  desaparición  progresiva  y  a  veces  rápida  y  brutal  en 
diversos  continentes,  pero  especialmente  en  América, 
de  los  grupos  humanos  primitivos  y  autóctonos,  obliga  a  la 
Etnología  a  proceder  a  su  estudio  inmediato.  Lo  mismo  da 
la  extinción  total  de  los  indios  que  su  «aculturación»,  esto 
es,  su  incorporación  al  mundo  civilizado,  puesto  que  en 
esta  aculturación  se  lleva  a  cabo  una  mezcla  de  elementos 
culturales  y  se  adopta  los  del  mundo  civilizado  moderno  a 
cambio  de  la  pérdida  de  una  buena  parte  del  patrimonio 
indígena  propio. 

Como  indica  el  Profesor  Perrot  en  el  prólogo  de  la  obra 
de  Rouhier  sobre  El  Peyotl:  «No  es  dudoso  que  con  la  extin¬ 
ción  de  las  últimas  razas  «salvajes»  se  irán  secretos  cuyo 
conocimiento  no  hubiera  carecido  de  utilidad  para  el  resto 
de  la  humanidad.  Los  medios  por  los  cuales  los  indígenas 
han  llegado  a  una  técnica  precisa  en  la  elaboración  de  pre¬ 
paraciones  frecuentemente  delicadas  y  complejas,  al  cono¬ 
cimiento  profundo  y  a  una  perfecta  utilización  de  ciertas 
sustancias,  en  las  que  denotan,  a  veces,  un  arte  tan  consu¬ 
mado,  un  don  de  observación  tan  agudo,  una  ciencia  tan 
exacta,  que  son  dignos  de  nuestra  admiración  y  pueden  ser¬ 
virnos  de  ejemplo...»  A  tal  grado  llegan  estos  conocimien¬ 
tos  empíricos  en  los  indios  que,  en  ocasiones,  cabe  pregun¬ 
tarse  si  no  provendrán  de  adquisiciones  culturales  realiza* 
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das  por  pueblos  más  cultos  desaparecidos  o  emparentados 
con  las  grandes  civilizaciones  orientales. 

Porque  el  conocimiento  que  tiene  el  indio  americano  de 
las  propiedades  medicinales  de  las  plantas  de  sus  selvas  y 
de  sus  llanuras  es  realmente  extraordinario.  El  saber  sobre 
las  virtudes  terapéuticas  de  las  «hierbas»  se  transmiten  en 
secreto  de  generación  en  generación,  y  aún  hoy  hay  que 
formular  la  misma  pregunta  que  hizo  La  Condamine  en 
1845:  <r¿Cómo  entra  en  el  examen  de  las  virtudes  que  atri¬ 
buyen  a  muchas  de  estas  plantas  los  naturales  del  país,  y 
que  es,  sin  duda,  la  parte  más  interesada  de  un  estudio  se¬ 
mejante?  No  cabe  duda  de  que  la  ignorancia  y  el  prejuicio 
habían  multiplicado  y  exagerado  mucho  estas  virtudes. 
Pero  la  quina,  la  ipecacuana,  la  simarruba,  la  zarzaparri¬ 
lla,  el  guayaco,  el  cacao,  la  vainilla,  etc.,  ¿serán  las  únicas 
plantas  útiles  que  encierre  América  en  su  seno?»  Indudable¬ 
mente  que  no,  pues  bastará  tener  en  cuenta,  que  don  Fran¬ 
cisco  Hernández,  médico  de  cámara  de  Felipe  II,  el  cual  fué 
enviado  a  Méjico  para  que  estudiara  los  medicamentos  del 
Nuevo  Mundo,  para  su  aplicación,  no  sólo  entre  los  españo¬ 
les  de  las  Indias,  sino  en  la  misma  metrópoli,  llegó  a  recoger 
en  su  famosa  obra  Historia  Natural  de  las  Indias  y  publicada 
en  Roma  en  1651,  aproximadamente  unas  tres  mil  plantas, 
que  en  su  mayoría  le  dibujaron  artistas  indígenas.  A  éstas 
deben  sumarse  las  de  Nueva  Granada  y  el  Perú,  y  se  tendrá 
así  un  herbolario,  de  ningún  modo  completo,  puesto  que  los 
indios,  aun  hoy,  saben  guardar  el  secreto  de  aquellas  plan¬ 
tas  más  eficaces,  cuyo  conocimiento  se  transmiten  de  pa¬ 
dres  a  hijos,  mezclándose  aquí,  como  en  tantos  sectores  de 
su  vida,  la  magia  con  la  realidad. 

Quien  desdeñe  las  farmacopeas  vegetales  de  los  indios 
de  la  América  precolombina,  tenga  presente  que  en  1618 
apareció  la  London  Farmacopea,  en  la  que  se  enumeraban 
unas  dos  mil  drogas,  en  su  mayor  parte  formada  por  coc¬ 
ción  de  hierbas,  entre  las  cuales  faltaba  la  digital...,  entre 
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otras,  de  máxima  importancia.  Entonces,  ¿por  qué  sonreír¬ 
nos  ante  las  innumerables  plantas  medicinales  y  sus  prodi¬ 
giosas  virtudes  que  citan  los  cronistas  de  Indias,  si  en  la 
culta  Europa  la  medicina  estaba  en  un  estado  de  atraso 
similar  al  de  los  indígenas  americanos? 

El  papel  de  la  Etnología  es  el  conocimiento  exacto  de 
lo  que  constituyen  lo  «humano»,  sin  que  valgan  valoriza¬ 
ciones  nacidas  en  perjuicio  de  una  falsa  perspectiva. 


He  *  ❖ 


Es  verdaderamente  cómico,  si  al  mismo  tiempo  no  hu¬ 
biera  sido  tragedia  para  sus  protagonistas,  el  estudiar  cómo 
nuestros  barbudos  conquistadores  de  América  llegaron  a 
conocer,  por  la  dura  experiencia,  la  medicina  de  los  indios. 

El  P.  Constantino  Bayle,  en  su  libro  El  Dorado  fantas¬ 
ma,  en  el  cual  no  se  sabe  qué  elogiar  más,  si  la  galanura  y 
amenidad  de  su  estilo  o  su  profunda  erudición,  tiene  un  ca¬ 
pítulo  consagrado  a  los  «algebristas,  curanderos  y  herbola¬ 
rios»...,  que  acompañaron  a  los  locos^buscadores  del  fantás¬ 
tico  El  Dorado,  la  ciudad  del  Manóa,  las  amazonas,  los  in¬ 
cas  transandinos...,  los  quijotes  de  nuestra  raza,  como  él 
les  llama,  y  con  razón  que  les  cuadraba  este  epíteto,  pues 
volvían  de  sus  andanzas,  como  el  caballero  de  la  Triste 
Figura,  aporreados,  heridos,  escuálidos  de  pasar  hambre, 
casi  muertos  y  sin  una  blanca  para  poder  subsistir.  El  es¬ 
pejismo  del  oro  no  cesaba;  si  una  empresa  salía  mal,  para 
la  siguiente  siempre  había  incautos  que  se  engañaran  bo- 
balicona  e  ingenuamente.  Y  no  valían  los  desengaños,  pues, 
¡qué  difícil  es  escarmentar  en  cabeza  ajena! 

Aún  no  había  terminado  la  expedición  de  Antonio  Be- 
rrío,  que  murió  de  las  fatigas  en  1597,  y  aún  no  se  le  había 
secado  la  tinta  del  relato  que  escribió  el  P.  Simón  de  sus 
desdichas,  cuando  ya  estaban  organizándose  otras  entradas. 
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Y  eso  que  el  buen  religioso  concluía  su  relación  con  estas 
palabras:  «Estos  fueron  los  fines  que  tuvo  esta  campaña, 
muda  jornada  de  El  Dorado,  |y  lo  mismo  que  hemos  dicho 
que  tuvieron  otras  con  el  mismo  título,  que  todo  fué  al  modo 
que  tuvo  la  estatua  de  Nabucodonosor,  comenzando  en  ca¬ 
bezas  de  oro  y  acabando  en  miserables  pies  de  barro  y  la¬ 
mentables  caídas,  y  ojalá  llegue  el  escarmiento  y  desengaño 
de  éstas  a  tiempo  que  no  sucedan  adelante  otras  mayores 
desgracias  a  título  de  El  Dorado».  Pero,  sin  embargo,  la 
ilusión  seguía  y  nadie  escarmentaba.  Los  españoles  que 
llegaban  a  las  Indias  estaban  tan  locos  como  Don  Quijote, 
y  quién  sabe  si  Cervantes  escribió  su  novela  satirizando  a 
estos  fantásticos  ilusos,  puesto  que  él  fué  pretendiente  a  la 
cancillería  de  Nueva  G-ranada  y  otros  cargos  de  las  Indias, 
así  como  también,  no  cabe  duda,  de  que  leyó  crónicas  ame¬ 
ricanas  para  utilizarlas  como  base  de  la  primera  parte  de 
su  Persües  y  Begismunda,  que  es  un  verdadero  libro  de  ca¬ 
ballerías  \ 

Pero  no  sólo  en  las  entradas  en  busca  de  El  Dorado,  sino 
en  todas  las  conquistas  había  la  preocupación  «teórica»  de 
la  sanidad  militar.  No  ya  los  caudillos,  sino  la  Corona  se 
preocupaba  de  que  la  tropa  fuese  provista  de  cirujanos  y 
remedios.  En  algunas  capitulaciones  figuraba  la  cláusula 
siguiente:  «Iten  es  muy  necesario  y  conveniente  que  en 
cada  compañía,  o  a  lo  menos  en  medio  del  real,  haya  un 
hospital,  un  médico  y  un  boticario,  un  cirujano  y  un  barbe¬ 
ro  para  que  curen  a  los  enfermos  y  heridos  que  hubiere;  y 
si  estuviesen  muy  necesitados  de  salud,  los  envíen  al  hos¬ 
pital  que  dicho  tenemos,  para  que  allí  sean  bien  curados  y 
mejor  tratados.  Y  las  medicinas  que  fuesen  necesarias  y  los 

^  Schevill  (R.)  y  Bonilla  (A.)  sostienen  que  «entre  los  historia¬ 
dores  de  Indias,  Garcilaso  de  la  Vega,  el  Inca,  parece  haber  sido  la 
fuente  más  cercana  al  Persiles^  pues  la  primera  parte  de  su  historia 
salió  a  luz  en  1609».  (Persües  y  Segismuncla.  Obras  completas  de  Mi- 
.guel  de  Cervantes  Saavedra,  tomo  I,  p.  xxvii,  Madrid,  1914). 


LA  MEDICIUA  DE  LOS  INDIOS 


239 


ungüentos  y  materiales  que  fueren  menester,  como  sean 
nuevamente  hechas,  se  saquen  de  la  botica  y  el  boticario 
las  provea  a  costa  del  Príncipe  o  del  señor  que  envía  este 
ejército  formado,  porque  los  soldados  tengan  algún  refugio 
y  ayuda  con  algún  alivio  que  sea  bueno.» 

Pero  la  realidad  era  otra.  Con  los  conquistadores  no 
iban  ni  médicos  ni  cirujanos;  en  todo  caso,  barberos  y  ve¬ 
terinarios.  Con  Cortés  y  sus  tropas  fué  un  tal  maestre  Juan, 
que,  según  Pernal  Díaz  del  Castillo,  «curaba  algunas  malas 
heridas  y  se  igualaba  por  la  cura  a  excesivos  precios  con 
un  médico  que  se  decía  Murcia,  que  era  boticario  y  también 
curaba».  Las  deudas  de  los  soldados  fueron  tan  grandes 
con  estos  individuos,  que  Cortés,  en  vista  de  que  a  pesar 
del  reparto  del  tesoro  no  les  alcanzaba  para  pagar  las  deu¬ 
das,  acordó  nombrar  dos  tasadores,  y  después  de  muchos 
cabildeos  mandó  «que  las  curas  que  nos  habían  hecho  los 
cirujanos  que  pasasen  por  ello;  que  si  no  teníamos  dinero 
que  aguardásemos  por  ello  tiempo  de  dos  años».  Poco  más 
o  menos,  estas  palabras  de  Pernal  Díaz  del  Castillo  expre¬ 
san  que  el  acuerdo  fué...  el  de  borrón  y  cuenta  nueva.  Pero 
además,  entre  las  tropas  cortesianas  iba  una  buena  mujer 
llamada  Isabel  Rodríguez,  la  cual  lavaba  las  heridas,  las 
ataba  y  las  bendecía  en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad, 
con  lo  cual  lograba  más  felices  curaciones  que  los  otros  in¬ 
teresados  matasanos. 

Los  médicos  de  la  expedición  de  Jiménez  de  Quesada 
fueron  los  mismos  soldados.  También  las  solas  noticias  las 
tenemos  con  motivo  del  reparto  del  botín.  Entonces  se  le 
dió  una  prima  de  oro  y  esmeraldas  al  bachiller  Cardoso, 
pues  había  gastado  en  curar  a  los  soldados  «una  botija  de 
media  arroba  de  aceite,  tres  libras  de  resina  y  tres  libras  de 
sebo».  Pero  el  que  llevó  mejor  botiquín,  y  por  eso  la  recom¬ 
pensa  fué  mayor,  fué  el  licenciado  Gallegos.  Este  empleó: 
«De  ungüento  encarnativo,  dos  botecicos,  y  de  ungüento  de 
plomo  y  de  a'postolorum  (?),  tres  botes;  nueve  canutos  y  me- 
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dio  de  aquilón...  una  libra  de  piedra  alumbre,  una  libra  de 
albayalde,  una  libra  de  cola...  un  calabazo  de  aceite  y  pez, 
con  lo  que  se  curaron  los  dolientes  de  La  Tora...;  media 
libra  de  solimán,  media  de  cardenillo,  media  de  albayalde, 
media  libra  de  piedra  lumbre,  otra  libra  de  enguento  car- 
nativo,  media  libra  de  ungüento  del  plomo,  media  libra  de 
ungüento  verde  y  media  de  ungüento  blanco. » 

Lo  mismo  sucedió  en  el  Perú  desde  la  expedición  de  Pi- 
zarro  hasta  la  llegada  de  La  Gasea,  que  puso  fin  a  las  gue¬ 
rras  civiles.  El  albéitar  maese  Francisco,  cuando  Carvajal 
lo  fué  a  ahorcar,  decía  con  gran  suficiencia:  «¿Para  qué 
quiere  hacer  morir  vuestra  merced  a  un  hombre  tan  ruin 
como  yo,  que  le  puedo  curar  sus  heridas  y  que  soy  gran 
maestro  en  cirugía?» 

Pero  tales  notabilidades  no  existieron  después  ni  en  los 
jmeblos  ni  en  las  ciudades.  En  1559  el  Cabildo  de  la  ciudad 
imperial  de  Curco  decretó  que  «por  cuanto  curaban  los  bar¬ 
beros  y  peligraban  los  enfermos,  no  curasen  sin  mostrar  los 
títulos  primero:  porque  esta  mala  costumbre  se  ha  conti¬ 
nuado  hasta  ahora».  Tan  sólo  en  1568  Felipe  II  estableció 
el  Protomedicato  del  Perú,  cuyo  primer  beneficiario  fué  el 
doctor  Antonio  Sánchez  de  Renedo;  pero  la  región  de  su  ju¬ 
risdicción  para  regular  el  ejercicio  de  la  medicina  era  tan 
enorme...  que  empezaba  en  Panamá  y  terminaba  en  Chile. 
Los  médicos,  además,  eran  escasos.  En  Guamanga,  en 
1551,  recibió  el  Cabildo  la  solicitud  de  un  barbero  para 
ejercer  la  medicina.  Tampoco  hubo  médico  en  Santiago  de 
Chile  en  1566  ni  en  1593,  pues  Juan  Guerra  presentó  al  Ca¬ 
bildo  un  certificado  de  aptitud  expedido  por  el  protomédico 
del  Perú  doctor  Iñigo  de  Ormero,  no  a  causa  de  sus  estu¬ 
dios,  que  no  tenía  ninguno,  sino  por  «haber  usado  y  ejerci¬ 
do  el  arte  de  cirujano  más  tiempo  del  que  manda  por  leyes 
y  pregmáticas  S.  M.».  A  pesar  de  todo,  Martín  de  Loyola 
le  dió  el  nombramiento  de  médico,  cirujano  y  barbero,  con 
el  sueldo  en  especies  de  dos  carros  de  leña,  dos  carneros, 
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una  fanega  de  harina  por  semana  y  tres  botijas  de  vino 
al  mes. 

Y  para  terminar^  en  Buenos  Aires  eran  felices  y  daban 
gracias  a  la  Divina  Providencia,  en  1607,  por  que  hubiese 
un  vecino  que  era  barbero  y  espadero...  además  de  ser  he¬ 
rrador  y  albéitar.  Y  como  curaba  y  era  una  persona  tan  im> 
prescindible  a  la  naciente  colonia,  el  Cabildo  le  prohibió  el 
que  se  fuera  de  la  ciudad  hasta  que  viniera  otro  que  tuvie¬ 
ra  sus  oficios. 

Si  tales  técnicos  en  el  arte  de  sanar  eran  raros  en  la 
conquista  y  en  los  primeros  tiempos  de  la  colonia,  las  me¬ 
dicinas  eran  también,  poco  más  o  menos,  escasas.  Cuando 
tuvo  lugar  la  entrada  del  capitán  Diego  Pizarro,  en  1536, 
el  doctor  Hernando  Sepúlveda  contrató  con  el  boticario 
limeño  Juan  Rodríguez  la  venta  de  «medicinas  simples  y 
compuestas  de  otras  cosas,  que  montaron  y  valieron,  monta  y 
vale,  setecientos  cincuenta  maravedís  cada  peso»,  para  que 
después  las  vendieran  a  los  soldados.  Y  allí  fueion,  como  en 
todas  las  expediciones  similares  de  aquella  época,  en  cajo¬ 
nes  de  cuero,  llamados  c petacas»,  que  las  libraban  de  las 
lluvias,  las  sustancias  más  heterogéneas:  bálsamos,  azúcar, 
miel  rosada,  aceite,  sebo,  ajos,  solimán  y  piedras  bezares  y 
de  otras  clases.  Las  piedras  bezares  eran  tan  preciadas, 
que  no  podían  tenerlas  los  religiosos,  porque  a  ello  se  opo¬ 
nía  el  voto  de  pobreza.  Se  criaban  en  el  buche  de  venados, 
llamas  y  vicuñas  y  se  creían  que  su  gran  virtud  curativa 
era  debida  a  que  tales  animales  comían  plantas  antive¬ 
nenosas,  por  lo  cual  eran  eficaces  contra  enfermedades 
como  el  tabardillo  o  tifus. 

El  botiquín,  preciado  tesoro,  pues  aparte  de  su  valor  cu¬ 
rativo,  había  de  ser  una  mina  de  oro  para  el  barbero  o  ma¬ 
tasanos  de  la  expedición,  iba  a  lomo  de  bestia  o  de  algún 
indio  de  servicio,  celosamente  vigilado.  Pero  pasados  los 
primeros  días,  cuando  empezaban  las  asperezas  del  cami¬ 
no,  cuando  la  selva  se  espesaba,  los  ríos  eran  infranquea- 
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bles  y  empezaban  a  caer  calamidades  sobre  la  expedición, 
los  soldados  se  olvidaban  del  matalotaje,  y  la  botica,  o  ro¬ 
daba  por  un  despeñadero,  o  quedaba  en  el  fango,  o  la  arras¬ 
traba  las  aguas  de  un  torrente. 

Entonces  a  los  castellanos  no  les  quedaba  más  remedio 
que  las  posibles  medicinas  caseras  y  los  ensalmos,  las  curas 
heroicas  o  atenerse  a  los  procedimientos  empleados  por  los 
indios.  El  caso  es  merecedor  de  que  traigamos  a  colación 
algunos  ejemplos. 

Las  heridas  las  lavaban,  las  rociaban  de  pólvora,  las 
cauterizaban  con  sebo  derretido,  las  cubrían  con  una  cata¬ 
plasma  de  tabaco  verde,  y  adelante.  Los  resfriados  los  cu¬ 
raban  con  un  fogueo,  que  consistía  en  aplicar  la  hoja  de  un 
cuchillo  al  rojo,  agua  azufrada  caliente  y  humo  de  tabaco; 
si  no  le  daban  en  un  poco  de  sebo,  como  dice  el  Padre 
Bayle,  un  dedal  de...  «cierto  específico  malsonante»,  y  quien 
se  quejaba  era  tachado  de  melindroso.  Para  las  tercianas  lo 
mejor  era  ingerir  una  camisa  de  culebra  molida,  en  caldo, 
vino  o  chicha.  Para  las  llagas,  sebo,  solimán,  polvos  de 
cangrejos  molidos,  hojas  de  patatas  o  cáscaras  machacadas; 
y  para  la  disentería,  polvos  de  arrayán,  cáscaras  de  laurel 
y  de  granada,  carne  de  guayaba,  romero,  hierbas  buenas, 
incienso  y  almáciga,  y  cuando  no  se  tenían  estas  plantas, 
ni  otras  parecidas,  bastaba  con  «huevos  asados  y  comidos 
con  piedra  azufre»,  o  si  no,  «estiércol  de  caballo,  fresco, 
desleído  en  vino,  chibcha  o  caldo».  Con  los  ajos  curaban 
cualquier  dolor,  y  los  dolores  de  muelas  los  hacían  desapa¬ 
recer  con  una  ristra  de  huesos  de  aceitunas  colgadas  al 
cuello.  Quien  quiera  más  detalles  puede  leer  lo  que  refiere 
el  capitán  don  Bernardo  de  Vargas  Machuca  en  el  capítulo 
de  su  libro  Milicia  y  descrijpción  de  Indias^  que  tiene  por  titu¬ 
lo  «Prevención  de  Medicinas  y  aplicación  de  ellas».  Lo  cu¬ 
rioso  es  que  después  de  exponer  el  tesoro  de  sus  experien¬ 
cias  terapéuticas  obtenidas  en  sus  jornadas,  unas  veces 
comunicadas  por  los  indios^  que  son  «grandes  herbolarios». 
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y  otras  adquiridas  por  sí  mismo,  recomienda  que  «en  todas 
partes  heridas  y  curas  si  usaren  del  santo  ensalmo,  será 
muy  bien,  porque  con  él  se  han  hecho  cosas  milagrosas»,  y 
añade:  «yo  las  he  hecho  muy  particulares  en  mi  jornada». 

La  cura  por  ensalmos  estaba  entre  los  españoles  a  la 
orden  del  día,  no  sólo  en  las  Indias,  sino  en  España,  como 
ha  hecho  notar,  entre  otros.  Rodríguez  Marín.  Si  nos  atu¬ 
viéramos  al  criterio  pedante  de  no  conceder  importancia 
más  que  a  lo  que  dice  la  ciencia,  omitiríamos  de  ocuparnos 
de  tal  procedimiento  de  cura;  pero  no  olvide  el  lector  que 
en  aquella  época  la  medicina  tenía  muchos  puntos  de  con¬ 
tacto  con  lo  sobrenatural. 

Ensalmo  —  decía  don  Sebastián  de  Covarrubias  en  su 
lesoro  de  la  lengua  castellana  o  española  —  es  «cierto  modo  de 
curar  con  oraciones,  unas  veces  solas,  otras  aplicando,  jun¬ 
tamente,  algunos  remedios».  Ensalmar  a  uno,  añade,  «a  ve¬ 
ces  significa  descalabrarle,  porque  tiene  necesidad  de  que  le 
aten  alguna  venda  a  la  cabeza,  de  las  cuales  suelen  usar  los 
ensalmadores,  bendiciéndolas  primero  y  haciéndolas  con 
ellas  ciertas  cruces  sobre  la  parte  llagada  o  herida.  Dijéron- 
se  ensalmos  porque  de  ordinario  usan  versos  del  Psalterio... 
«Los  ensalmadores  tenían  reconocida  su  profesión  por  preg- 
máticas  de  los  Reyes  Católicos  de  1477,  en  las  que  eran  equi¬ 
parados  con  los  físicos,  cirujanos  y  boticarios,  e  igual  que 
ellos  debían  de  ser  examinados  por  los  protomédicos.  Pero 
tanto  debieron  de  manifestarse  éstos  celosos  de  su  profesión, 
que  en  1523,  don  Carlos  y  doña  Juana  abolieron  tales  prue¬ 
bas  de  suficiencia  para  los  ensalmadores,  parteras,  drogue¬ 
ros  y  especieros. 

El  curar  haciendo  cruces  sobre  las  llagas  con  invocacio¬ 
nes  a  la  misericordia  de  Dios  y  el  usar  palabras  de  la  Sa¬ 
grada  Escritura  no  era  pecaminoso,  pero  estaban  a  un  paso 
de  las  prácticas  supersticiosas.  La  Iglesia  no  vió  nunca 
con  buenos  ojos  a  los  ensalmadores.  Fray  Hernando  de  Ta- 
lavera,  primer  Obispo  de  Granada,  consideraba  que  peca- 
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ban  «los  que  pudierou  curar  sus  llagas  y  enfermedades  con 
médicos  y  cirujanos  aprobados,  y  por  vías  naturales  se  cu- 
ran  con  ensalmos  o  van  a  buscar  solamente  las  reliquias  de 
los  santos.  Pocos  años  después  se  mandaba  en  las  «consti¬ 
tuciones  sinodales  del  arzobispado  de  Toledo»  lo  que  sigue: 
«que  ninguno  cure  con  ensalmos  sanctiguos^  so  pena  de  ex¬ 
comunión  mayor». 

En  los  cronistas  de  Indias  la  cura  por  ensalmos  aparece 
con  frecuencia.  Herrera  refiere  que  Isabel  Rodríguez,  en  el 
sitio  de  Méjico,  a  los  soldados  «les  ataba  las  heridas  y  las 
santiguaba,  diciendo:  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo,  del 
Espíritu  Santo,  un  solo  Dios  verdadero,  El  te  cure  y  te  sane; 
lo  cual  no  hacía  más  que  dos  veces  y  muchas  no  más  que 
una,  y  acontecía  que  los  que  tenían  pasados  los  muslos,  iban 
otro  día  a  pelear:  gran  argumento  que  Dios  estaba  con  los 
cristianos».  También  Bernal  Díaz  del  Castillo  cita  como 
ensalmador  a  Juan  Catalán,  que  santiguaba  las  heridas  y 
presto  curaban.  Diego  Cortés  curó  por  el  mismo  procedi¬ 
miento,  en  1554,  al  gran  poeta  Gutiérrez  de  Cetina  cuando 
fué  herido  en  Los  Angeles  por  Hernando  de  Nava. 

Citaremos  sólo  las  curas  maravillosas  realizadas  por 
Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca  en  su  peregrinación  desde  el 
Golfo  de  Méjico  hasta  California;  las  de  Francisco  Gaseó, 
entre  los  indios  de  Copaipó,  y  las  logradas  en  Chile  por  el 
capitán  Diego  de  Ibarra,  de  las  que  dió  noticia  al  Rey  el 
Gobernador  Ribera.  Conviene  detenerse  en  lo  que  nos  cuen¬ 
ta  el  Padre  Simón  a  propósito  de  una  guazabara  habida  con 
los  indios  panches,  en  la  que  resultaron  diez  españoles  he¬ 
ridos,  y  de  ellos  cuatro  muy  mal,  de  que  «ninguno  perdió  la 
vida  por  la  diligente  cura  que  se  les  hizo  a  todos  por  ensal¬ 
mo  que  llamaban  de  Lanchero,  el  que  lo  había  metido  y  usa¬ 
do  en  estas  refriegas  y  jornadas,  con  que  se  hicieron  curas 
tan  admirables,  que  dicen  no  haberse  dicho  sobre  ningún 
herido,  aunque  de  mucho  riesgo,  que  no  hubiese  quedado 
sano  con  perfecta  salud».  Pero  a  continuación  añade  lo  que 
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sigue,  prueba  bien  clara  de  que  ni  cronistas  ni  conquistados 
eran  bobos  ni  comulgaban  con  ruedas  de  molino,  sino  que 
intentaban  dilucidar  lo  peregrino  del  caso:  «Leyendo  los 
años  pasados  a  mis  discípulos  los  sacramentos  in  generes, 
viendo  las  maravillosas  curas  que  se  hacen  entre  cristianos 
-con  las  palabras  de  estos  ensalmos,  me  pareció  disputar 
esta  materia;  y  después  de  haberla  tratado  lo  mejor  que 
pude,  por  ambas  partes,  me  la  dejé  problemática,  no  atre¬ 
viéndome  a  reprobar  este  modo  de  cura  por  ensalmos,  aun¬ 
que  parece  espantosa  la  salud,  que  se  consigue  por  ella, 
por  ver  que  San  Pablo,  en  la  primera  a  los  Corintios,  entre 
las  otras  gracias  gratis  data  que  dice  hay  y  siempre  ha  de 
haber  en  la  Iglesia,  es  una  la  de  sanidad;  y  puede  ser  que 
el  que  cura  y  sana  con  estas  palabras  y  ensalmos  tenga  esa 
gracia  de  sanidad,  pues  no  nos  consta  lo  contrario». 

Pero  en  ocasiones  el  ensalmador  caía  bajo  el  poder  de 
la  Inquisición.  En  el  proceso  contra  el  gobernador  de  Chi¬ 
le,  Francisco  de  Aguirre,  se  le  acusó  como  tal,  pero  él  se 
defendió  diciendo  «que  era  verdad  que  hacía  cierto  ensalmo 
sobre  las  heridas  andando  en  la  guerra,  no  habiendo  ciru¬ 
jano  que  las  curase;  y  digo  las  palabras  de  él,  que  no  tie¬ 
nen  cosa  supersticiosa.  Y  que  curaba  de  caridad  el  dolor  de 
muelas  con  ciertas  palabras  que  dijo>. 

*  * 


Por  otra  parte,  los  españoles  tuvieron  que  acudir  a  re¬ 
medios  heroicos,  desde  la  cirugía  experimental  en  el  ánima 
vili  de  los  indios,  hasta  la  cura  desesperada  de  las  heridas 
con  flechas  o  púas  envenenadas.  Respecto  de  la  primera, 
mencionaremos  que,  según  Castellanos  y  el  P.  Aguado, 
cuando  fueron  heridos  en  los  conflnes  de  El  Dorado  el  Gle- 
neral  Felipe  de  Utre  y  el  capitán  Artiaga  por  las  lanzas  de 
los  indios,  «entre  las  costillas,  debajo  del  brazo  derecho,  el 
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soldado  madrileño  Diego  de  Montes,  al  curarlo,  se  vió  en  un 
fuerte  aprieto».  Más  vale  transcribir  el  párrafo  correspon¬ 
diente  del  P.  Aguado,  pues  si  no  se  consideraría  nuestro 
relato  como  inverosímil:  «Como  las  heridas  estaban  entre 
las  costillas  y  él  no  alcanzase,  por  no  tener  estudio  ni  ex-^ 
periencia  si  caían  más  altas  o  más  bajas  de  las  que  común¬ 
mente  llaman  entrañas  los  que  no  son  cirujanos,  tomó  un 
indio  viejo  y  harto  de  vivir  que  allí  le  dieron  en  aquel  pue¬ 
blo,  que  debía  ser  esclavo,  y  poniéndolo  encima  de  un  ca¬ 
ballo  hizo  que  otro,  con  una  lanza  de  los  indios,  le  hiriere 
con  el  propio  acometimiento  que  al  General  le  habían  he¬ 
cho  cuando  lo  hirieron,  vistiéndolo  primero  el  sayo  de  ar¬ 
mas  con  que  el  general  estaba  vestido  al  tiempo  que  fué 
herido;  y  metiéndole  la  lanza  por  el  propio  agujero  del 
sayo,  fué  el  indio  herido  por  la  parte  que  el  General,  j 
apeándolo  del  caballo  fué  por  el  Diego  de  Montes  abierto  y 
hecho  de  él  anatomía;  y  viendo  que  la  herida  caía  sobre  las 
telas  dichas,  tomó  sus  dos  enfermos,  y  rasgándoles  las  he¬ 
ridas  por  lo  largo  de  la  costilla  les  hizo  cierto  lavatorio  con 
que  meciéndolos  de  una  parte  a  otra,  según  suelen  hacer  a 
los  odres  para  lavarlos,  fueron  limpios  de  mucha  maleza 
que  dentro  tenían,  y  en  breve  sanos.» 

No  menos  cruel  era  el  procedimiento  usado  para  averi¬ 
guar  el  antídoto  de  las  flechas  envenenadas.  Diego  Fernán¬ 
dez  refiere  que  Felipe  Gutiérrez  y  Francisco  de  Mendoza, 
en  la  jornada  del  Río  de  la  Plata,  «teniendo  ya  noticia  de 
la  ponzoña  tomaron  un  indio,  flechándolo  entrambos  mus¬ 
los,  y  dijéronle  que  se  fuese  a  curar  (porque  saberlo  de  los 
indios  de  otra  manera  ya  sabían  que  era  excusado).  El  in¬ 
dio  se  fué  así  herido,  que  apenas  podía  andar,  y  junto  aL 
pueblo  cogió  dos  hierbas  y  majólas  en  un  mortero  grande, 
y  de  la  una  bebió  el  zumo;  y  con  un  cuchillo  que  le  dieron 
se  dió  una  cuchillada  en  cada  pierna,  do  era  la  herida,  y 
buscó  la  púa  de  la  flecha  y  puso  en  las  heridas  el  zumo  de 
la  otra  hierba  que  había  majado  y  estuvo  después  con  mu- 
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cha  dieta  y  sanó  prestamente.  Desta  manera,  pues,  se  cu¬ 
raron  después  todos,  y  se  supo  de  la  contrahierba,  puesto 
que  algunos  murieron  por  no  poder  hallar  las  púas  de  las 
flechas,  que  son  a  manera  de  aguja». 

Las  heridas  que  los  castellanos  temían  más  eran  las 
producidas  por  flechas  envenenadas.  Antes  de  ocuparnos 
de  las  curas  bueno  será  saber  de  qué  manera  se  componía 
la  hierba  tan  ponzoñosa  con  que  los  indios  a  tantos  españo¬ 
les  mataron  con  sus  flechas  envenenadas. 

Cieza  de  León,  al  tratar  de  esta  cuestión  respecto  a  los 
indios  de  Santa  Marta  y  de  Cartagena,  de  la  Costa  Colom¬ 
biana,  nos  dice  que  el  veneno  está  compuesto  de  varias  co¬ 
sas,  y  añade  lo  que  sigue:  «Las  principales  yo  las  investi¬ 
gué  y  procuré  saber,  que  en  la  provincia  de  Cartagena,  en 
el  pueblo  de  la  costal  lamado  Bahaire,  de  un  cacique  o  señor 
del  que  había  por  nombre  Macuríz,  el  cual  me  enseñó  unas 
raíces  cortas  de  mal  olor,  tirante  el  color  de  ellas  a  pardas. 
Y  di  jome  que  por  la  costa  del  mar,  junto  a  los  árboles  lla¬ 
mados  manzanillos,  cavaban  debajo  la  tierra,  y  de  las  raí¬ 
ces  de  aquel  pestífero  árbol  sacaban  aquéllas,  las  cuales 
queman  en  unas  cazuelas  de  barro  y  hacen  de  ellas  una 
pasta,  y  buscan  unas  hormigas  tan  grandes  como  un  esca¬ 
rabajo  de  los  que  se  crían  en  España,  negrísimas  y  muy 
malas,  que  solamente  de  picar  a  un  hombre  le  hacen  una 
roncha,  y  le  da  tan  gran  dolor,  que  casi  lo  priva  de  su  sen¬ 
tido.  También  buscan  para  hacer  esta  mala  cosa  unas  ara¬ 
ñas  muy  grandes,  y  asimismo  le  echan  algunos  gusanos 
peludos,  delgados,  cumplidos  como  medio  dedo...  Hácenla 
también  con  alas  del  murciélago  y  la  cabeza  y  la  cola  de  un 
pescado  pequeño  que  hay  en  el  mar,  que  ha  por  nombre  peje 
tamborino,  de  muy  gran  ponzoña,  y  con  sapos  y  colas  de 
culebras  y  unas  manzanillas  que  parecen  en  el  color  y  olor 
naturales  de  España.» 

Pedro  Mártir  de  Anglería,  al  ocuparse  de  los  chiribi- 
chenses,  señala  que  éstos  los  fabricaban  de  análoga  forma 
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a  como  hemos  dicho  anteriormente,  pero  añade:  «No  todos 
pueden  preparar  esos  venenos:  tienen  viejas  peritas  en  el 
arte,  y  a  su  tiempo,  y  aunque  no  todas  quieran,  las  encie¬ 
rran  para  que  los  hagan,  dándoles  los  materiales;  las  tienen 
dos  días  y  cuecen  el  engüento.  Una  vez  hecho,  abren  la 
casa;  si  encuentran  buenas  a  las  viejas  y  no  tendidas  medio 
muertas  por  la  fuerza  del  veneno,  se  ponen  muy  afligidos, 
pues  dicen  que  tiene  tanta  fuerza  que  sólo  su  olor,  mien¬ 
tras  lo  componen,  pone  casi  a  la  muerte  a  quien  quiera  que 
lo  haga,  y  tiran  los  engüentos  como  cosa  inútil.» 

Los  mariguas,  según  Mateo  Montalvo  de  Jarama,  cogían 
un  hígado  de  ciervo  y  obligaban  a  serpientes  venenosas  a 
morder  en  él  hasta  que  vertían  todo  su  veneno,  con  lo  cual 
quedaba  impregnado  de  mortal  esencia. 

De  la  misma  manera  procedían  los  pantagoros  o  palen¬ 
ques  del  valle  del  Magdalena.  Según  el  P.  Aguado,  el  modo 
de  hacer  el  veneno  es  el  siguiente:  «En  un  vaso  o  tinazuela 
echan  las  culebras  ponzoñosas  que  pueden  haber  y  muy  can¬ 
tidad  de  unas  hormigas  bermejas  que  por  su  ponzoñosa  pi¬ 
cada  son  llamadas  caribes,  y  muchos  alacranes  y  gusanos 
ponzoñosos...,  y  todas  las  arañas  que  pueden  haber  de  un 
género  que  hay  que  son  tan  grandes  como  huevos  y  muy 
velludas  y  bien  ponzoñosas,  y  si  tienen  algunos  compaño¬ 
nes  o  testículos  de  hombre,  los  echan  allí  con  la  sangre 
que  a  las  mujeres  les  baja  en  tiempos  acostumbrados,  y 
todo  junto  lo  tienen  en  aquel  vaso  hasta  que  lo  vivo  se 
muere  y  todo  junto  se  pudre  y  corrompe,  y  después  de  esto 
toman  algunos  sapos  y  tiénenlos  algunos  días  encerrados 
en  una  vasija  sin  que  coman  cosa  alguna;  después  de  los 
cuales  los  sacan,  y  uno  a  uno  los  ponen  encima  de  una  ca¬ 
zuela  o  tiesto  atado  con  cuatro  cordeles  de  cada  pierna  el 
suyo,  tirantes  a  cuatro  estacas,  de  suerte  que  el  sapo  quede 
en  medio  de  la  cazuela  tirante  sin  que  se  pueda  menear  de 
una  parte  a  otra,  y  allí  una  vieja  le  azota  hasta  que  le  hace 
sudar,  de  suerte  que  el  sudor  cae  en  la  cazuela,  y  por  esta 
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orden  van  pasando  todos  los  sapos  que  para  este  efecto  tie¬ 
nen  recogidos;  y  desde  que  se  recogió  el  sudor  de  los  sapos 
que  les  pareció  bastante,  juntándolo  y  echándolo  en  el  vaso 
donde  están  ya  podridas  las  culebras  y  demás  sabandijas, 
y  allí  le  echan  la  leche  de  unas  ceibas  o  árboles  que  hay 
espinosos,  que  llevan  cierta  frutilla  de  purgar,  y  lo  revuel¬ 
ven  y  menean  todo  junto,  y  con  esta  liga  untan  las  flechas 
y  puyas  causadoras  de  tanto  daño;  y  cuando  por  el  discurso 
del  tiempo  acierta  esta  hierba  a  estar  feble,  échanle  un  poco 
de  leche  de  ceibas  o  de  manzanillas,  y  con  ésta  solamente 
cobra  su  fuerza  y  vigor.»  «El  oflcio  de  hacer  esta  hierba  es 
dado  a  las  mujeres  muy  viejas  y  que  están  hartas  de  vivir, 
porque  a  las  más  de  las  que  la  hacen  les  consume  la  vida 
el  humo  y  el  vapor  que  de  este  ponzoñoso  betún  sale.» 

Análogas  son  las  referencias  de  otros  cronistas  respecto 
a  las  flechas  envenenadas  y  a  la  preparación  del  tóxico.  Su 
uso  era  general  en  las  cuencas  del  Amazonas  y  a  la  del 
Orinoco,  desbordándose  de  este  área  por  todas  las  regiones 
que  ocuparon,  especialmente  los  pueblos  caribes.  El  Padre 
Tauste  y  Ruiz  Blanco,  respecto  de  los  chaymas  y  cumana- 
gotos,  indican  que  el  veneno  de  sus  flechas  hecho  a  base  del 
manzanillo  (Hippomane  mancinella  y  el  Rlius  juglanfolia), 
llamado  también  caspe,  en  Colombia,  el  cual  produce  ema¬ 
naciones  que  producen  irritaciones  en  la  piel.  Gonzalo  Fer¬ 
nández  de  Oviedo,  en  el  Sumario  de  la  Historia  Natural  de 
las  Indias,  describe  esta  clase  de  árboles  «copados,  de  mu¬ 
chas  ramas  y  hojas  y  espesos  y  muy  verdes,  y  cargan  mu¬ 
cho  de  esta  mala  fruta»,  la  cual  es  «a  la  manera  de  las  peras 
moscaretas  de  Sicilia  o  de  Nápoles». 

Y  después  de  describir  el  daño  que  hacían  las  flechas 
envenenadas,  para  demostrar  la  pestilencia  natural  de  es¬ 
tos  árboles,  añade:  que  «solamente  echarse  un  hombre  poco 
espacio  de  hora  a  dormir...,  cuando  se  levanta  tiene  la  ca¬ 
beza  y  ojos  tan  hinchados  que  se  le  juntan  las  cejas  con 
las  mejillas,  y  si  por  acaso  cae  una  gota  o  más  del  rocío 
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de  estos  árboles  en  los  ojos,  los  quiebra  o  a  lo  menos  los 
ciega».  —  Otro  de  los  venenos  utilizados  principalmente 
era  el  «curare»,  que  se  hacía,  y  se  hace,  a  base  de  lianas 
del  género  Strichnos;  mezclan  con  ellas  otras  plantas  y  ani¬ 
males  venenosos,  como,  por  ejemplo,  los  canelos,  boras  y 
witotos,  muinanes,  yaguas,  záparos,  etc.  Dos  de  las  espe¬ 
cies  principales  son  el  S.  toxifera  y  el  S.  Crevauxiana^  ricas 
en  alcaloides  mal  conocidos,  especialmente  curina  y  cu- 
rarina. 

En  Java  los  indígenas  utilizan  la  corteza  del  Strichnos 
Tiente  para  preparar  un  veneno  para  las  flechas.  El  B.  Raja 
entra  en  la  preparación  de  un  veneno  de  prueba  o  de  orda¬ 
lías  en  el  Alto  Ubangui,  pero  más  conocido  son  en  este  sen¬ 
tido  el  S,  Nux-vomica  y  S.  Ignatii^  que  crecen  en  la  India, 
Java  y  Ceilán.  Estas  últimas,  llamadas  vulgarmente  nueces 
vómicas  y  habas  de  San  Ignacio,  son  venenos  muy  violen¬ 
tos,  convulsivos  y  tetanizantes,  por  su  contenido  en  bruci- 
na,  y  especialmente  en  estricnina.  Otra  planta  empleada 
como  veneno  de  prueba  en  Africa  Tropical  es  la  Physostig- 
ma  venenosurriy  o  habas  de  Calabar,  que  son  ricas  en  alcaloi- 
.des:  carabarina,  eseridina,.eseramina,  isophysostigmina  y, 
sobre  todo,  la  physostigmina  o  eserina. 

Los  jíbaros,  que  preparan  esas  cabezas  reducidas  al  ta¬ 
maño  de  una  manzana,  que  constituyen  una  de  las  curiosi¬ 
dades  de  los  Museos  Etnológicos,  según  el  Marqués  de 
Wawrin,  para  componer  el  veneno  mezclan  unas  cuarentas 
plantas  conocidas  a  este  efecto  por  ellos,  lianas  y  raíces, 
venenosas  o  no.  Cuando  se  seca  demasiado,  lo  reavivan 
de  la  siguiente  forma:  «machacan  pimientos  amarillos  de 
fuerza  terrible  hasta  obtener  una  decena  de  litros  de  pasta. 
Mezclan  con  ella  un  volumen  igual  de  jugo  de  limón  y 
extraen  así  la  fuerza  del  pimiento.  Lo  hierven  hasta  su  casi 
completa  evaporación,  y  hasta  que  no  queda  en  el  fondo  de 
la  olla  sólo  un  poco  de  pasta  blanca,  la  cual  mezclan  con  el 
antiguo  veneno  y  le  hacen  recobrar  sus  propiedades».  La 
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acción  del  curare  es  conocida,  en  cambio  no  lo  es  la  de 
otros  tóxicos  empleados  en  el  Amazonas,  que  igual  se  em¬ 
plean  en  la  pesca  (barbasco),  que  en  la  caza,  que  en  la 
guerra,  por  lo  que,  como  dice  Imbelloni,  «a  buen  derecho 
merece  el  título  de  provincia  de  los  venenos». 

Llamaremos  la  atención  sobre  los  iiltimamente  estudia¬ 
dos  por  Kalman  Mezei,  que  son  el  «pacuru  niaara»,  el 
«uscharin  ryania»,  todos  vegetales,  y  el  de  la  Rana  dendro- 
hates.  El  primero  es  usado  por  los  indios  catíos  de  la  región 
de  Urabá  (Colombia)  para  envenenar  los  dardos  de  las  cer¬ 
batanas.  Lo  sacan  de  la  corteza  del  árbol  «pacurú  niaara» 
(posiblemente  el  Ogcodeia  ternstroemiiflora)j  por  incisiones 
hechas  en  forma  de  espiral.  El  jugo  lo  recogen  los  indios  en 
un  tubo  de  bambú  o  en  una  calabacita  y  lo  arriman  al  fue¬ 
go  hasta  que  adquiere  consistencia  y  color  moreno.  En  la 
primera  fase  de  su  acción,  este  veneno,  cuya  dosis  mínima 
letal  (para  perros)  es  de  0,05  c.  c.  por  kilogramo  de  peso, 
obra  sobre  la  respiración  disminuyendo  la  frecuencia;  des¬ 
pués  hay  ascenso  de  la  presión  arterial,  braquicardía  fuerte 
y  ritmo  irregular,  algo  semejante  al  delirium  cordisj  que  ter¬ 
mina  con  la  caída  brusca  de  la  presión  y  la  muerte.  Posible¬ 
mente  se  trata,  según  el  autor  citado,  de  un  glucósido  car- 
diotónico  de  acción  semejante  a  los  medicamentos  más 
potentes  usados  en  la  terapéutica  de  la  debilidad  muscular 
cardíaca. 

Análoga  es  la  acción  del  «uscharin»,  que  se  extrae  de  la 
seda  vegetal  o  vejigón  (Calotropis  gigantea).  Como  esta 
planta  crece  en  la  costa  atlántica  colombiana,  y  en  el  Su¬ 
dán  se  obtiene  veneno  de  él,  no  es  extraño  que  los  indios 
hayan  hecho  lo  mismo.  Además,  es  en  la  actualidad  una  de 
las  plantas  brujas.  Refiere  el  P.  Pérez  Arbeláez  haberla 
visto  en  el  carriel  de  un  curandero  del  valle  de  Upar,  y  que 
dicen  las  gentes  que  el  vejillón  contiene  pacto  con  el  dia¬ 
blo,  como  el  credo  al  revés  y  la  oración  del  Justo  Juez.  El 
veneno  es  un  glucósido  cardioactivo. 
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También  es  un  glucósido  del  principio  activo  de  las 
plantas  del  género  Ryana  {=  Patrisia)^  que  se  encuentra  en 
Colombia,  desde  el  Pacífico  hasta  las  Guayanas  y  desde  el 
Norte  del  Brasil  hasta  el  mar. 

Humbold  y  Bompland  mencionan  que  las  raíces  de  la 


Fig.  1. — Aljabas  con  flechas  enrenenadas  de  los  indios. 

Según  Reiss  -  Stübel  -  Koppel. 

Patrisia  affini  tenía  fama  entre  los  indios  del  Orinoco  de 
contener  un  activo  veneno;  Gilg  ha  descrito  diez  especies 
de  este  género,  todas  venenosas,  y  Gleason  citó  el  que  los 
indios  las  emplean  para  emponzoñar  sus  flechas  en  las  ca¬ 
cerías  de  caimanes.  Actúa  el  veneno  paralizando  el  centro 
vaso-motor  y  la  musculatura  lisa. 
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Desde  hace  siglos  los  chocoes,  cunas  y  noanamaes  de 
Antioquía  y  Chocó  (Colombia),  usaban  como  veneno  de 
flecha  la  secreción  de  las  glándulas  dérmicas  del  coi-coi, 
una  rana  del  género  Dendrohates.  Mata  por  parálisis  del  sis¬ 
tema  nervioso  central  en  cantidades  pequeñísimas  (una 
diezmilésima  de  gramos  por  kilogramos  de  peso,  en  anima¬ 
les).  El  veneno  conserva  su  fuerza  más  de  quince  años. 

El  veneno  lo  aplicaban  los  indios  a  flechas  por  lo  gene¬ 
ral  de  pequeño  tamaño,  pero  barbadas,  para  que  no  se  sol¬ 
taran  de  las  heridas.  Más  pequeñas  aún  son  las  que  provis¬ 
tas  en  el  extremo  opuesto  a  la  punta  de  un  taco  de  algodón, 
se  disparan  mediante  un  fuerte  soplo  con  la  cerbatana. 
Constituye  medio  ideal  para  cazar  en  la  selva,  puesto  que  el 
animal  cae  herido  de  muerte,  sin  que  sus  compañeros  de 
manada  o  de  bandada  se  aperciban  de  la  presencia  del 
hombre. 

Pero  a  los  españoles  esta  arma  mortífera  les  hizo  muy 
poca  gracia,  puesto  que  después  de  reírse  de  las  débiles  ar¬ 
mas  ofensivas  y  defensivas  de  los  indios  y  de  derrotar  diez 
soldados  a  un  centenar  de  desnudos  indígenas,  se  encontra¬ 
ron  con  flechas  de  juguete,  que  aun  produciéndoles  un  sim¬ 
ple  rasguño,  les  originaba  una  horrible  y  rápida  muerte.  El 
antídoto  del  veneno  era  desconocido  en  las  Antillas,  según 
Fernández  de  Oviedo;  lavaban  las  heridas  con  agua  del 
mar,  pero  esto  tenía  que  ser  en  la  misma  costa,  y  aun  así 
se  morían;  de  cincuenta  heridos  no  escapaban  con  vida 
tres;  en  cambio,  parece  que  tal  remedio  lo  conocían  los  in¬ 
dios,  por  lo  menos  los  chiribichenses  de  Cumaná,  según  el 
tesmonio  de  Pedro  Martín  de  Anglería,  pues  éste  afirma  que 
si  los  españoles  no  lo  han  averiguado  nunca,  los  indios  lo 
saben.  Sin  embargo,  siempre  quedaban  resentidos,  «pues  el 
herido  pasaba  desde  entonces  muy  mala  vida,  porque  tiene 
que  abstenerse  de  muchas  cosas  que  solían  agradarle,  en 
primer  lugar  de  placeres  carnales  por  espacio  de  dos  años, 
a  lo  menos,  y  por  toda  su  vida  de  beber  vino  y  de  comer, 
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fuera  de  lo  puramente  necesario  y  de  trabajar.  Como  no  se 
abstengan  de  esto,  mueren  sin  tardanza.  Los  frailes  dicen 
que  han  visto  muchos  heridos,  dado  que  se  consumen  en 
guerras  unos  a  otros,  y  que  no  murió  ninguno,  más  que  una 
mujer  (pues  junto  a  los  hombres  pelean  las  mujeres),  la 
cual,  herida,  no  quiso  pasar  las  penas  de  la  cura,  y  los 
nuestros  no  pudieron  sacarle  con  qué  medicamento  se  cu¬ 
ran.  Sólo  cabía  la  precaución  de  ir  bajo  el  sol  tropical  en¬ 
vueltos  en  capisayos  de  algodón,  de  algún  grosor,  para  que 


Fig.  2.  —  Vasija  de  barro  conte¬ 
niendo  curare.  Indios  ticunas  del 
Amazonas  superior. 

Museo  Etnológico  de  Madrid. 


prendieran  las  flechas  y  no  penetraran.  Hubo  conquistador 
en  algún  encuentro  con  los  indios,  que  salió  ileso,  aunque 
convertido  en  un  San  Sebastián.  Si  había  heridas,  era  la 
única  salvación  el  hacer  como  el  capitán  Juan  de  Quindós, 
que  se  cortó  una  oreja,  o  Juan  Esteban,  que  hizo  lo  mismo 
con  un  dedo,  o  como  un  tal  Hojeda,  que  se  abrasó  el  muslo 
herido  entre  dos  planchas  al  rojo.  En  las  Elegías  de  Ilustres 
Varones  de  Indias,  de  Juan  de  Castellanos,  hay  relatos  de 
curaciones  semejantes.  Fué  García  de  Montalvo  el  que  gra¬ 
cias  a  un  sueño  profético  —  todo  es  fantástico  en  la  con¬ 
quista  de  América  —  acertó  en  la  manera  de  curar  estas 
heridas  por  el  empleo  de  solimán. 

En  la  provincia  de  Vitoria  (Nueva  Granada),  según  el 
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P.  Aguado,  el  orden  que  los  españoles  seguían  para  curar 
las  heridas  que  tenían  hierba,  era  el  que  sigue:  «El  flechazo 
o  puj^azo  que  el  español  recibía,  después  de  haberle  sacado 
la  flecha  o  puya,  pues  muchas  veces  queda  una  punta  de 
cuatro  dedos  en  la  carne  metida,  por  traerla  así  amaestrada 
los  indios,  hínchanla  de  solimán  molido,  todo  cuanto  en  ella 
puede  caber  con  fuerza  que  se  le  hace,  y  luego  con  un  cu¬ 
chillo  o  machete  de  hierro  caldeado  al  fuego,  fogueteándole 
toda  la  herida  alderredor  y  en  medio,  de  suerte  que  queda¬ 
ba  bien  labrada,  y  luego  le  iban  con  el  propio  instrumento 
de  hierro  ardiente,  fogueando  los  lomos  de  una  parte  y  de 
otra  todos  de  alto  a  bajo,  hasta  los  pertorejos  y  nuca  y  pes¬ 
cuezo,  para  atajar  y  evitar  el  pasmo,  que  es  lo  primero  que 
la  hierba  causa;  y  estos  fuegos  no  son  tan  leves  como  en 
algunas  partes  se  suelen  dar,  sino  de  tal  suerte  que  queda 
la  señal  por  mucho  tiempo.  Hecho  esto,  lo  abrigan  y  meten 
nn  un  aposento,  el  más  recogido  y  abrigado  y  en  junto  que 
pueden  haber,  de  suerte  que  ningún  aire  le  cale  y  pase,  en 
donde  le  tienen  tres  días  naturales  sin  comer  ni  beber  cosa 
alguna,  después  de  los  cuales  le  dan  a  comer  unas  puches 
mny  ralas,  en  cantidad  de  ocho  onzas  y  no  más.  Son  estas 
puches  hechas  de  harina  de  maíz  y  agua,  sin  llevar  sal  ni 
^ra  cosa  de  manteca  y  de  grosura  alguna;  y  esto  se  le  da 
una  vez  al  día  por  los  los  días  siguientes,  y  al  sexto  y  sépti¬ 
mo  día  se  le  acrecienta  la  ración  de  estas  puches  un  poco 
más,  hasta  en  cantidad  de  tres  o  cuatro  onzas,  y  pasado  el 
séptimo  día  hasta  llegar  el  catorceno,  se  le  da  la  ración  do¬ 
blada  dividida  en  dos  partes,  la  mitad  a  la  mañana  y  la  mi¬ 
tad  a  la  tarde,  y  pasado  el  catorceno  día  se  le  añade  alguna 
que  otra  comidilla  de  sustancia,  como  es  una  pechuga  de 
ave,  que  es  el  mayor  regalo  que  en  semejantes  lugares  se 
puede  haber,  porque  todas  estas  entradas,  jornadas  y  descu¬ 
brimientos,  siempre  han  carecido  de  todo  género  de  regalo  y 
refrigerio  para  enfermos,  como  son  pasas  y  almendras  y 
todo  género  de  conservas  y  confituras  y  otras  cosas  de  me- 
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dicina  y  botica,  que  suelen  dar  algún  alivio  y  contento  a  los 
enfermos...» 

Y  a  continuación  el  P.  Aguado  hace  mención  a  un  hecho 
verdaderamente  curioso,  esto  es,  el  que  la  sola  presencia 
de  las  mujeres  produjera  la  agravación  de  los  heridos  por 
flechas  envenenadas.  Véase  la  cita,  pues  el  hecho  es  bien 
notable:  «En  este  tiempo  de  esta  dieta,  aaemás  de  guardar 
el  enfermo  toda  la  clausura  y  encerramiento,  no  ha  de  en¬ 
trar  donde  él  está  mujer,  de  suerte  que  la  pueda  ver,  porque 
es  averiguado  que  en  viéndola,  por  la  maldad  de  la  hierba, 
se  le  alteran  las  heridas;  y  si  por  descuido  llega  mujer  don¬ 
de  él  la  pueda  tocar,  se  infecciona  y  altera  de  tal  suerte  la 
hierba,  que  luego  es  pasmo  con  él.  Háse  hecho  experien¬ 
cias  sobre  esto  con  algunas  personas  curiosas,  llegándose 
descuidadamente  a  tomar  el  pulso  a  hombres  heridos  con 
hierbas  y  de  industria  hecha  una  mujer  que  pase  por  de¬ 
lante,  y  en  el  punto  que  el  enfermo  la  veía,  movérsele  tan 
de  súbito  el  pulso  y  con  tanta  alteración  como  si  se  le  hu¬ 
biera  sobrevenido  algún  caso  no  pensado;  y  el  mismo  mo¬ 
vimiento,  como  he  dicho,  se  ha  hallado  en  las  heridas.»  La 
relación  que  pudiera  haber  entre  la  sexualidad  y  la  mayor 
virulencia  del  veneno  parece  confirmarla  el  mismo  autor 
cuando  añade:  «Es  mucha  parte  para  resistir  la  fuerza  de 
la  hierba  el  andar  los  hombres  fuera  de  carnalidades  y  luju¬ 
rias;  porque  es  cierto  que  si  a  un  hombre  falto  de  sustan¬ 
cias  y  potencias  por  esta  vía  le  hieren  con  hierba  que  es 
incurable  su  mal,  y  de  estos  tales,  pocos  o  ningunos  es¬ 
capan.» 

Pero  además  de  estas  curas  había  también  otras  más 
cruentas  y  dolorosas,  que  refiere  también  el  P.  Aguado  de 
la  siguiente  manera:  «Luego  que  han  herido  a  un  soldado 
con  flecha  o  puya  que  tenga  hierba,  lavar  la  herida  con 
agua  fría;  y  si  se  puede  calentar,  mejor;  y  si  hay  vino  de 
España,  mejor;  y  con  lo  cual  luego  se  descubre  la  derrota  y 
camino  que  la  hierba  lleva  siguiendo  en  la  sangre,  porque 
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va  quemando  la  carne  y  siguiendo  la  sangre  y  deja  el  lugar 
por  donde  pasa  todo  negro;  y  por  donde  se  ve  y  halla  esta 
señal  negra  o  renegrida  échanle  mano  con  unos  garfios  o 
anzuelos  de  hierro_,  y  con  una  navaja  o  cuchillo  muy  agu¬ 
do  van  cortando  la  carne  del  herido  y  siempre  lavando  las 
cortaduras  y  heridas  para  ir  escurriendo  el  camino  que  la 
hierba  lleva,  y  así  siguiéndola  de  esta  suerte  las  más  veces 
la  atajan  quitando  toda  la  carne  por  donde  ha  pasado  hasta 
donde  llegó.  Reparada  de  esta  suerte  la  fuerza  de  la  hier¬ 
ba,  la  herida  que  al  enfermo  se  le  ha  hecho  suele  ser  mu¬ 
chas  veces  bien  grande,  se  le  cura  llanamente  sin  fuego  ni 
solimán,  sino  como  otra  cualquier  herida,  y  así  el  trabajo 
de  esta  cura  es  el  dolor  que  el  herido  tiene  o  siente  al 
tiempo  que  le  cortan  la  carne  de  la  herida  enherbolada;  y 
si  acaso  la  herida  entra  en  lo  hueco,  donde  no  se  puede  al¬ 
canzar  a  cortar  todo  lo  que  la  hierba  va  quemando,  es  irre¬ 
mediable  su  mal  y  no  se  halla  cura  natural.» 

También  Vargas  Machucha,  que  sirvió  en  las  guerras 
con  los  indios  del  Nuevo  Reino  de  Glranada  y  donde  residió 
veinte  años,  advierte  que  en  estas  operaciones  hay  que  te¬ 
ner  cuidado  «en  no  cortar  los  nervios,  los  cuales,  después 
de  descarnados,  si  la  herida  en  ellos  cayere,  se  raerán  con 
la  uña  y  limpiarán  luego  para  que  no  queden  infeccionados 
de  la  hierba;  que  esto  saben  hacerlo  los  indios  amigos». 

El  boquete  abierto  se  llenaba  de  una  masa  de  maíz  tos 
tado  y  molido,  pólvora,  sal  y  ceniza  de  carbón;  y  añade  el 
anterior  autor:  «Y  si  debajo  de  esta  pelota  y  masa  metie¬ 
re  otra  pequeña  de  sebo  y  solimán  crudo,  de  todo  punto  se 
acertará  la  cura,  porque  la  una  restringe  la  sangre  y  la  otra 
mata  el  veneno,  que  por  la  misma  vía  que  camina  la  hier¬ 
ba  el  solimán,  mezclado  con  el  sebo,  sigue  con  tanta  o  ma¬ 
yor  violencia  y  lo  alcanza  y  mata.» 

De  todas  maneras,  pese  a  estas  curas  heroicas,  tanto 
más  difíciles  cuanto  más  dilatadas  eran  las  jornadas  y  ha¬ 
bíase  gastado  ya  el  menguado  botiquín,  pocos  eran  los  he- 
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ridos  por  flechas  o  púas  envenenadas  con  hierba  que  sobre¬ 
vivían.  Todo  lo  terrible  no  era  la  seguridad  de  la  muerteg 
aun  a  causa  de  heridas  pequeñas  como  rasguño  de  alfiler, 
sino  la  forma  horrible  en  que  tenía  lugar.  Como  señala  Juan 
de  Castellanos,  la  muerte  por  hierba  era  más  que  muerte, 
por  lo  cual  los  españoles  la  arrostraban  sintiéndose  más 
que  hombres».  Además,  cuando  se  venía  a  sentir  el  vene¬ 
no,  ya  el  mal  era  irremediable. 

Según  el  P.  Aguado,  «la  primera  señal  era  la  de  trabár¬ 
seles  la  lengua,  de  suerte  que  casi  no  acierta  a  hablar,  y 
luego  se  le  envara  el  pescuezo  y  se  le  va  envarando  poco  a 
poco  el  cuerpo,  y  tras  esto  le  acuden  de  cuando  en  cuando 
unos  recios  temblores  paraxismos  y  apretándoseles  y  tras- 
tabillársele  los  dientes,  y  luego  comienza  a  rabiar  y  hacer 
visajes  y  bascas  y  cosas  como  endemoniado  o  persona  que 
tiene  rabia,  y  con  estas  trabajosas  bascas  mueren,  sin  darle 
el  dolor  lugar  a  que  se  acuerden  del  arrepentimiento  de  sus 
pecados  ni  de  la  misericordia  del  Todopoderoso  Dios...» 
Las  descripciones  modernas  de  la  muerte  por  el  curare 
coinciden  con  la  anterior  del  cronista  castellano.  Cuando 
el  curare  pasa  a  la  sangre,  aun  en  muy  pequeña  cantidad, 
la  víctima  muere  en  breve  tiempo,  al  parecer  sin  agonía, 
por  parálisis  progresiva  sin  presentar  ningún  síntoma  de 
sufrimiento.  Es  al  contrario,  una  muerte  cruel,  pues  la  víc¬ 
tima  conserva  lúcida  su  inteligencia  y  se  ve  poco  a  poco 
privada  de  movimientos;  sin  embargo,  la  sensibilidad  queda 
intacta  y  se  sufre  sin  poder  expresarlo  y  sin  poder  hacer 
nada  para  sustraerse  al  dolor.  Tal  suplicio  tiene  fin  cuando 
la  inmovilidad  alcanza  los  músculos  pectorales  y  la  muerte 
sobreviene  por  asfixia. 

No  se  crea  que  nos  hemos  detenido  tanto  con  los  vene¬ 
nos  de  las  flechas  de  los  indios  americanos  por  mera  curio¬ 
sidad.  No  es  así,  sino  que  se  puede  afirmar,  de  acuerdo  con 
Kalman  Mezey,  que  «el  veneno  de  hoy  es  el  medicamento 
de  mañana».  En  prueba  de  ello,  usaremos  las  palabras  de 
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este  autor:  «Recordemos  que  la  veratrina,  aconitina,  estro- 
fantina,  onabaína,  estricnina,  veneno  de  serpiente,  la  rote- 
nona  y,  últimamente,  el  veneno  de  flecha  de  mayor  mito,  o 
sea  el  «curare»,  comenzaron  a  emplearse  como  venenos  de 
flecha  de  los  indígenas  de  los  distintos  continentes  y  han 
resultado  drogas  a  la  terapéutica  moderna.» 


^  ^ 


A  los  conquistadores,  para  sanar  de  las  heridas  y  enfer¬ 
medades,  les  quedaba  como  última  carta  el  averiguar  los 
procedimientos  curativos  de  los  indios,  que  eran  tan  mara¬ 
villosos  herbolarios  como  celosos  de  sus  secretos.  Los  tes¬ 
timonios  son  muchos,  y  bastará  saber,  por  ahora,  que  en 
1637,  cuando  se  discutió  en  la  Universidad  de  San  Marcos 
de  Lima  la  fundación  de  dos  cátedras  de  medicina,  el  doc¬ 
tor  jubilado  de  Lengua  quichua,  Dr.  Alonso  de  la  Huerta, 
manifestó  «no  ser  necesario,  porque  en  este  reino  hay  mu¬ 
chas  hierbas  medicinales  para  muchas  enfermedades  y  he¬ 
ridas,  las  cuales  conocen  los  indios  mejor  que  los  médicos, 
y  con  ellas  se  curan,  sin  haber  menester  médicos,  y  lo  mues¬ 
tra  la  experiencia,  que  muchas  personas  desahuciadas  ya 
de  los  médicos  se  van  al  Cercado  o  al  Surco  (barrios  de  in¬ 
dios)  a  que  los  curen  las  indias  e  indios,  y  alcanzan  la  salud 
que  no  les  dieron  los  médicos». 

Este  fué  uno  de  los  mayores  asombros  de  nuestros  con¬ 
quistadores.  Como  señala  el  profesor  Imbelloni,  las  cró¬ 
nicas  de  la  conquista  reflejan  el  ingenuo  estupor  ante  el 
«herbolario  del  médico  aborigen,  que  para  ellos  constituía 
un  hecho  nuevo  e  inesperado.  Del  todo  análogo  fué  el  estu¬ 
por  de  aquellos  cruzados,  los  cuales,  postrados  en  sus  tien¬ 
das  y  llenos  de  desprecio  por  los  infieles,  fueron  curados  de 
sus  dolencias  y  llagas  por  los  médicos,  que  graciosamente 
les  enviaba  el  Soldán  desde  el  campo  enemigo,  con  lo  cual 
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el  Occidente  tomó  íntimo  contacto  con  la  medicina  persa^ 
árabe». 

Desde  muy  pronto  los  médicos  españoles  se  dieron  cuen¬ 
ta  de  la  riqueza  de  plantas  medicinales  de  América  y  de 
la  manera  de  cómo  las  empleaban  los  indios,  cuyos  secretos 
fueron  descubriendo  poco  a  poco.  Ya  en  1528,  Antonio  de 
Villasante  obtuvo  privilegio  para  vender  las  drogas  que 
había  descubierto  en  la  Española,  entre  las  cuales  se  con¬ 
taba  algo  tan  maravilloso  como  «un  aceite  que  evita  la 
vejez». 

El  médico  de  Felipe  II,  Francisco  Hernández,  que  hizo 
una  importante  labor  en  Méjico,  publicó  en  1651  su  obra  ya 
citada,  la  cual  es  tan  valiosa  como  la  del  Dr.  Nicolás  Mo- 
nardes.  Historia  Medicinal  de  las  cosas  que  se  traen  de  nuestras 
Indias  Occidentales  que  sirven  en  Medicina^  publicada  en  1565, 
e  la  de  Antonio  Robles  Cornejo,  titulada  Xos  simples  medici¬ 
nales  de  Indias,  cuyo  permiso  de  impresión  data  de  1617. 

En  el  Perú,  bien  pronto  los  conquistadores  y  coloniza¬ 
dores  se  preocuparon  de  conocer  los  remedios  naturales  del 
país.  Los  virreyes  estimularon  este  afán,  puesto  que  en  1570 
el  Virrey  Toledo  escribía  al  Rey:  «Los  médicos  que  Vuestra 
Majestad  mandó  venir  van  tomando  alguna  experiencia  de 
las  medicinas  y  remedios  de  la  cosecha  de  la  tierra  y  de  la 
virtud  de  las  plantas  con  que  los  indios  naturales  curan; 
irse  a  sacando  libros  de  ellos;  como  se  mandó,  con  el  color, 
fruta  y  hoja,  entiendo  que  será  de  provecho,  y  así  he  man¬ 
dado  que  en  su  curiosidad  me  traigan  razón  de  ella  de  las 
provincias  para  enviarlo  a  Vuestra  Majestad». 

Pero  el  misterio  del  saber  médico  de  los  indios  no  era 
para  descubrirlo  en  unos  años.  Recuérdese  que  hasta  1638 
no  se  conoció  la  virtud  terapéutica  de  la  quina  (o,  mejor 
dicho,  hasta  entonces  los  indios  no  la  revelaron  a  los  es¬ 
pañoles),  y  hemos  de  pensar  que  todavía  queda  mucho  por 
estudiar  y  descubrir,  no  sólo  en  los  millares  de  plantas  me¬ 
dicinales  americanas  conocidas  desde  antaño,  sino  en  tan- 
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tas  otras  cuyas  virtudes  curativas  no  son  sabidas,  y  de 
aquellas  otras  que  los  indios  guardan  en  secreto,  que  trans¬ 
miten  de  generación  en  generación,  por  tener  su  acción  un 
carácter  mágico  y  misterioso,  o  porque  forman  parte  del  ri¬ 
tual  religioso,  razones  por  las  cuales  no  les  está  permitido 
el  darlas  a  conocer  a  los  profanos. 

Ahora  bien,  y  volviendo  al  punto  de  partida,  es  urgente¬ 
mente  necesario  el  estudiar  a  fondo  el  patrimonio  médico 
de  los  pueblos  primitivos,  puesto  que  aunque  su  saber,  en 
sentido  estricto,  sea  muy  limitado,  y  aunque  se  halle  estre¬ 
chamente  ligado  con  el  pensamiento  mágico,  sin  embargo, 
pueden  hallarse  aún  drogas  vegetales  desconocidas  de  alto 
valor  terapéutico  para  la  Humanidad. 


José  Pérez  de  Barradas. 
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TESTAMENTO  Y  CODICILO 
ORIGINALES  DEL  FAMOSO  PINTOR  LEON  PICARDO 


PREFACIO 

jp  L  curioso  docuraento  obituario,  que  hoy  ve  la  luz  aquí, 
dación  de  cuentas  minuciosa  y  sincera  de  un  creyen¬ 
te,  al  emprender  el  viaje  temeroso  del  que  ya  no  se  vuelve, 
proyecta  una  luz  tal  sobre  la  vida  y  muerte  y  aun  sobre  la 
obra  del  artista  famoso  que  es  su  protagonista,  que  a  partir 
de  hoy  y  en  estricta  justicia  habrá  de  reputarse  como  la  más 
acabada  y  fehaciente  fuente  de  información  hasta  el  día  lo¬ 
grada  de  este  pintor  distinguidísimo,  que  aunque  nacido  en 
extranjera  tierra,  por  burgalés  puede  en  justicia  ser  conside¬ 
rado,  ya  que  en  esta  provincia  y  en  laborar  constante,  gastó 
la  mayor  parte  de  los  años  de  una  vida  que  ignoramos  si 
fué  o  no  dilatada;  en  Burgos  constituyó  su  hogar;  en  la  ciu¬ 
dad  nacieron  y  murieron  sus  hijos,  y  entre  sus  viejos  tem¬ 
plos  supo  hallar  el  artista  lugar  donde  dormir  el  sueño  eter¬ 
no  al  lado  de  los  que  en  vida  amara,  en  uno  de  los  más 
venerados  cenobios  de  la  insigne  ciudad,  en  San  Pablo,  fá¬ 
brica  suntuosa  que  el  tiempo,  y  con  él  o  más  que  él  una 
incomprensión  bárbara,  arrasara  hasta  en  sus  fundamentos, 
aventando  irreverentemente  lo  que  la  tierra,  la  religión  y 
el  arte,  obrando  de  consuno,  celaron  amorosos  durante  cin¬ 
co  siglos  las  cenizas  de  ilustres  burgaleses  y  soterrando,  en 
cambio,  en  amorfo  amasijo,  las  pétreas  bellezas  que  en  lo 
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externo  y  lo  interno  exornaron  con  recia  espiritualidad  al 
monasterio  insigne. 

La  biografía  de  León  Picardo  puede  decirse  que  hasta 
hoy  no  pasaba  de  la  primera  página.  El  lugar  de  su  naci¬ 
miento  en  Saint  Omer  (Artois),  sus  relaciones  de  afinidad  y 
servidumbre  con  la  casa  de  Salvatierra,  primero,  y  con  la 
de  los  Condestables  de  Castilla,  después,  y  al  lado  de  esto 
alguno  que  otro  minúsculo  detalle  de  su  paso  por  localida¬ 
des  extra-burgalesas,  con  motivo  de  la  construcción  o  di¬ 
rección  de  alguna  de  sus  obras,  integraban  todo  el  acervo 
biográfico,  sin  fe  documental,  que  del  artista  llegara  hasta 
nosotros. 

El  testamento  que  tuve  la  fortuna  de  hallar  reciente¬ 
mente,  aporta  tal  número  de  datos  en  este  orden  de  cosas, 
que  la  vida  intima  y  familiar  de  León  Picardo  se  ensancha 
y  esclarece  de  manera  notoria,  enseñándonos  además  que 
el  maestro,  como  fruto  de  su  rudo  bregar,  debió  gozar  —  al 
menos  en  sus  últimos  años  —  de  una  holgura  económica  in¬ 
dudable,  ya  que  aparte  de  la  no  escasa  ni  insignificante  se¬ 
rie  de  mandas  y  legados,  nos  dice  que  poseía  varios  censos 
y  unas  casas  en  la  «calle  comparada»,  bienes  todos  que 
trasmite  —  cosa  hasta  hoy  ignorada  — ■  a  la  única  hija  que 
le  sobreviviera  \ 

El  «codicilo»,  que  debió  dictar  tan  in  extremis,  que  ni 
aun  siquiera  pudo  llegar  a  autorizarlo  con  su  firma  (el  tes¬ 
tamento  sí  aparece  firmado),  es  el  canto  del  cisne  del  pin¬ 
tor,  síntesis  delicada  de  paternal  amor  y  de  respeto  cxfec- 
tuoso  hacia  los  muy  nobles  señores  a  los  cuales,  de  por 
vida,  con  lealtad  sirviera,  y  a  quienes  en  tan  terrible  trance 
recomienda  «tomase  debaxo  de  su  amparo  a  la  dicha  su 
hija  e  mirase  por  ella  por  reverencia  de  Dios,  que  ésta  era 
la  mejor  herencia  que  él  pensaba  la  dexaba,  y  lo  mismo 

^  Corrobora  y  reafirma  este  aserto,  el  poder  otorgado  por  su  hija 
y  universal  heredera,  que  publicamos  como  «Apéndice». 


TESTAIMEXTO  DE  LEÓN  PICARDO 


V6T 


suplicaba  asa  señoría  de  la  señora  duquesa,  y  con  esto  él 
yba  descansado  desta  vida». 

En  el  campo  del  arte  —  aunque  en  más  corto  número  — 
son  igualmente  de  innegable  interés  las  noticias  que  algu¬ 
nas  cláusulas  del  testamento  nos  dan  a  conocer,  noticias 
que  acrecen  las  que  en  anteriores  y  eruditos  trabajos  dieran 
a  conocer  doctos  especialistas  \  Allí  se  citan  unos  cuantos 
retablos  que  integran  seguramente  los  frutos  del  ocaso  de 
su  labor  artística,  radicados  en  Valpuesta,  San  Llórente, 
Bañuelos  y  Medina  de  Pomar,  frutos  hasta  el  día  ignorados 
y  que,  merced  al  testamento,  la  Historia  incorpora  a  sus 
páginas. 

Se  integra  el  documento  por  siete  hojas  de  una  letra 
apretada  y  recargada  de  enlaces,  rasgos  y  abreviaturas;  su 
lectura,  nada  fácil  en  todo  su  través,  se  dificulta  a  veces 
hasta  poner  a  prueba  la  paciencia  y  pericia  del  lector,  pese 
a  mi  larga  práctica  en  los  campos  paleográficos;  esto  no 
obstante,  creo  haber  interpretado  fielmente  el  viejo  y  cu¬ 
rioso  documento  obituario,  que  copiado  a  la  letra  dice  así: 

En  el  nombre  de  dios  nuestro  señor  e  de  la  bien  abentura¬ 
da  virgen  santa  maría,  su  madre,  e  para  su  santo  servicio 
sea,  amén;  porque  la  vida  de  los  ombres  es  muy  brebe  e  in¬ 
cierta  e  ninguna  persona  en  este  mundo  viviente,  por  sabio 
que  sea,  no  sabe  el  día  ni  la  ora  ni  a  dónde  tiene  de  falles - 
cer,  e  porque  contra  la  muerte  ningún  remedio  ay  sino  todo 
ombre  estar  aparejado  y  apercibido  de  las  cosas  tocantes  al 
seruicio  de  dios  nuestro  señor  e  a  la  salvación  e  descargo 
de  su  anyma  e  conciencia;  por  ende  sepan  quantos  esta  car¬ 
ta  de  testamento  e  última  boluntad  vieren  cómo  yo,  león 


1  Mi  querido  compañero  de  Academias,  señor  Huidobro  y  Ser¬ 
na,  publicó  en  el  n°  66  del  Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  de 
Burgos^  un  sustancioso  trabajo  sobre  algunos  retablos,  obras  de  Ri¬ 
cardo. 
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picardo,  pintor,  vecino  de  la  muy  noble  cibdad  de  burgos 
estando  enfermo  de  mi  cuerpo,  pero  en  mi  sano  seso  e  en¬ 
tendimiento,  tal  qual  a  nuestro  señor  Jesucristo  plugo  dar¬ 
me,  e  temiendo  la  muerte,  que  es  cosa  natural,  queriendo 
estar  aparejado  paraquando  mi  señor  Jesucristo  me  quiera 
llamar  e  conformarme  con  su  dibina  boluntad^,  otorgo  e  co- 
nosco  que  fago  e  establesco  este  mi  testamento  e  última 
boluntad  en  la  manera  e  forma  siguiente: 

Lo  primero,  ofrezco  mi  anyma  a  mi  señor  Jesucristo,  que 
la  compró  e  redimió  por  su  preciosísima  sangre,  tenga  por 
bien  de  la  perdonar  e  lebar  a  su  santa  gloria  de  paraíso 
para  siempre  sin  fin,  e  pido  por  merced  a  la  bienaventurada 
virgen  santa  maría  sea  para  ello  intercesora  con  su  glorio¬ 
sísimo  hijo,  e  ruego  e  pido  por  merced  al  bienaventurado 
archángel  señor  san  miguel,  príncipe  de  la  caballería  ange¬ 
lical,  que  la  quiera  acompañar  salida  que  sea  de  las  carnes 
e  representar  delante  el  dibino  acatamiento  do  los  Justos 
están,  porque  con  gran  confianza  que  tengo  de  la  ynmensa 
bondad  e  caridad  de  mi  señor  Jesucristo  e  de  su  infinita  mi¬ 
sericordia  por  la  qüal  quiso  padescer  muerte  y  pasión  por 
salvar  e  redimir  los  pecadores,  creyendo,  como  yo  firme¬ 
mente  creo,  en  la  santísima  fe  cathólica,  así  como  la  madre 
santa  iglesia  lo  tiene  predicado,  e  tengo  grande  esperanza 
que  de  mí  indigno  abra  merced  e  perdonará  mis  yerros  e 
pondrá  mi  ánima  en  estado  de  salvación  mediante  los  san¬ 
tísimos  sacramentos  de  la  madre  santa  iglesia  que  instituyó 
e  nos  dexó,  por  los  quales  los  pecadores  esperamos  la  sal¬ 
vación;  el  cuerpo  mando  a  la  tierra  donde  fué  formado. 

Item  mando  y  es  mi  boluntad  que  quando  la  boluntad  de 
dios  nuestro  señor  fuere  servida  de  me  lebar  (sic)  esta  pre¬ 
sente  vida,  mi  cuerpo  sea  sepultado  en  el  monasterio  del  se¬ 
ñor  san  pablo,  extramuros  desta  dicha  cibdad  de  burgos,  de 
la  orden  del  señor  santo  domingo  de  los  predicadores,  en  la 
sepultura  que  yo  allí  tengo,  que  está  debaxo  e  Junto  al  púl- 
pito,  do  está  sepultada  catalina  de  basurto,  mi  legítima  e 
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muy  amada  muger,  que  santa  gloria  aya,  do  está  puesta  una 
piedra' labrada,  e  está  allí  mi  madre,  que  aya  gloria,  e  mis 
hijos,  la  qual  dicha,  sepultura  me  fué  dada  por  el  prior  e 
frailes  e  convento  del  dicho  monasterio;  e  yo  mando  que 
por  dotación  della  e  limosna  aya  el  dicho  monasterio,  prior, 
frayles  e  conbento  de  las  seis  fanegas  de  trigo  de  censo  de 
al  quitar  que  he  e  tengo  sobre  el  concejo  e  ornes  buenos  del 
lugar  de  cogollos,  que  es  en  la  merindad  de  candemufió,  por 
las  quales  yo  pagué  siete  mil  maravedís  la  carga  para  que 
después  de  mi  fallescimiento  dende  en  adelante  lo  goze  el 
dicho  monasterio  e  prior,  frayles  y  convento  dél  e  que  el 
dicho  concejo  lo  pueda  quitar  cada  e  quando  quisiere,  e  que 
al  tiempo  que  así  lo  quitare,  el  precio  dello,  que  son  diez  mil 
y  quinientos  maravedís,  se  depositen  en  una  persona  llana 
y  abonada  para  que  se  compre  dello  alguna  renta  para  do¬ 
tación  de  la  dicha  sepultura,  de  manera  que  para  siempre 
queden  los  dichos  diez  mil  y  quinientos  maravedís,  o  el  di¬ 
cho  censo  o  la  renta  que  se  comprare  con  los  dichos  mara¬ 
vedís  para  el  dicho  monasterio,  prior  e  conbento  dél  por  do¬ 
tación  de  la  dicha  sepultura,  para  que  no  se  entregue  a  na¬ 
die  sino  a  mis  herederos  y  subcesores  o  quien  ellos  quisie¬ 
ren,  e  que  el  dicho  monasterio  faga  escriptura  en  forma  de 
la  dicha  sepultura. 

Item  mando  que  el  día  de  mi  enterramiento  se  digan  en 
cada  un  monasterio  desta  cibdad  cinco  misas  rezadas  por 
mi  ánima  e  de  mi  mujer  e  de  mis  defuntos,  e  se  den  de  ca¬ 
pellanía  por  cada  una  misa  medio  real  e  más  la  cera  para 
decirlas,  e  que  si  no  se  pudieren  decir  el  día  de  mi  enterra¬ 
miento,  que  sea  luego  otro  día  siguiente,  los  quales  monas¬ 
terios  son  éstos:  san  pablo,  santo  agustín  y  la  merced  y 
sant  Juan  y  la  trinidad  y  sant  francisco. 

Item  mando  que  el  día  de  mi  enterramiento  den  a  doze 
pobres  envergonzados  a  cada  uno  un  real,  para  que  coma 
aquel  día,  y  les  encarguen  que  rueguen  a  dios  por  mi  ánima. 

Item  mando  que  el  primero  día  de  mi  enterramiento  y 
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el  segundo  y  el  tercero  día  se  digan  en  cada  uno  de  estos  di¬ 
chos  tres  días  en  el  dicho  monasterio  de  san  pablo  doze  mi¬ 
sas  por  mi  ánima  e  de  mi  mujer  e  de  mis  difuntos,  e  si  en  el 
dicho  monasterio  no  se  pudieren  decir,  se  digan  en  otro  mo¬ 
nasterio  o  iglesia  que  a  los  mis  cabezaleros  paresciere,  por 
manera  que  en  todo  aquello  que  por  mi  ánima  se  ficiere  se 
aya  respeto  al  servicio  de  dios  nuestro  señor  e  no  a  la  pom¬ 
pa  del  mundo,  porque  éste  es  mi  deseo  e  boluntad  y  no 
otra  cosa. 

Item  mando  que  durante  el  año  de  mi  fallecimiento  en 
cada  un  día  dél  se  me  diga  en  el  dicho  monasterio  del  se¬ 
ñor  sant  pablo  una  misa  de  réquiem  rezada  e  que  el  preste 
que  la  dijere  salga  a  decir  un  responso  sobre  mi  sepultura; 
que  se  me  lleve  de  ofrenda  cada  un  día  del  dicho  año  al  di¬ 
cho  Monasterio  de  Señor  San  Pablo  un  quartal  ^  de  pan  e 
más  la  cera,  la  qual  arda  en  el  altar  mientras  se  dixere  la 
dicha  misa. 

Item  mando  que  durante  el  dicho  año  de  mi  fallesci- 
miento  se  me  diga  en  mi  parrochia,  que  es  la  iglesia  del 
Señor  san  gil  de  esta  dicha  cibdad,  un  treintenario  abierto 
por  mi  ánima  e  de  mi  mujer  e  por  las  ánimas  por  cuantos 
tengo  cargo  de  rogar,  y  den  por  lo  dicho  lo  acostumbrado. 

Item  digo  y  mando  que  por  quanto  la  dicha  Catalina  de 
Basurto,  mi  mujer,  que  haya  gloria,  ubo  desposado  a  Mada- 
lena,  nuestra  criada,  e  le  mandó  quarenta  ducados  en  cier- 
a  forma,  según  soy  informado,  la  qual  dicha  manda  de  de¬ 
recho  la  dicha  mi  mujer  no  la  pudo  facer  sin  mi  licencia, 
pero  por  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  que  por  el  seruicio 
que  la  dicha  Madalena  nos  ha  hecho  e  porque  la  dicha  mi 
mujer  pudo  bien  facer  la  dicha  manda  según  los  bienes  que 
ella  tenía,  digo  se  cumpla  como  la  dicha  mi  muger  lo  man- 

^  Cuartal,  medida  convencional  en  lo  antiguo,  equivalente  a  un 
peso  de  cuarenta  y  dos  y  media  onzas;  aproximadamente  un  kilogra¬ 
mo  y  cuarto  de  nuestro  sistema  métrico  decimal. 
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dó,  e  quiero  que  valga  como  si  con  mi  licencia  lo  mandara 
e  fiziera,  con  tanto  que  la  dicha  Madalena  tome  los  dichos 
quarenta  ducados  por  el  dicho  seruicio  que  a  fecho  e  no 
])ida  a  mi  heredera  otra  cosa  alguna  por  razón  del  dicho 
seruicio;  e  si  lo  pidiere  o  tentare  pedir,  quiero  que  le  paguen 
sus  seruicios  e  no  valga  la  dicha  manda. 

Item  digo  e  mando  que  por  quanto  yo  tengo  compradas 
algunas  cargas  de  trigo  de  censo  al  quitar,  quiero  y  es  mi 
voluntad,  que  si  por  caso  algunas  dellas  estobieran  compra¬ 
das  a  menos  precio  de  siete  mil  maravedís  la  carga,  mando 
que  de  mis  bienes  se  les  supla  a  los  vendedores  fasta  siete 
mil  maravedís  por  carga,  e  donde  no  se  les  descuente  en  las 
pagas  que  an  de  fazer  fasta  este  suplido  del  dicho  dinero,  y 
esto  se  faga  en  ]as  primeras  pagas  que  lo  an  de  pagar. 

Item  digo  e  mando  que  por  quanto  francisco  de  redeci¬ 
lla,  mi  criado,  me  debe  dos  mil  maravedís,  de  los  quales  me 
fizo  conocimiento,  mando  que  no  se  los  pidan,  porque  yo  se 
los  remito  e  dexo  por  seruicio  de  Dios  e  porque  ruegue  a 
Dios  por  mi  ányma. 

Y  tem  mando  que  de  mis  vienes  se  bistan  treze  pobres  de 
ropas  de  paño  pardillo,  los  quales  sean  pobres  envergonza¬ 
dos  e  se  dé  a  cada  uno  su  camisa  nueba  e  gapatos  e  caigas 
blancas  fasta  las  rodillas. 

Ytem  mando  al  ospital  de  sant  juan  un  florín  de  oro  por 
conseguir  las  gracias  e  yndulgencias  del  dicho  ospital. 

Ytem  mando  a  francisca  de  salazar,  mi  criada,  quinien¬ 
tos  maravedís  para  ayuda  a  sus  seruicios;  digo  que  se  los 
mando  porque  ruegue  a  Dios  por  mi  ánima. 

Ytem  mando  que  se  paguen  todas  las  deudas  que  pares- 
cieren  por  verdad,  que  yo  debo,  de  cient  maravedís  abajo, 
jurándolo,  e  dende  arriba  probándolo. 

Ytem  mando  se  den  dos  fanegas  de  trigo,  o  su  balor,  a 
la  iglesia  de  galharde,  porque  me  las  dió  en  señal  de  un  re¬ 
tablo  que  yo  allí  tengo  de  fazer;  digo  que  se  le  den  tres  fa¬ 
negas  de  trigo  a  la  dicha  iglesia. 
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Ytem  digo  que  el  día  de  mi  enterramiento  llamen  para 
que  me  onrren  la  cofradía  e  cofrades  de  nuestra  señora  del 
rosario  e  estén  a  mi  enterramiento  con  sus  candelas  encen¬ 
didas  e  les  paguen  sus  derechos  como  por  las  otras  cofra¬ 
días  se  acostumbra. 

Ytem  mando  que  el  terzero  día  e  cabo  de  año  se  fagan 
como  el  primero  día  de  mi  enterramiento  e  que  se  llamen 
las  cofradías  de  la  iglesia  de  san  gil,  do  yo  soy  parrochiano. 

Ytem  mando  que  el  día  que  se  flziere  mi  cabo  de  año  se 
digan  otras  doze  misas  rezadas  de  réquiem  por  mi  ánima  e 
de  mi  mueger  e  de  mis  defuntos,  las  quales  se  digan  en  el 
dicho  monasterio  del  señor  san  pablo,  e  den  por  las  dichas 
medio  real  por  cada  una;  e  si  aquel  día  no  se  pudieren  de- 
zir,  se  digan  otro  día  luego  siguiente. 

Ytem  digo  que  el  dicho  día  de  mi  cabo  de  año  se  den  de 
mis  bienes  a  doze  pobres  a  medio  real  cada  uno,  por  que 
rueguen  a  Dios  por  mi  ánima. 

Ytem  mando  a  las  séptimas  acostumbradas  desta  cib- 
dad,  a  cada  una,  dos  maravedís. 

Ytem  mando  a  los  conventos  de  la  trinidad  e  nuestra 
señora  de  la  merced,  para  redención  de  cabtivos,  sendos 
reales. 

Ytem  digo  e  mando  que  por  quanto  ubimos  tenido  yo  e 
mi  muger  algunos  días  a  una  moga  que  se  decía  martina  de 
ángulo,  fija  de  martina  de  ángulo,  e  tienen  dicho  que  ésta 
es  mi  fija  bastarda,  lo  qual,  en  realidad  de  verdad,  yo  creo 
no  es  así,  digo  que  por  seruicio  de  Dios  e  descargo  de  mi 
conciencia,  e  porque  si  algún  cargo  ay  a  la  dicha  martina 
de  algún  seruicio  que  me  aya  fecho,  digo  e  mando  que,  si 
por  ventura,  ella  viniere  a  esta  cibdad  e  se  recogiere  e  bibe 
onestamente,  se  le  den  de  mis  bienes  quatro  mil  maravedís 
para  ayuda  de  su  remedio  e  sustentación,  e  ruego  e  encargo 
a  mi  heredera  que,  si  la  dicha  martina  bibe  de  bida  onesta¬ 
mente,  mire  por  ella  como  le  paresciere  e  yo  della  espero,  e 
que  los  dichos  quatro  mil  maravedís  se  le  den,  caso  que 
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biba  fuera  desta  cibdad  e  que  bibiere  onestamente  e  no  de 
otra  manera. 

Item  mando  a  Catalina  de  Salcedo,  mi  parienta,  que 
vive  a  vega,  mil  maravedís  e  dos  cargas  de  trigo,  porque 
ruegue  a  Dios  por  mi  alma. 

Item  mando  a  Vítores,  mi  criado,  por  el  cargo  que  le  soy 
del  tiempo  que  me  ha  servido  o  sirva,  e  porque  ruegue  a 
Dios  por  mi  ánima,  seis  mil  maravedís,  los  quatro  mil  e 
quinientos  maravedís  se  le  den  en  dinero,  e  los  mil  e  qui¬ 
nientos  en  cosas  del  oficio  (posteriormente  y  con  letra  dis¬ 
tinta  se  añadió  a  esta  cláusula  lo  siguiente:  «digo  que  sean 
por  todos  quatro  mil  maravedís  los  que  se  le  dieren  e  no 
más»). 

Item  digo  y  mando  que  por  quanto  yo  tengo  gran  devo¬ 
ción  a  la  Santísima  Pasión  de  mi  señor  Redentor  Jesucris¬ 
to,  por  la  cual  los  pecadores  esperamos  la  salvación  de 
nuestras  almas  e  mediante  ella  nos  hemos  de  salvar,  que 
desde  el  día  de  mi  fallecimiento  en  adelante  para  siempre 
jamás  se  me  diga  en  el  dicho  Monasterio  del  señor  Sant 
Pablo,  en  cada  un  Viernes  de  cada  semana  de  cada  un  año 
para  siempre  jamás  una  misa  de  la  cruz  rezada,  e  que  el 
preste  que  la  dijere  salga  sobre  mi  sepultura  e  diga  un  res¬ 
ponso  por  mi  ánima  e  de  mi  mujer  e  de  mis  difuntos,  e 
mando  que  se  den  en  cada  un  año  al  dicho  monasterio, 
prior,  frailes  y  convento  dél,  por  la  dicha  memoria,  mil  ma¬ 
ravedís,  pagados  en  esta  manera:  la  mitad^por  la  nabidad, 
e  la  otra  mitad  por  la  san  Juan  de  junio  de  cada  un  año 
para  siempre  jamás,  los  quales  dichos  mil  maravedís  dexo 
por  dotación  de  la  dicha  memoria,  fundados  sobre  unas  ca¬ 
sas  que  yo  e  tengo  en  esta  dicha  ciudad  de  Burgos,  en  la 
calle  de  comparada  desta  dicha  ciudad,  que  hubimos  com¬ 
prado  la  dicha  mi  mujer  y  yo,  e  ella  misma  que  haya  gloria 
quiso  e  comunicó  conmigo  que  yo  dexase  esta  memoria,  los 
quales  dichos  mil  maravedís  de  censo  en  cada  un  año  yo 
impongo  e  cargo  sobre  las  dichas  casas  para  la  dicha  me- 
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moría,  las  quales  dichas  casas  no  tienen  otro  ningún  tributo 
ni  censo  y  alindan  de  la  una  parte  con  casas  de  Andrés  de 
Espinosa,  pintor,  e  de  la  otra  parte  con  casas  de  Gerónimo 
de  Orduña,  escrivano  público  de  esta  cibdad  de  Burgos,  e 
pido  por  merced  e  ruego  al  prior,  frailes  e  convento  del  di¬ 
cho  monasterio  del  señor  San  Pablo,  que  acepten  esta  dicha 
memoria,  e  mando  a  mi  heredera  que  faga  que  el  dicho  prior 
e  convento  fagan  escriptura  en  forma  e  jurada,  para  la  que 
dirán  la  dicha  misa  de  la  cruz,  rezada,  cada  un  viernes  de 
cada  semana  de  cada  un  año,  e  que  fecha  la  dicha  escriptura 
e  jurada  gozen  de  los  dichos  mil  maravedís  de  tributo,  que 
así  dexo  sobre  las  dichas  casas  en  cada  un  año  e  no  antes,  e 
si  fuere  menester  se  lo  requiera  en  forma,  y  si  después  de 
requerido  no  lo  quisieren  aceptar,  en  tal  caso  mis  cabezale¬ 
ros  e  heredera  puedan  pasar  la  dicha  memoria  a  otro  mo- 
nesterio  o  iglesia  do  les  paresciere,  en  tal  manera  que  la  di¬ 
cha  memoria  se  faga  e  cumpla  como  de  suso  está  declarado. 

Item  digo  e  mando  que  por  quanto  maestre  lelipe,  ymagine- 
ro  \  vecino  desta  cihdad,  e  yo  juntamente,  thenemos  tomado  a 
facer  un  retablo  del  señor  deán  de  Burgos  para  la  yglesia  de 
balpuesta,  del  qual  yo  tengo  dorado  e pintado  mucha  parte  del  e 
de  contino  se  face  en  él,  el  cual  se  conhino  con  el  dicho  Sr.  deán 
en  quatrocientos  mil  maravedís,  segund  se  pone  en  el  contrato 
que  sobre  ello  se  fizo,  a  que  me  refiero,  e  yo  he  rescibido  en  una 
vez  diez  mil  maravedís,  en  otra  vez  cincuenta  ducados  e  otra  vez 
sesenta  ducados,  como  parescerá  por  los  conoscimientos  que  yo 
tengo  fechos  a  que  me  refiero,  e  porque  mi  voluntad  es  que  se 
cumpla  con  dicho  Señor  Deán  como  con  él  se  asentó,  man¬ 
do  que  dando  recabdo  de  dineros  para  le  acabar,  que  si 
nuestro  señor  me  llebare  desta  presente  vida  antes  que  se 
acabe,  que  mis  cabegaleros  le  fagan  acabar,  porque  los  di- 

^  Es  obvio  que  el  «maestre  Felipe  ymaginero»,  a  quien  Picardo 
hace  aquí  referencia,  es  el  famosísimo  escultor  Felipe  de  Vigarni,  «el 
Borgoñón» . 


Fragmento  de  una  cláusula  del  testamento  de  León  Picardo.  En  la  transcripción  va  dicho  texto  en  letra  bastardilla. 


Firma,  entre  aspas,  de  la  hija  del  pintor,  María  de  León. 
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ñeros  que  fasta  hoy  yo  e  recibido  desta  dicha  obra,  yo  creo 
que  están  puestos  en  el  dicho  retablo,  en  lo  que  fasta  agora 
yo  tengo  fecho. 

Item  mando  que  por  quanto  yo  tengo  tomado  a  fazer  un 
retablico  de  nuestra  señora  para  la  iglesia  de  san  llórente 
de  perredo  \  e  he  recibido  tres  ducados  e  se  me  an  de  dar 
fasta  siete  mil  maravedís,  mando  que  dando  recabdo  de  di¬ 
neros  a  complimiento  de  los  dichos  siete  mil  maravedís, 
que  mis  cabecaleros  acaben  el  dicho  retablo,  el  cual  está 
fecho  de  madera,  en  casa  de  maestre  luis,  entallador,  y  está 
pagado  de  toda  la  talla. 

Item  digo  e  mando  que  por  quanto  yo  hize  un  retablo 
para  la  iglesia  del  lugar  de  bañuelos  del  qual  me  deben 
cierta  cantidad  de  dineros;  que  está  ya  asentado  el  dicho 
retablo,  el  cual  fué  juzgado  por  oficiales  en  ciento  e  diez 
mil  maravedís,  es  mi  voluntad  e  quiero  que  de  los  dineros 
que  allí  se  deben,  se  le  suelte  (sic)  a  la  iglesia  cinco  mil 
maravedís  y  todo  lo  restante  que  se  cobre. 

Item  mando  a  bartolomé  de  orive,  mi  criado  que  fué, 
porque  él  me  sirvió  cierto  tiempo,  que  yo  le  ube  despedido 
de  mi  casa  por  enojo  que  dél  tengo...,  mando  por  más  satis¬ 
facción  de  mi  conciencia,  que  le  den  seis  ducados  por  cual¬ 
quier  servicio  que  me  haya  fecho,  e  pido  que  ruegue  a  Dios 
por  mi  ánima. 

^  No  existe  hoy  ningún  «San  Llórente»  con  el  cognomento  de 
«Perredo»,  que  Picardo  le  asigna  en  esta  cláusula  testamentaria. 
Como  lo  más  verosímil  es  que  el  lugar  se  hallase  dentro  del  períme¬ 
tro  de  la  provincia  burgalesa,  el  San  Llórente  aquí  citado  hará  refe¬ 
rencia  al  lugar  de  este  nombre,  que  forma  parte  del  Ayuntamiento 
de  la  «Junta  de  Río  de  Losa  o  Riosería»,  en  el  partido  judicial  de  Vi- 
llarcayo,  único  en  la  provincia. 

2  Existen  en  la  provincia  de  Burgos  dos  «Bañuelos»,  con  los 
cognomentos  respectivos  de  *Bureba  y  del  Rudrón»,  pertenecientes, 
respectivamente,  a  los  partidos  judiciales  de  Briviesca  y  Sedaño.  El 
primero  fué  siempre  lugar  de  bastante  mayor  importancia  y  vecin¬ 
dario  que  el  segundo. 
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Item  mando  a  miguel  de  espetia,  mi  criado,  tres  mil  ma¬ 
ravedís  por  los  servicios  que  me  ha  fecho  y  por  que  ruegue 
a  Dios  por  mí. 

Item  mando  a  andrés  de  san  martín,  asimismo  mi  cria¬ 
do,  seis  ducados  por  que  ruegue  a  Dios  por  mí. 

Item  mando  a  Isabel,  mi  criada,  de  más  e  aliende  de  su 
salario,  tres  ducados-,  e  que  no  le  cuenten  cosa  ninguna  de 
lo  que  se  gastó  en  su  dolencia. 

Item  mando  a  Juan  el  capatero,  que  yo  dexé  en  mi  casa 
cuando  fui  a  Medina  de  pumar,  seis  ducados  por  que  ruegue 
a  Dios  por  mi  ánima. 

Item  digo  que  por  una  cláusula  de  este  mi  testamento, 
yo  mandaba  a  madalena,  mi  criada,  cuarenta  ducados  para 
ayuda  de  su  casamiento,  los  quales  yo  le  tengo  dados  e  le 
di  cuando  se  casó,  y  ella  me  dió  fin  e  quitó  de  todo  el  ser¬ 
vicio  que  hizo  a  mí  e  a  la  dicha  mi  mujer,  que  esté  en  glo¬ 
ria;  por  tanto,  yo  reboco  la  dicha  cláusula  e  la  doy  por  nin¬ 
guna  e  de  ningún  balor,  e  porque  ruegue  a  Dios  por  mí  es  mi 
vo  luntad  que  le  den  sei  ducados. 

Y  para  cumplir  e  pagar  las  mandas  y  legados  en  este  mi 
testamento  contenidas  y  declaradas,  dexo  e  nombro  por  mi 
cabezalero  y  hexecutor  al  padre  Fray  Antonio  de  Logroño  \ 
al  cual  le  doy  todo  mi  poder  cumplido,  según  que  de  dere¬ 
cho  en  tal  caso  se  requiere,  para  que  él  o  quien  su  poder 
obiere,  entren  e  tomen  todos  mis  vienes  muebles  e  raíces  fin¬ 
cantes  e  remanentes  e  los  bendan  e  rematen,  e  de  su  valor 
cumplan  y  paguen  las  mandas  e  legados  en  este  mi  testa¬ 
mento  contenidas  y  declaradas. 

Item  digo  que  por  quanto  yo  crío  por  serbicio  de  Dios  a 
Anita,  que  está  en  casa,  mando  y  es  mi  voluntad  que  se  le 
den  para  ayuda  de  su  casamiento  cinco  mil  maravedís,  e  si 
caso  fuere  que  fallesciere  antes,  mando  que  no  ayan  sus 


^  Distinguido  historiador,  conventual  durante  muchos  años  en 
San  Pablo,  de  Burgos,  y  autor  del  libro  Becerro,  de  dicho  monasterio 
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herederos  los  dichos  cinco  mil  maravedís  ni  parte  dellos,  e 
asta  en  tanto  que  Dios  disponga  de  su  remedio,  mando  que 
los  dichos  cinco  mil  maravedís  los  tenga  la  dicha  mi  hija  e 
se  los  guarde  para  el  tiempo  susodicho. 

Y  cumplido  y  pagado  este  mi  testamento  e  mandas  e 
legados  en  él  contenidas  y  declaradas,  dexo  e  nombro  por 
mi  unibersal  heredera  a  maría  de  la  cruz,  mi  hija  legítima, 
e  de  catalina  de  basurto,  mi  mujer,  la  cual  quiero  que  los 
aya  y  herede  todos  ellos,  e  por  esta  presente  carta  reboco 
e  anulo  e  doy  por  ninguno  y  de  ningún  balor  ni  hefeto  otro 
cualquier  testamento  o  testamentos,  codeciiio  o  codecilios 
que  yo  aya  fecho  y  otorgado  fasta  el  día  de  hoy,  ansí  por 
escrito  como  de  palabra,  los  cuales  ni  alguno  dellos  quiero, 
y  es  mi  voluntad  que  no  balgan  ni  agan  fe  en  juizio  ni  fue- 
r  i  dél,  salvo  éste  que  al  presenté  fago  y  otorgo,  el  cual 
quiero  y  es  mi  boluntad  que  balga  por  mi  testamento,  e  si 
no  valiere  por  mi  testamento,  que  balga  por  mi  codeciiio,  e 
si  no  valiere  por  mi  codeciiio,  que  balga  por  mi  húltima  e 
postrimera  boluntad  e  como  de  derecho  e  lugar  haya.  En  tes¬ 
timonio  de  lo  qual  otorgué  esta  carta  de  testamento  e  todo  lo 
en  él  contenido  ante  el  escriuano  e  testigos  de  yuso  conte¬ 
nidos,  en  cuyo  registro  lo  firmé  de  mi  nombre  e  juntamente 
conmigo  lo  firmaron  dos  testigos.  Que  fué  echa  y  otorgada 
esta  carta  en  la  dicha  cibdad  de  burgos,  a  veintisiete  días 
del  mes  de  julio  año  de  nascimiento  de  nuestro  salbador 
jesucristo  de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  y  un  años.  —  Tes¬ 
tigos  que  fueron  presentes  a  lo  que  dicho  es  llamados  e  ro¬ 
gados  para  ello:  fray  pablo  de  valladolid  e  diego  de  cabie- 
des,  alcaide  de  cerezo,  e  llórente  de  la  peña,  clérigo  capellán 
de  la  capilla  del  ilustrísimo  señor  condestable  de  Castilla,  e 
Juan  fortanel  (o  fortanés)  e  pantaleón  de  ángulo  e  juan  de 
porres,  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  burgos.  —  león  picar- 
do.  —  diego  de  cabiedes.  —  llórente  de  la  peña.  —  juan  for¬ 
tanel.  —  Pasó  ante  mí,  Asensio  de  la  Torre. 
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CODICILO 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  cibdad  de  burgos , 
día  e  mes  e  año  susodicho,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  es- 
crivano  e  testigos  infrascritos,  el  dicho  león  picardo  dixo 
que  quedando  el  dicho  testamento  e  todo  lo  en  él  contenido 
en  su  fuerza  e  bigor,  que  él  agora,  por  vía  de  su  codecilio 
y  postrimera  voluntad  e  como  de  derecho  más  válido  fue¬ 
se,  mandaba  e  mandó  lo  siguiente: 

Item  dixo  que  por  cuanto  por  el  dicho  su  testamento  no 
declaraba  la  ofrenda  que  avía  de  llevar  a  su  enterramiento 
ni  tercero  día  ni  cabo  de  año,  ni  tampoco  las  cruces  que  se 
avían  de  llamar  para  su  enterramiento,  por  ende,  que  man¬ 
daba  y  mandó  que  se  llevase  la  ofrenda,  así  del  enterra¬ 
miento  e  onra  e  cabo  de  año,  e  se  llamasen  las  cruzes  que 
paresciere  al  dicho  fray  antonio  de  logroño,  su  cabezalero, 
e  a  la  dicha  maría  de  la  cruz,  su  hija  y  heredera. 

Item  dixo  que  por  quanto  por  mandado  del  ylustrísimo 
señor  condestable  de  castilla  él  avía  fecho  cierto  retablo  en 
el  monasterio  de  santa  clara  de  medina  de  pumar,  en  la  ca¬ 
pilla  de  su  señoría,  que  él  declaraba  y  declaró  que,  sin  lo 
que  se  le  deve  del  dicho  retablo,  se  le  debe  de  más  y  allen¬ 
de  de  ello  cinquenta  ducados,  poco  más  o  menos,  por  cier¬ 
tas  bozinas,  e  de  un  remate  e  festón  e  otras  cosas  que  su 
señoría  después  le  mandó  azer,  e  que  ansí  esto,  como  todo 
lo  demás,  lo  dexaba  en  manos  de  su  señoría  para  que  él  hi¬ 
ciese  en  ello  lo  que  fuese  servido. 

Item  dixo  que  como  su  señoría  sabe,  él  havía  sido  y 
hera  criado  antiguo  de  su  casa  y  de  sus  pasados,  e  él  avía 
sorbido  a  sus  señorías  en  su  oficio  y  fuera  dél,  en  lo  que 
tocaba  al  serbicio  de  su  señoría  e  le  hera  mandado,  e  que 
porque  la  dicha  maría  de  la  cruz,  su  hija,  quedaba  sola  y 
sin  parientes  ni  otro  abrigo  ninguno,  que  suplicaba  a  su  se- 
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ñoría  que  demás  y  allende  de  las  otras  muchas  mercedes 
que  de  su  señoría  avía  recibido,  le  suplicaba  tomase  debaxo 
de  su  amparo  a  la  dicha  su  hija  e  mirase  por  ella  por  reve¬ 
rencia  de  dios,  que  ésta  era  la  mejor  herencia  que  él  pensa¬ 
ba  la  dexaba,  y  lo  mesmo  suplicaba  a  su  señoría  de  la  se¬ 
ñora  duquesa,  y  con  esto  él  yba  descansado  desta  bida. 

Item  dixo  que  mandaba,  e  mandó,  que  si  la  boluntad  del 
señor  fuere  de  le  llebar  de  la  enfermedad  que  al  presente 
está  agrabado,  que  le  sepultasen  en  el  hábito  de  señor  san¬ 
to  domingo  e  diesen  dél  la  limosna  acostumbrada. 

Lo  qual  dixo  que  mandaba  e  mandó,  por  vía  de  su  code- 
cilio  e  húltima  e  postrimera  boluntad  e  como  de  derecho 
mejor  logar  obiese,  e  lo  otorgaba  e  otorgó  ansí  ante  mí,  el 
dicho  escrivano  e  testigos  yuso  escriptos;  e  porque  dixo 
que  no  podía  firmar  por  la  grabedad  de  su  enfermedad,  rogó 
a  un  testigo  lo  firmase  por  él;  fecho  día  e  mes  e  año  susodi¬ 
chos.  Testigos  que  estaban  presentes  a  lo  que  dicho  es,  lla¬ 
mados  e  rogados  para  ello:  fray  pablo  de  valladolid  e  diego 
de  cabiedes,  alcayde  de  zerezo,  e  andrés  de  san  martín, 
criado  del  dicho  león  picardo;  diego  de  cabiedes;  fray  pa¬ 
blo  de  sant  pedro.  —  Pasó  ante  mí,  Asensio  de  la  Torre.  — 
(Archivo  de  Protocolos  notariales  de  Burgos. — Protocolo 
n°  2.525,  sin  foliación;  cuaderno  final  del  Protocolo.) 

APÉNDICE 

Poder  de  María  de  León.  —  Sepan  quantos  esta  carta  de 
poder  vieren,  cómo  yo,  maría  de  león,  becina  desta  cibdad  de 
burgos,  hija  de  león  picardo,  defunto,  digo  que  por  quanto 
de  algún  tiempo  a  esta  parte  yo  e  tenido  e  tengo  cierta  can¬ 
tidad  de  maravedises  e  azienda  en  poder  del  señor  alonso 
de  polanco,  becino  desta  cibdad  de  burgos,  en  trato  de  mer¬ 
caderías  e  negocios  e  agora  yo  he  sido,  de  acuerdo  con  el 
dicho  alonso  de  polanco,  de  lo  recibir  e  sacar  de  su  poder  e 
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compañía,  así  lo  asta  oy  día  cobrado  como  lo  que  se  fuere 
recogiendo  e  cobrando  de  la  dicha  su  azienda  e  compañía, 
según  e  conforme  a  cierto  asunto  e  conzierto  entre  él  y  mí 
fecho:  Por  ende,  otorgo  e  conozco  por  esta  carta  que  en  la 
mejor  manera  que  puedo  e  debo  de  derecho,  que  doy  e  otor¬ 
go  todo  mi  poder  complido,  libre,  llenero  e  bastante  e  según 
que  en  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  a  bos,  andrés  mar- 
tínez  de  aragón  e  rodrigo  del  peso,  becinos  desta  cibdad, 
ambos  juntamente  y  cada  uno  de  bos  in  solidum,  para  que 
en  mi  nombre  e  para  mí  misma  podáis  cobrar  e  recibir  del 
dicho  alonso  de  polanco  todos  e  qualesquier  maravedís  que 
yo  aya  de  aver  y  él  sea  obligado  a  me  pagar,  según  que 
arriva  está  declarado,  así  en  esta  presente  feria  de  mayo  de 
medina  del  campo  que  al  presente  se  aze,  como  dende  en 
adelante  en  otras  qualesquiera  fechas,  o  aquí  en  esta  cib¬ 
dad  o  en  otra  qualesquiera,  e  de  todo  lo  que  así  cobráredes 
e  recibiéredes  podáis  dar  e  otorgar  y  dedes  y  otorgudes 
todas  e  qualesquier  carta  de  pago,  de  fin  e  quitamiento,  las 
quales  balgan  e  sean  tan  firmes  e  bastantes  como  si  yo  mis¬ 
ma  las  diese  e  otorgase  e  a  las  dar  y  otorgar  presente  fue¬ 
se;  e  si  fuere  nezesario  sobre  razón  de  la  dicha  cobranza  o 
recaudanza,  podáis  parecer  e  parezcáis  en  juizio  e  fuera 
dél,  ante  qualesquier  juezes  e  justizias,  así  eclesiásticas 
como  seglares  de  qualquier  parte  que  sean,  e  podáis  hazer 
e  hagáis  todas  e  qualesquiera  demandas,  pedimentos,  re- 
quirimientos ,  juramentos,  quitaciones,  emplazamientos, 
embargos,  secuestros,  entregas  y  execuciones,  bentas  y  re¬ 
mates  de  bienes,  presentaciones  de  testigos  y  escripturas,  e 
para  hazer  todos  los  otros  autos  e  diligencias,  así  judiciales 
como  extrajudiciales,  que  yo  misma  haría  e  hazer  podría 
siendo  presente,  aunque  sean  tales  e  de  tal  calidad  en  que 
según  derecho  requieran  e  deban  haber  otro  más  especial 
poder  e  mandado  e  presencia  personal,  e  para  que  podáis 
sostituir  un  procurador  o  dos  o  más  e  los  rebocar  e  poner 
otros  de  nuebo;  e  para  lo  aber  todo  por  firme  e  baledero, 
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obligo  mi  persona  e  bienes  ávidos  e  por  aber  sobre  que  vos 
relevo  a  vos,  los  sobredichos,  e  a  vuestros  sostitutos,  de  toda 
carga  de  satisdación  e  fiaduría,  so  la  cláusula  del  derecho 
que  es  dicha  en  latín  judicio  sisti  judicatum  soibi,  con  todas 
sus  cláusulas  acostumbradas;  e  cuan  complido  e  bastante 
poder  como  yo  he  y  tengo  el  mismo  vos  doy  e  otorgo  a  vos, 
los  sobredichos,  con  todas  sus  incidencias  e  dependencias, 
anexidades  e  conexidades,  con  libre  e  general  administra¬ 
ción,  en  testimonio  de  lo  qual  otorgué  esta  carta  ante  el 
presente  escrivano  e  testigos  de  yuso  escriptos,  en  cuyo  re¬ 
gistro  lo  firmé  de  mi  nombre,  que  fué  fecha  y  otorgada  esta 
carta  en  la  dicha  cibdad  de  burgos,  a  beintisiete  días  del 
mes  de  nobiembre  de  mil  e  quinientos  e  cinquenta  e  tres 
años.  Testigos  que  fueron  presentes  a  lo  que  dicho  es:  mar- 
tín  de  ángulo  e  atanasio  fernández  e  pero  martínez,  plate¬ 
ro,  residentes  en  la  dicha  cibdad.  —  Pasó  ante  mí,  Asensio 
de  la  Torre,  (Rubricado.)  —  a  ¿Zé  Leó/i.  (Rubricado.)  — 
(Archivo  de  Protocolos  notariales  de  Burgos.  —  Protocolo 
número  2.537,  sin  foliación.) 


Ismael  Gr arcía  Rámila. 


V  ARIEDADES 


APORTACIONES  DOCUMENTALES 
PARA  LA  BIOGRAFIA  DE  DON  LUIS  DE  SALAZAR 

Y  CASTRO 


días  antes  de  su  muerte,  asistía  el  señor  G-onzález 
Falencia  a  la  Comisión  académica  del  Boletín,  y  de¬ 
terminaba,  en  unión  de  los  demás  Vocales,  el  sumario  del 
presente  número,  informando  tener  copiados  de  la  Sección 
de  Consejos  del  Archivo  Histórico  Nacional,  varios  docu¬ 
mentos  referentes  al  insigne  historiador  y  genealogista  don 
Luis  de  Salazar,  importantísimos  para  su  biografía.  Fueron 
desde  luego  aceptados,  y  prometió  añadir  de  su  mano  unas 
notas  que  hicieran  destacar  su  gran  interés. 

Desgraciadamente,  la  muerte  le  arrebató  trágicamente, 
antes  de  cumplir  su  propósito;  por  ello,  sin  sus  doctas  anota¬ 
ciones,  hemos  de  publicarlos,  honrándose  el  Boletín  al  dar 
a  conocer  los  documentos  que  la  acertada  investigación  de 
nuestro  colega  había  hallado. 


DILIGENCIAS  PARA  REALIZAR  OBRAS  EN  UNAS  CASAS 
PERTENECIENTES  A  LA  FUNDACIÓN  QUE  ORDENÓ  DON 
LUIS  DE  SALAZAR  Y  CASTRO 

Por  don  Josef  Joaquín  de  Dorronsoro,  Administrador  de 
los  vienes  de  las  Memorias  que  fundó  don  Luis  de  Salazar  y 
Castro,  heredero  de  doña  Casilda  Teresa  de  Rivadeneira  y 
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Zúñiga^  Marquesa  de  la  Vega  y  Condesa  de  las  Amayuelas, 
a  que  pertenecían  unas  casas  en  la  calle  de  Jacometrenzo  de 
esta  Corte,  n°  19  de  la  manzana  376,  solicitando  le  conce¬ 
diese  Keal  facultad  para  imponer  a  censo  140  o  150.000  rea¬ 
les,  con  hipoteca  de  las  mismas  casas  y  otros  efectos  de 
las  Memorias,  para  emplearlos,  con  15.000  reales  que  se 
hallaban  existentes  de  las  rentas  de  ellas,  en  fabricar  en 
las  propias  casas  varias  tiendas  y  quartos,  cuyo  coste  es¬ 
taba  calculado  por  facultatibos  en  160.000  reales  vellón, 
poco  más  o  menos,  y  su  renta  anual  en  10.000,  de  que  que¬ 
darían  líquidos  a  beneficio  de  las  Memorias  4.400  reales 
vellón  en  cada  un  año. 

Deseando  el  Rey  ynstruirse  de  la  utilidad  que  en  ello 
conseguirían  dichas  Memorias,  por  su  Real  Cédula  de  10  de 
junio  de  este  año,  se  dignó  mandar  se  practicasen  las  dili¬ 
gencias  conducentes  a  el  intento  y,  con  traslado  autorizado 
de  la  escritura  original  de  la  fundación,  se  entregase  a  la 
parte  del  mismo  Administrador  para  que  lo  presentase  ante 
la  Cámara. 

Declaración  de  don  Vicente  Barcenilla  b  —  En  la  Villa  de 
Madrid,  a  seis  de  noviembre  de  mil  setezientos  noventa, 
ante  mí,  don  Manuel  de  Velo  y  Arce,  teniente  Quadrillero 
Mayor  de  la  Santa  y  Real  Hermandad  Vieja  de  Toledo,  es¬ 
cribano  del  número  de  esta  dicha  Villa,  y  de  la  Subdelega¬ 
ción  de  la  Real  Junta  General  de  Comercio  y  Moneda,  com¬ 
pareció  don  Vicente  Barcenilla,  Maestro  de  Obras  de  los 
aprovados  en  esta  Corte,  y  uno  de  los  nombrados  por  el 
Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla,  para  poder  medir,  ta¬ 
sar,  reconocer  y  ejecutar  todo  género  de  edificios  y  sus  fá¬ 
bricas;  y  vajo  solemne  juramento  que  hizo,  y  le  reciví  por 
Dios  Nuestro  Señor,  y  una  Cruz,  dijo  que  en  cumplimiento 
de  lo  mandado  por  el  auto  del  señor  don  Jacinto  Virto,  del 
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Consejo  de  S.  M.,  teniente  Correxidor  de  esta  Villa,  su  fe¬ 
cha  catorce  de  junio  de  este  año,  ha  pasado  a  la  casa  de 
que  se  trata,  sita  en  esta  Corte,  calle  de  Jacometrenzo,  nú¬ 
mero  diez  y  nueve  de  la  manzana  trescientas  setenta  y  seis, 
pertenecientes  a  las  Memorias  que  en  el  Real  Monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  Monserrate  de  esta  Corte  fundó  la  seño¬ 
ra  Marquesa  de  la  Vega,  Condesa  de  las  Amayuelas,  y  ac¬ 
tualmente  administra  don  Josef  Joaquín  de  Dorronsoro:  y 
teniendo  presente  todos  los  particulares  que  comprehende 
la  Real  Cédula  de  S.  M.  del  10  del  propio  mes  de  junio,  re¬ 
lativos  a  su  arte,  declara:  Que  dichas  casas  son  a  la  mali¬ 
cia:  Que  su  fábrica  es  antigua,  su  capacidad  dos  mil  qui¬ 
nientos  treinta  y  nueve  pies  y  tres  quartos:  Sus  avitacio- 
nes  y  oficinas  en  los  subterráneos  es  la  de  tres  cañas  de 
cueba  con  algunos  pequeños  siviles,  uno  y  otro  sin  vestir 
cosa  alguna;  y  sobre  la  superficie,  tres  tiendas  reducidas, 
con  una  corta  parte  de  entresuelo  o  desbanes  dibideros  de¬ 
bajo  de  sus  armaduras  hacia  el  centro  de  la  casa:  Que  para 
exponer  en  quanto  a  lo  que  valen  en  venta  y  su  producto 
en  renta  anual  en  su  actual  estado,  le  ha  sido  preciso  a 
el  deponente  haver  medido  y  tasado  mui  por  menor  dicha 
casa,  y  halla  que  su  justo  valor  en  venta  es  el  de  cincuenta 
y  tres  mil  seiscientos  reales  vellón,  y  en  renta  dos  mil  qui¬ 
nientos  setenta  y  quatro  rreales  de  la  misma  moneda  en 
cada  un  año:  Y  en  punto  a  qué  avitaciones  son  las  que  se 
proponen  hacer  en  ellas,  es  la  de  fabricar  en  su  terreno  tres 
tiendas,  tres  quartos  principales,  tres  segundos  y  tres  ter¬ 
ceros;  pero  aquí  nota  el  declarante  que  para  tantas  vivien¬ 
das  es  mui  reducido  el  terreno,  por  lo  que  no^tendrá  ningu¬ 
na  tienda  ni  ninguno  de  los  quartos  referidos  la  mejor  có¬ 
moda  avitación,  pero  sí  la  lograrán  en  faoricando  en  la 
planta  vaja  más  que  dos  tiendas;  por  tal,  la  caja  de  la  esca¬ 
lera  principal  y  patio,  con  dos  quartos  principales,  dos  se¬ 
gundos  y  dos  terceros,  con  sus  desbanes  encima,  y  no  por 
esta  innovación  tendrá  de  costa  la  nueba  casa  más  de  los 
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ciento  sesenta  y  un  mil  reales  de  vellón  poco  más  o  menos 
que  se  dicen,  y  su  renta  en  este  caso  será  la  de  doce  mil 
reales  vellón  poco  más  o  menos;  y  es  la  razón  el  que  ha¬ 
ciendo  dos  solos  quartos  serán  más  capaces  y  se  logrará 
más  cómoda  avitazión,  y  que  los  puedan  tomar  personas  de 
distinción  mediante  hallarse  en  buen  parage.  Que  es  lo  que 
puede  declarar,  según  su  intelixencia  y  la  verdad  por  el 
juramento  hecho  en  que  se  afirma,  ratifica  y  firma,  expre¬ 
sando  ser  maior  de  sesenta  años,  de  que  doy  fe.  —  Vicente 
Barcenüla.  (Rubricado.)  —  Don  Manuel  de  Velo  y  Arce.  (Ru¬ 
bricado  . ) 

En  cumplimiento  de  lo  mandado  en  el  auto  de  catorce  de 
junio  de  este  año,  yo,  don  Manuel  de  Velo  y  Arce,  Teniente 
Quadrillero  maior  de  la  Santa  y  Real  Hermandad  Vieja  de 
la  ciudad  de  Toledo,  escribano  del  número  de  esta  villa  de 
Madrid,  y  su  vecino  en  el  Estado  Noble,  doy  fe  que  por  don 
Josef  Joaquín  Donrronsoro,  administrador  de  las  Memorias 
que  fundó  la  señora  doña  Casilda  Teresa  de  Rivadeneyra  y 
Zúñiga,  Condesa  de  las  Amádmelas,  Marquesa  de  la  Vega, 
se  me  exhivió  un  quaderno  en  pergaminado  con  varios  do¬ 
cumentos  de  justificación  de  pertenencia  de  dos  casillas 
unidas,  sitas  en  esta  corte,  y  su  calle  de  Jacometrezo.  Y  de 
ellos  consta  que  haviendo  recaydo  en  don  Gaspar  de  Riva- 
deneira  y  Zúñiga,  Dignidad  y  Canónigo  de  la  Santa  Ygiesia 
de  Toledo  y  obrero  maior  de  ella,  por  escritura  que  otorgó 
en  esta  villa  y  día  once  de  diziembre  de  mil  seiscientos 
ochenta  y  siete,  ante  don  Andrés  de  Caltañazor,  escribano 
de  su  número,  las  cedió,  con  otros  efectos,  a  dicha  señora 
doña  Casilda  de  Rivadeneira  Niño  y  Zúñiga,  su  sobrina, 
para  aumento  de  su  dote.  Que  esta  señora  falleció  dexando 
por  su  heredero  a  el  señor  don  Luis  de  Salazar  y  Castro, 
Cavallero  del  Orden  de  Calatraba,  de  el  Consejo  de  S.  M. 
en  el  Real  de  las  Ordenes,  por  quien  se  siguieron  autos  ante 
el  señor  don  Diego  Bustillo  y  Pumbely,  siendo  teniente  co- 
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rregidor  de  esta  villa  y  escribanía  de  su  número,  que  estuvo 
a  cargo  de  don  Félix  de  Palacios  con  la  señora  doña  Ynés 
de  Espinosa  y  Chaves,  Marquesa  de  la  Vega,  vecina  de  la 
ciudad  de  Avila,  sobre  que  se  le  mantubiese  y  amparase  en 
la  posesión  que  se  le  havía  mandado  dar  de  los  vienes  libres 
que  dejó  dicha  señora  doña  Casilda  para  el  pago  de  treinta 
y  cinco  mil  y  quinientos  ducados,  y  que  en  caso  necesario 
se  le  diese  de  nuebo,  con  otros  puntos:  en  cuyos  autos  reca¬ 
yó  sentencia  de  dicho  señor  Bustillo,  en  doce  de  febrero 
de  mil  setezientos  treynta  y  dos,  por  la  qual  en  conformi¬ 
dad  de  auto  de  veynte  y  seis  de  junio  del  año  antecedente, 
mandó  se  mantubiese  y  amparase  a  el  referido  señor  don 
Luis  de  Salazar  en  la  posesión  de  las  dos  casillas  unidas, 
una  con  otra,  que  llamábanla  una  del  zapatero,  y  estaban 
en  esta  villa,  calle  de  Jacometrezo,  como  se  subía  del  Pos¬ 
tigo  de  San  Martín,  desde  la  plazuela  de  Santo  Domingo, 
frente  de  la  callejuela  de  la  Berónica.  Y  haviendo  apelado 
a  el  Consejo  dicha  señora  doña  Inés  de  Espinosa,  se  conñr- 
mó  en  todo  y  por  todo  en  execución  de  veinte  y  dos  del  mis¬ 
mo  mes  de  febrero,  reserbando  su  derecho  a  la  propia  seño¬ 
ra  para  que  usase  de  él  como  la  combiniese.  Y  dichas  casas 
se  hallan  libres  de  Huésped  de  Aposento  por  Real  Cédula 
de  redención  despachada  en  el  Pardo  a  catorce  de  marzo  de 
mil  setecientos  ochenta  y  tres;  de  forma  que  según  los  ex¬ 
presados  títulos,  sólo  tienen  en  la  actualidad  la  carga  de 
sesenta  y  quatro  reales  y  veinte  maravedís  que  en  cada  un 
año  se  pagan  para  el  alumbrado  público  de  Corte,  pues 
aunque  en  lo  antiguo  estubieron  grabadas  estas  casas  con 
un  censo  de  seiscientos  ducados  de  principal  en  plata,  a  fa¬ 
vor  del  Hospital  y  Convento  de  Nuestra  Señora  del  Amor 
de  Dios  y  Venerable  Padre  Antón  Martínez,  se  hallan  li¬ 
bres  de  él  en  virtud  de  escritura  otorgada  en  esta  villa  a 
once  de  febrero  de  mil  seiscientos  noventa  y  seis,  ante  Juan 
Gómez,  escribano  real,' por  Fr.  Bartolomé  Fernández,  Pro¬ 
curador  de  dicho  Convento  y  Hospital,  en  virtud  de  corres- 
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pondiente  poder  de  él.  Según  que  con  más  extensión  resul¬ 
ta  de  el  mencionado  Quaderno  de  Títulos  que  me  envió  y 
recoje  don  Josef  Joaquín  de  Dorronsoro,  a  que  me  remito. 
Madrid,  primero  de  diciembre  de  mil  setecientos  noventa. 

En  testimonio  de  verdad. 

Reciví  el  Quaderno  de  Títulos,  Dorronsoro.  (Rubrica¬ 
do.)  —  Don  Manuel  de  Velo  y  Arce.  (Rubricado.) 


En  diciembre  de  1790,  don  Josef  Joaquín  de  Dorronsoro, 
Administrador  de  los  bienes  y  rentas  de  las  Memorias  que 
en  el  Real  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat,  de 
esta  villa,  fundó  la  Marquesa  de  la  Vega,  Condesa  de  las 
Amayuelas,  para  dotar  huérfanas  y  otros  fines  piadosos,  y 
también  Apoderado  especial  del  Abad  del  referido  Monaste¬ 
rio,  y  de  don  Josef  Genaro  Salazar,  Capitán  de  Reales 
Guardias  de  Infantería  Española,  Patronos  de  las  referidas 
Memorias,  decía  a  la  Cámara  de  Castilla:  que  entre  las  fin¬ 
cas  que  las  corresponden  se  comprehenden  unas  casas  cons¬ 
truidas  a  la  malicia,  con  habitaciones  bajas,  en  la  calle  de 
Jacometrezo  de  esta  villa,  señaladas  con  el  número  19  de 
la  manzana  376,  en  las  quales  será  muy  útil  fabricar  tres 
tiendas,  tres  quartos  principales,  tres  segundos  y  otros  tres 
terceros,  cuyo  costo  en  materiales,  manufacturas  y  opera¬ 
rios  se  ha  calculado  por  facultativos  en  160.000  reales  ve¬ 
llón,  poco  más  o  menos;  que  su  renta  anual  en  10.000;  que 
en  el  día  se  hallan  existentes  de  las  rentas  de  las  Memorias 
15.000  reales,  los  quales  quieren  los  patronos  invertir  en  las 
citadas  obras. 

Suplicaba  se  le  concediera  facultad  para  imponer  a 
censo  140  o  150.000  reales  con  hipoteca  de  lo  que  en  las 
casas  se  edificare,  de  dos  efectos  contra  esta  villa,  y  sus 
sisas  del  vino,  a  los  números  29  y  207,  de  un  censo  de 
74.888  reales  y  14  maravedís  de  principal,  parte  de  20.000 
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ducados,  impuestos  con  Real  facultad  sobre  el  mayorazgo 
de  la  Vega;  y  de  otro  de  11.000  reales,  grabados  sobre  unas 
casas  en  esta  villa  de  los  herederos,  para  el  fin  referido  de 
construir  las  havitaciones  que  quedan  insinuadas  en  las  ca¬ 
sas  de  la  calle  de  Jacometrenzo,  pues  esto  hecho,  rendirían 
anualmente  de  renta,  según  lo  manifestado  por  peritos, 
10.000  reales,  de  que  rebatido  el  rédito  anual  del  censo  a  3 
por  100,  corresponde  al  capital  de  los  150.000  reales  la  can¬ 
tidad  de  5.600  reales;  y  que  quedarían  líquidos  en  cada  un 
año  4.400  reales  para  dotar  quatro  huérfanas  a  100  ducados 
cada  una,  conforme  a  lo  dispuesto  por  la  fundadora,  y  al  pro¬ 
pio  tiempo  se  cumpliese  con  lo  resuelto  en  Real  Cédula  de 
14  de  mayo  de  1789  para  la  reedificación  de  solares  yermos. 

Se  libró  cédula  de  diligencias  cometida  al  Teniente  don 
Jacinto  Virto,  y  de  las  que  practicó  resultaba:  que  las  me¬ 
morias  pías  que  se  refieren,  fundadas  en  el  Real  Monasterio 
de  Monserrat  de  esta  Corte,  lo  fueron  por  la  Marquesa  de  la 
Vega,  Condesa  de  las  Amayuelas,  en  ella,  a  5  de  septiem¬ 
bre  de  1736,  ante  Pedro  Martínez  Colmenar,  escribano  del 
número  de  la  misma. 

Reconocimiento  del  Arquitecto.  —  El  Juez  nombró  para  el 
reconocimiento  de  las  casas  que  se  intenta  reformar,  a  don 
Vicente  Barcenilla,  Maestro  de  obras,  nombrado  por  el  Con¬ 
sejo  para  semejantes  fines,  y  declaró:  Que  su  construcción 
es  a  la  malicia,  su  fábrica  antigua  y  la  capacidad  de  2.539 
pies  y  tres  quartos;  las  havitaciones  son  en  lo  subterráneo 
tres  cañas  de  cueba  sin  vestir  cosa  alguna,  y  sobre  la  su  - 
perficie,  tres  tiendas  reducidas,  con  una  corta  parte  de  en¬ 
tresuelo  o  desbanes  vivideros  debajo  de  sus  armaduras  ha¬ 
cia  el  centro  de  las  casas,  que  según  su  actual  estado  va¬ 
len  en  venta  53.697  reales,  y  en  renta  anual  2.574:  Que  la 
obra  que  se  intenta  hacer,  reducida  a  tres  tiendas,  tres 
quartas  partes  y  otros  tantos  segundos  y  terceros,  tendrá  de 
coste  más  de  161.000  reales,  y  ésta  hecha  producirá  en  ren¬ 
ta  12.000  reales. 
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La  pertenencia  de  estas  casas  a  las  citadas  Memorias 
resulta  de  un  testimonio  dado  por  don  Manuel  de  Velo,  es¬ 
cribano  del  número  de  esta  villa,  y  asimismo  aparece  que 
no  sufren  otra  carga  que  la  de  64  reales  y  20  maravedís, 
que  se  pagan  por  el  alumbrado  público. 

Tres  testigos  que  se  han  examinado  deponen:  Que  ren¬ 
tando  en  el  día  las  casas  únicamente  2.574  reales,  y  de¬ 
biendo  producir  hechas  las  obras  proyectadas  12.000  reales, 
aunque  se  imbiertan  en  ellas  los  161.000  reales  calculados 
por  el  Arquitecto,  siempre  consiguen  las  Memorias  una  co¬ 
nocida  utilidad,  por  quanto  los  réditos  de  aquel  capital,  al 
respecto  de  3  por  100,  no  llegan  a  5.000  reales  anuales,  y 
el  exceso  de  renta  pasa  de  9.400  reales. 

El  Juez  informa  favorable. 


COPIA  DE  LA  FUNDACIÓN 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y 
Espíritu  Santo,  a  mayor  honrra  y  gloria  suya  y  la  de  la 
Keyna  de  los  Angeles  María  Santísima:  sepan  quantos  esta 
pública  Escritura  de  fundación  de  Obras  pías  y  Dotación 
de  Huérfanas  vieren,  cómo  yo,  doña  Manuela  Petronila  de 
Que  vedo  y  Azcona,  vecina  de  esta  Corte,  viuda,  mujer  que 
fui  del  señor  don  Luis  de  Salazar  y  Castro,  difunto,  caballe¬ 
ro  y  Procurador  general  que  fué  de  la  Orden  de  Calatraba, 
Comendador  de  Zurita,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real  de  las 
Hórdenes  y  Coronista  Mayor  de  Castilla  y  de  las  Yndias,  por 
mí  misma,  como  heredera  usufrutuaria  que  quedé  de  dicho 
señor,  y  en  virtud  del  poder  para  testar  que  otorgó  a  mi  fa- 
bor,  su  fecha  en  esta  villa  de  Madrid,  a  11  días  del  mes  de 
agosto  del  año  pasado  de  1728,  ante  Francisco  Carrasco, 
escribano  de  S.  M.  y  oficial  mayor  de  la  Escribanía  de  Cá¬ 
mara  del  Real  Consejo  de  las  Ordenes,  y  asimismo,  en  nom- 
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bre  y  en  virtud  de  poder  del  señor  don  Manuel  Josef  de  Sa- 
lazar,  Caballero  y  Procurador  General  de  la  Orden  de  Cala- 
trava,  Gentil  Hombre  de  la  Boca  de  S.  M.  y  Gobernador  de 
la  Real  Casa  de  la  Volatería,  que,  para  efecto  de  lo  que 
-adelante  se  dirá,  otorgó  a  mi  favor  en  la  villa  de  Noblejas, 
a  20  de  diciembre  del  año  próximo  pasado  de  735,  ante 
Francisco  Alfonso  Vázquez,  escribano  público  y  del  Ayun¬ 
tamiento  de  esta  dicha  villa,  los  quales  dichos  poderes  pido 
al  presente  escribano  inserte  a  la  letra,  y  yo,  el  presente 
escribano,  lo  ejecuto  así,  cuyo  tenor  a  la  letra  es  como  se 
sigue: 

Poder.  —  Porque  la  hora  de  la  muerte  es  incierta,  y 
aunque  no  sea  como  ordinariamente  vemos  repentina,  la  en¬ 
fermedad  tiene  embarazado  el  espíritu  para  no  poder  discu¬ 
rrir  lo  que  con  salud  y  pausadamente  se  considera;  por 
tanto,  yo,  don  Luis  de  Salazar,  Comendador  de  Zurita  en  la 
Orden  de  Calatrava,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real  de  las 
Ordenes,  vecino  de  esta  Corte,  habiendo  varias  veces  pen¬ 
sado  en  esto,  y  hallándome  en  todas  rodeado  de  embarazos 
que  me  apartan  del  christiano  y  prudente  intento  de  tener 
dispuestas  mis  dependencias  para  quando  Dios  Nuestro  Se¬ 
ñor  dispusiere  de  mi  vida,  las  he  comunicado  con  la  señora 
doña  Manuela  Petronila  de  Quevedo,  mi  muger,  y  fiando  de 
su  christiandad  y  de  su  juicio,  que  hará  con  ventajas  todo 
lo  que  yo  pudiera  por  el  bien  de  mi  alma  y  piadosa  conser- 
bación  de  mi  memoria,  creyendo,  como  firmemente  creo,  el 
Misterio  de  la  Santísima  Trinidad  y  todo  lo  que  crehe  y  en¬ 
seña  nuestra  santa  Madre  Ygiesia  Católica  y  Apostólica,  en 
cuya  crehencia  protexto  vivir  y  morir:  Otorgo  que  doy  todo 
mi  poder  cumplido  a  la  dicha  señora  doña  Manuela  de  Que¬ 
vedo  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre  y  como  yo  pudiera  y 
con  la  misma  facultad  que  yo  tengo  pueda  hazer  y  otorgar  mi 
testamento,  arreglándose  a  lo  que  sobre  esto  la  he  comuni¬ 
cado  y  dando  entero  cumplimiento  a  mi  boluntad  y  de  que 
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está  bien  informada;  y  quiero  que  le  pueda  hazer  en  el  tér¬ 
mino  que  previene  el  derecho,  y  el  que  más  fuere  servida, 
pues  en  lo  que  pertenece  a  los  sufragios  y  bien  de  mi  alma, 
espero  de  su  ajustada  conciencia  que  no  interpondrá  dila¬ 
ción  alguna,  pero  lo  demás  puede  esperar. 

Mi  cuerpo  ha  de  ser  sepultado  en  el  Convento  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  Monserrate,  del  orden  de  nuestro  Padre  San 
Benito,  de  esta  Corte,  en  la  Capilla  que  para  esto  me  tiene 
ofrezida  el  Keverendismo  Padre  Abad,  con  asenso  de  aque¬ 
lla  Venerable  comunidad,  sobre  lo  qual  tenemos  hecho  cier¬ 
to  tratado  en  voz,  que  espero  en  Dios  se  ponga  por  escrito 
antes  de  mi  fallecimiento,  con  que  en  esto  entiendo  no  ha¬ 
brá  que  hazer. 

Nombro  por  mis  disponedores,  según  la  definición  de  mi 
borden  y  para  lo  tocante  a  ella,  a  Fray  don  Manuel  Josef  de 
Salazar,  Caballero  y  Procurador  General  de  la  dicha  Horden, 
Gentilhombre  de  la  Boca  de  S.  M.,  mi  primo  hermano,  y  a 
Fray  don  Francisco  Mellado  de  Eguiluz,  Prior  de  San  Benito 
de  Jaén  y  Capellán  de  honor  de  S.  M.;  y  por  mis  testamenta¬ 
rios  nombro  a  la  dicha  señora  doña  Manuela  de  Quevedo, 
mi  mujer;  al  dicho  don  Manuel  Josef  de  Salazar,  mi  primo 
hermano,  y  al  Padre  Mro.  Fr.  Diego  Mecolaeta,  predicador 
mayor  del  Monasterio  de  San  Martín  de  Madrid,  suplicando 
al  Rmo.  Padre  Mro.  Fr.  Josef  Barnuebo,  general  de  aquella 
mi  amada  relixión,  le  dé  licencia  para  que  me  haga  el  bien 
de  aceptar  este  encargo;  y  quiero  que  también  sea  mi  testa¬ 
mentario  don  Miguel  Herrero  de  Ezpeleta,  de  quien  fío  hará 
por  mí  todo  lo  que  corresponde  al  amor  que  le  tengo;  y  cada 
uno  de  estos  testamentarios  sean  in  solidum,  pero  siempre 
siguiendo  el  dictamen  de  la  dicha  señora  doña  Manuela,  mi 
mujer. 

La  excelentísima  señora  Condesa  de  las  Amayuelas, 
doña  Casilda  Theresa  de  Rivadeneyra  y  Zúñiga,  por  el  tes¬ 
tamento  que  otorgó  en  principio  de  febrero  de  1725,  ante 
Josef  Francisco  de  Silva,  escribano  del  número  de  esta  Cor- 
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te,  me  instituyó  su  universal  heredero,  y  reusando  yo  esta 
gracia,  no  la  quiso  rebocar,  y  en  voz  y  sin  oírlo  ni  estar 
presente  persona  alguna,  me  declaró  que  su  voluntad  se¬ 
ría  que  el  residuo  de  sus  bienes  se  convirtiese  en  casar 
huérfanas  de  sus  lugares,  habiéndolas,  y  si  no,  de  la  que 
yo  quisiese,  y  que  siempre  había  deseado  hazer  bien  a 
hospitales.  Sobre  esta  herencia,  cuya  calidad  he  publicado 
sin  reserva  alguna,  he  tenido  varios  pleytos  y  he  dado 
algunas  dotes  de  a  cincuenta  y  cien  ducados  para  ayuda  a 
casar  huérfanas  y  entrar  en  relixión;  pero  del  resto  he  re¬ 
suelto  fundar  una  Memoria  perpetua  para  que  esta  buena 
obra  continúe.  Y  porque  después  de  mis  días  haya  quien 
cuide  de  su  conservación  y  aumento,  nombro  por  patronos 
a  la  señora  doña  Manuela  de  Quebedo,  mi  muger,  y  al  di¬ 
cho  don  Manuel  de  Salaz ar,  ambos  por  sus  vidas;  y  al  Pa¬ 
dre  Abad  que  es  o  fuere  del  Monasterio  de  Nuestra  Señora 
de  Monserrat  de  esta  Corte,  el  qual  lo  ha  de  ser  para  siem¬ 
pre  con  los  descendientes  del  dicho  don  Manuel  de  Salazar, 
mi  primo,  para  qué  todos  tres  hagan  el  nombramiento  de 
las  huérfanas,  dando  a  cada  una  doscientos  ducados  de  ve¬ 
llón  de  dote,  o  más  si  cupiere  en  la  renta;  y  respecto  de  que 
deben  ser  preferidas  las  hijas  de  vecinos  de  las  villas  de 
Laguna  y  Boezillo,  cerca  de  Valladolid,  y  de  la  villa  de 
Mataleón,  cerca  de  León,  que  todas  tres  fueron  de  dicha  se¬ 
ñora  Condesa,  el  Padre  Abad  de  Monserrate  ha  de  tener 
cuidado  de  informarse  de  las  dichas  huérfanas  por  medio 
de  los  prelados  de  los  Monasterios  de  San  Benito  el  Real  de 
la  ciudad  de  Valladolid,  y  San  Claudio  de  León,  los  quales, 
por  caridad,  creo  que  tomarán  el  cuidado  de  informarse  de 
las  dichas  huérfanas  para  instruir  al  Padre  Abad  de  Monse¬ 
rrate,  y  por  su  medio  a  la  dicha  señora  doña  Manuela,  mi 
mujer,  en  sus  largos  días,  y  al  dicho  don  Manuel,  mi  primo, 
y  sus  descendientes.  Y  porque  espero  hacer  formalmente 
esta  fundación  y  declarar  en  ella  sus  efectos  y  todo  lo  que 
me  ocurriere,  esto  sólo  sirve  para  declarar  mi  cariño  a  la 
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dicha  señora  doña  Manuela  de  Qiievedo,  mi  mujer,  y  a  mi 
primo. 

Y  en  el  remanente  que  quedare  de  todos  mis  bienes,  de¬ 
rechos  y  acciones,  dejo  y  nombro  por  mi  universal  heredera 
a  la  dicha  señora  doña  Manuela  de  Quevedo,  mi  mujer,  para 
que  los  goce  por  toda  su  vida,  sintiendo  no  tener  mucho  más 
con  que  servirla  para  gratificación  de  la  buena  amistad 
que  nos  hemos  profesado  y  las  atenciones  que  la  he  debido 
en  más  de  quarenta  y  dos  años  de  matrimonio.  Y  después  de 
los  días  de  la  dicha  doña  Manuela,  mi  mujer,  los  bienes  que 
lexítimamente  me  pertenecieren,  pasen  al  dicho  don  Manuel 
de  Salazar,  mi  primo,  para  que  los  goze  libremente,  con  tal 
que  tenga  cuidado  de  socorrer  anualmente  con  lo  que  pu¬ 
diese  a  los  parientes  que  tenemos  en  la  villa  de  Pancorbo, 
entendiéndose  los  de  nuestra  varonía  de  Salazar,  y  los  de  la 
familia  de  Oquendo,  descendientes  todos  de  los  señores  Pe¬ 
dro  de  Salazar  y  Ysabel  de  Berrueco,  nuestros  abuelos  pa¬ 
ternos;  pero  sin  que  ellos  tengan  derecho  a  pedirle  cosa  al¬ 
guna,  porque  sólo  les  ha  de  dar  lo  que  fuere  su  voluntad,  y 
esto  repartido  como  y  en  las  personas  que  quisiere,  siendo 
descendientes  de  los  dichos  nuestros  abuelos,  y  en  caso  que 
el  dicho  mi  primo,  que  hoy  no  tiene  hijos,  quiera  Dios  que 
fallezca  sin  ellos,  y  sus  bienes  y  los  míos  sean  bastantes 
para  fundar  una  Memoria  que  sirva  a  alimentar  uno  u  dos 
parientes  nuestros  que  estudien  theología  o  jurisprudencia, 
le  ruego  y  encargo  que  así  lo  haga,  siendo  los  susodichos, 
como  llebo  dicho,  descendientes  de  los  dichos  señores  Pe¬ 
dro  de  Salazar  e  Ysabel  de  Berrueco,  nuestros  abuelos,  con 
preferencia  siempre  a  los  de  la  varonía  de  Salazar,  que  es 
nuestra  primera  obligazión;  pero  esta  fundación  queda  al 
adbitrio  de  dicho  don  Manuel,  mi  primo,  de  cuya  prudencia 
y  christiandad  creo  que  hará  lo  mejor. 

Y  por  el  presente  reboco,  anulo  y  doy  por  nullo  y  de 
ningún  valor  ni  efecto,  o  otros  qualesquier  testamentos, 
cobdicilos,  poderes  para  testar,  y  otras  últimas  disposicio- 
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nes  que  antes  de  ésta  haya  hecho  por  escripto,  de  palabra  o 
en  otra  forma;  los  quales  quiero  no  valgan  ni  hagan  fee  ju¬ 
dicial  ni  extra  judicialmente,  salvo  este  poder  y  el  testa¬ 
mento  que  en  su  virtud  se  hiciere,  que  quiero  valga  por 
mi  última  y  postrimera  voluntad  en  aquella  vía  y  forma 
que  más  haya  lugar  en  derecho.  En  cuyo  testimonio  así  lo 
otorgo  en  la  villa  de  Madrid,  a  11  días  del  mes  de  agosto, 
año  de  1728,  ante  el  presente  escribano  y  testigos,  que  lo 
fueron  don  Juan  de  la  Torre,  escribano  de  Cámara  del  Con¬ 
sejo  Real  de  las  Ordenes,  por  lo  tocante  a  las  de  Calatraba 
y  Alcántara;  don  Josef  Benito  de  Salazar,  ájente  fiscal  del 
mismo  Consejo;  don  Josef  Monterroso,  Contador  de  las  En¬ 
comiendas  y  vacantes  de  la  Orden  de  Santiago;  don  Juan 
de  Hortega,  Oficial  de  ella;  y  don  Juan  Francisco  de  Enebra, 
residentes  en  esta  Corte,  y  el  señor  otorgante,  a  quien  doy 
fee  conozco,  lo  firmó. 

Fr.  don  Luis  de  Salazar.  —  Ante  mí,  Francisco  Ca¬ 
rrasco. 

Poder,  —  Sepan  los  que  vieren  de  esta  pública  Escri cu¬ 
ra  de  poder  cómo  yo,  don  Manuel  Josef  de  Salazar,  Caballe¬ 
ro  Procurador  general  del  Horden  de  Calatraba,  G-entil- 
hombre  de  Boca  de  S.  M.  (q.  Dios  guarde),  teniente  de 
Cazador  mayor  de  su  Real  Caza  de  Volatería,  vecino  de 
esta  Villa  de  Noblejas,  Heredero  que  soy  y  quedé  por  la  fin 
y  muerte  de  mi  tío  y  señor,  el  señor  don  Luis  de  Salazar  y 
Castro,  ya  difunto.  Caballero  que  fué  de  dicha  mi  horden 
y  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  real  de  las  Ordenes:  Otorgo 
y  conozco  que  doy  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  bas¬ 
tante,  el  que  de  derecho  se  requiere,  es  necesario  y  más 
puede  y  debe  valer  a  mi  tía  y  señora,  la  señora  doña  Ma¬ 
nuela  de  Quevedo  y  Azcona,  vecina  de  la  villa  de  Madrid, 
viuda  del  dicho  mi  tío  y  señor  don  Luis  de  Salazar  y  Castro, 
especial  y  general  para  que  en  mi  nombre  y  representando 
mi  propia  persona  y  como  yo  mismo  lo  podía  hazer  presen- 
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te,  siendo  junto  con  su  Señoría,  pueda  fundar  y  funde  las 
obras  pías  que  dejó  el  dicho  señor,  su  marido  y  mi  tío,  en 
su  testamento  se  hiciesen  de  la  testamentaría  de  mi  señora 
la  Condesa  de  las  Amayuelas,  de  cuya  testamentaría  fué 
heredero  dicho  señor  don  Luis  de  Salazar,  remitiéndome  en 
unas  y  otras  a  las  cláusulas  y  circunstancias  que  declaren 
para  que  efectúen  las  dichas  fundaciones  de  las  obras  pías, 
según  la  última  voluntad  de  dicha  señora  Condesa  de  las 
Amayuelas,  declarado  y  mandado  ejecutar  el  dicho  señor 
mi  tío,  a  cuyo  cargo  quedaron  y  ser  de  obligación  de  dicha 
mi  tía  y  señora  y  de  mí  su  cumplimiento  en  todo  y  por  todo 
por  cuya  razón  para  que  su  señoría  por  su  parte  y  en  virtud 
de  este  poder  que  la  doy  por  la  mía  haga  las  dichas  funda- 
ziones  que  ejecutará  con  todas  las  cláusulas,  vínculos,  fir¬ 
mezas,  nombramientos  de  Patronos,  cargas  y  todo  lo  con¬ 
cerniente  a  la  seguridad  de  ellas  y  que  la  fueren  pedidas 
por  quien  lexítimamente  fuere,  etc.  En  cuyo  testimonio  lo 
otorgué  ansí  ante  el  presente  escribano  público  y  testigos 
en  la  Villa  de  Noblejas,  a  20  días  del  mes  de  diciembre 
de  1735  años,  siendo  testigos  Juan  Sánchez  de  Arrieta, 
Alfonso  Fernández  Macarrón  y  Alfonso  Cobos,  vecinos  de 
esta  dicha  villa,  y  dicho  señor  otorgante,  a  quien  yo,  el  di¬ 
cho  escribano,  doy  fee  conozco,  lo  firmó  de  su  nombre 
y  puño. 

Don  Manuel  Josef  de  Salazar.  —  Ante  mí,  Jacinto  Al¬ 
fonso  Vázquez. 

Sigue.  —  Concuerda  con  los  Poderes  originales  que  para 
este  efecto  exibió  ante  mí  la  referida  señora  otorgante,  y 
de  ellos  usando,  dijo  que  la  excelentísima  señora  doña  Ca¬ 
silda  Herrera  de  Ribadeneyra  y  Zúñiga,  Marquesa  que  fué 
de  la  Vega  y  Boezillo,  señora  de  las  villas  y  Estado  de  Ma- 
tadeón  y  de  la  Casa  de  los  Niños  de  la  ciudad  de  Vallado- 
lid,  patrona  de  la  Yglesia  Parroquial  de  San  Lorenzo,  dama 
que  fué  de  la  Reyna  nuestra  Señora  y  viuda  del  señor  don 
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Josef  Angel  Manrrique  de  Lara  y  Vara  y  Cardona,  Conde 
que  fué  de  las  Amayuelas,  señor  de  Amusco  y  Redecilla, 
Gentilhombre  de  la  Cámara  de  Su  Magestad,  por  el  testa¬ 
mento  bajo  de  cuya  disposición  falleció,  que  le  otorgó  en 
esta  villa  de  Madrid,  a  3  de  febrero  del  año  de  1724,  ante 
Josef  Francisco  de  Silva,  escribano  de  Su  Magestad  públi¬ 
co  y  del  número  de  ella,  instituyó  y  nombró  por  su  único  y 
unibersal  heredero  al  referido  señor  don  Luis  de  Salazar  y 
Castro  para  que  el  remanente  que  quedase  de  todos  sus  bie¬ 
nes,  así  muebles  como  raíces,  los  gozase  y  llevase  con  la 
bendición  de  Dios,  como  consta  del  referido  testamento,  de 
que  el  presente  escribano  doy  fe;  cuya  herencia  aceptó  el 
dicho  señor  don  Luis,  con  beneficio  de  ymbentario;  y  en 
cumplimiento  de  la  disposición  de  la  referida  excelentísima 
señora,  cumplió  y  pagó,  no  sólo  las  deudas,  mandas  y  lega¬ 
dos  que  en  dicho  testamento  se  expresan,  sino  otros  muchos 
y  crecidos  débitos  que  fueron  resultando  contra  los  bienes 
que  quedaron  de  dicha  señora  Marquesa  de  la  Vega,  los 
quales,  no  sólo  consumieron  la  mayor  parte  de  ellos,  sino 
que  embarazaron  a  dicho  señor  el  piadoso  uso  que  quiso  ha- 
zer  de  la  referida  herencia,  convirtiendo  lo  que  de  ella 
quedase  líquido  en  dotación  de  huérfanas  y  otras  obras  pías, 
como  lo  expresa  en  el  poder  que  queda  inserto,  y  efectuar 
la  fundación  o  fundaciones  con  la  formalidad  debida. 

Y  mediante  haber  fallecido  el  dicho  don  Luis  de  Sala- 
zar  bajo  de  la  referida  disposición  el  día  9  de  febrero  del 
año  pasado  de  1734,  sin  haber  podido  conseguir  el  fin  que 
deseaba  y  expresa  en  el  dicho  poder  y  en  la  cláusula  que 
trata  de  la  referida  herencia,  no  sólo  porque  ocurriendo  sub- 
cesivamente  nuebas  dudas  contra  ella  no  podía  liquidar  lo 
que  lexítimamente  deba  incorporar  en  esta  fundación,  sino 
porque  siguiendo  diferentes  litigios  contra  los  posehedores 
de  los  mayorazgos  que  vacaron  por  muerte  de  dicha  exce¬ 
lentísima  señora,  había  de  resultar  de  su  decisión  y  feneci¬ 
miento  la  posibilidad  o  imposibilidad  de  la  fundación  res- 
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pecto  de  la  cortedad  de  los  bienes  y  efectos  que  entonces 
existían  'pertenecientes  a  dicha  testamentaría,  como  así 
todo¡ello  le  consta  a  la  señora  otorgante,  y  se  le  dejó  con¬ 
ferido  y  comunicado  como  a  su  apoderada  única  y  principal 
testamentaria  el  señor  su  marido,  según  que  igualmente  lo 
tiene  expuesto  así  y  manifestado  en  el  testamento,  que  en 
virtud  de  dicho  poder  otorgó  por  dicho  señor  en  esta  villa 
en  23  de|julio  de  1734,  ante  Alfonso  Jacinto,  vecino,  escri¬ 
bano  del  número  de  ella;  y  aunque  subsiste,  al  parecer,  la 
dificultad  de  no  haberse  acabado  de  concluir  todos  los  refe¬ 
ridos  pleitos,  pues,  antes  bien,  por  los  acrehedores  y  deudas 
que  nuebamente  y  después  de  la  muerte  de  dicho  señor  don 
Luis  han  resultado  y  por  mí  se  han  satisfecho  con  dictamen 
de  Abogado,  que  para  esto  ha  precedido,  se  podía  persuadir 
la  continjencia  que  hay  de  que  resulten  otras,  y  puedan  ser 
causa^de  suspender  o  embarazar  el  efecto  de  esta  funda¬ 
ción,  precisando  a  consumir  en  distintos  fines  los  bienes  que 
en  ella  se  incorporasen,  todo  esto,  no  obstante,  deseando  en 
quanto  sea  posible  el  que  se  verifique  y  subsista,  y  que  en 
todo  lo  que  está,  o  puede  estar  de  parte  de  mí,  la  dicha 
doña  Manuela  tenga  ésta  debido  y  cumplido  efecto,  mayor¬ 
mente  habiendo,  como  ya  de  presente  se  hallan,  algunos 
bienes  y  fincas  conocidas  sobre  que  en  los  términos  hábiles 
se  puede  efectuar  desde  luego  la  fundación,  siendo  justo 
que  ésta  quede  concluida  y  finalizada  para  la  perpetuidad 
en  adelante;  en  su  conformidad,  usando  de  las  facultades 
que  me  competen  o  pueden  y  están  comprehendidas  en  el 
poder  inserto  cumplido  con  la  boluntad  de  dicho  señor,  mi 
marido,  en  esta  parte,  según  lo  que  dejó  dispuesto,  y  para 
que  conforme  a  ella,  con  la  institución  y  arreglo  de  esta 
fundación  se  logre  el  único  y  deseado  fin,  así  del  referido 
señor  don  Luis  como  de  la  excelentísima  señora  Condesa  de 
las  Amayuelas,  cuyas  voluntades  por  lo  dispuesto  han  sido 
sólo  una  en  este  punto,  desde  luego  procediendo  en  todo 
conforme  a  ella,  según  lo  dispuesto  y  comunicado,  y  para 
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que  tengan  efecto  las  obras  pías  y  dotación  de  huérfanas 
en  que  debe  convertirse  en  el  remanente  que  ahora  o  en 
qualquier  tiempo  quedare  de  los  bienes  que  fueron  de  dicha 
señora  Condesa  y  heredero  el  señor  don  Luis,  mi  marido, 
aplicándose  y  distribuyéndose  el  producto  de  las  rentas 
para  el  cumplimiento  de  dichas  Memorias  y  dotaciones  en 
la  forma  señalada  en  los  citados  sus  poderes  y  testamentos, 
quedando  las  propiedades  y  capitales  subsistentes  para  su 
permanencia,  poniéndolo  todo  ello  en  ejecución,  por  la  pre¬ 
sente,  en  la  mejor  vía  y  forma  que  puedo  y  debo  y  por  de¬ 
recho  lugar  haya,  otorgo  y  conozco  'que  fundo,  instituyo 
y  establezco  con  la  solemnidad  debida  la  buena  memoria 
y  obras  pías  que,  según  va  dicho,  quedaron  dispuestas  so¬ 
bre  los  bienes  y  efectos  con  las  cláusulas,  condiciones,  de¬ 
claraciones,  llamamientos-  y  demás  en  el  modo  y  manera 
siguiente: 

Ir  es  casas  sitas  en  la  calle 

de  Jacometrezo. 

Primeramente  incorporo  y  señalo  por  bienes  de  esta  fun¬ 
dación  tres  casas  pequeñas  en  esta  Villa  de  Madrid,  sitas 
en  la  calle  de  Jacometrenzo,  que  enfrontan  con  la  de  la  Ve¬ 
rónica,  y  al  presente  son  tiendas  de  Carpintería,  Abanique¬ 
ro  y  Zapatería,  y  tienen  de  fachada  a  dicha  calle  47  pies, 
y  el  sitio  de  ellas  ensancha  por  el  medio  hasta  56  pies,  y 
por  la  espalda  vuelve  a  ensangostar  en  49  pies,  y  de  fondo 
por  el  lado  de  mano  derecha  tiene  42  pies,  y  por  el  de  la 
Yzquierda  56  pies  y  medio,  según  medida  ejecutada  de  ellas 
en  24  de  julio  de  1731  por  Juan  Ortiz,  Maestro  de  obras  de 
esta  Corte,  y  son  libres  de  Huésped  de  Aposento  por  Pribi- 
lexio  de  2  de  mayo  del  año  de  1734,  con  cargo  de  la  tercera 
parte  que  las  está  repartida,  que  en  cada  un  año  importan 
8.963  marabedís;  las  quales  dichas  Casas  pertenecieron  a 
don  Gaspar  de  Ribadeneyra  y  Zúñiga,  Canónigo  y  Obrero 
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mayor  de  la  Santa  Yglesia  de  Toledo,  quien  por  escritura 
que  otorgó  en  Madrid,  a  11  de  diziembre  de  1687,  ante  An¬ 
drés  de  Caltañazor,  escribano  del  número,  las  donó,  entre 
otras  cosas,  a  dicha  excelentísima  señora  Marquesa  de  la 
Vega,  su  sobrina,  quien  las  poseyó  como  libres  y  como  tales 
mandó  por  su  testamento  que  de  su  producto  se  pagase  en 
cada  un  año  al  Combento  de  Nuestra  Señora  de  Valberde, 
de  Relixiosos  Dominicos,  y  al  de  Dominicas  de  Loeches,  el 
señalamiento  de  120  reales  en  cada  uno  para  que  se  cele¬ 
brase  la  fiesta  el  día  de  Santo  Domingo  de  cada  año  perpe¬ 
tuamente,  y  que  el  día  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  de 
cada  un  año  se  diese  un  doblón  de  a  sesenta  reales  de  ve¬ 
llón  al  Combento  de  San  Bernardino,  extramuros  de  esta 
Corte,  para  un  descubierto.  Y  habiendo  sucedido  dicho  se¬ 
ñor  don  Luis  en  las  referidas  casas  y  tomado  posesión  de 
ellas,  siguió  Pleito  sobre  su  pertenencia  con  doña  Ynés  de 
Espinosa,  Marquesa  actual  de  la  Vega,  y  por  ejecutoria  de 
los  Señores  del  Consejo  real  de  Castilla  en  12  de  marzo 
de  1732  se  le  mandó  amparar  en  la  posesión  en  que  estaba 
de  dichas  tres  casas,  por  lo  qual  pertenezen  a  dicha  testa 
mentaría,  y  como  tales  incorporo  en  esta  Fundación. 

Juro  de  113.333  maravedís 

de  p7dncipal. 

Así  mismo  incorporo  un  Juro  de  113.333  maravedís  de 
renta  en  cada  un  año,  situado  en  partida  de  789.767  mara¬ 
vedís  en  el  derecho  del  quarto  medio  por  ciento  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Burgos  y  su  partido,  por  una  Carta  de  Venta  de 
S.  M.  de  20  de  junio  de  1668,  despachada  en  cabeza  de  don 
Thomás  de  Castro  Ayala;  de  los  quales,  hechos  los  descuen¬ 
tos  de  media  annata,  cinco  por  ciento  prorrateo,  dos  y  me¬ 
dio  por  ciento  y  mitad  del  líquido  a  que  están  sujetos,  que¬ 
dan  líquidos  que  percibir  en  cada  un  año  13.007  maravedís. 
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Juro  7 ASO  maravedís. 

Otro  Juro  de  7.480  maravedís  de  renta  en  cada  un  año 
situado  en  el  servicio  ordinario  [y  extraordinario  del  Prin¬ 
cipado  de  Asturias  de  Obiedo  por  privilexio  de  20  de  di- 
ziembre  de  1657,  despachado  en  cabeza  de  doñaTheresa  de 
Eibadeneyra  y  Zúñiga,  Marquesa  que  fué  de  Lorenzana, 
con  antelación  de  la  primera  situación;  del  qual,  hechos  los 
descuentos  de  media  annata,  cinco  por  ciento,  prorrateo, 
dos  y  medio  por  ciento  y  mitad  a  que  están  sujetos,  quedan 
líquidos  que  percibir  en  cada  un  año  850  maravedís. 


Juro  19.948  maravedís. 

Otro  de  19.948  marabedís  de  renta  en  cada  un  año,  si¬ 
tuado  en  el  derecho  de  primer  medio  por  ciento  del  Princi¬ 
pado  de  Asturias  de  Obiedo  por  pribilexio  del  mismo  día  20 
de  diciembre  de  1657,  despachado  en  cabeza  de  la  dicha 
dona  Teresa  de  Eibádeneira  y  Zúñiga,  Marquesa  de  Loren- 
zana,  con  antelación  de  la  tercera  situación;  del  qual,  he¬ 
chos  los  mismos  descuentos  que  a  la  antecedente,  quedan 
líquidos  que  percibir  en  cada  un  año  2.289  maravedís. 


Juro  185.000  maravedís. 

Otro  Juro  de  185.000  maravedís,  situado  en  la  renta  del 
primer  uno  por  ciento  de  la  Ciudad  de  León  y  su  Partido, 
con  antelación  de  la  tercera  parte,  digo  situación,  por  pri¬ 
bilexio  en  cabeza  de  la  misma  doña  Teresa  de  Eibadeneyra 
y  Zúñiga,  Marquesa  de  Lorenzana,  su  fecha  16  de  marzo 
de  1682,  los  quales,  por  ser  dados  y  situados  en  su  origen 
en  pago  y  satisfación  de  medias  annatas,  se  vale  S.  M.  en¬ 
teramente  de  su  renta  desde  primero  de  enero  de  1683  en 
adelante. 
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Juro  64.864  maravedís. 

Otro  Juro  de  64.864  marabedíS;  situados  en  las  rentas 
de  las  Salinas  del  Reyno  de  Granada,  por  pribilexio  de  13 
de  diciembre  de  1645,  en  cabeza  de  don  Alonso  Neli  de  Ri- 
badeneyra,  y  por  ser  todos  situados  así  mismo  en  pago  y 
satisfación  de  medias  annatas,  se  vale  S.  M.  enteramente 
de  su  renta  desde  el  citado  año  de  1683  en  adelante;  y  sin 
embargo  de  que  de  este  Juro,  y  del  antecedente,  por  las 
razones  que  quedan  expresadas  no  resulta  augmento  de 
renta  alguna  a  esta  fundación  por  valerse  S.  M.  enteramen¬ 
te  de  ellos,  se  incluyen  en  esta  Escriptura  para  que  siem¬ 
pre  conste  pertenecería,  por  si  en  algún  tiempo  pudiese  re¬ 
sultar  de  ellos  algún  beneficio  a  esta  fundación . 

Efecto  55.000  Reales  vellón. 

Así  mismo  es  Caudal  de  esta  fundación  un  efecto  contra 
esta  Villa  de  Madrid  de  55.000  reales  de  vellón  de  principal 
y  sus  réditos  a  ocho  por  ciento  al  año  sobre  la  sisa  del  vino 
de  tres  quartillos  y  medio  en  el  herror  de  las  medidas,  en 
cabeza  de  doña  Petronila  de  Ochoa  y  Alayza,  viuda  de  don 
Juan  Bautista  Chaparra,  por  escritura  de  obligazión  otor¬ 
gada  por  don  Marzelo  Román  de  Otortega  en  16  de  mayo 
de  1674,  ante  Josef  García  Remón,  escribano  del  número, 
graduado  al  número  207;  el  qual  efecto  perteneció  última¬ 
mente  a  la  señora  doña  Francisca  Antonia  de  Pernia  Jirón 
y  Castillo,  así  el  dicho  principal  como  todos  los  intereses 
que  por  Madrid  se  estaban  debiendo,  que  le  fué  adjudicado 
en  las  Particiones  que  se  hicieron  de  los  vienes  de  sus  Pa¬ 
dres  entre  la  dicha  Señora  y  sus  Hermanos  en  la  Villa  de 
Tielmes  en  16  de  septiembre  de  1728,  ante  Francisco  de 
Vargas  y  Zea,  escribano  en  dicha  Villa,  y  por  muerte  de  la 
susodicha  le  vendieron  a  fabor  de  esta  fundación  los  seño¬ 
res  don  Pelayo  de  Pernia  Jirón,  Conde  de  Pernia  y  señor 
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de  la  Villa  de  Tielmes,  y  la  señora  doña  María  Cayetana  de 
Pernia,  su  Hermana,  como  Herederos  unibersales  que  que¬ 
daron  de  dicha  señora  doña  Francisca  de  Pernia;  su  Her¬ 
mana,  juntamente  con  don  Bartolomé  de  Arán,  como  testa¬ 
mentario  de  dicha  señora,  de  que  otorgaron  escritura  de 
cesión  y  venta  en  labor  de  esta  dicha  Fundación  en  Madrid, 
a  11  de  junio  de  1736,  ante  Bernardino  Bringas,  escribano 
Real,  y  de  consentimiento  de  Ramón  de  Barajas  y  Cámara, 
escribano  del  número  de  esta  dicha  Villa  y  para  poner  en  sus 
rexistros,  como  consta  por  instrumento  separado  que  otor¬ 
gó  dicho  Bernardino  Bringas,  su  fecha  15  de  junio  de  1736, 
y  la  escritura  original  está  firmada  del  citado  Ramón  de 
Barajas,  su  fecha  22  de  junio  de  1736;  y  así  mismo  consta 
por  certificación  de  la  Contaduría  de  Cuentas  de  Madrid,  su 
fecha  3  de  junio  de  1736,  firmada  de  don  Francisco  Verdugo, 
que  el  expresado  efecto  y  sus  intereses  pertenecía  lexítima- 
mente  desde  la  dicha  doña  Petronila  de  Ochoa,  su  impone¬ 
dora,  hasta  la  citada  doña  Francisca  de  Pernia  Jirón  subce - 
sivamente,  y  dicha  venta  fué  en  prezio  de  57.047  reales  de 
vellón;  los  55.000  por  el  principal  de  dicho  efecto  y  los 
2.047  reales  por  los  réditos  en  que  se  ajustó,  y  así  mismo 
está  puesta  en  dicha  escriptura  orijinal  de  venta  la  nota 
por  la  referida  contaduría  de  cuentas  de  quedar  el  referido 
efecto  y  sus  intereses  a  favor  de  esta  dicha  Fundación  y  Me¬ 
moria  con  el  goze  de  ellos  desde  primero  de  enero  de  1729 
en  adelante;  la  qual  está  firmada  del  dicho  don  Francisco 
Verdugo,  su  fecha  3  de  julio  de  este  dicho  año  de  1736;  y  las 
glosas  correspondientes  están  puestas  en  las  oficinas  donde 
corresponde. 

Censo  74.588  reales  y  14  maravedís. 

También  perteneze  a  esta  Fundazión  un  censo  de  74.588 
reales  y  14  maravedís  de  vellón  que  impuso  sobre  los  ma¬ 
yorazgos  que  posehía  el  señor^don  Baltasar  de  Ribadeneyra, 
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Marqués  que  fué  de  la  Vega,  y  subrrogó  a  fabor  de  sus  vie¬ 
nes  libres,  y  por  su  muerte  recayó  en  la  señora  doña  Casilda 
Teresa  de  Ribadeneyra,  Marquesa  que  fué  de  la  Vega,  su 
hija,  única  y  unibersal  heredera,  y  por  fallecimiento  de  ésta 
subcedió  en  el  derecho  el  dicho  señor  don  Luis  de  Salazar, 
y  hoy  pertenece  a  esta  dicha  Memoria  y  Fundación,  la  qual 
dicha  subrrogación  la  otorgó  dicho  señor  don  Balthasar  en 
27  de  junio  de  1702,  ante  Francisco  Antonio  de  Yusta,  es- 
crivano  de  provincia;  y  habiendo  pasado  los  citados  mayo¬ 
razgos  a  otros  posehedores,  que  uno  de  ellos  es  la  señora 
doña  Ynés  de  Espinosa  Ribadeneira,  Marquesa  actual  de  la 
Vega  y  de  Boezillo,  y  don  Joaquín  de  Lesquina  Navarro  y 
Espinosa,  su  hijo,  inmediato  subcesor,  por  éstos  se  recono¬ 
ció  el  expresado  censo  de  74.588  reales  y  14  maravedís  de 
principal,  junto  con  todos  sus  intereses  vencidos  y  que  ca¬ 
yesen  en  adelante,  por  escritura  de  reconocimiento  que 
otorgaron  en  virtud  de  poderes  especiales  los  dichos  dos  se 
ñores  doña  Inés  de  Espinosa  y  don  Joaquín  de  Lesquina,  en 
Madrid,  en  16  de  julio  de  1736,  por  ante  Melchor  Carrasco, 
escribano  real. 

Réditos  del  censo  antecedente,  33,350 

reales  y  30  maravedís  vellón. 

Ytem  33.350  reales  y  30  maravedís  de  vellón  de  los  ré¬ 
ditos  corridos  del  expresado  censo,  arriba  citado,  de  74.588 
reales  y  14  maravedís  de  vellón  de  principal,  que  son  los 
réditos  corridos  que  hay  desde  el  día  7  de  febrero  de  1724, 
que  fué  el  día  inmediato  al  fallecimiento  de  la  expresada 
señora  doña  Casilda  Theresa  de  Ribadeneira,  posehedora 
que  fué  de  dichos  mayorazgos,  hasta  fin  de  diziembre  del 
año  que  viene  de  1738,  la  qual  cantidad  se  obligaron  a  pa¬ 
gar  los  enumpciados  señores  doña  Inés  de  Espinosa  y  don 
Joaquín  de  Lesquina,  como  posehedores  de  dichos  mayoraz¬ 
gos  y  mediante  haber  reconocido  el  expresado  censo,  y  de 
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los  dichos  33.350  reales  y  30  mara^^edís  de  vellón  hicieron 
y  otorgaron  escriptura  de  ajuste,  transación  y  obligación, 
en  virtud  de  poderes  especiales  que  precedieron  con  dife¬ 
rentes  cláusulas  y  condiciones,  en  Madrid,  a  16  de  julio  de 
1736,  ante  el  dicho  Melchor  Carrasco,  escribano  real. 


Japizeria  fina  de  Bruselas. 

Así  mismo  son  bienes  de  esta  fimdazión,  y  que  quedaron 
por  fallecimiento  de  dicha  señora  doña  Casilda  Theresa, 
una  tapicería  moderna  fina  de  Bruselas,  las  cenefas  de  las 
caídas,  columnas  salomónicas,  historia  del  triunfo  de  la 
Iglesia,  que  se  compone  de  treze  piezas,  es  a  saber:  siete 
paños  y  una  columna  que  tienen  56  anas  y  dos  tercias  de 
corrida  y  6  y  tercia  de  caída  que  hazen  en  quadro  359  an- 
nas;  y  5  sobrepuertas  y  sobreventanas  hermanas,  que  tie¬ 
nen  en  quadro  32  annas  y  tercia,  que  Juntas  con  las  de 
arriba  vienen  a  tener  en  quadro  todas  treze  piezas,  de  que 
se  compone  dicha  tapizeña;  391  annas  y  tercia,  y  está  ta¬ 
sada  cada  una  anna  a  ciento  y  cincuenta  reales  de  vellón, 
que  importa  58.700  reales  de  vellón,  que  es  todo  su  valor, 
como  consta  de  la  tasa  original  que  nuevamente  se  ha  he¬ 
cho  por  Josef  de  Aras,  artífize  del  Arte  de  Tapicería,  en  Ma¬ 
drid,  a  15  de  junio  de  1736,  firmada  del  susodicho  y  autho- 
rizada  por  Pasqual  González,  escriuano  real. 

Todos  los  quales  dichos  bienes,  efectos  y  derechos,  y  no 
otros  algunos,  son  los  que  al  presente  hay  descubiertos,  y 
únicamente  se  conozen  pertenecer  a  dicha  testamentaria 
sin  reserbación  de  cosa  alguna,  y  si  más  hubiere  y  la  perte¬ 
neciere,  yo,  la  dicha  doña  Manuela  de  Quevedo,  quiero  y  es 
mi  boluntad  que,  justificado  que  sea,  se  incluian  y  queden 
incluidos  en  esta  Fundación  y  por  bienes  de  ella,  prebinién- 
dose,  no  obstante,  y  para  que  siempre  conste  haber  algunos 
otros  efectos  que  la  puedan  tocar,  pero  por  ahora  no  se  con¬ 
sideran  como  tales,  mediante  estarse  siguiendo  diferentes 
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pleitos  sobre  su  derecho  y  pertenencia,  que  los  más  pasan 
en  esta  Corte  y  en  el  Juzgado  de  la  villa  por  el  oficio  de 
escribano  del  número  que  al  presente  ejerce  Féliz  de  Pala¬ 
cios;  de  los  quales,  en  qualquier  tiempo  que  se  consiga  el 
fin  y  victoria,  se  han  de  entender  incluidos  y  aplicados  a 
esta  fundación  los  bienes  o  kitereses  que  por  los  referidos 
litigios  se  lograsen,  y  para  lo  qual  se  encarga  especialmen¬ 
te  a  los  patronos  que  irán  nombrados  apliquen  y  cuidado  y 
solicitud  debida  que  sobre  lo  mismo  se  requiere.  En  cuya 
conformidad,  todos  los  quales  referidos  bienes  que  al  pre¬ 
sente  existen  y  en  adelante  se  adquiriesen,  quiero  y  es  mi 
voluntad  que  no  se  puedan  vender,  trocar,  cambiar  ni  ena¬ 
jenar,  obligar  ni  hipotecar  en  manera  alguna,  sino  que  siem- 
])re  hayan  de  permanecer  incluidos  en  esta  fundación  que 
iiago  conforme  a  la  sobre  dicha  voluntad  y  en  virtud  de  la 
facultad  referida  por  el  dicho  señor  don  Luis  de  Salazar, 
etcétera  h 

Cláusula  1^  Funda  una  misa  rezada  en  el  altar  de  la 
Virgen  de  San  Lorenzo,  en  su  iglesia  de  Valladolid,  para 
todos  los  sábados  de  cada  semana,  por  el  alma  de  la  Mar¬ 
quesa  de  la  Vega,  en  52  reales  de  vellón  por  razón  de 
oblata,  cera  y  ornamento,  y  208  reales  de  estipendio. 

2^  Fiesta  del  día  de  Santo  Domingo  en  los  conventos 
de  religiosas  dominicas  de  Loeches,  y  de  Nuestra  Señora 
de  Val  verde,  cercano  a  Madrid,  con  120  reales  de  vellón  a 
cada  convento,  tomados  de  las  rentas  de  las  casillas  de  la 
calle  de  Jacometrezo. 

3^  El  día  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  de  cada 
año  se  celebrará  un  descubierto  del  Santísimo,  en  el  con¬ 
vento  de  San  Bernardino,  extramuros  de  Madrid,  para  lo 
cual  se  asignaba  un  doblón  de  a  60  reales  de  vellón. 

^  Me  limito  a  extractar  las  cláusulas  de  esta  fundación,  por 
creerlas  de  más  interés  para  la  biografía  de  don  Luis  de  Salazar. 
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4^  Manda  vitalicia  de  2  V2  reales  diarios  a  doña 
Francisca  López  de  Barreda,  vecina  de  Valladolid,  que  se 
le  venían  satisfaciendo  por  don  Luis  de  Salazar,  y  por  su 
viuda  luego. 

5^  El  remanente  de  las  rentas  se  habrá  de  distribuir 
en  casar  huérfanas  y  socorro  de  hospitales. 

6^  Se  dedicarán  50  ducados  cada  año  para  dotar  a  una 
huérfana  para  ser  religiosa  o  casada,  prefiriendo  aquélla. 

7^  El  residuo  que  hubiere  se  distribuirá  entre  los  hos¬ 
pitales  General  y  de  la  Pasión,  de  Madrid;  el  de  la  Buena 
Dicha,  en  la  parroquia  de  San  Martín,  de  la  Corte,  «donde 
fallecieron  la  Condesa  y  el  señor  don  Luis»,  y  el  General  de 
Valladolid.  Las  huérfanas  han  de  ser  principalmente  natu¬ 
rales  de  los  lugares  cercanos  a  Valladolid. 

8^  Que  las  huérfanas  elegidas  fuesen  las  de  mayor 
edad,  y  las  que  hubiesen  de  tomar  estado  religioso. 

9^  Que  se  puedan  dar  más  dotes  si  las  rentas  aumen¬ 
tasen,  hasta  llegar  a  dos  o  tres  dotaciones. 

10^  Que  cada  año  se  tome  la  cuenta  al  Administrador 
y  que  para  ello  tengan  junta  los  Patronos  con  toda  brevedad 
y  repartan  las  dotes,  sin  que  quede  resultas  de  un  año  para 
otro,  y  lo  propio  en  cuanto  a  Hospitales. 

11^  Que  el  Administrador  ha  de  ser  siempre  persona 
lega  y  secular,  llana  y  abonada,  no  eclesiástica  ni  exenta. 

12^  El  Administrador  ha  de  ser  perpetuo  durante  su 
vida. 

13""  Ha  de  dar  fianzas  «en  bienes  raíces,  y  de  personas 
llanas  y  abonadas  y  con  aprobación  de  la  Justicia^. 

14^  El  salario  del  Administrador  cada  año  sea  de  cien 
ducados. 

15"^  Los  Patronos  y  el  Administrador  han  llevar  libros 
en  que  sienten  las  dotaciones  que  se  dieren  y  cuentas  to¬ 
madas  al  Administrador. 

16^  Idem  otros  de  cuentas  anuales. 

11^  Documentos  que  habían  de  traer  las  huérfanas 
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aspirantes  a  la  dote:  Nombramiento  por  el  Patrono  o  Patro¬ 
nos;  certificación  del  Cura  párroco  del  lugar  donde  se  hu¬ 
biere  casado  la  huérfana,  o  del  Convento  donde  hubiere  in¬ 
gresado. 

18^  Se  notifique  a  Hospitales  e  interesados  por  los 
Patronos  y  Administrador  las  limosnas  que  se  les  han  de 
hacer  y  dar,  y  los  beneficiados  habrán  de  dar  recibo. 

19^  Si  los  Patronos  se  resistiesen  a  tomar  las  cuen¬ 
tas  al  Administrador,  podrá  éste  recurrir  ante  la  justicia 
ordinaria  para  que  se  las  tome. 

20^  La  señora  fundadora  se  reserva  el  nombramien¬ 
to  de  administrador  por  los  días  de  su  vida. 

21^  Serán  preferidas  las  huérfanas  nacidas  y  natura¬ 
les  de  los  tres  lugares  de  Laguna,  Boecillo  y  Mataleón. 

22^  Los  Patronos  deben  informarse  de  ser  las  huérfa¬ 
nas  de  uno  de  estos  tres  lugares,  mediante  la  fe  de  bautismo. 

23^  Los  nombramientos  de  huérfanas  serán  por  ante 
Escribano  Real,  y  que  éste  las  ponga  en  los  libros  que  para 
ello  ha  de  haber. 

24^  Se  remitirán  copias  de  esta  fundación,  con  cabe¬ 
za  y  pie  y  cláusulas  oportunas,  para  conocimiento  de  los 
lugares  y  demás  interesados. 

25^  Las  huérfanas  que  hubiesen  dejado  pasar  diez 
años  después  de  su  nombramiento  de  dote,  acudan  a  los 
Patronos  dando  razón  del  porqué  no  han  acudido  y  pedido 
prorrogación  de  más  tiempo,  y  cuándo  se  ha  de  proceder  de 
nuevo  o  si  pasará  mucho  tiempo. 

26^  Si  no  hubiera  huérfanas  de  los  tres  lugares  citados, 
pueden  los  Patronos  dar  las  dotes  a  las  de  esta  Corte  o  de 
fuera  de  ella. 

2  7^  Patronos  perpetuos  de  la  fundación:  El  Abad  de 
Monserrat,  de  Madrid;  don  Manuel  José  de  Salazar,  primo 
de  don  Luis,  y  doña  Manuela  Petronila  de  Quevedo,  su  viu¬ 
da,  por  los  días  de  su  vida;  los  hijos  o  descendientes  de  don 
Manuel. 
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28^  Los  Patronos,  sobre  todo  el  Abad,  han  de  tener 
cuidado  de  informar  a  los  tres  lugares. 

29^  Los  Patronos  deben  llevar  libros  de  inventario  de 
bienes,  de  cuentas,  etc. 

30^  Los  Patronos  ausentes  o  enfermos  envíen  poder 
para  que  se  haga  cada  año  la  repartición  de  dotes  y  tomen 
cuentas  al  Administrador. 

31^  Los  tres  Patronos  primeros  habrán  de  tener  un 
situado  de  diez  ducados  de  vellón,  que  valen  110  reales  de 
la  misma  moneda,  en  cada  un  año. 

32^  Que  los  bienes  que  aumenten  la  fundación  se  pon¬ 
gan,  con  intervención  de  los  Patronos  y  de  la  Justicia,  en 
la  Depositaría  general  de  esta  Villa. 

33^  Se  declara  que  la  fundación  es  Patronato  Real  de 
Legos. 

34^  Se  nombra  Administrador  de  la  fundación  a  don 
Bartolomé  de  Aran,  ya  señalado  por  don  Luis  de  Salazar,  en 
la  escritura  de  obligación  y  fianza  otorgada  por  el  Conde 
Pernia  en  29  de  agosto  de  1736,  ante  José  de  San  Martín, 
hasta  la  cantidad  de  15.357  reales  vellón. 

Ratifica  al  fin  la  otorgante  su  disposición  de  cumplir  lo 
establecido,  y  lo  firma  en  Madrid,  a  5  de  septiembre  de 
1736,  siendo  testigos  el  señor  don  Ysidro  de  la  Hoz  y  Azco¬ 
na,  don  Juan  de  Hortega,  Contador  de  Su  Magestad  en  la 
de  las  Hórdenes,  y  Felipe  Villoría,  residentes  en  esta  Corte, 
y  la  señora  otorgante,  a  quien  doy  fee  conozco,  lo  firmó: 

Doña  María  de  Quebedo  y  Azcona. 

Ante  mí,  Pedro  Martínez  Colmenar. 

Declarazión.  —  Se  prebiene  que  no  se  pusieron  en  el 
cuerpo  de  vienes  de  esta  fundación  los  réditos  vencidos  de 
el  Juro  de  Yerbas,  perteneciente  a  la  señora  Condesa  de  las 
Amayuelas,  que  estubo  cobrando  el  señor  don  Luis  de  Sala- 
zar  como  su  Heredero,  y  por  fallecimiento  de  éste,  su  viuda 
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y  heredera  la  señora  doña  Manuela  Petronila  de  Quebedo , 
por  el  motibo  de  no  saberse  qué  era  lo  que  se  debía  de  di¬ 
chos  atrasos,  y  respecto  de  que  cumplidos  estos  dichos  cen¬ 
sos  pasaba  a  otro  Posehedor,  no  se  quiso  incluir  en  dicha  fun¬ 
dación  por  no  ser  alaja  existente;  pero  para  que  se  pueda 
cobrar  lo  que  faltase,  se  declara  pertenecer  dichos  réditos 
enteramente  a  esta  dicha  Fundación  y  que  se  sepan  que  son 
propios  de  ella,  cuya  adjudicación  es  como  se  sigue. 

Item:  Se  ponen  por  vienes  de  esta  Testamentaría  los 
atrasos  vencidos  hasta  fin  del  año  pasado  de  1712,  que  se  le 
están  debiendo  de  Juro  que  cobra  por  vía  de  Mayorazgo, 
situado  en  el  Maestrazgo  de  Calatraba,  por  privilexio  en 
cabeza  de  doña  Juana  Vázquez  de  Acuña  y  Pimentel,  y  los 
subcesores  en  el  Mayorazgo  que  fundó  don  Jorje  de  Portu¬ 
gal,  que  pertenezen  por  vía  de  Mayorazgo  a  don  Pedro  de 
Alarcón  Albarez  de  Toledo  y  Acuña,  Marqués  de  Palacios; 
que  dicho  privilexio  fué  concedido  por  S.  M.  y  es  de  canti¬ 
dad  de  162.633  maravedís  de  renta  y  juro  al  quitar  a  veinte 
mil  el  millar,  reducidos  por  la  última  pragmática  a  97.579 
maravedís  situados  sobre  la  de  la  Mesa  Maestral  de  la  Or¬ 
den  de  Calatraba,  con  antelación  y  Dependencia  de  los  cien 
mil  ducados  de  la  primera  situación  y  por  recaudos  sentados 
en  la  Contaduría  Mayor  de  la  Borden  de  Calatraba;  perte¬ 
necen  los  dichos  marabedís  de  juro  por  vía  de  Mayorazgo  a 
dicho  don  Pedro  de  Alarcón,  Marqués  de  Palacios  y  Castro 
Fuerte,  y  sus  atrasos  vencidos  pertenecieron  a  la  citada  se¬ 
ñora  doña  Casilda  Theresa  de  Ribadeneyra  Mño  Zúñiga 
Acuña,  Marquesa  de  la  Vega  y  Condesa  de  las  Amayuelas, 
y  por  muerte  de  ésta,  y  como  su  Heredero  en  los  bienes  li¬ 
bres,  lo  ha  cobrado  el  dicho  señor  don  Luis  de  Salazar,  y 
por  muerte  de  éste,  su  viuda  y  Heredera  la  señora  doña 
Manuela  Petronila  de  Quebedo  y  don  Bartolomé  de  Arán 
como  poderhabiente  de  dichos  señores  don  Luis  y  doña 
Manuela;  que  lo  que  produce  dicho  juro  respecto  no  ser 
igual  todos  los  años  su  valor,  esto  se  podrá  saber  cada  año 
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mediante  la  Certificación  que  por  dicha  Contaduría  se  da 
para  cobrarle  y  se  distribuirá  su  producto  en  las  cargas  de 
esta  fundación.  Y  para  que  conste  pongo  esta  Declaración 
de  pedimento  de  los  señores  Patronos  de  las  Memorias  ante¬ 
cedentes  y  lo  firmo  en  Madrid  a  26  días  del  mes  de  diciem¬ 
bre  año  de  1736.  —  Pasqual  González. 

Nota.  —  Don  Bartolomé  de  Aran . ha  dado  5.000 

ducados  de  vellón  de  principal  con  sus  réditos  de  tres  por 
ciento  al  año,  el  qual^  por  escritura  de  10  de  este  presente 
mes,  otorgada  ante  Prancisco  Blas  Domínguez,  escribano 
del  número  de  esta  Villa,  lo  ha  impuesto  y  fundado  en  vir¬ 
tud  de  facultad  Real  y  con  diferentes  requisitos  doña  Ma- 
thea  Francisca  de  Haro  y  Alderete,  como  posehedora  del 
Mayorazgo  que  fundó  don  Diego  Alderete,  que  fué  del  Con¬ 
sejo  y  Cámara  de  S.  M.,  con  hipoteca  de  unas  casas  princi¬ 
pales  en  la  Plazuela  de  los  Herradores  de  esta  Villa,  perte¬ 
necientes  a  dicho  Mayorazgo  y  otros  bienes,  a  favor  de  las 
referidas  Memorias.  Y  para  que  conste  y  se  tenga  por  más 
caudal  de  esta  Fundación,  de  pedimento  de  dicho  Adminis¬ 
trador  y  en  virtud  de  auto  del  señor  Theniente  Correxidor 
don  Diego  Bustillo,  oy,  día  de  la  fecha,  pongo  esta  nota 
según  queda  puesta  en  su  protocolo  y  lo  firmo  en  Madrid, 
a  25  de  febrero  año  de  1738.  Pedro  Colmenar.  —  Concuerda 
con  su  original,  que  para  este  efecto  me  exibió  el  expresado 
don  Bartolomé  de  Arán,  a  quien  se  lo  bolbí  a  entregar,  de 
que  doy  fee.  Y  para  que  conste  donde  combenga  yo,  Pas¬ 
qual  González,  escribano  del  Rey  Nuestro  Señor,  vecino  y 
residente  en  su  corte  y  Villa  de  Madrid  lo  signé  y  firmé  en 
ella  a  26  días  del  mes  de  febrero,  año  de  1738.  En  Testi¬ 
monio  de  Verdad,  Pasqual  González. 

Nota.  —  Don  Bartolomé  de  Harán,  como  habilitado  judi¬ 
cialmente  por  la  menor  hedad  de  don  Josef  Genaro  de  Sala- 
zar  de  el  caudal  perteneciente  a  las  referidas  Memorias,  y 
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para  más  aumento  de  su  principal  dotación  señalada  en  la 
Fundación,  ha  empleado  15.189  reales  de  vellón  en  la  com¬ 
pra  de  un  efecto  de  14.535  reales  de  vellón  de  capital  y  436 
reales  de  réditos  cada  año  contra  esta  Villa  y  sisa  de  el  vino 
de  Lérida,  graduado  al  número  29,  en  cabeza  de  don  Albaro 
de  Zayas,  con  el  goze  de  sus  intereses  que  han  corrido  y 
corren  desde  primero  de  enero  del  año  de  1732,  de  cuyo  ca¬ 
pital  y  réditos  el  señor  Conde  de  Pernia,  a  quien  pertene¬ 
cía,  ha  otorgado  ante  mí  escritura  de  venta  a  fabor  de  di¬ 
chas  Memorias  en  13  de  este  presente  mes  y  año;  y  para 
que  conste  y  se  tenga  por  efecto  de  ellas,  además  de  los 
expresados  y  puestos  en  esta  su  fundación  en  virtud  de  auto 
del  señor  Theniente  de  Correxidor  don  Josef  de  Pasamente 
de  hoy  día  de  la  fecha,  proveído  ante  mí  lo  noto  y  prevengo 
así  en  Madrid,  a  17  de  julio  año  de  1739.  —  Pedro  Martínez 
Colmenar . 

C/Opia  de  13  de  diciembre  de  1790,  por  don  Manuel  de 
Velo  y  Arce,  escribano  de  Madrid. 


f  Angel  GtOnzález  Palencia. 


INDICE  DEL  TOMO  CXXV 


PágS. 

InFOEMES  OFICIALES: 

El  castillo  y  murallas  de  Palazuelos  (Guadalajara).  —  Francisco 

Alvarez  Ossorio .  7 

Medalla  de  la  Ciudad  de  Jaén.  —  Migad  Gómez  del  Campillo _  1 1 

Sección  históeica: 

Una  ^Eelación't>  inédita  de  Antonio  Pérez.  —  Gregorio  Marañón. . .  16 

El  bloqueo  del  Cantábrico  durante  la  guerra  carlista  de  los  Siete 
Años  y  nuestro  j^rimer  vapor  de  guerra.  (Conclusión).  —  Jalio  F. 

Guillén . 61 

Cartas  numismáticas  de  don  Jacobo  Zóbel  de  Zangróniz  a  don  Alva¬ 
ro  Campaner  y  Fuertes  {1862  - 1881) .  Seleccionadas  y  anota¬ 
das.  —  Felipe  Matea  y  Llopis . 87 


Nec7'ología  del  Excmo.  Señor  don  Antonio  Ballesteros  Beretta.  —  El 

Duque  de  Alba  .  161 

Sección  históeica: 

España  en  su  historia:  II.  —  El  Duque  de  Maura .  169 

Un  drama  bajo  Felipe  II:  La  ejecución  del  espía  don  Martin  de 

Acuña.  —  F.  J.  Sánchez  Cantón .  187 


314 


BOI.ETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Págs, 


Las  tribus  de  la  romanización  como  base  de  la  antropología  españo¬ 
la.  —  Luis  de  Hoyos  Sáinz . .  207 

De  cómo  los  españoles  descubrieron  la  medicina  de  los  indios.  —  José 

Pérez  de  Barradas .  235 

Testamento  y  codicilo  originales  del  famoso  pintor  León  Picardo.  — 

Ismael  García  Rámila .  265 


Variedades: 

Aportaciones  documentales  para  la  biografía  de  don  Luis  de  Salazar 
y  Castro.  —  f  Angel  González  Falencia . 


283 


INDICE  DE  AUTOEES  Y  NOMBRES  PROPIOS 


Acuña,  Martin  de.  —  Un  drama  bajo  Felipe  II:  La  ejecución  del  es¬ 
pía  don . . .  187 

Alba,  Duque  de.  —  Necrología  del  Excino,  Sr.  D .  Antonio  Balleste¬ 
ros  Beretta  .  161 

Alvarez-Ossorio,  Francisco.  — El  Castillo  y  Murallas  de  Palazuelos 

(Gritadalájara) . . .  7 

Ballesteros  Beretta,  Antonio.  —  Necrología  del  Excma.  Señor 

don . .  161 

Campaner  y  Fuertes,  Alvaro.  —  Cartas  numismáticas  de  don  Ja- 

cobo  Zóbel  de  Zangróniz  y  don  . .  87 

Felipe  II.  —  Un  drama  bajo - :  La  ejecución  del  espía  don  Mar¬ 
tín  de  Acuña  . .  187 

García  Eámila,  Ismael.  —  Testamento  y  codicilo  originales  del  famo¬ 
so  pintor  León  Ficardo .  265 

Gómez  del  Campillo^  Miguel.  —  Medalla  de  la  Ciudad  de  Jaén. ...  11 

González  Palencia,  Angel. — Aportaciones  documentales  para  la 

biografía  de  don  Luis  de  Salazar  y  Castro .  283 

GuilléUj  Julio.  —  El  bloqueo  del  Cantábrico  durante  la  guerra  car- 

lista  de  los  Siete  Años  y  nuestro  primer  vapor  de  guerra .  51 

Hoyos  Sáinzj  Luis  de.  —  Las  tribus  de  la  romanización  como  base 

de  la  antropología  española .  207 

Marañón,  Gregorio.  —  Una  Relación  inédita  de  Antonio  Pérez. ...  15 

Maten  y  Llopis,  Felipe.  —  Cartas  numismáticas  de  don  Jacobo  Zó¬ 
bel  de  Zangróniz  y  don  Alvaro  Campaner  y  Fuertes  (1862-1881)  87 

Maura^  Duque  de.  —  España  en  su  Historia .  169 

Pérez,  Antonio .  — Una  Relación  inédita  de  . .  15 


316 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Págs. 

Pérez  de  Barradas,  José.  —  De  cómo  los  españoles  descubrieron  la 

medicina  de  los  indios . ' . ! .  235 

Picar  do,  León.  —  Testamento  y  codicilo  originales  del  famoso  pin¬ 
tor  . .  265 

Salazar  y  Castro,  Luis  de.  —  Aportaciones  documentales  para  la 

biografía  de  don . .  283 

Sánchez  Cantón,  Francisco  Javier.  —  tJn  drama  bajo  Felipe  II: 

La  ejecución  del  espía  don  Martín  de  Acuña .  187 

Zóbel  de  Zangróniz,  Jacobo.  —  Oartas  numismáticas  de  don  - y 

don  Alvaro  Campaner  y  Fuertes 


87 


INDICE  DE  MATERIAS  Y  NOMBRES  GEOGRAFICOS 


Págs. 

América.  —  Ue  cómo  los  españoles  descubrieron  la  medicina  de  los 

indios .  235 

Antropología  española. — Las  Tribus  de  la  romanización  como 

base  de  la .  .  207 

Bellas  Artes.  —  Testamento  y  codicilo  originales  del  famoso  pin¬ 
tor  León  Picárdo .  265 

Biografía.  —  Aportaciones  documentales  para  la  -  de  don 

Luis  de  Salazar  y  Castro .  283 

Biografía.  —  Necrología  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Ballesteros 

Beretta,  Conde  de  Beretta . . .  161 

Bloqueo.  —  £1 - del  Cantábrico  durante  la  guerra  carlista  de  los 

Siete  Años  y  nuestro  primer  vapor  de  yuerra . .  51 

Cantc'ibrico .  —  El  bloqueo  del - durante  la  guerra  carlista  de  los 

Siete  Años  y  nuestro  primer  vapor  de  guerra .  51 

Cartas  numismáticas  de  don  Jacobo  Zóbel  de  Zangróniz  a  don  Al¬ 
varo  Campaner  y  Fuertes  (1862  -  1881) . .  87 

Castillo.  —  El  -  y  murallas  de  Palazuelos  (Guadalajara) .  7 

Ejecución.  ^ —  La -  del  espía  don  Martín  de  Acuña .  187 

Es'paña. - en  su  Historia .  169 

Espía.  —  La  ejecución  del - don  Martín  de  Acuña .  187 

Guadalajara.  —  El  Castillo  y  murallas  de  Palazuelos  ( - ) .  7 

Guerra  carlista.  —  El  bloque  del  Cantábrico  durante  la - de  los 

Siete  Años  y  nuestro  primer  vapor  de  guerra .  ....  41 

Historia.  —  España  en  su . .  169 

Jaén.  —  Medalla  de  la  Ciudad  de . .  51 

Marina  de  guerra  española.  —  El  bloqueo  del  Cantábrico  durante 
la  guerra  carlista  de  los  Siete  Años  y  nuestro  primer  vapor  de 
guerra 


51 


318  BOLETÍN  DE  LA  EEAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Págs. 

Medalla.  - de  la  Ciudad  de  Jaén .  11 

Medicina  de  los  indios  [americanos].  —  De  cómo  los  españoles  des¬ 
cubrieron  la . . 235 

Numit>mática.  —  Cartas  numismáticas  de  don  Jaeobo  Zóbel  de  Zan- 

gróniz  a  don  Alvaro  Campaner  y  Fuertes  (1862  -  1881) .  87 

Numismática.  —  Medalla  de  la  Ciudad  de  Jaén  . . .  11 

Palazuelos.  —  El  Castillo  y  murallas  de - (Guadalajara) .  7 

Relación.  —  Una - irjédita  de  Antonio  Pérez  [dando  cuenta  a  su 

mujer  de  las  negociaciones  que  hace  para  poder  regresar  a  Es¬ 
paña]  . » .  14 

Romanización .  —  Las  Tribus  de  la - como  base  de  la  Antropo¬ 
logía  española .  207 

Testamento.  —  - y  codicilo  originales  del  famoso  pintor  León 

Picardo . 265 

Vapor  de  guerra.  —  El  primer  - - de  la  Marina  española .  51 


INDICE  DE  LAMINAS 

Págs. 

I.  —  Eetrato  del  Excmo,  Sr.  D,  Antonio  Ballesteros,  Conde  de  Be- 

retta.... . . .  161 

II.  —  Al  recto.  Testamento  del  pintor  León  Picardo,  fragmento 
de  una  de  sus  cláusulas. 

Al  verso.  —  Firma  del  pintor  en  su  testamento  y  de  doña 

María  de  León,  su  hija .  274 


PUBLICACIONES  ACADEMICAS 


/ 

Breuil  (Enrique)  y  Obermaier  (Hugo).  —  La  Cueva  ék 
Altamira  en  Santillana  del  Mar,  Prólogo  del  Excmo.  Se*^ 
ñor  Duque  de  Berwick  y  de  Alba.  En  folio  mayor. 

Edición  en  español . . . . . .  600 

Edición  ep  inglés . . '. . . . . . .  6(X) 

Castañeda  y  Alcover  (Vicente).  —  Indices  del  Boletín  de 
la  Beol  Academia  de  la  Historia,  Tomos  I  al  CXV  (1871- 
1944). 

>  Volumen  I:  Indice  Cronológico . .  75 

Volumen  H:  Indice  de  Autores.  —  De  nombres  pro¬ 
pios.  —  Geográfico.  —  De  materias.  —  De  ilus-  ^ 
traciqpes . . . .  • . ...  125 


Herrera  (Antonio  de).  —  Historia  general  de  los  hechos  de 
los  castellanos  en  las  Islas  y  I  ierra  Firme  fiel  mar  Océa¬ 
no,  —  Publicada  por  acuerdo  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia. 

Tomos  I  a  VIII.  Cada  uno  . .  . . .  70 

Memorial  Histórico  Español.  —  Colección' de  documentos, 
opúsculos  y  antigüedades,  que  publica  la  Beal  Academia 
de  la  Historia, 

Tomo  XLVin.  Floreto  de  anécdotas  y  noticias  diver¬ 
sas  recopiladas  a  mediados  del  siglo  XVI,  Edición  . 
de  F.  J.  Sánchez  Cantón . . . . .  75 

Tomo  XLIX.  De  la  Guerra  de  Granada,  Comenta¬ 
rios  por  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  Edición 
crítica  preparada  por  Manuel  Gómez-Moreno.. . 

Los  demás  volúmenes  del  Memorial  í  .............  50 


ADVERTENCIAS 

'  i®  Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  deben  dirigirse  a  la  Conser¬ 
jería  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  calle  del  León,  21,  Madrid,  que 
los  sirve  directamente. 

2®  La  venta.de  las  publicaciones  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
y  los  tomos  y  números  sueltos  del  Boletín,  la  tiene  cedida  en  éxclusiva  la 
Corporación  a  «Ediciones  Atlas»,  Ibiza,  29,  a  cuya  Editorial  se  harán  los 
pedidos  y  serán  servidos  por  la  misma. 

3®  ,  Los  señores  Académicos  Honorarios  y  Correspondientes  podrán 
adquirir  todas  las  publicaciones  de  la  Academia  y  el  Boletín,  poT  una  sola 
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